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PREFACIO 



Los Anales de la Biblioteca, cuyo primer tomo sale hoy á 
luz bajo los auspicios del Exmo Gobierno de la Nación, tienen 
por objeto principal la publicación de obras y documentos iné- 
ditos, existentes en la Biblioteca de Buenos Aires y relativos á 
la historia y geografía del Bío de la Plata. 

Asi considerada la empresa, es desde luego visible que vie- 
ne á continuar la obra meritoria iniciada, hace dos tercios de 
siglo, por don Pedro de Angelis, y proseguida después, en 
diferentes forman y con éxito diverso, por conocidos escritores 
argentinos, algunos de ellos directores de este mismo estable- 
cimiento, en cuyo archivo hallaron buena parte del material 
impreso en sus colecciones y revistas. Aunque se limitara, pues, 
el propósito del actual editor á seguir las huellas de sus ilustra- 
dos predecesores , no sería de poco aprecio la tarea emprendida 
ni dudosa su utilidad. Muchos manuscritos , procedentes de co- 
lecciones públicas ó particulares y revestidos de un carácter ab- 
soluto de autenticidad, permanecen inéditos en esta Biblioteca, 
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aun después de las repetidas cosechas, para lodos fructuosas , 
que realizaron directa ó indirectamente en sa fondo secular 
los Angelis, Gutiérrez, Lamas, Quesada, Trelles, Carranza 
y demás investigadores de los antecedentes argentinos. Para 
no mencionar más que la importantísima colección de Seguróla, 
que poseemos casi integra : si bien es notorio que muchas de 
sus piezas más voluminosas figuran , aunque no pocas veces 
incorrectas ó truncas, en los seis tomos de AngeUs, no es menos 
cierto que han quedado otras tantas inéditas, no inferiores por 
su interés histórico ó significación intelectual á las ya publicadas 
y que tan buenos servicios han prestado á la historia patria. 
Hay otras muchas, que provienen de donaciones antiguas ó 
recientes, de copias legitimas extraídas de los archivos de 
España, de este antiguo fondo universitario y conventual : 
memorias oficiales, diarios de viajes, correspondencias de pro- 
ceres argentinos, cursos dictados en la Facultad, ensayos 
científicos ó literarios, — producciones de valor desigual, pero 
que reflejan igualmente el pasado argentino en sus múltiples 
manifestaciones. Este material manuscrito, que se acrece 
incesantemente por las adquisiciones directas ó las donaciones 
voluntarias, es el que, con las garantías y precauciones debi- 
das, irá publicándose en los tomos sucesivos de los Anales. 

Por fin, no se llevará el rigorismo editorial hasta cerrar los 
Anales á todo estudio contemporáneo; por excepción y como 
comentario de algún manuscrito dado á luz, podrán publicarse 
ensayos históricos originales, cual suele hacerse en los reperto- 
rios similares de Europa; así, v. gr.enlos Materiales para la 
historia de Francia, la copiosa Geografía que Jacobs agregó 
á su nueva edición de Gregorio de Tours, la Introducción y 
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el texto de Mignet á las actas de la Sucesión de España, etc. 

Las ideas liberales que, respecto de la publicidad, vienen 
cundiendo en el mundo civilizado, no sólo han borrado las preo- 
cupaciones añejas que obstruían la entrada libre á las bibliotecas 
y archivos, sino que empiezan á triunfar del egoísmo privado 
y hacen que converjan á los conservatorios públicos, para ser 
allí catalogados, conferidos y á su tiempo incorporados á los 
Regesta en formación, iodos los documentos de interés general, 
que no deben, por tanto, ser la propiedad exclusiva de nadie. 
Es un hecho constante que las colecciones particulares de ma- 
nuscritos tienden más y más á refundirse en las públicas, y 
aunque de éstas mismas, las secundarias y más apartadas 
de los centros intelectuales ceden á las mayores los tesoros 
que en su posesión quedar ían improductivos , semejantes, según 
la imagen evangélica, á la lucerna debajo del celemín. Fun- 
dada esperanza tiene, pues, el editor de los Anales, de es- 
timular con esta publicación el celo patriótico de los poseedores 
de manuscritos originales é interesantes, consiguiendo que éstos 
vengan, como á su natural destino, á juntarse en el depósito 
común, en iugar de andar dispersos ó yacer inertes en gavetas, 
donde, sin provecho mayor para los propietarios , quedan subs- 
traídos á la pública investigación . 

El concepto científico que ha transformado la historia mo- 
derna se apoya, como es bien sabido, en el empleo del docu- 
mento original : es así como ha podido decirse, no sin algún 
viso paradójico, que « de mayor precio que las Décadas de Tito 
Livio nos serían los documentos que le sirvieron para escribir 
sus Décadas », — ejemplo poco feliz, por otra parte, pues 
apenas hubo jamás historiador m^nos preocupado de las fuentes 
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que Tito Livio, De esta noción reciente se originan las vastas 
publicaciones de documentos inéditos que se han hecho y siguen 
haciéndose en Europa y los Estados Unidos, bajo los auspicios 
de gobiernos y corporaciones sabias, con el objeto de entregar 
á la circulación lodos los materiales de la historia política, 
social, científica y literaria de las naciones. 

De este movimiento fecundo también han sido partícipes , á 
proporción de sus recursos y elementos, casi todas las repúbli- 
cas de la América latina : son notorios los esfuerzos á este 
respecto realizados por el Perú, Colombia, Venezuela y algu- 
nas otras, en medio de circunstancias políticas ó económicas 
que, sin duda, dan mayor estimación á los resultados conse- 
guidos. Las publicaciones de índole histórica ó científica que, 
durante más de medio siglo, han visto la luz en el Brasil y 

m 

Chile (la Revista do Instituto data de i839 ; los Anales de 
la Universidad de Chile, de i8^3), son tan multiplicadas que 
su enumeración fuera tediosa, y tan conocidas muchas de ellas 
que su mención sería superfiua; por lo que á repertorios 
atañe, sólo diremos que la colección de Historiadores de Chile 
y los Annaes da Biblioteca Nacional bastarían para afirmar 
la tradición civilizada y autonomía mental de cualquier pueblo. 
— En cuanto á la República Argentina, puede que su marca- 
da tendencia individualista háyala impulsado á concentrar sus 
energías en la producción personal más que en la colectiva, 
cediendo en ésta el alto puesto que en la otra le asignan las 
obras aisladas de sus literatos y pensadores, acaso menos eru- 
ditos y correctos que los de otras partes, pero sin disputa más 
cercanos de la originalidad. Así y todo las revistas y colecciones 
argentinas á que hemos aludido representan una contribución 
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documental de indiscutible valor para la historia sudamericana, 
y toca proclamar lo paladinamente á los que intentan aquí mismo 
prolongar la vía abierta por los antecesores. 

Los seguiremos, pues, con deferencia agradecida, si bien no 
puede llegar nuestro respeto hasta la ciega imitación de su mé- 
todo, echando por alto los resultados más positivos de la ciencia 
contemporánea. Ese método, hay que decirlo, estaba reñido 
con las reglas de la critica moderna en materia editorial. — 
/ Quémucho, por otra parte, si de los mismos defectos adolecen 
la mayor parte de las ediciones en lengua española, sin excep- 
tuar las más recientes del Ministerio de Fomento 1 — Sin 
aceptar, ni mucho menos, los términos injuriosos con que 
Rivera Indar te y Echeverría deprimían la empresa de Angelis, 
presentándola como una compilación destituida de mérito y 
hasta de utilidad, es fuerza reconocer que algunos de sus car- 
gos no carecían de fundamento . Fuera de no respetar nunca 
la ortografía y sintaxis de los originales, el editor se ha tomado 
con ellos más graves é indisculpables licencias, llegando á 
enmendar el texto , y no pocas veces á mutilar b , sin la precisa 
advertencia al lector. Si no hay seriedad en criticar la publi- 
cación porque no se sucedan sus partes por grupos de materias , 
b que á ser posible sería poco útil, podría haberse tildado con 
razón la falta defoliación en el único índice general, defecto 
que, á más de ocaswnar pérdidas de tiempo, suele ser causa de 
errores frecuentes. La abundancia y minucwsidad de bs ín- 
dices analíticos caracterizan b erudición moderna, y no hay 
trabajador que no bendiga al editor que le ahorra rebuscas 
penosas y á menudo estériles. Empero, el reproche que con 
mayor insistencia y justicia formulan los escritores unitarios. 
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se refiere ala ausencia casi completa de notas ilustrativas, en 
documentos de historia y geografía antigua que de suyo los 
exigían. Las anunciadas Disertaciones preliminares que, á 
más de la biografía de los autores, debían contener un juicio 
crítico de la obra publicada, no pasan de breves y superficiales 
noticias, de una insignificancia manifiesta. Resultaba, no ob- 
stante, muy injusta en su severidad, la conclusión de que la 
labor de Angelis no sería de provecho alguno, y hasta redun- 
daría en perjuicio del país por sus inexactitudes y deficiencias. 
La colección ha prestado y sigue prestando servicios positivos ; 
así, fragmentarias ó incorrectas como se insertan, muchas 
memorias inéditas son de importancia tanto mayor, cuanto que 
ha sido aquélla su única forma de publicidad; por fin, debe 
agregarse, en estricta justicia, que las circunstanciasen que la 
edición se realizara atenúan singularmente los yerros cometi- 
dos. Lo reprochable y nocivo sería (como creo que se ha inten- 
tado con fin puramente mercantil) reproducir hoy ne varietuir 
la colección de Angelis para perpetuar el error, ó, en el caso 
nuestro, continuarla con el mismo plan harto cómodo, y 
aplicando métodos ya anticuados y decididamente inadmi- 
sibles. 

Todas las cuestiones de metodología histórica — y desde 
luego las referentes á compilación y publicación de manuscritos 
— han sido discutidas en varias obras especiales y en con- 
gresos europeos. Algunas resoluciones sancionadas pueden 
parecer un tanto absolutas, pero en general los principios de la 
heurística (como llaman ahora a esta ciencia auxiliar de la 
historia) han pasado á ser reglas tan imperativas como las de 
la gramática. La primera de todas, cuando se posee un manus- 
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crito autógrafo ó una sola copia autenticada por el autor mismo, 
es imprimir el original tal cual está, sin agregar una coma ni 
quitar una tilde, por evidente que aparezca el lapsus calami : 
las correcciones y aclaraciones van en las notas. Si ocurre (caso 
ordinario en los manuscritos clásicos ó medievales, pero 
mucho más raro en nuestros documentos inéditos) poseer dos 
ó más textos algo diferentes, aunque auténticos, de la misma 
obra, ha llegado para el editor el momento de intervenir, 
aplicando al análisis y cotejo de las lecciones distintas los sanos 
principios de la crítica externa é interna, los cuales, por cierto, 
no son tan absolutos ni precisos que no queden subordinados á la 
perspicacia personal, á la finura y rectitud de juicio del crítico. 
Del estilo, de la forma y ritmo de la letra, de los yerros ú 
omisiones, de los accidentes gráficos relacionados, ya con la 
idiosincrasia del autor, ya con la actitud siempre algo pasiva 
y maquinal del copista : de todas las circunstancias exteriores 
ó intrínsecas del documento , se sacan inducciones que, reuni- 
das y discutidas, conducen á una probabilidad muy vecina de la 
certidumbre. La primera de las dos memorias que hoy salen á 
luz en los Anales, ha dado lugar precisamente al ejercicio que 
defino. Creo que mis conclusiones son correctas; si no lo fue- 
ran, culpa s^ría del experimentador, no del instrumento, y lo 
que tiene aquí verdadera importancia, no es el resultado parti- 
cular sino el método general. Este sistema, que es, por otra 
parte, el que se observó siempre en La Biblioteca, constituirá 
la regla absoluta de los Anales ; tampoco se multiplicarán las 
notas meramente correctivas : sólo se pondrán las que parezcan 
indispensables para el sentido, y que la simple lectura no bas- 
taría á suplir. 
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A más del problema de la legítima atribución, que en la no- 
ticia preliminar se discute, la segunda memoria publicada en 
este tomo da motivo á otras aplicaciones del método critico. En 
su lugar encontrará el lector desenvueltas las razones inataca- 
bles que establecen la convicción de que es Alvear el verdadero 
autor, y no Cabrer, como se ha dicho y repetido en publicaciones 
casi todas oficiales. La importancia de las cuestiones históricas 
que con este Diario se relacionan (fuera de la que felizmente 
ha perdido su c( actualidad >:>), hace más lamentable, no sólo su 
primera publicación fragmentaria y apócrifa, sino también la 
omisión de otros que tienen origen análogo. Habentsua fata li- 
belli . La esmerada edición de la Memoria de Oyárvide (aunque 
desnuda de comentario crítico) que diera á luz el reputado pu- 
blicista D. Carlos Calvo, ha hecho que se desestimen algunas 
otras no menos autorizadas y preciosas , como ser las de Alvear 
y Aguirre . Demuestro más adelan te que tal olvido ó menosprecio , 
sobre ser injusto, pudo resultar perjudicial. Prescindiendo por 
ahora de otras consideraciones, y ciñéndome á las de orden pu- 
ramente metódico, no es dudoso que convenía someter la expo- 
sición mencionada al cotejo y contraste de otras similares , tanto 
más cuanto que Alvear, Cabrer y Oyárvide pertenecían á la 
misma partida demarcadora. Es otra regla de la crítica moder- 
na dar audiencia á todos los relatos de testigos válidos, sin omitir 
las repeticiones que se confirman mutuamente ni las contradic- 
ciones que se infirman. A ningún orden de averiguaciones es 
más aplicable que á las históricas el famoso axioma de derecho : 
Teslis unus, testis nullus. Y señalará un gran progreso en 
el criterio público, el día en que todos los escritores argentinos 
imiten al ilustre historiador de San Martín y depositen en la 
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Biblioteca Nacional, á la vista y examen de los estudiosos, los 
comprobantes originales de su relato. Quedarán entonces pros- 
critos para siempre esos procedimientos anticuados y (( siman- 
quinos », que asentaban la historia en un « documento de mi 
archivo privado » y hacían consistir el mérito de la obra en la 
posesión fortuita y clandestina de un testimonio individual, que 
nadie podía discutir ni contrastar — vale decir, en la ausencia 
de crítica. 

Tal es la sana doctrina histórica, la del investigador que sólo 
se preocupa de establecer la verdad, aunque sepa que ésta será 
siempre humana, es decir relativa y precaria. Para conseguirlo, 
repito que es indispensable escuchar á todos los testigos , practi- 
car el inventario completo y minucioso de todos los documentos 
inéditos. — No necesito advertir que, al enunciar una tesis 
general, no hago ref erencia á casos particular es . Mucho menos 
tengo la temeridad de insinuar que, en tal ó cual documento, 
hoy ó más tarde publicado, se encuentre el dato decisivo, el 
« hecho nuevo » que pudiera modificar una sentencia arbitral. 
Basta que sea ello posible, que subsista esa duda por el solo 
hecho de haber quedado oculta una página que debió estar en 
plena luz, para que la protesta sea legítima. Y á este respecto, 
si he de decir mi pensamiento entero sin el temor de herir nin- 
guna susceptibilidad patriótica : creo que en estos enredos terri- 
toriales, nacidos de bulas y tratados cuyos autores desconocían 
los términos del problema, suele criarse tal desproporción entre 
la cosa en litigio y los gastos del pleito, que, bien considerado 
el interés de ce mi cliente » , reputaría casi tan benéfico el ha- 
llazgo oportuno de un argumento irrefiítable en contra suya, 
como el de una prueba irrefragable en su favor. 
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Sea de ello lo que fuere, el objeto propio de estos Anales será 
coadyuvar al esclarecimiento de la verdad histórica, ya con la 
publicación escrupulosa de documentos inéditos, ya con la reim- 
presión de escritos importantes que por su rareza se hallan hoy 
fuera del alcance general — acompañados unos y otros de noti- 
cias y comentarios. La tarea es modesta, pero repito que la creo 
útil. En todo caso y tal cual la he concebido, resulta bastante 
laboriosa . Es posible que el carácter especial de la primera obra , 
unido á mi escasa competencia en la mxiteria, haya exagerado la 
dificultad; pero confieso que alguna vez, después de consumir 
una semana en establecer una fecha exacta ó comprobar un dato 
dudoso, he tenido la aprensión de que fuera la labor despropor- 
cionada á la materia, si no superior á mis fuerzas. Espero que 
éstas no me faltarán para tomos sucesivos , hasta dejar bien esta- 
blecido el método de trabajo y poderlo confiar entonces á manos 
más jóvenes. Desnudo de todo tecnicismo accesorio, este método 
se reduce á desechar cualquier noción de reflejo para remontarse 
á la fuente primitiva ; á dudar de lodo lo que no se haya verifi- 
cado personalmente ; á no hacer citas de citas ni afirmaciones in 
verba magistri ; á meditar largas horas sobre un tema de poco 
momento; á constituirse, por fin, el juez severo y no el abogado 
complaciente de la propia tesis : en suma, á no tener por seguro 
sino lo que uno mismo ha descubierto ó vuelto á descubrir. El 
procedimiento, como se ve, resulta oneroso; y como es un 
instrumento universal y aplicable, por tanto, á otras cosas de 
interés másviw que el comentario de papeles viejos, confío poco 
en su inmediata aceptación. Es exactamente h contrario de la 
improvisación oratoria, esa enemiga entrañable de la raza his- 
p ano-americana, la cual consiste esencialmente en perorar sobre 
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lo que se acaba de aprender en diccionarios aperiódicos, — es 
decir, sobre lo que se ignora. 

Tampoco aspiro á que se tenga por un alio esfuerzo del 
espíritu esta empresa subalterna, que sólo exige algún criterio 
y mucha laboriosidad. Sin duda, concurren indispensablemente 
A la edificación del monumento, la buena calidad de los mate- 
riales y el cálculo exacto de su resistencia; pero, al fin, el 
artista, y sólo él, es quien lo erige bello : y para levantar la 
Literatura inglesa, todo el saber y toda la crítica de Taine 
serían vanos, con una fuerza de concepción y un estilo que no 
fueran los de Taine. 

Corría mucho á principios del siglo, entre los literatos colo- 
niales de Lima y Buenos Aires, este verso inofensivo de 
Pedro : 

Nisi utUe est quodfacinms^ stiilta cst loria... 

Sospecho que Llnánue y Funes lo interpretaban á su modo. 
En todo caso, la filosofía de I yámbico es algo estrecha .primero 
porque la vanagloria es siempre estulta, segundo porque el 
destino de lo útil es no alcanzar aplauso ni resonancia. Debe 
ser la ambición suprema del per fecto editor llegar á sobresalir, 
como los alumnos mediocres, por su buena conducta y aplica- 
ción. Su aspiración ha de cifrarse en expurgar infatigablemente 
su texto, en explorar sin tregua los estantes, hasta consignar la 
verdad minuciosa ó desterrar el error microscópico, en gastar 
una suma enorme de erudición y perspicacia para establecer la 

» 

filiación de una cita anónima ó la etimobgía de un vocablo 
extraño, — en ser un eximio corrector. Y entonces, si acaso se 
descubre, por una frase de noticia, por el acento impercepti- 
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blemenie irónico de an comentario, que, quien desempeña con 
celo casi excesivo la humilde tarea era digno quizá de otras 
menos pedestres y subterráneas, — puede que la labor ingrata 
así aceptada y el obscuro deber asi cumplido cobren no sé que 
distinción moral y, si no parece la expresión muy impropia, 
una suerte de elegancia, 

P. GROUSSAC. 
Buenos Aires ^ 30 de j alio de 1900. 
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DE LA VIDA Y TRABAJOS CIENTÍFICOS DE TADEO HAENKE 



Puede decirse que, hasta et año de i885, los escasísimos datos 
que acerca de la vida y trabajos de este benemérito naturalista po- 
seíamos, son los que trae la Biographie genérale de Didot, indicán- 
dose allí mismo como fuentes principales de consulta la Allgemeine 
Encyklopaedia, de Ersch y Gruber, y la noticia con que Sternberg 
encabezó las Reliquias HxnkeanXy dadas á luz en Praga por los ami- 
gos del malogrado sabio. De estas mismas Reliquias no existe un 
ejemplar en Buenos Aires, — por lo menos en la Biblioteca Nacional 
ni en el Museo, — y, después de procurarlo vanamente en Europa, 
donde parece que la edición está agotada, sólo espero que alguna 
venta de librería particular me permita llenar un vacío tan sensi- 
ble en nuestra sección científica. 

La publicación del Viaje político-cientijico deMalaspina, efectua- 
da en dicho año 85 por el teniente de navio D. Pedro de Novo y 
Golson, bajo los auspicios del gobierno español, vino á prestarnos, 
entre otros servicios, el de suministrar muchos rasgos interesantes del 
eminente botánico, que, como es muy sabido, formó parte de aquella 
célebre expedición. Y como quiera que este viaje alrededor del 
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mundo, por sus resultados científicos como por sus consecuencias 
personales, sea el acontecimiento más importante y decisivo en la 
carrera de Haenke, habré de tratar con alguna detención este perio- 
do casi ignorado de su existencia. Quedará todavía por llenar el 
lapso de su larga permanencia en el Alto Perú, donde murió en 
1817, el año mismo en que se extinguía en Viena su maestro y 
amigo Jacquín. Muy poco sabemos de sus exploraciones en aquella 
comarca, de los estudios científicos y empresas metalúrgicas h que 
dedicó su infatigable actividad, y de las cuales la presente Memoria 
y algunos artículos dispersos en los periódicos del tiempo QO forman, 
sin duda, más que una mínima parte. No es probable, con todo, 
que Haenke redactara, acerca de la región en que se estableció, 
mucho más de lo que conocemos : entiendo que las /Teíú^uia; se refie- 
ren sobre todo á los hallazgos botánicos de su gran viaje ; por otra 
parte, en la excelente Biblioteca Boliviana de Renó-Moreno, no 
figura nuestro viajero sino en tres números relativos á colecciones 
ú obras ajenas en que se han incluido, truncas ó traducidas, las me- 
morias que hoy publicamos íntegramente. Tarea muy meritoria 
sería, empero, la que realizara un estudioso boliviano, allegando 
algunos vestigios de la estancia de Haenke en Gochabamba y sus 
cercanías, dónde ¿I mismo nos dice que ejerció la medicina, para 
que pudiéramos completar alguna vez esta reseña biográfica. 

Thaddieus H. Haenke nació en Treibilz, corta población bohé- 
mica casi fironteriza á Sajonia, el 5 de octubre de 1 76 1 . Después de 
iniciar sus estudios en la aldea aatal, los continuó en un seminario 
;a, ingresando luego en la Facultad de filosoña, donde reci- 
1783, el grado de doctor. En los años siguientes, efectuó 
najes de exploración científica por aquella comarca, uno. 
tros, á los « Montes de los gigantes » (Riesengebírge) con 
\ miembros de la Sociedad Imperial de Bohemia, el cual se in- 
n las Observaciones sobre los montes Stidetes, de Irasck (i). 

y jw DtmíMdu Bayrtphu, 1S79. 
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En 1786, se trasladó á Viena, en cuya universidad siguió los cursos 
del mineralogista Ignacio Born y del botánico holandés Nicolás 
José de Jacquin. Más que discípulo, Haenke fué colaborador y ami- 
go de estos ilustres sabios, y, á invitación del segundo fué que 
exploró los Alpes austríacos, consignándose sus descripciones de 
nuevas especies botánicas en las Collectanea de Jacquin (i). En los 
intervalos de estos viajes, Haenke preparó la octava edición de la 
obra fundamental de Linneo, Genera Plantar um, que salió á luz en 
1 791 y fué considerada como la mejor hasta la de Sprengel, publi- 
cada cuarenta años después (2). 

Preparándose á la sazón (1788) el gran viaje de Malaspina á 
América y Oceanía, el gobierno español se dirigió á los citados pro- 
fesores de Yiena para que le designaran á un naturalista apto para 
ser agregado á la expedición ; éstos no vacilaron en indicar á Haenke, 
que sólo contaba veinte y seis años, y á sus profundos conocimien- 
tos reunía las condiciones físicas indispensables para tan larga y 
arriesgada aventura. Además de su alta autoridad científica, ambos 
profesores vieneses tenían títulos especiales para ser consultados en 
tan importante asunto. Jacquin había explorado en dos ocasiones 
la América española; su segundo viaje, sobre todo, en que recorrió 
las Antillas y parte del continente austral, revistió extraordinaria 
importancia, así por los ejemplares de plantas nuevas con que en- 
riqueció el jardín de Schoenbrunn, como por la conocida historia y 
descripción de su cosecha botánica, determinada por el sistema de 
Linneo y adornada con admirables dibujos del autor, que publicó 
en Viena (1768) (3). En cuanto al mineralogista Born, cuyo nuevo 

(i) Collectanea ad BoUmiearriy Ckemiam et Historiam naturalem spectantia. Viena, 1786- 
1790. h tomos, m-4"- 

(a) En realidad, esta edición es la novena. La octava es la de^Schreber, que tenemos en 
la Biblioteca. Este ejemplar procede de la librería de Bonpland, que fué adquirida por 
suscripción pública en iSai, y trae el ex-libris autógrafo de Ventenat, amigo y prede- 
cesor de Bonpland en la Malmaison. También poseemos las magnificas publicaciones de 
ano j otro sabio sobre aquella residencia de la emperatriz Josefina. 

(3) Seleclamm SUrpinm Amerieananim Historia, Viena, 1768, in-folio. La Biblioteca 
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método de amalgamación había transformado la minería en Euro- 
pa, el gobierno español, después de disponer que el director gene- 
ral de las minas de Méjico, viniera á aprender el procedimiento, 
confió luego al sabio húngaro el encargo de nombrar una comi- 
sión de metalurgistas para dirigir la explotación de las minas del 
Perú. Encabezaron esta comisión, que llegó á Buenos Aires en 
octubre de 1788, Antonio Z. Helms y el barón de Nordenílicht. Es 
muy conocida la relación del primero, asaz quejosa y satírica, que 
ha circulado sobre todo en las traducciones inglesas, y ha sido ver- 
tida al francés nada menos que por el convencional Barére de Vieu- 
zac. el (( Anacreonte de la guillotina » (i). 

Aceptada por el gobierno español la designación de Haenke, 
como naturalista agregado á la expedición de Malaspina, aquél hizo 
sus preparativos de viaje y, á principios de 1789, emprendió la en- 
tonces larguísima cruzada por tierra de Yiena á Cádiz. Es probable 
que la necesidad de adquirir en París algunos instrumentos y de 
recibir instrucciones en Madrid le demorase en el camino más de 
lo calculado ; es un hecho que llegó á la isla de León « el mismo día 
en el cual las corbetas Descubierta y Atrevida daban la vela», se- 
gún lo expresa la relación de Malaspina. Sin desalentarse por este 
contratiempo, que no era sino el preludio de otros mayores, lomó 
pasaje en el primer buque de comercio que zarpó para Montevideo , 
con la fundada esperanza de alcanzar en este puerto á los expedicio- 



posee la edición de Viena; en la de Mannheim, 1788, faltan las láminas do Jacquin. Te- 
nemos también del mismo autor las Genitalia Aselepiadearam controversa, que Wildenow 
apellidaba un «libro áureo». 

(i) La Biblioteca tiene la traducción inglesa de 1806 y dos ediciones (181 a, i8i5) 
de la francesa. Existe, además, una memoria manuscrita inédita de Nordenílicht que so 
publicará oportunamente. Respecto al fracaso do la comisión, véase Memorias de los virrey 
yes del Perú, VI, y el Merewrio Peraano^ especialmente tomos I y IL 1791. El Mercurio, 
después do defender el sistema sajón para el bono&cio, cedió á la opinión que lo recha- 
zaba, por costoso. Esos artículos no son do D. José H. Unánue, que firmaba Aristio (y 
no Ariosto, como repite el Diccionario de Cortés) ; pero Unánue redactó la mencionada 
Memoria del virrey Lomos, en que (cap. Xll) se declaran inútiles los nuevos proce- 
dimientos. 
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n arios. Refieren las noticias biográficas que el buque naufragó en 
la embocadura del Rio de la Plata, logrando Haenke u salvarse á 
nado con su Linneo y sus papeles». Más explícito, el teniente Via- 
na, que más tarde á bordo de la Descubierta hubo de escuchar 
las referencias del mismo Haenke, nos dice que el naufragio se pro- 
dujo hacia la punta de Carretas, por impericia del capitán (i), 
agregando que el náufrago llegó á Montevideo ocho días después de 
haber dejado este puerto las corbetas que se dirigían al sud. No se 
explica fácilmente la gran demora, con naufragio y todo, habiendo 
permanecido Malaspina muy cerca de dos meses en el Río de la 
Plata ; es necesario admitir que el buque de Haenke hubiera venido 
haciendo largas escalas en los puertos intermedios. Sea como fue- 
re, tuvo que pasar á Buenos Aires y presentarse al virrey, « pidien- 
do las órdenes y auxilios necesarios para continuar su derrota » en 
busca de la expedición (2). No es fácil saber cuál fuera el virrey 
que atendió al desvalido sabio. Conforme al dato de Viana, cuyo 
minuciosa exactitud no puede ponerse en duda, tratándose de un 
Diario ndulicOy Haenke llegaría á Montevideo por el 26 de noviem- 
bre (las corbetas zarparon el 16) ; si pasó en el acto á Buenos Aires, 
pudo tener que hacer con el virrey Loreto, que dejó el gobierno el 4 
de diciembre de 1789. Lo más probable es que interviniera su su- 
cesor Arredondo, el de los muchos apellidos. En todo caso, nuestro 
viajero halló el debido amparo cerca de la autoridad; y en cuanto al 
itinerario para alcanzar alas corbetas fantasmas, prefirió, ya curado 
de aventuras marítimas, emprender casi sólo la pavorosa y ruda 
cruzada de las pampas y de la cordillera, que á trueque de peligros y 
fatigas, prometíale siquiera una cosecha fructuosa para la ciencia. 

(i) Para explicarnos la frecuencia de los siniestros en estos parajes, bastan las primeras 
lineas del Manual de Navegación del Rio de la Plala^ escrito en francés por Boucarut y 
traducido por Lobo y Riudavets : « Total era entro nuestros navegantes la carencia do 
un derrotero del Rio de la Plata en castellano, cuando en i8/i6. D Juan Doy, piloto 
de Indias, publicó el que tradujo del francés » . 

(a) Diario llevado por el teniente de navio D. Francisco J. Viana. Cerrito de la Victo- 
ria, 1 1 
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Tal sucedió, en efecto. En tanto que las naves recorrían las costas 
australes de Patagonia y Chile, haciendo numerosas observaciones 
en el trayecto (i), Haenke exploraba las cumbres y valles andinos. 
Á mediados de marzo de 1 790, aquéllas fondearon en Valparaíso, 
después de tocar en Juan Fernández ; pasaron á Santiago los co- 
mandantes y algunos oficiales, para practicar varios trabajos de astro- 
nomía y exploraciones naturales que duraron tres semanas, y fué 
en la capital chilena, el día 10 de abril, donde por fin se reunió á 
ellos el errabundo botánico. 

Escribe Malaspina, refiriendo este feliz encuentro con evidente 
cariño por el sabio que, rasgo que mucho favorece su carácter, no 
ha despertado, así á bordo como más tarde en el Perú y Bolivia. 
sino ecos de respeto y simpatía (2) : 

«... Nos alcanzó también en la capital de Santiago el hábil botánico don Tadeo 
Haenke, el cual había sido agregado á la expedición por órdenes posteriores de 
S. M. Sus peregrinaciones hasta aquella época podían mirarse como sumamente 
penosas; pues si bien, á penas determinada su admisión á instancias del Conseje- 
ro Born j del señor Jacquin, de Viena, emprendiese precipitadamente su viaje 
desde Alemania, no había podido llegar á Cádiz sino el mismo día en el cual las 
corbetas daban la vela, y después, á más de no alcanzarnos en Montevideo, había 
padecido naufragio... con la pérdida lastimosa de casi todos sus libros, papeles y 
equipaje. Con un verdadero amor á las ciencias y particularmente á la botánica, 
consideraba sin embargo resarcidos en mucha parte los sufrimientos pasados, 
pues le habían deparado la casualidad de atravesar las pampas ó llanuras de Bue- 
nos Aires y las cordilleras de Chile, logrando acopiar hasta i4oo plantas, la ma- 
yor parte nuevas ó no bien caracterizadas » (3). 

Los términos precisos del relato nos permiten rectificar al pronto 
un aserto de todos los biógrafos de Haenke, que suponen que éste 



(i) Además de la publicación de Viana, tenemos varias Tablas de latitudes y longitudes 
del Rio de la Plata, que Angelis incluyó en su Colección. 

(a) De ello quedan rastros en Viedma, el Meravio^ Paz Soldán y nuestro Telégrafo 
de 180 I. 

(3) Viaje, página 86. 
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volvió á Chile, después de su gran viaje por el Pacifico y Oceania, 
para efectuar las exploraciones botánicas que tan numerosos vesti- 
gios han dejado en la ciencia. Á su tiempo veremos que las mismas 
condiciones «oficiales)) de su separación y demora en el Perú, ale- 
jan la probabilidad de una segunda estadía en Chile. Los géne- 
ros nuevos que en varios autores, y particularmente en la FloraChi- 
lena de Gay , figuran como descubiertos en la Cordillera por Haenke, 
han de proceder de su primera y, para mi, única estancia en aque- 
lla región, la cual no duraria menos de tres meses, hasta el i4 de 
abril. En dicha fecha la Atrevida y la Descubierta (á bordo de ésta 
iba él) zarparon de Valparaíso, rumbo al norte, prosiguiendo el 
largo viaje alrededor del mundo, cu yos propósitos y resultados es 
tiempo ya de caracterizar. 



II 



El último tercio del siglo decimoctavo abrió la era de los gran- 
des viajes científicos, después de completarse, ó poco menos, con 
las expediciones de Byron y Bougainville, lo que llamaré el inven- 
tarío geográfico del planeta. La secular cuestión de la longitud en 
el mar, ya planteada en tiempos de Felipe II por quienes no sospe- 
chaban sus verdaderas condiciones y diGcultades, había venido re- 
solviéndose parcial y aproximativamente en Inglaterra y Francia, 
hasta que, poruña parte la construcción de los cronómetros de Ha- 
rrison en Londres y de Berthoud en París, y por otra parte el 
perfeccionamiento de los instrumentos de reflexión, de las ta- 
blas lunares y métodos de cálculo, por astrónomos ingleses, alema- 
nes y franceses, allá por 1770, pusieron en manos de todos los na- 
vegantes instruidos la doble solución teórica y práctica del impor- 
tante problema. No solamente podían ya los marinos establecer, día 
por día, la situación de la nave en el océano, corrigiendo con sus 
fórmulas los datos vacilantes de la estima, sino fijar las coordena- 
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das de cualquier punto de la costa y levantar el plano de la región. 

Como indicio de. que entonces comenzaba una nueva época para 
la navegación de altura^ recordaremos que el primer viaje de Cook 
tuvo por objeto, á pedido déla Sociedad Real inglesa, la observación 
del paso de Venus por el sol, desde una isla oceánica (3 de junio de 
1769). Este mismo año, el marino francés Fleurieu emprendió otra 
expedición para comprobar la exactitud de « diferentes métodos é 
instrumentos destinados á determinar la latitud y la longitud » . Su- 
cediéronse luego, abreve intervalo ó simultáneamente, las memo- 
rables expediciones de Cook (2' y 3'), Crozet, La Perouse, Dixon, 
Yancouver, Marchand y otras, en que rivalizaban gloriosamente in- 
gleses y franceses, sin que las guerras nacionales interrumpiesen la 
noble emulación. Como dije, el carácter nuevo de todas ellas consis- 
te en la preocupación superior de la ciencia que conduce á los nave- 
gantes y anuncia las exploraciones puramente cientifícas que, desde 
Humboldty Bonpland hasta Livingstone y Nansen, llenan el presen- 
te siglo. Ya no se lanzan los intrépidos marinos á descubrir tierras 
ignotas, para bautizarlas y conquistarlas en nombre de su rey : llé- 
valos el alto propósito de estudiar su fauna y su flora, de describir 
exactamente sus accidentes geológicos, las costumbres y lenguas de 
sus habitantes. Desde el segundo viaje de Cook, la A aventure y la 
Resolution llevan á su bordo á los dos naturalistas Forster, padre é 
hijo, que publicarán aparte sus estudios ; y uno de los émulos de 
aquél, tributando plena justicia al incomparable navegante, pondera 
en estos términos la exactitud de sus trabajos geográfícos : « He en- 
contrado en los viajes del señor Cook y sus ofíciales una precisión 
asombrosa : dudo que la tengan mayor los mapas de las costas de 
Francia» (i). 

Producida la transformación científica en el arte de navegar, casi 
exclusivamente por los ingleses y franceses, dicho se está que los 



( 1) Cook ha BÍdo el primer navegante provisto de efemérides astronómicas: el Nautieal 
Almanac data de 1767. 
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españoles y portugueses, antiguos maestros del u pilotaje sublime » » 
quedaron rezagados, más estorbados que favorecidos por sus mis- 
mas tradiciones. En cualquier aplicación de la ciencia pura, la prác- 
tica sigue fatalmente una marcha paralela con la teoría, y muy po- 
co podía esperarse en general de la marina de un país cuya primer 
universidad, hasta el reinado de Carlos III « estuvo sin maestro de 
matemáticas más de treinta años y sin enseñanza más de ciento cin- 
cuenta » (i). Es muy sabido, con todo, que en los últimos años de 
dicho soberano habíase producido una reacción saludable, cuya ba- 
se, naturalmente, era y tenía que ser la dócil y modesta imitación 
del extranjero, contra la corriente retrógrada del arrogante y ab- 
surdo «españolismo ». Fué su primer indicio, como acertadamente 
lo apunta el autor citado, el llenarse de extranjeros distinguidos to- 
das las carreras científicas de la monarquía, y desde luego la marina, 
que bien necesitaba de esa infusión de substancia y espíritu nuevo. 
Algo tengo dicho respecto de esta evolución (por desgracia muy 
breve é intermitente para detener la invencible decadencia) en un 
trabajo sobre Liniers. Precisamente de la misma edad y condición 
de éste, y en el propio año de 1774, entró al servicio de España, 
sentando plaza de guardia marina, un descendiente de ilustre familia 
italiana, también caballero de Malta y, como Liniers, destinado á 
caer de la cumbre de la gloria y el favor al más profundo infortu- 
nio. Alejandro Malaspina, cuya vida presenta curioso paralelo con 
la del héroe déla Reconquista, poseía al igual que éste las dotes fí- 
sicas y prendas brillantes que entran por mitad en los éxitos de la 
carrera militar, y por el todo, ó poco menos, en los prestigios po- 
pulares ó palaciegos. Veremos luego que Malaspina reunía á esas 
exterioridades seductivas, no sólo el carácter más generoso, sino una 
inteligencia y un saber general poco comunes. Después de asistir 
al combate del cabo Santa María, como alférez de fragata, tripuló. 



(i) Informe de don Diego Torres, citado por Ferrer del Rio, Historia de Carlos III, 
1, 188. 
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ya de teniente de navio, una de las baterías flotantes con que el in- 
geniero francés d'Arzon intentó apoderarse de Gibraltar. En 1782 
ascendió á capitán de fragata y, poco después, obtuvo el mando de 
la Astrea, para realizar un viaje por el Pacíflco y Filipinas, que fué 
como el ensayo preparatorio del que ahora nos ocupa, y, si no por 
sus resultados inmediatos, al menos por las condiciones científicas 
en que se realizó, no desmerece de los que en aquellos años lleva- 
ron á cabo los marinos de Inglaterra y Francia. 

En septiembre de 1788, fué cuando el capitán de fragata Malas- 
pina, después de asegurarse el concurso del excelente oficial de 
igual graduación, don José Bustamante y Guerra, sometió al mi- 
nistro Valdés su proyecto de viaje alrededor del mundo. Gran vali- 
miento y opinión tendría el iniciador (i) para que, no más tarde 
que el 1 4 de octubre siguiente, le diera el ministro de marina una 
contestación favorable y categórica que le autorizaba para elegir los 
buques, con sus oficiales, tripulaciones, armamentos, víveres, ins- 
trumentos, etc., á entera satisfacción de dicho Malaspina. Provisto 
de tan amplia y honrosa autorización, éste no perdió una hora para 
dar principio á sus preparativos, desplegando en la múltiple tarea 
una conciencia de sus responsabilidades y una preocupación de los 
altos fines que llevaba, verdaderamente admirables. Desde la cons- 
trucción de las dos corbetas iguales hasta la compra de los instru- 
mentos y libros en París y Londres ; desde la selección individual 
de los oficiales, agregados facultativos, soldados y marineros, hasta 
la provisión de los víveres para tan larga y penosa campaña : todo 
pasó bajo su vista y por sus manos, todo lo dirigió y experimentó. 
Como todos los jefes de expedición, realmente dignos de su empre- 

(i) He aqai ol juicio del Bailio Valdés sobre su subordinado : « Por sus conocimien- 
tos, cuna, nobleza y elegancia de la persona y maneras, arrogante presencia, afabilidad, 
pureza de carácter y talento de sociedad, era Malaspina el primero de la armada espa- 
ñola y el único para aquel cargo, alma de la culta y distinguida sociedad que nuestros 
marinos debían representar en los países americanos, para influir favorablemente en el 
inimo do los criollos y ayudar á la política y demás fines que la expedición llevaba». 
Viajtj vin. 
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sa, sabia Malaspína que el éxito ó el fracaso suelen depender de los 
pormenores en apariencia más accesorios é ínfimos : por eso nada 
quiso descuidar, y por eso también correspondió la realización á 
los intentos expresados en el proyecto. 

Esos intentos eran varios, según lo manifiesta Malaspina en el 
Plan que encabeza la relación de su viaje, hoy dada á luz después 
de un siglo de injusto olvido. Con una modestia y una buena fe que 
forman singular contraste con las usuales protestas de sus compa- 
triotas de adopción, infatigablemente empeñados en denunciar al 
mundo una conspiración imaginaria de todos los extranjeros contra 
las glorias españolas, el comandante de la Descubierta sólo se pro- 
ponía, en lo geográfico, seguir las huellas y aprovechar la expe- 
riencia de Gook y La Perouse, remontando la costa occidental de 
América hasta la tierra de Vancouver y la punta de Alaska, cruzando 
luego el Pacífico hasta Filipinas, para volver al Atlántico por Aus- 
tralia y el cabo de Hornos. Pero las determinaciones astronómicas 
y los levantamientos hidrográficos de las costas, según los métodos 
y con los instrumentos ya vulgarizados por ingleses y franceses, no 
podían ser sino una parte del programa realizable por una expedi- 
ción española. Estos vastos dominios de la monarquía, tan mal co- 
nocidos, y peor explotados algunos, desde el siglo xvi, era necesario 
estudiarlos física é industrialmente, clasificando su fauna y flora, 
analizando sus productos naturales y mineros, reseñando la índole 
y lenguas de sus habitantes, á la luz de la ciencia moderna. Por fin, 
concluido el inventario material de las Indias, faltaba, á juicio de 
Malaspina, caracterizar por vez primera la importancia política de 
aquel imperio colonial, así como del régimen fiscal absurdamente 
uniforme á que vivía sometido. . . 

Sabemos hoy que las varias partes de tan vasto programa fueron 
debidamente cumplidas por Malaspina y sus colaboradores, en el 
transcurso de una exploración que duró más de cinco años, desde 
julio de 1 789 hasta septiembre de 1 794. Antes y después de este viaje 
memorable realizaron otros los Españoles, especialmente alas costas 
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d e California y Alaska, pero nunca en condiciones científicas com- 
pa rabies á las presentes y bajo la dirección de un jefe tan eminente 
como el amigo de Valdés. Con todo, los resultados de tantos esfuerzos 
fueron perdidos para la humanidad, al igual que los de otras expe- 
diciones españolas, que sólo obedecían, según el dicho de Fleurieu, 
á preocupaciones del egoísmo y de la ambición mal entendida. El 
sabio marino é hidrógrafo francés, que escribió tres años después de 
la vuelta de Malaspina, caracterizó esa triste política en una página 
que merece citarse, y cuya exactitud profética ha sido harto corro- 
borada por los hechos posteriores : 

« Un viaje de los españoles habíase anunciado bajo los auspicios más favora- 
bles ; todo parecía dispuesto para procurarnos mayores luces acerca de diversas 
partes del globo, especialmente de las costas noroeste de América. Este viaje, 
confiado al caballero Malaspina, se terminó hace algunos años, pero es muy po- 
sible que su publicación quede perdida para Europa. A poco de volver á España, 
Malaspina ha sido encarcelado en la Coruña y no puede esperar que su diario 
salga á luz... Todos los documentos, todos los dibujos han sido secuestrados ; los 
botánicos y los demás sabios agregados á la expedición para describir cada país, 
han recibido la orden de suspender todo trabajo... Es de temer que el viaje de 
Malaspina vaya á sepultarse en alguno de esos archivos polvorientos cuyo acceso 
se prohibe á todo el mundo, y sobre todo á los sabios. . . Si España se decide algún 
día á abrirlos á los extranjeros para que publiquen los relatos de sus antiguos 
navegantes, semejante publicación procurará, sin duda, á estos valientes aventu- 
reros, nuevos títulos á nuestra admiración, pero el gobierno español no debe 
contar ya con el agradecimiento que una comunicación menos tardía le mereciera. 
España no tendrá nada que enseñarnos respecto de países que han sido descu- 
biertos por segunda vez ; muy al contrario, son los navegantes de otras naciones 
los que enseñarán á los españoles á encontrar las islas y tierras cuyo primer des- 
cubrimiento quedó inútil, por indolencia de aquéllos ó temor de que otros parti- 
cipasen de su hallazgo (i). n 

Esta página severa de Fleurieu parecería indulgente, cotejada con 

(i) Introdacción histórica al Viaje de Marchand, París, año VI (1797-98). — La pu- 
blicación del Viaje do Malaspina, asi trunca é incorrecta como salió en i885, fué en 
parte debida, según lo previene la Introdacción, al temor de que a otro país (Chile), an- 
ticip&ndose, diera á lux esta misma obra ». 



NOTICIA DE TADEO HAENKE 29 

algunas de Gooley y otros historiadores marítimos ; basta, para 
declararla justiciera y exacta, recordar la suerte que cupo al mismo 
Malaspina en pagamento de sus esfuerzos y fatigas. Según se dice 
en la cita anterior, Malaspina fué preso y encerrado en el castillo de 
San Antonio de la Goruña, pero no « á poco de llegado » de su viaje, 
sino más de un año después. Hasta mediados de 1795 gozó de gran 
favor en la corte, habiendo sido ascendido á brigadier en marzo de 
dicho año y autorizado á preparar, con el padre Manuel Gil, la vo- 
luminosa publicación de su viaje. En 28 de septiembre del mismo 
año, el rey aprobó «el plan de la historia, autorizando al autor para 
que pudiese escribir y entregar al ministerio las Memorias secretas 
que estimase necesarias para el buen gobierno de las Américas » . 
¿ Qué ocurrió en las semanas siguientes, para que el 28 de noviem- 
bre se librase oQcio de prisión contra Malaspina, Gil y la marquesa 
de Matallana, dama noble de la reina? Todos los autores que de este 
asunto se han ocupado (i) atribuyen el arresto á una intriga de 
orden u falderesco » , que tendía nada menos que á sustituir á Go- 
doy por Malaspina en la intimidad de María Luisa. Prefiero creer 
en una combinación de otro género, fijándome en un pormenor que 
nadie ha apuntado : y es la coincidencia de la prisión de Malaspina 
con la renuncia del ministro de marina, don Antonio Valdés, su 
gran amigo y admirador (2). Desde algún tiempo corría en la corte 
la especie de que el mismo Yaldés, dispuesto á renunciar el cargo, 
empleaba su influencia para que Malaspina fuera su sucesor. Sin 
negar que la reina, obedeciendo á sus móviles ordinarios, ó impul- 
sada por algún despecho contra su favorito, pudiera haber favore- 
cido los planes de Yaldés, opino que la desgracia del distinguido 
marino, como la brusca dimisión de aquél, fué resultado de la lucha 
empeñada entre ambos secretarios de Estado, Al día siguiente del 

(i) íntrodaeeión hislóriea del Viaje. — Patía, Galería biográfica. — JnitfiíBS db la Espada, 
en la Revista Contemporánea^ 1881. Todos ellos copian á Villanueva sin agregarle mucho. 

(3) El reemplazo de Valdés por don Pedro Várela aparece en la Gacela de Madrid con 
fecha de 17 de noTÍembre de 1795. 
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tratado de Basilea, la influencia del flamante príncipe de la Paz era 
mayor que nunca, y, á la vista del Examen político redactado por 
Malaspina, no sería diñcil presentar á éste, ante el rey, como un es- 
píritu imbuido en ideas peligrosas y revolucionarias. Para dar visos 
de verdad á esta interpretación nuestra, bastaría tener presente la 
minuciosa y ridicula vigilancia que, mucho después de hallarse en- 
carcelado Malaspina, se siguió ejerciendo en la correspondencia que 
le llegaba de América. En el citado artículo de la Revista Contempo- 
ránea, se hace mención de varias cartas interceptadas en 1796 y 
1797, del Perú y de Buenos Aires, resultando todas ellas de carác- 
ter científico ó amistoso. Al año siguiente (marzo de 1798) cayó del 
poder el príncipe de la Paz, sin que este hecho modificase la suerte 
del preso « por razón de Estado » . Prolongóse por varios años el 
duro é inicuo cautiverio, que había de abreviar su vida, y fué nece- 
sario que, en i8o3. Napoleón interviniera personalmente para ha- 
cerlo cesar. Malaspina salió de la cárcel, condenado á destierro 
perpetuo, y, prematuramente envejecido, fué á morir en su casa 
solariega de Lunigiana, provincia de Genova. Así recompensan á 
sus buenos servidores los gobiernos condenados á desaparecer. 

Para nosotros, las razones políticas que motivaron la prisión de 
Malaspina constituyen el mayor título del insigne marino, y prestan 
vivo interés histórico al Discurso preliminar que encabeza la rela- 
ción de su viaje. Desde las Noticias Secretas de Jorge Juan y UUoa, 
y el Informe del visitador Areche, no era materia nueva la pintura 
de los abusos y desgobierno de las colonias españolas. Para no men- 
cionar sino la más autorizada de las denuncias, es muy conocida la 
representación en que Aranda, condenando la intervención de Es- 
paña en favor de los Estados Unidos, anunciaba como inminente la 
emancipación de la América española y formulaba un plan de im- 
perio federativo, susceptible, según él, de conjurar el rompimien- 
to (i). Pero nadie ha descripto, con la profundidad y la elocuencia 

(i) Algunos historiadores, entre éstos Ferrer del Rio, niegan la existencia de ese 
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de Malaspina, la deplorable ilusión en que, respecto de su imperio 
ultramarino, vivía el gobierno español, y la vanidad de una legisla- 
ción uniforme y meticulosa, de que hoy mismo se alardea, aunque 
seabien sabido que^ precisamenteen lo bueno, a se obedecía pero no 
se ejecutaba » ; nadie ha hundido el escalpelo, con mano tan segura 
y fírme como este extranjero, en la llaga de ignorancia y corrup- 
ción que consumía el colosal organismo y hacía pronosticar, como 
única salvación posible, si bien aún muy problemática, la ampu- 
tación de los miembros gangrenados. No podríamos aquí, sin pro- 
longar intolerablemente esta digresión ya muy larga, entrar en el 
análisis de ese discurso (i), hemos querido tan sólo señalarlo, 
haciendo cumplida justicia, aunque tardía, á un alma noble y á un 
espíritu superior, antes de reanudar la interrumpida noticia sobre 
Haenke quien, como ya vimos, se incorporó en Chile á la expedi- 
ción de Malaspina. 



III 



Para realizar el programa científico que tenemos mencionado» 
iban distribuidos en la De^cuA/^Wa y la i4 /remV/a varios de los ofi- 
ciales más distinguidos de la marina española : algunos, como Bau- 
za, Viana, Valdés, Galiano, habían de dejar huella duradera por 
sus trabajos hidrográficos; otros, como don José Bustamante y don 
Juan Gutiérrez de la Concha, estaban destinados á volver á estos 
países para correr su suerte venturosa ó infausta. Don José Busta- 

documento : pero vuelve A randa sobre el mismo tema y alude claramente á él en su 
correspondencia con Floridablanca (Archivo de Simancas), cuya autenticidad no está 
en cuestión. 

(i) El Discurso Preliminar ^ que ocupa 1 5 páginas en cuarto de la Relación, es, con 
las cartas é instrucciones, la única parte realmente redactada por Malaspina y « copiada 
de borradores originales de su puño y letra». El texto del viaje propiamente dicho es 
un compendio, ya del diario de navegación, ya de los apuntes tomados por oficiales y 
agriados. 
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mante y Guerra , después de mandar la A Irevida, residió siete años en 
el Río de la Plata y fué gobernador de Montevideo, donde dejó exce- 
lentes recuerdos. Sustituido en i8o4por el brigadier Ruiz Huido- 
bro, recibió orden de volver á España conduciendo el famoso con- 
voy de las fragatas Medea, Fama, Clara y Mercedes, cargadas de 
valores en efectivo y mercaderías. Es muy conocida la tragedia naval 
del cabo de Santa María en que voló la Mercedes, pereciendo la fa- 
milia de D. Diego de Alvear, que venía á bordo, y salvándose mi- 
lagrosamente, por estar en la Medea con su padre, el futuro vence- 
dor de Ituzaingó. En cuanto á Gutiérrez déla Concha, nadie ignora 
que, después de compartir con Liniers las glorias de la Reconquis- 
ta y la Defensa, sucumbió al lado de éste, como gobernador de Cór- 
doba, en la tentativa de reacción que tuvo tan deplorable fin en la 
Cruz Alta. 

Éntrelos «facultativos», además de los cirujanos, disecadores, 
profesores de pintura y dibujantes botánicos, formaban parte de la 
expedición como naturalistas don Antonio Pineda y don Luis Nee, 
fuera de Haenke que no figuraba en la lista de armamento y 
cuya situación, al parecer, quedó siempre intermedia á las del em- 
pleado y del pasajero de distinción. El teniente coronel Pineda, na- 
tural de Guatemala, era un aficionado lleno de celo y entusiasmo 
por la ciencia ; se dedicaba especialmente á la zoología y mineralo- 
gía ; sucumbió á las fatigas del viaje, en Filipinas, y su muerte, sin- 
ceramente sentida, dio motivo á Haenke para componerle un epita- 
fio en correcto latín lapidario, que el reciente editor transcribe 
adicionado de innumerables barbarismos (i). En cuanto al botáni- 
co Nee, francés naturalizado en España, después de establecer el jar- 
dín botánico de Pamplona recorrió infatigablemente la Península, 
antes y después de su gran viaje, publicando algunas de sus obser- 
vaciones y transmitiendo á Cavanilles la mayor parte de sus herba- 

(i) En el Mercttrio Peruano^ IX, número aSi, se encuentra un diseño del monamento 
levantado en Manila al malogrado oficial, con la transcripción correcta del epitafio, á 
continuación del Elogio histórico de Pineda, por el doctor D. José Hipólito Unánue. 
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ríos. Fuera de sus publicaciones sueltas en los Anales de ciencias 
naturales de Madrid, encuéntranse varios manuscritos relativos á la 
presente expedición en la Biblioteca Nacional de París y en la del 
Museo Británico (i). 

Los dos rasgos fundamentales que de la relación del viaje de Ma- 
laspina se desprenden, son : i'' el carácter serio y activo de las in- 
vestigaciones científicas ; 2"" el espíritu de armonía verdaderamen- 
te fraternal que reinaba entre todos los colaboradores — y no es mu- 
cha presunción afirmar que el primer rasgo fuese corolario directo 
del segundo. La autoridad moral y la equidad caballeresca del jefe 
lograron mantener siempre intacta, no sólo la disciplina militar, 
sino la bien entendida y mejor empleada emulación de españoles y 
extranjeros, todos unidos en el amor de la ciencia y el sentimiento 
del patriotismo. Por entre privaciones y peligros, todos cumplieron 
noble y varonilmente con sus deberes de todos los días, de todas las 
horas, no desperdiciando un momento en cada estación de la ruta, 
apenas saltados en tierra, para instalar observatorios, cruzar ríos y 
trepar montañas en busca de materiales científicos, penetrar en las 
selvas tropicales ó atravesar los desiertos inhospitalarios en acecho 
de la fauna y flora desconocidas. Testimonio elocuente, aunque 
fragmentario, de tanto esfuerzo y laboriosidad, son los planos hidro- 
gráfi.cos de Gutiérrez de la Concha, las situaciones astronómicas de 
Espinosa y Bauza, los estudios etnográficos de Cevallos, las contri- 
buciones de Nee y Haenke á la Flora peruana y chilena, — y no 
es culpa de los beneméritos expedicionarios, sino del gobierno inep- 
to que sepultó tanta riqueza, si durante un siglo pudieron darse por 
no existentes los resultados del viaje de Malaspina, y si aun hoy, de 

(i) Entro ellos tendrían interés especial un Viaje de Mendoza d Buenos Aires y cierta 
Letter to the Presidenl of Chile ^ don Ambrosio Hiygins (sic). Sabido es qne se hallan en 
«1 Brítishf entre otros machos manuscritos de la América española (vagamente ordenados 
y deecriptos con algunos traspiés por don Pascual de Gayangos), las colecciones de Robert- 
aon y la do Bauza. Sólo nos hemos acordado de los archivos de Simancas y Sevilla, 
donde la consulta suele ser harto laboriosa : convendría explorar también los de Londres 
y París, como lo hizo Calvo, con un fin especial. 

aha-us ob la BiBuormcA — t. i 3 
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los siete volúmenes de manuscritos originales, sólo ha podido 
salvarse del naufragio el que ahora sale á luz. 

No entra, por cierto, en el plan de esta noticia la reseña del viaje 
de las corbetas : sólo las acompañaremos algunas semanas en sus 
recaladas del Paciñco, para señalar la índole propia de sus trabajos y 
la exactitud de sus informes en dos ó tres puntos característicos. Na- 
da más preciso y ameno, por ejemplo, que la descripción de Co- 
quimbo y la Serena: la costa, la bahía, la sierra, la pequeña ciudad 
— con la misma sensación de quietud y aislamiento que yo mismo 
comprobara un siglo después — todo está visto y diseñado por Ma- 
laspinaconuna ligereza y una espontaneidad encantadoras. En tanto 
que los naturalistas se desparraman por la sierra, internándose Pi- 
neda y Haenke hasta las minas de Andacollo y Punitaqui, un gru- 
po de oficiales se distribuye las tareas de la hidrografía y de las ob- 
servaciones astronómicas. Y encuentro no sé qué gracia, — entre 
melancólica y risueña, — en este rasgo abandonado que pinta, me- 
jor que largas declamaciones, la <( servidumbre y grandeza » , que di- 
ría Vigny, de aquellas existencias abnegadas : a El subdelegado, don 
José Antonio Corvera, nos había prevenido una comida igualmente 
abundante y sabrosa; pero como el día se mantuviese despejado, lo 
que no es frecuente en aquellos parajes, nos pareció preciso el res- 
tituirnos inmediatamente al observatorio para medir algunas dis> 
tancias déla luna al sol...» Se escucha aquí, una vez por todas, el 
acento de Malaspina, que presta á la orden del jefe la forma persua- 
siva del amigo y la cortesía del gentilhombre. 

La estada en el Callao y Lima tenía que ser, como fué, una de 
las más largas é importantes del itinerario. Tomó forma de ima ver- 
dadera instalación en el valle del Rimac, que se prolongó desde mayo 
hasta mediados de septiembre de 1790, y en que alternaron las ocu- 
paciones de orden científico ó profesional, con las distracciones pro- 
pias de aquella ciudad de los Reyes, hasta hoy la más atrayente y 
entonces la más opulenta y rumbosa de Sud América. Casualmente 
en esos días estaba la población de grandes festejos por la entrada 
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del nuevo virrey, el capitán de navio D. Francisco de Gil y Le- 
mus. Huelga decir que éste acogió cordialmente á los oficiales, man- 
dados por un jefe que era dos veces su hermano de armas, como 
marino y caballero de Malta. Dejando á bordo la guardia indis- 
pensable, Malaspina franqueó á sus subalternos toda la soltura 
compatible con el orden y la disciplina. Aquéllas fueron horas de 
holganza y regocijo: del comandante abajo, eran todos jóvenes — 
con excepción de Nee quien, según el Mercurio Peruano que al año 
siguiente contaba el paso de la expedición, era el único «de edad 
provecta». El mismo Haenke, que no contaba treinta años y era 
excelente músico, se hizo presente en los saraos del virrey al lado 
del elegante Malaspina, y éste no omite consignar que el botánico 
se lució — ¡al fin tziganel — transcribiendo y ejecutando con ha- 
bilidad suma varias melodías indígenas. 

Empero, nos advierte el diario de navegación que « desde el pri- 
mer día de junio empezó á regir el método de disciplina adoptado», 
y cada cual se contrajo á sus respectivas tareas. Del número y exac- 
titud de las situaciones astrómicas fijadas, dan fe todos los reperto- 
rios especiales ; de los trabajos geodésicos basta decir que, más de 
medio siglo después, el eminente estadista Paz Soldán, autor del 
magnifico Atlas del Perú, declaraba en el Prefacio que para el mapa 
general « sirvióle de base el mapa formado por Malaspina que exis- 
tia en el archivo de Lima » . En cuanto á los naturalistas y ayudan- 
tes, mientras Nee se dirigía al norte para herborizaren las quebradas 
de Canta, Haenke cruzaba la cordillera en Oroya, con el fin de explo- 
rar durante dos meses la vertiente oriental desde Tarma hasta más 
allá de Huánuco, « cuyo río (nos dice Malaspina) vertiendo ya sus 
aguas hacia el este, comunica con el Marañón y empieza á ser na- 
vegable » . No es probable que Haenke reconociese el río Huallaga 
hasta el Pongo de Aguirre, en que oblicúa decididamente al este y, 
según Paz Soldán, da entrada á buques de gran calado, pudiendo 
desde allí tomar el nombre de Marañón : aludiría ante Malaspina, 
^omo del Informe resulta, á Tinga María y Chinchao, que se 
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hallan al oriente, á unas ^o leguas de Huánuco, y donde el río empie- 
za efectivamente á dar paso á canoas de carga. Sea como fuere, esta 
primera excursión hubo de ser el germen del proyecto sobre la vía 
fluvial al Atlántico, que por tantos años preocupó á Haenke y que 
desarrolló en 1799 en el Informe á Viedma que hoy reproducimos. 
Entonces también visitó las minas de Pasco y, por supuesto, hizo rica 
cosecha de plantas en los bosques de la falda y en las orillas de la lagu- 
na de Junín. Consignó sus observaciones y hallazgos en una Memo- 
ria en latin : Iter ex agro Limensi ad A Ipes (cordillera de los Andes) , 
cuyo manuscrito, copiado por Nee, parece que se conservó hasta 
mediados de este siglo en poder de la familia Boutelou , de Sevilla ( i ) . 
Acompañaban á Haenke en esta excursión, fuera de algunos sol- 
dados é intérpretes indios, el herbolario Tafalla y el dibujante Pul- 
gar, á quienes Malaspina califica generosamente de « botánicos pen- 
sionados de S. M. en Lima», y que casi se han hecho célebres por 
las citas que se les dedica — con mucha más liberalidad que á Dom- 
bey y á Haenke — en la Flora Peruviana ef Chilensis. De ello, sin 
duda, dimana lo que se consigna en las biografías de Haenke, y re- 
pite con razón el sabio químico argentino Arata, en un interesante 
estudio de que me valdré más adelante : á saber que a muchos de los 
materiales botánicos (recogidos por Haenke) han sido aprovecha- 
dos en la Flora Peruviana » (2). Después de grandes fatigas y no 
menores contratiempos científicos (pues dos veces llegaron á perder 
gran parte de sus preciosos herbarios y manuscritos), los célebres 
autores de la Flora, Ruiz y Pavón, habían dejado el Peni y em- 
barcádose para España en abril de 1788, donde el primero dio *á 
luz su Quinología, en 1792, mientras preparaban juntos la publica- 
ción de su obra fundamental (3). Pero habían quedado en Lima, á 

(i) MiauBL CoLMBiRo, La Botánica y los Botánicos de la Península. i85o. 

(a) La Biblioteca, I, n* i. ObseriMiciones sobre anos manascrilos de Haenke ipor Pedro 
N. AraU. 

(3) Flora Peruviana et Chilensis^ 1794-1802, 6 volúmenes en folio. Sólo el Pródromos 
(contra lo que indican las bibliograñas) trae versión castellana yuxtapuesta al latin. 
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sueldo del gobierno, los dichos Tafalla y Pulgar, con encargo de 
seguir herborizando en la región, y especialmente en las orillas del 
Huallaga,para formar colecciones que reemplazasen las perdidas en 
el incendio de Macora, cerca de Huánuco. Oportunamente llegaba el 
saber de buena ley de Nee y Haenke para sustituir al de Dombey, 
el colaborador casi anónimo de la primera hora, perseguido, sacri- 
ficado y finalmente eliminado de la obra en que tuvo sin duda la 
mejor parte (i). En tanto, pues, que Pinedo quedaba en Lima, 
discurriendo de historia natural con el simpático Unánue, Nee 
por el norte y Haenke por el este completaban los materiales de 
la Flora, que, despachados á Madrid, serían retribuidos con 
una breve mención en latín oficinal puesta al principio de la 
obra (2). 

El 21 de septiembre de 1790, recorridos los buques y repuestos 
los claros de las tripulaciones, que la deserción diezmaba en cada 
recalada, continuó la navegación al norte, con escalas análogas á la 
de Lima en Guayaquil, Panamá. Acapulco y otros puertos, hasta el 
estrecho de Fuca y la bahía de Behring, cuyo reconocimiento, con- 
forme á las instrucciones del gobierno, tenía que señalar el límite 
septentrional de la expedición en las costas de América. Vueltas 
las corbetas á Acapulco, por octubre del 91, tuviéronse noticias 
de las diferencias ocurridas entre las cortes británica y española 
acerca de aquellos territorios, habiendo recibido órdenes el virrey 
de Méjico para hacerlos estudiar exactamente. Por sugestión de Ma- 



(i) Véase la noticia histórica de Deleuze sobre Dombey (Annales dn Musiam^ IV, 
p. 1 36), en qne so refieren las injusticias de que fué victima el eminente j despren- 
dido sabio. Establecido en Tarma, estudió especialmente la provincia de Huánuco j, 
desde luego, las cinchónos de sus montes descritas en la Qninologia de Ruia. Sic vos non 
vobis. . . La ciencia del ilustre boticario no salió sin arerias de las impugnaciones que le 
movió el canónigo Cavanilles, que habla aprendido botánica en París. 

(a) Pbodboiius * « Ñeque exiguas nalurae gazas a Ludovico Neéo, et Tkadeo Haenke in Eu- 
ropam reportandas expectamus^ quos jamjam reduces... )>. En la Flora se encuentran dedi- 
cadoa á Haenke dos géneros de Celastrdeeas y Olaedceas (apunte del D' C. Berg) ; á 
Nee (Pródromos, p. 5a), un género de Nictagíneas. 
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laspina confióse esta delicada comisión á dos oficiales de las corbe- 
tas, don Dionisio Galiano y don Cayetano Valdés, cuya relación 
ha sido publicada aparte (i). Á principios de 1792» la Descubierta 
y la Atrevida emprendieron la travesía del Gran Océano hasta Fili- 
pinas y Australia. 

Aunque siempre interesante, el relato de Malaspina tiene la mi- 
nuciosa exactitud y la inevitable monotonía de un diario de nave- 
gación, obligado, como está, á consignar los incidentes de á bordo 
yde las recaladas, casi los mismos en todas partes^ y generalmente 
sin más variante que el cambio de la decoración, — la cual, por lo 
demás, presenta escasa novedad, después de los viajes clásicos deCook 
y Bougainville. Sentimos, á ratos, que el deber profesional, al im- 
poner la obligación de decirlo todo en pocas palabras, abrevie las 
páginas descriptivas y escenas pintorescas, para dar cabida á las in- 
dicaciones de náutica ó simple disciplina. Respecto de las observa- 
ciones zoológicas y botánicas, que se hallan fundidas en el texto, 
debe tenerse presente que no exploraban siempre juntos los natu- 
ralistas, ni tiene Malaspina pretensiones de sabio especial : de ahí, 
algunas afirmaciones de dudosa ortodoxia científica, que, segura- 
mente, no aparecerían en los manuscritos de Nee ó Haenke. No es 
probable, v. gr.^ que, un cuarto de siglo después de Bougainville, 
el naturalista francés de la Atrevida creyera todavía en la estatura 
agigantada de los Patagones, aunque fuese a medida escrupulosa- 
mente por don Antonio Pineda » (2) ; ni tampoco que Haenke sin- 
tiese en Panamá los « efectos repentinos y terribles » de la sombra 
del manzanillo, que su maestro Jacquin, cuya obra sabía de memo- 

(i) Relación del viaje de las goletas Mexicana y Sutil para reconocer el estrecho de Fuca. 
Madrid, iSoi. La narración no carece de interés, pero trae una Introducción de i68 
páginas, repleta, como siempre, de vindicaciones y protestas contra los nayegantes 
extranjeros. 

(9) Dice sencillamente Bougainville : ce no hemos visto ninguno cuya estatura pasase 
de cinco pies nueve ó diei pulgadas». Tiene rasgos admirables de observación y elo- 
cuencia sobre estos países; asi, (Voyage autour da monde, Ch. II) después de mostrar la 
fertilidad de la tierra : « Malgré ce cri de la natare, presque tout est ¡acuite ^ . 
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ría, disfrutara durante tres horas sin inconveniente (i). Estos peque- 
ños lunares, que sin duda hubieran desaparecido á realizarse la pu- 
blicación bajo la revisión de quienes podían corregirla, no aminoran 
su importancia general, que sería aún mayor si no la afeasen mu- 
chas incorrecciones que decididamente no pertenecen á Malaspina. 
Desde Australia las corbetas emprendieron la vuelta al Callao, 
donde fondeaderon por segunda vez el 23 de julio de 1793. Allí se 
quedó Haenke con autorízación de Malaspina, quien da cuenta en 
estos términos honrosos de una separación que nadie creyera defí- 
nitiva : 

« £1 destino de los naturalistas era otro punto que debía ocuparnos seria- 
mente ; uno y otro igualmente infatigables, inteligentes y útiles, hubieran su- 
frido inútilmente los trabajos de nuestras navegaciones próximas y sacrificado 
una estación entera, mientras las partes exteriores de la América meridional 
estaban aún desconocidas para las ciencias físicas y particularmente para la bo- 
tánica. Quedó, pues, decidido con aprobación del virrey, que don Tadeo Haenke 
caminaría á Buenos Aires por Huancavelica, el Cuzco y Potosí, atendiendo no sólo 
i la botánica, sino también á la zoología y litología... Don Luis Nee dejaría la 
Atrevida tan solamente en Concepción de Chile, continuando (por tierra) hasta 
Buenos Aires. Este viaje podía combinarse con la escala en Montevideo de una 
ú otra corbeta ; no así el de don Tadeo Haenke, el cual por la extensión del 
país que había de recorrer tuvo permiso para dilatar la llegada á Buenos Aires 
hasta octubre ó noviembre de i'jgi- » 

Cumplióse exactamente el programa respecto de Nee, que alcan- 
zó á Malaspina en Montevideo y volvió con él á España, después de 
estudiar el territorio y los minerales de San Juan, Mendoza y San 
Luis, (( derribando por lo común (dice el diario) las esperanzas li- 
sonjeras de los propietarios de minas )) . En cuanto á Haenke, sus 
compañeros supieron de él por última vez en Montevideo, por dos 
cartas recibidas en mayo de 179^ y escritas, la una del Cuzco y la 
otra de Arequipa. Anunciaba que lo múltiple y extenso de sus ex- 



(i) jACQvn, Sel0etaram Stirpiam Amerieanamm Historia, p. sSa : n Fertar etiom ar6o- 
rit am6ra noxam inferre sabias reea6aAli ; sed per trUioriam ipsi mihi eam soeiis periealam 
facienti nihil mali goenit ». 
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ploraciones, desde aquellos puntos hasta los territorios de Mojos y 
Chiquitos, le detendría algo más del tiempo fijado, pero que creía 
estar en Montevideo y embarcarse para Europa a en los primeros 
meses del año siguiente o . 

No volvió nunca. — ¿Qué sucesos modificaron su resolución y 
transformaron irrevocablemente su destino? Probablemente ninguno 
de carácter decisivo. Gomo tantos otros extranjeros jóvenes, atraí- 
dos por lo novedoso de la región y sus quiméricas perspectivas, se 
entregó á breves empresas ó proyectos sucesivos, cuyo término fué 
dilatándose más y más. Sin duda dejaría que, insensiblemente, se 
consumieran los años irreparables de la juventud : antes, había 
tiempo sobrado para el retorno ; cuando llegó la edad madura, 
era muy tarde para volver pobre y ponerse en busca de alguna 
posición social. Día tras día, hilo por hilo, habíase gastado o la tela 
de que está hecha la vida » . Aunque Haenke prometió siempre á sus 
amigos de Europa desarraigarse del Alto Perú para recuperar su 
puesto en el mundo científico, es casi seguro que, aún sin el acci- 
dente que acortó su vida, habríase quedado y envejecido en su ha- 
cienda de Cochabamba, de cuyas cercanías parece que ya no se ale- 
jaba en los últimos años. No así en el primer período ; y merced á los 
datos diseminados en varias publicaciones (algunas, suyas) y do- 
cumentos contemporáneos, hemos logrado seguir los rastros de 
Haenke hasta principios de este siglo. 

Después de una corta estancia en Lima, emplearía los últimos 
meses de 1798 en explorar el departamento de Huancavelica y sus 
famosas minas de azogue, ha poco visitadas por Helms; bajó al sud 
por el Cuzco y Arequipa (donde intentó la ascensión del Misti) hasta 
Potosí y Tarija, orillando quizá el desierto de Atacama ; pero él mis- 
mo nos dice que nunca conoció el territorio de Jujuy (i). De Tari- 
ja se dirigió á Santa Cruz de la Sierra, cuyos montes y ríos exploró 
infatigablemente, según consta, no sólo de su Informe y mapa de la 

(1) Eevista de Buenos Aires, XV, página Sglü. 
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región, sino también de una reseña de las misiones de Mojos, pu- 
blicada por el editordel Telégrafo de Buenos Aires (i), en que vemos 
que Haenke navegó los ríos Beni, Mamoré y sus afluentes «reco- 
nociendo el origen de todos ellos » , desde septiembre basta diciem- 
bre de 1794. En Cochabamba, donde estuvo desde principios del 
año siguiente, formó relación y amistad duradera con su goberna- 
dor intendente, don Francisco de Viedma, quien probablemente in- 
terpuso sus buenos oficios para obtener del virrey que Haenke pu- 
diera permanecer allí sin perder su titulo de « naturalista pensiona- 
do ». Tal sucedió, en efecto; establecido su cuartel general en Co- 
chabamba, Haenke emprendió excursiones por aquella provincia y 
otras del Alto Perú, herborizando, levantando planos, estudiando 
la geología de la región (a). A mediados de lygS, hallándose en La 
Plata (Ghuquisaca), Haenke ofreció al gobierno «pasar á Chiquitos 
á examinar la calidad y posible beneficio y explotación délas salinas 
que allí existen, así como también otras producciones naturales de 
aquel territorio » ; consta en el mismo expediente la aceptación y 
«órdenes consiguientes recomendaticias de S. A. (3). De esta ex- 
ploración resultaría, sin duda, el plano de Santa Cruz, y quizá el 
mencionado proyecto de creación de la nueva provincia por el 
gobernador Viedma. 

A su vuelta de Chiquitos sería cuando Haenke creó un jardín bo- 
tánico en Cochabamba (donde él mismo nos dice que regularmente 
ejercía la medicina), y adquirió en el vecino territorio de Yuraca- 
rés la hacienda de campo á que aluden las biografías; hablase tam- 
bién de una mina de plata explotada por él, sin que sepamos nada 
de su ubicación ni de sus resultados. Sea como fuera, nuestro natu- 

(i) Telégrafo mercantil ^ II, número 6. 

(3) En el British Maseum existen varios planos originales de los partidos de Cochabam- 
ba, La Pax, Chalumani, Omasuyos, etc. Tenemos en la Biblioteca y reproducimos el plano 
original (firmado) de la « Nueva Intendencia de Santa Crux », proyectada por Viddma. 

(3) Iíehé-Morebo, Archivo de Mojos y Chiquitos^ página 386. Interesante publicación 
por la Introdaeeión y las copiosísimas Notas que revelan un extraordinario ardor de eru- 
dición casera. 
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ralista ha descripto aquel distrito y sus indígenas con un amor de 
propielarío, en el agradable é instructivo ensayo que también re- 
producimos, — considerando que el becho de no haberse publicado 
sino en el rarísimo Correo de Comercio de 1810 (1), bien autoriza 
i tenerlo boy por inédito. Además, forma una suerte de comple- 
mento de su Historia natural de Cockabamba, obra principal de 
Haenke, escrita en 1798, y que, si bien inédita en su integridad ori- 
ginal, puede llamarse célebre, no sólo por la versión francesa que 
ha circulado con los Viajes de Azara, sino también por las varias 
copias manuscritas que se hallan en Buenos Aires, Ghuquisaca, 
Londres, Madrid y quizá otros puntos más. Á esta misma época 
(pues trae la fecha de abril de 1799), pertenece el Informe sobre 
navegación del Madera y del Amazonas, cuyas copias manuscri- 
tas también figuran con diversos títulos en las bibliotecas públicas 
(en la Británica con \i de Descripción del PerúJ, habiendo sido tam- 
bién publicado en parte en el Telégrafo'mercantil de 1801 y en las 
Noticias del coronel Arenales. 

Fundado en Buenos Aires (abril de tSoí) por el bullanguero co- 
ronel Cabello, aquel Telégrafo, que señala el origen de la prensa 
~ iriódica en el Plata, Haenke fué uno de sus colaboradores asiduos. 



[1) 1 No pOMe ]■ BibJioleca Nacioiuil el pBriAdico de Bclgnno '. El ejemplar que he 
ualudo o> eldolHllot geaarilMitre, i cuja uubilidad quedo agradscido El lraba>a 

Haeake. que ocupa tres númeroa, ea anónimo, pero au atribución inatacable resalla 
I conteilo, como tambiín b fecba de lu redicciÚD, Dice el aulor que en el año de i^yíf 
nitid al Saperior Gobierna de Buenoa Airea ic por mano del difunto lefior intendente 
1 FrancÍH» de Viodma n. variai maegtra* de obJel« recogidoe en aui priineroa 'iaJM 
tgñó 1797), al paiida loaYuracarii. Viednu muríAi msdiadoade iKog (Teatamento 

la Rcnúla iiatúnal, 3* Hrie. I, 1): la Dttcriptíón de Haeuke dala, puea, di> Gnes 
dicbo aAaAprindpioe del aiguiente. dugo curiov): sa comenni á publicar (deapoéi 
OD breve exordio en el anterior) en el númsro del Corra correapondienla al aibado 
de majro de iBio, que fui oompuealo, por coDiiguieule. OD los dlai lí y i5. Dicho 
mero, por otra parte, ao contiene máa que el articulo de Hienko y el auplemeato 
lercial. En lanío que el sditor del Cerrte. en caía do PeBa, amenazaba arrojar al 
Te; upor laa venUnai de la Portalan abajo», ana tipógrafoi, en frenla del propia 
irtel de Patricio!, componían tranquilamente, coo anperíor permito, la lúitoria y 
igrafía de loa Vuncaría I 
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publicando en él numerosos fragmentos de las obras citadas, y aca- 
so algunos artículos anónimos sobre producciones y comercio de las 
regiones en que vivía. Pero no aparece nada con su nombre, ni creo 
que tampoco figure producción suya anónima, en el Semanario de 
agricultura, de Vieytes y Cervino, que reemplazó ventajosamente al 
Telégrafo desde septiembre de 1802 y duró hasta febrero de 1807, 
con una interrupción de tres meses durante la invasión inglesa y la 
Reconquista. Sin duda empezaba á operar el filtro tropical : el hada 
criolla de la indolencia, que con su acaricia adormece la energía, 
hasta el punto de esterilizar poco á poco la mente activísima de un 
Bonpland. También el alma humana es planta de familia ; necesita 
la atmósfera propicia y la presencia de almas afines para dar fruto 
y renovar su savia en un cambio recíproco. Aquellos eran los 
años en que el ilustre botánico francés, compañero de Humboldt, 
recorría con éste las selvas y montañas del nuevo mundo. Precisa- 
mente encuentro, en la partebotánica del famoso Wq/^ de Humboldt 
y Bonpland, cuyo bello prefacio escribió el primero, una impor- 
tante mención de nuestro naturalista bohemio, á quien el sabio 
prusiano llama (( compatriota » (i). Las colecciones á que alude 
Humboldt, y que Haenke legara á su patria, no habían de aumen- 
tarse considerablemente, si se juzga por las que llegaron al museo 
de Praga. Tampoco se enriqueció mucho la lista de las publicacio- 
nes y manuscritos. Fuera de lo citado, sólo encuentro dos artículos 
publicados en el Correo de Belgrano: el uno sobre el Molle, am- 
pliando la descripción contenida en la Historia de Cochabamba, el 
otro sobre Un nuevo arbusto penetrado de alcanfor, también men- 
cionado en dicha obra, pero aquí estudiado á fondo y relacionado 
con los análisis de Proust (2). Por fin, una corta Memoria sobre la 

(i) «/n hae summa nuUam meniionem fecimas coUeelionum popalaris me<\ Thaddaei Haen- 
ke, qai qüondam Malaspinae soeias in tonga expeeUtione ad Amerieae oceidentalis liUora et ín- 
sulas Philippinas, nanc feraeissimam provinciam CochabanU>ae incolit, eU. » Nota obhbra kt 
8PICIB8 PLAHTARüH, Prolcgomena. 

(a) Bxpérienees sur le camphre de MwrcU (Annales de chimie, IV), Proust vivió mucho 
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conservación de los cueros, que se publicó en el tomo ya citado de 
la Revista de Buenos Aires y trata del mismo arbusto alcanforado 
(Chuchimayo) ; parece que ha sido escrita después de la Historia y 
antes del artículo del Correo. 

En el mencionado periódico de Belgrano, con fecha lo de marzo 
de i8io^ se halla reproducido el siguiente artículo de la Minerva 
Peruana, el cual por más de un concepto merece transcribirse (i) : 



« DESCUBRIlIIErfTO IMPORTANTE 



« En las costas del partido de Tarapacá, de la intendencia de Arequipa, se han 
descubierto como treinta leguas de nitro cúbico, nitrate de sosa^ que se cria en 
los cerros baxo la superficie de la tierra, tan petrificado que es forz9so sacarlo 
con barreta y pólvora, y en tanta cantidad que puede proveer no solo á las Amé- 
ricas, sino también á la Europa. Con el fin de separarle la sosa ó alkali mineral, 
y que por una nueva combinación quedase en nitro prismático, nitrate de potasa 
que es. el que se gasta en la medicina y fábricas de pólvora, se ha trabajado hace 
diez años con tesón por los químicos y boticarios del reyno, y sus esfuerzos han 
sido inútiles. Pero habiendo ocurrido D. Sebastian de Ugarriza y D. Matías de 
la Fuente á la ciudad de Gochabamba al célebre químico D. Tadeo Haenke 
Naturalista de S. M. que se halla allí con sueldo por el Rey, adelantando no solo 
la botánica sino quanto pueden sus grandes conocimientos en favor del público y 
real haber, dio en el acto por las reglas químicas con la separación del alkali 
mineral, reduciéndolo á un excelente nitro prismático, y enseñó el beneficio 
teórico y prácticamente á D. Matías de la Fuente con la mayor generosidad, sin 
llevarle el menor interés, dando pruebas nada equivocas de la complacencia que 
tenía en el importante descubrimiento de un combustible tan útil, como nece- 
sario en las actuales circunstancias. Ni tuvo más costo Fuente para conocer un 
ramo de comercio que producirá grandes ventajas al Perú que el penoso viaje 
en ir hasta las montañas de Santa Cruz de Elicona, término de la provincia de 
Gochabamba, en cuyos montes y selvas inhabitables por su temperamento, encon- 
tró al virtuoso Haenke, cumpliendo con las obligaciones de su botánica, en el 
reconocimiento de las bellas producciones de la naturaleza. Así es que Haenke 
ha dado un testimonio público de su gratitud al rey que lo ha dotado, á la 



tiempo en España, donde ocupaba una gran posición y probablemente le conoció Haen- 
ke; su disertación salió á luz en español, Segovia, 1789. 

(i) Esta noticia se encuentra resumida en el Diccionario de Mendiburo. 
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nación qae lo ha prohijado, y de su alma ilustrada* y generosa, que por este y 
otros importantes servicios á beneficio del reyno ha adquirido la estimación de 
los peruanos. » 

Bajo su forma un tanto ingenua, ese artículo^ 4 más de señalar 
con exactitud la fecha en que principió á tratarse industrial aunque 
rudimentariamente el salitre del Perú, nos suministra, respecto de 
las ocupaciones de Haenke y el buen crédito de que gozaba en aque- 
llas provincias, datos tanto más preciosos cuantos que son los últi- 
mos ecos de su existencia americana. Casi coinciden con éstos por 
la fecha, corroborando su exactitud, los que he encontrado en un 
expediente del Archivo de la Nación, que reproduzco íntegro en el 
Apéndice (i). 

Resulta de dicho documento oficial que, á principios de 1810, el 
virrey Cisneros comunicó al gobernador de Gochabamba una Real 
orden de la Suprema Junta de Sevilla, disponiendo que el natura- 
lista don Tadeo Haenke. que se encontraba en esa intendencia 
a gozando indebidamente el sueldo que se le asignó », regresara 
inmediatamente á la Península. Trasladada la orden al .interesado, 
no le fué á éste muy difícil justificar su conducta, apoyándose en 
razones que eran de pública notoriedad y fueron honradamente au- 
tenticadas con el testimonio del mismo intendente, sucesor de 
Viedma. Por ello se ve que Haenke, á más de los trabajos cientí- 
ficos ya mencionados, contribuyó desde 1806, con el mismo en- 
tusiasmo y desinterés que el canónigo Seguróla en Buenos Aires, 
á la propagación de la vacuna en el Alto Perú, y dirigió la fábrica 
de pólvora en la misma región. Concluía su representación el asen- 
dereado sabio, pidiendo el término de un año para restablecer su 
salud quebrantada, antes de ponerse en camino, y renunciando desde 
luego al sueldo de 1800 pesos anuales que hasta entonces había 



(i) A solicitad mia, los señores Pardo y Biedma han tenido la deferencia de suminis- 
trarme una copia literal de dicho expediente ; la comunicación autógrafa de Haenke me 
ha permitido establecer definitivamente la originalidad del manuscrito de que hablo más 
adelante. 
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disfrutado. La súplica fhé desatendida por el virrey Cisneros quien, 
con fecha de 26 de abril, reiteró la orden perentoria... No necesita- 
mos recordar qué acontecimientos la anularon de hecho, algunas 
semanas después. 

Agregándose estas inquietudes materiales á las de su salud, que 
según parece no había salido ilesa de tantas excursiones por regio- 
nes malsanas, compréndese en qué atmósfera de íntima amargura 
hubo de consumir Haenke los restos de una vida malograda. Aca- 
baba de morir el gobernador Viedma, su amigo y protector de tantos 
años ; y cuando la soledad creciente y la edad madura le solicitaban á 
efectuar al fin la vuelta á la patria, estallaron las sublevaciones de 
Charcas y la Paz, precursoras del cambio de régimen que pronto iba á 
irradiar de Buenos Aires á todo el virreinato, y en cuyas sangrientas 
peripecias no hubo de mirar él, extranjero y hombre de estudio, más 
que el trastorno que, á más de dar al traste con su situación oficial, le 
hacia imposible por tiempo indefinido la realización de su modesta 
fortuna. Contempló con masó menos filosofía el vaivén de las fuer- 
zas realistas y patriotas, la ocupación de Cochabamba por Goyene- 
che, las alternativas de victorias y derrotas que para él significaban 
por igual la recrudescencia de desórdenes y penurias... Parece que 
en esos últimos años Haenke se hubiese retirado por completo á su 

hacienda de Yuracarés (i). Allí cayó enfermo en 181 7, y se dice 
que murió por el error de una sirvienta que a equivocando el frasco, 
dióle á beber un liquido corrosivo» : tenía cincuenta y seis años. 



IV 



De las producciones sueltas de Haenke hemos hablado de pasada, 
especialmente de las dos interesantes memorias breves que publica- 

(i) Según ]& AUgemeine Deutsche Biographie que escribe «Buxacaxeh». 
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mos á continuación déla Historia natural de Cochabamba, Respecto 
de esta misma, podremos ser algo concisos después del excelente 
estudio que, como ya dijimos, publicó el doctor Arata en la revista 
La Biblioteca. Los dos manuscritos que posee este establecimiento 
han sido minuciosamente descriptos por él. Sabido es que el mayor 
(n® 47) trae en apéndice la Memoria sobre los rios navegables (i) ; 
poseemos otra copia ñrmada de esta memoria, que parece idéntica 
(hasta por el tamaño y los errores de la carátula) á la del Museo 
Británico. Empero, un prolijo examen del manuscrito n** 68 me ha 
sugerido la duda de que éste pudiera ser el original, escrito todo 
entero de puño y letra del autor. He dicho duda, no creencia y 
muchos menos convicción : un proceso reciente y harto célebre nos 
habrá enseñado siquiera á ser prudentes en achaque de análisis qui- 
rográficos. He hecho fotografiar la última página del manuscrito 
para que el lector pueda formar su opinión. No tenemos desgracia- 
damente más base de cotejo que la firma, cuya autenticidad no es 
dudosa, pero que Constituye un término de comparación material 
estrecho y endeble. La tinta del texto es la misma de la firma, y no 
es discutible que la índole de ambas escrituras sea muj parecida. 
En cuanto á las presunciones que nacen del texto mismo y de su 
cotejo con la copia n° 47 que tengo á la vista, sólo puedo decir que 
robustecen las primeras : muchas peculiaridades ortográficas del 
((Original)), algunas de ellas simples germanismos, desaparecen 
en la copia : asi déla, délos, siempre unidos por el recuerdo del ge- 
nitivo; la conjunción y, delante de vocablo que principia con i, se 
cambia por é en la copia, etc. Ésta no se ha hecho al dictado sino á 
la vista del (( original » ; esto resulta de una omisión característica 
en la página 4, parágrafo Zona frígida: el copista no ha reparado 
en que el substantivo meses vuelve dos veces en la frase y ha seguido 

(t) Las indicaciones á lápiz, á que alude el doctor Arata, no son del doctor Juan M. 
Gutiérrez, sino del doctor Vicente G. Quesada, y la indicación de haberse ya impreso en 
i8oa sólo 86 refiere á la publicación en el Telégrafo^ lo que explica el hecho de no figu- 
rar tal publicación en las Bibliografías. 
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desde el segundo, suprimiendo toda la cláusula intermedia. — A ser 
exacta esta conjetura^ el documento que llamo «original» no sería 
otro que el elevado « al Superior Gobierno de Buenos Aires » , á fines 
de 1798, siéndola copia n° 4? la que el autor mandó al Telégrafo, 
La trocatinta aquella está salvada en la versión de Azara, prueba 
de que éste, ó su copista, tendría á la vista el texto original (i). 

Sin ser irreprochable, la lengua de la Historia natural de Cocha- 
bamba vale mucho más que su ortografía, lo que, por otra parle, 
ocurre con todos los escritos contemporáneos, aunque no sean de 
extranjeros. El estilo es el de la ciencia descriptiva, sencillo y posi- 
tivo, tan ajeno de la incorrecta ampulosidad criolla como distante 
de la precisión elegante de los viajeros franceses. Tampoco espera- 
remos de un naturalista, que no revela pretensión literaria alguna, y 
escribe además en una lengua aprendida durante sus viajes, las vistas 
elevadas y elmagnífíco lenguaje de Humboldt: no se trata aquí de 
Cuadros de la naturaleza tropical, sino, como el título lo indica, de 
una enumeración modesta y útil de los productos naturales de Co- 
chabamba, bastante análoga en su forma y propósitos al trabajo de 
Philippi sobre el Desierto de Atacama, con un siglo de por medio. 

Después de unas páginas de introducción geográfica, que en su 
sencillez no carecen de amplitud descriptiva, el autor presenta la 
lista de las producciones que se propone describir en el orden si- 
guiente; I** Substancias minerales, naturales y artefactos; 2° Subs- 



(i) Me atrevo & ser más afirmativo después de otro experimento que voy á referir. La 
copia para la imprenta se sacó del manuscrito N* h^ : aplicando mi sistema de la u duda 
metódica », al corregir las pruebas, hice que se siguiera^ no en dicho manuscrito, sino en 
el otro, N* 68. Asi comprobé que ambos textos no eran tan idénticos como se habla afir- 
mado. Fuera de las diferencias señaladas más arriba, descubrí que, casi siempre, la c 
castellana duplicada ó precedida de consonante se escribe c( en el N" 68, latinismo orto- 
gráfico que no aparece nanea en el N* 47- Es para mi evidente que quien escribe reaetion, 
deeoction, gentiana, etc., es el mismo Haenko, en tanto que es el copista boliviano, ó espa- 
ñol, el que restablece la ortografía castellana. Por fin, el cotejo de la nota original del 
Apéndice, con dicho manuscrito, me ha demostrado la identidad de la letra. Este nuevo 
indicio, unido á los anteriores, forma mi convicción : el manuscrito N* 68 es original 
de Haenke.- 
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tancias animales; 3*" Substancias vegetales, medicinales y económi- 
cas: inmediatamente entra en materia, dedicando á las 43 substan- 
cias elegidas otros tantos capítulos^ más ó menos breves, y dando 
por terminada su tarea con un corto juicio poco halagüeño de las mi- 
siones franciscanas de Tarija (i). Debe advertirse que las descripcio- 
nes iban acompañadas de las muestras correspondientes, en cajones 
numerados que, dirigidos alintendenteViedma, estaban en realidad 
destinados, lo propio que la Memoria, al virrey del Río de la Plata. 
Con ser generalmente exactas y bastante precisas, es evidente 
que las descripciones de Haenke no conservan para nosotros más 
interés que el histórico, fuera de que muchas de ellas no eran nue- 
vas en aquella época. Por otra parte, no debemos olvidar que en la 
mente del autor se trataba de un informe al gobierno, de una vul- 
garización destituida de todo aparato cientiñco; no es dudoso que 
el editor de Linneo tenía más doctrina de la que aquí aparece, y que 
emplearía otro estilo en sus Reliquiae. Se pone aquí al nivel de sus 
lectores oficiales, el cual no distaba mucho del nivel infantil. De 
ahí cierta apariencia de candor que, unida á la media lengua del 
extranjero, ha podido engañar por momentos á jueces tan compe- 
tentes como el doctor Arata, haciéndoles incurrir tal vez en errores 
de apreciación. 

He dicho y repito « errores de apreciación », esto es, de crítica. 
No puede ponerse en tela de juicio la verdad de los hechos científicos 
afirmados por el doctor Arata, en materias de su especial dominio ; 
pero sí puede mostrarse que ellos son susceptibles de otra interpre- 
tación, menos desfavorable para Haenke. Guando éste, por ejemplo, 
nos describe la extrema abundancia de la sosa nativa en varías pro- 
vincias del « reino », y singularmente en el Tucumán, donde nunca 
estuvo, la inexactitud 6 exageración del dato es evidente. ¿ Se dedu- 
cirá de ello que el naturalista fuera capaz de confundir el carbonato 
con el sulfato y el cloruro de sodio? No, seguramente ; la sana crítica 

(i) Como contraponción puede el lector consultar El Colegio Francisco de Tanja y sus 
misiones por dos misioneros (los padres Comajuncosa y Corrado). 

AXXlMa DB LA BIBLIOIXGA — <- T. I t 
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explica el error de Haenke, dividiendo en dos proposiciones simples 
la compuesta, es decir practicando el análisis de la cláusula, como 
haría el químico al analizar la sal en su laboratorio. Y resulta : i" la 
afirmación exacta de que en ciertas pampas y lagunas del Perú 
existe la sosa nativa, más ó menos abundante y parecida al urao que 
Boussingault encontró en Colombia ; 2"* la afirmación inexacta de 
que sea sosa nativa « la mayor parte de la substancia » que forma los 
salitrales de Atacama ó del Tucumán (i). El químico no se ha enga- 
ñado, pero el escritor se ha dejado engañar por los relatos de los 
viajeros que, á porfía, desde la conquista hasta ahora, designan ya 
como nitro, ya como sosa, la mezcla de sulfato y de cloruro sódico 
que cubre el suelo.* 

Aun más deshecho y malparado sale nuestro autor por su des- 
cripción del «vitriolo de fierro», á cuya crítica mi sabio amigo 
consagra una buena mitad del mencionado trabajo. No necesito re- 
petir al doctor Arata que si él, habiendo tenido en sus manos el 
mineral descripto por Haenke, nos declarase que no es tal caparrosa 
sino caliche de Tarapacá, me inclinaría sin una observación ante su 
competencia indiscutible. Pero el caso es muy otro. Trátase de una 
descripción algo confusa, pero hecha al cabo, no por el Inca Garcilaso 
ó el P. Cobo, sino por un verdadero sabio que, si bien era más natura- 
lista que químico, poseía los conocimientos más que suficientes, aún 
en aquella época, para distinguir, después del análisis más rudimenta- 
rio, entre dos minerales cuya composición es esencialmente diversa. 
Las dudas, vuelvo á decirlo, que el juicio de Arata me sugiere son 
de orden crítico más que científico; por eso me atrevo á presentar- 
las con la doble deferencia que me merecen el saber y la amistad. 

(i) Haenke ha podido adquirir el dato erróneo en la misma nnivenidad de Pra^a, 
pues lo trae, respecto del «salitre de Tacamánn el célebre Manual del Mineralogista áe 
Bergman, I, S XLV, que era la gran autoridad clásica de entonces. Por otra parle, sub- 
siste aún el error secular. En la más reciente Descripción de la provincia de Santiago del 
Estero, hay un capitulo que principia asi : « No pasarán muchos años (1889) sin que la 
industria explote este salitre. » — Respecto de Atacama, puede que se tratase de la 
hidroboraeila. 



NOTICIA DE TADEO HAENRE 5i 

En la descripción del vitriolo de hierro, que el lector encontrará 
en la página 70, los dos rasgos que motivan el rechazo de tal clasi- 
ficación por el doctor Arata, y parecen en verdad inaplicables á 
dicho cuerpo, son : i" su extremada dureza; 2° su inalterabilidad al 
aire libre: rasgos que efectivamente convienen más al caliche de 
Tarapacá (i). Pero el mismo Haenke prevé estas objeciones al lla- 
marlo « caparrosa de piedra » y decirnos excelentemente que « por 
estos caracteres difiere enteramente del vitriolo de fierro ordinario, 
cuyos cristales verdosos expuestos al aire en un temperamento seco 
pierden en muy poco tiempo este color y su solidez, y se reducen á 
un polvo blanquisco y harinoso » . No es éste el lenguaje de quien ig- 
nora lo que tiene entre manos. Agrega luego lo siguiente (suprimido 
en la transcripción del doctor Arata) : (( Por las indicadas razones se 
asemeja más á las piedras que en la mineralogía se llaman Lapis 
atramentarius que al vitriolo ordinario » . Entre los vitriolos ó hierros 
sulfatados de Haüy, figura en efecto esta piedra para tinta ; luego el 
mineralogista francés nos remite al sueco Wallenus, á quien sin 
duda aludiría Haenke, y encontramos que dicha piedra atramentaria 
«es de consistencia sólida, de color vario, impregnada de vitriolo 
mezclado, de sabor áspero, etc. » (2). 

No afirmo que ambas descripciones concuerden del todo con la 
caparrosa coqaimbit, de Domeyko, que se encuentra en Atacama, 
en (f masas amorfas que se conservan mucho mejor que los cristales » 
y está acompañado de otras substancias que habrían de prestarle 
estructura pétrea y relativamente inalterable. Tampoco me atrevo á 
insinuar^ con mi información puramente «libresca», comodina 
Montaigne, que, no siendo el coquimbiLó el copiapit de Domeyko, 
acaso pudiera la «piedra» de Haenke pertenecer á las polcaras 
andinas (sulfato de hierro y alúmina) que, según el profesor de 

(i) La voz caliche se empleó en la minería peruana, mucho antes de conocerse el ni- 
trato de aosa natural, para designar las «descomposiciones piritosas ó eflorescencias con 
apariencia de cal ». Mercurio Peruano, IV, 198 (mal numerado) y 217. 

(a) Job. Gotsch. Wallerius, Sistema mineralogieum^ II. Viena, 1778. 
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Chile, constituyen masas enormes en aquellas serranías (i). Me 
limito á proponer mis dudas al doctor Arata, que quizá haya leído 
á la ligera esta parte del manuscrito, y cuya buena fe no es menor 
que su competencia. Por mi parte, admitiría cualquier explicación, 
aún la de que el naturalista, recibiendo el mineral lejos del cria- 
dero, aceptara sin el suficiente control (2) las exageraciones de los 
barreteros, respecto de su potencia y estructura. Lo único que me 
parece inadmisible es la confusión, después del más somero análisis, 
del vitriolo verde con el nitrato de sosa, y cometida precisamente 
por el mineralogista á quien ios mineros peruanos se dirigían, algún 
tiempo después, para aprender el tratamiento del nitrato. 

Cierto es que en su capítulo del Nitro puro, sólo describe Haenke 
el nitrato de potasa, conocido y empleado desde la conquista (no 
tenía que ocuparse directamente del otro, tratando de los productos 
de Cochabamba), y que, al hacerlo, formula respecto de la nitrifica- 
ción, tan activa en esas regiones por el concurso de todos losfac- 
tores atmosféricos y geológicos favorables (3), ideas nuevas, si bien 
incompletas, á las que el doctor Arata tributa cumplida justicia. Pero 
no es exacto que Haenke no admitiese « según las ideas entonces do- 
minantes, sino la existencia del nitro nativo formado por el concurso 
espontáneo de sus dos principios » : se limita á decir que no existen 
aquí nitreras artificiales. Además, la colocación de la frase, que 
viene inmediatamente después de hablarse del nitro del Perú, podría 
dar lugar á un equívoco. La opinión reinante, contraria á la exis- 
tencia de la sal nativa, se refería al nitrato de sosa, no por cierto al 



(i) Dohitko, Mineralogiat 87, 367. — Sobre la polcura ó pueleara (en lengua « chilena » 
tierra amarilla) y las acepciones vulgares del salitret véase á Molina, Historia nataral de 
Chile, II. ' 

(2) Ya que los académicos españoles aceptan las pésimas derivaciones contralor» eon- 
tralorear^ del francés controle, ¿por qué se persignan horroriíados ante el galicismo control, 
que seria la transcripción correcta y es vocablo necesario ? 

(3) BoussMGAULT, AnruUes de Chimie et de Physique, 4* serie, VII (numerado VIII en 
la cubierta) : u Sous les influences de la chaleur et de la sécheresse, le nitre couvre la 
surface du sol d'efQorescences, etc. » 
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(le potasa ( I ). Sin embargo, Haenke termina su artículo sobre el 
segundo con estas palabras notables, relativas al primero : « Como 
una cosa sumamente rara para la Quimia y Mineralogía, debo ad- 
vertir que el nitro cúbico nativo se halla con frecuencia en estos 
países, de cuya existencia y formación en el otro continente son ra- 
rísimos los ejemplos » (2). 

¿ Cómo conocía Haenke, en 1799, la existencia del nitro cúbico 
del Perú P Si nos atuviéramos á los términos literales del articulo 
de la Minerva Peruana, que hemos transcripto, resultaría que, en 
1809, cuando los dos enviados solicitaron a al célebre químico » , 
hacía diez años que se trabajaba vanamente por obtener la trans- 
formación del salitre, lo que llevaría el u importante descubrimien- 
to )> á la fecha precisa en que se escribía la Historia de Cochabamba, 
Si bien es cierto que en su viaje de Valparaíso á Lima los naturalis- 
tas de la Descubierta y Atrevida no hicieron exploraciones en Ata- 
cama ni en Tara paca, es posible que Haenke, en su excursión pos- 
terior á Arequipa, bajara hasta las primeras pampas salitrales de 
Tacna ó Arica. En todo caso, no podía ignorar entonces que el 
eminente Dombey, su predecesor de pocos años, había mandado á 
Europa, además de la Arenilla verde (muriato de cobre), muestras 
de nitro del Perú, que es de suponer fuesen de nuestro caliche, pues 
no hay probabilidad de que enviase como una qovedad el de po- 
tasa (3). Sea de ello lo que fuere, los comisionados peruanos de 1809 

(i) BsaGMAJi (edición francesa de 1793): «Je ne connais aucan auteur qni ait ren- 
contra ce sel naiif». Pero ya Chaptal (1798) es menos afirmativo: « Casi siempre el ni- 
trato de sosa es producto del arte>>. 

(a) Hisloria de Caehabamba, página 78 de la presente edición. 

(3) Dombey describió el salitre en el Joarnal de Physique, cuya colección no posee- 
mos. La Arenilla vertie fué objeto de informes de Baumé, Fourcroy y BerthoUet ante la 
Aeadema de Ciencias; por dichos informes (Mémoires de VAcadémie^ 1786) sabemos que 
Dombey, de quien se hace un magnifico elogio, compró aquella arena á un indio de las 
minas de Copiapó ; por el indio « y su cura » (curaca P) supo que eso cuerpo provenia 
del desierto de Atacama. En los Annales de Chimie et Physiqae, XVIll (1821) hay una 
nota del conocido mineralogista peruano, don Mariano de Rivero, relativa á Dombey, al 
cobre muriatado y al nitrato de Tarapacá. Esta última referencia es bastante vaga : sa- 
bido es que Rivero se daba por el descubridor de dicho nitrato. 
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no vacilaron en emprender el largo y penoso viaje de Lima á Co- 
chabamba para consultar, acerca del mineral y su tratamiento, á 
quien conocía bien el uno y el otro. Sabemos que volvieron satisfe- 
chos y que el primer tratamiento del caliche nació de esa consulta. 
En i8ao, á pesar de los trastornos políticos, dice Rivero que se 
habían tratado más de 4o.ooo quintales. Parece, pues, que fuera 
Haenke el iniciador científico de la industria salitrera, que ha hecho 
(sucesivamente) la riqueza de dos repúblicas. 

Me he detenido quizá más de lo necesario en esta discusión, 
porque, ultra de ser interesante la materia, me ha parecido que 
el ilustrado crítico de Haenke, armado de punta en blanco con to- 
dos los métodos y aparatos de la ciencia moderna, se muestra in- 
clinado á tener en muy poco los conocimientos de su honorable y 
modesto predecesor. Esos conocimientos eran, no sólo reales y sóli- 
dos, sino informados por un verdadero espíritu científico. De todo 
ello dan prueba incontestable las descripciones y vistas expresadas en 
el manuscrito que hoy se publica, en medio de cierto optimismo ofi- 
cial, respecto á la importancia económica de algunos productos y á 
la virtud mirífica de otros, — bebida ésta en los relatos de los misio- 
neros: almas de héroes con cerebro de niños, poetas balbucientes y 
crédulos que poblaban la soledad yengañabanla fatiga, ingiriendo sus 
leyendas sobrenaturales en la mitología natural de los indígenas. 

En cada capítulo hallará el lector alguna anotación relativa á los 
antecedentes históricos del cuerpo descripto, ó á su « literatura », 
como en Alemania se diría, fuera délas referentes ala nomenclatura 
indígena ó anticuada. No me he creído obligado á recargar el texto 
con reparos gramaticales, ya que, como digo en el Prefacio, no en- 
traba en el sistema general que he adoptado la adulteración más 
insignificante del manuscrito. Á más de que la grafía de un autor 
forma parte de su fisonomía intelectual, hemos visto que sus acci- 
dentes suelen ser preciosos para determinar el carácter auténtico ó 
supuesto de un manuscrito. El lector notará gran diferencia orto- 
gráfica entre el texto de la Historia y el de h Memoria sobre los Yu- 
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racarés : ello proviene de que para ésta no he dispuesto sino de la 
lección expurgada del Correo. En la misma ortografía de la Historia 
reina mucha incoherencia : no hay uniformidad en la incorrección ; 
pero todo ello está conforme con el original. 

En cuanto al valor científico de la obra, sohre todo en su parte 
mineralógica y química, dejo que otros más autorizados formulen 
un juicio definitivo : no puedo sino transmitir mi impresión. Esta 
impresión, que creo será compartida por muchos lectores, es que, 
á pesar del largo destierro intelectual en que vivió Haenke, no te- 
niendo más textos de consulta que algunos ya antiguos (así ese pobre 
Almanaque químico de 8o y 83 que él cita repetidamente), nos ha- 
llamos aquí en presencia de un sabio de buena ley, digno por sus 
ideas propias, como por su vasta y variada información, de tomar su 
puesto, si otro no hubiera sido su destino, en aquella pléyade ilustre 
de fines del siglo pasado, en que resplandecen Priestley, Scheele y 
Lavoisier como astros de primera magnitud. 

Pero es muy evidente (parece pueril decirlo) que los escritos de 
otro tiempo, ya sean literarios ó científicos, expresan las ideas y 
revisten la forma de su tiempo : tiene el lector, para juzgarlos con 
exactitud y equidad, que colocarse en el medio contemporáneo, y 
desde luego poseer la clave de su doctrina y lenguaje. De no tomar 
esas precauciones corre el riesgo de incurrir en lamentables traspiés. 
No basta sonreírse de la química griega ó medieval, con sus cuatro 
elementos de úerrai, agua, aire y fuego; conviene saber que para 
los antiguos ios tres primeros correspondían á la noción de forma 
ó estructura, significando, en suma, que todos los cuerpos de la 
naturaleza se presentan bajo la forma sólida (tierras), líquida 
(aguas) ó gaseosa (aires ó espíritus). En cuanto al fuego, era el alma 
oculta de los seres y de las cosas, y la condición misma de aquellos 
estados elementales. Y así entendidos los términos, la ironía, si 
persistiera, dejaría de ser en extremo inteligente. 

La Historia de Cochabamba suministra numerosos ejemplos 
análogos : citaré uno solo para aclarar mi pensamiento y mostrar 
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una vez más la aplicación correcta del método critico. — Al tratar 
de la preparación del ácido vitriólico ó sulfúrico, según el procedi- 
miento inglés (combustión del azufre), escribe Haenke(i) : « Toda 
la operación se funda sobre el principio [de] que el azufre es una 
substancia compuesta por la mayor parte de ácido vitriólico combi- 
nado intimamente con el principio inflamable » . Á primera vista la 
explicación tiene algo de singular. Un lector desprevenido, ó poco 
familiar con el vocabulario quiuiico y las doctrinas del siglo pasado, 
podría achacaria á ignorancia ó, por lo meaos, á inadvertencia: 
« el azufre, substancia compuesta de ácido sulfúrico... » Parece un 
quid pro quo ; y confieso que yo mismo, en el primer instante, no 
di á la frase la interpretación correcta : creí al pimío en una barra- 
basada del copista. Pero el critico vive prevenido, sobre todo en 
las materias que sólo á medias conoce. Sobre constarme la seriedad 
y el saber de Haenke, la circunstancia de tener al manuscrito por 
original autógrafo del autor me indujo ¿ reflexionar; y á poco me 
convencí en efecto de que no Había tal despropósito : bastaba inter- 
pretar el texto con arreglo á la doctrina flogístics, que ba reinado 
durante todo ei siglo xviii. y aun más puesto que Prieslley murió 
en la impenitencia final. Sabido es que, según la teoría de Slahl, 
todo cuerpo combustible se componía de una materia terrosa com- 
binada con el principio inflamable bjlogistico. Este principio ígneo 
coexistía en cualquier metal ó cuerpo análogo (3}, y la combustión 
tenía por electo desprenderlo de su mixto, dejando como residuo 
la cal incombustible (de abí la voz calcinación) ; es decir, que era 
un verdadero análisis, lo que es para nosotros una síntesis. Es tanto 
más fácil aplicar esas ideas al caso presente cuanto que la combus- 
tión del azufre, por su gran riqueza de flogístico, es precisamente 
ejemplo en que Stahl y sus discípulos suelen fundar su teoría. 



) Pigiu SJ do «ta adición. 

1) Etta Dociún DoUIh «d ei manda antiguo ; le «acuen 
1« Glówroi), j en loB poelas postcriorei 

g. (Entid. VI. e> : furil.. smina JlammK ubflm 
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El químico francés Macquer, cuyo famoso artículo {Diciionnaire de 
chimie, 1778) sirvió de manifiesto á la escuela imperante, dice 
textualmente lo siguiente, que parece copiado por Haenke : « De la 
unión del ácido vitriólico con el flogístico, resulta un compuesto 
inflamable, que es el azufre ; recíprocamente, la combustión des- 
compone el azufre en flogístico (principio inflamable), que vuelve á 
ser fuego libre y se disipa, y en ácido vitriólico... » Esa hipótesis 
general fué la que Lavoisier arruinó con su moderna teoría de la 
combustión; pero, con ser falsa en principio, bastóle su sólida 
armadura provisional para que presidiera y coadyudara á cien 
inventos inmortales. Los hechos reales quedan, aunque se apoyen 
en hipótesis deleznables; y pienso que muy pocas, entre las tenidas 
hoy por verdaderas, habrán sido más fecundas que la de Stahl, que 
resultó quimérica. 

Pienso también, y ésta será mi reflexión final, que la obra pre- 
sente, por modesta que sea, es un nuevo testimonio de que se exa- 
gera por algunos químicos modernos el carácter arcaico y vetusto 
de los escritos dejados por sus antecesores inmediatos. No hay que 
confundir las fechas, por próximas que sean, y juzgar con el mismo 
criterio las ideas de 1 775 y las de 1 790 : en ese quindenio inolvidable 
han salido á luz las obras imperecederas que, no sólo señalan descu- 
brimientos de cuerpos nuevos en cada una de sus páginas, sino que, 
al establecer definitivamente la naturaleza de los gases permanentes, 
fundan la química moderna en su base inconmovible y su carácter 
experimental. Serán todavía aproxima tivos los resultados numéri- 
cos, incompletos ciertos procedimientos, anticuados algunos tér- 
minos, resabio de la nomenclatura alquimista : pero, ya en 1786, el 
año mismo en que muere el gran químico sueco, la nueva nomen- 
clatura anuncia la ciencia nueva, que ha nacido adulta y resplandece 
en sus obras maestras, con esa inmarcesible juventud del genio que 
los años no alteran é impone respeto á la posteridad. 
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Qadm pulchrum est in prineipüSf in origine rerum 
Dejtxisse oealos et nobile mmlis acumen I 

(ARTi-Lucarrius) (i). 

El Terreno de la Provincia de Cochabamba forma una faja larga, 
pero angosta, que en rigor Matemático con cortisima variación se 
estiende del Poniente á Oriente. Su Diámetro Longitudinal llegar& 
poco mas ó menos á i3o leguas Geográficas, considerándolo como 
linea recta : Y su diámetro transversal que ésel anchor de la Provin- 
cia en la misma suposición de linea recta, que corre casi Norte Sur, 
no excede el termino de 20 á 3o leguas, donde más. Pocas Pro- 
vincias de ambas Amerícas señaló la naturaleza con unos limites tan 
determinados y imvariables, como á la de Cochabamba, y tal vez en 
ninguna adoptó la Geografía con más acierto los limites señalados 

(i) Gardbmál db P0LI6HAC, libro 111, v. a3-a4' Este poema filosóñco, hoy enterrado, 
toTO cierto éxito : por sus ideas en el mundo bien pensante por su elegancia imitativa, 
entre loe latinistas del siglo xtiii. Ei verso 96, imitado de Manilio, sirvió de molde al 
lamoso hexámetro (Eripuii calo f ulmén...) que Turgot dedicó á Franklin. 
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por la misma naturaleza parala dívicion poli tica de los Estados, como 
en esta. El Rio grande corta con toda la posible precisión sus terre- 
nos al lado del sur de los Partidos de Chayan ta» Yamparaes, y 
Charcas : la Cordillera interior forma al Norte, la barrera respetable 
que se levanta sobre las Nubes, y la divide de las Montañas de los 
Andes, cuios terrenos á primera vista impenetrables supo con paso 
lento abrir y aprovechar la humana industria, para ensanchar por 
partes la extencion de la Provincia. Assí el Rio grande, como la Cor- 
dillera en su curso se desvian algo de la linea del verdadero Oriente, 
acia el sur, pero casi en igual proporción, y en una paralela. Al Po- 
niente apoya esta Provincia a los extremos del Cuerpo immenso de 
los Altos de la Cordillera exterior, ó comunmente llamada de la 
Costa, y al Oriente se esplayan sus terrenos en aquellas bastas lla- 
nuras, cuia posición baxa cae casi al Nivel de la Mar, y cuia verda- 
dera extensión, y situación podrán solamente averiguar los siglos 
venideros. Considerando con alguna atención la posición de los te- 
rrenos unidos de esta Provincia se vé claramente que ella desciende 
lentamente de las mayores alturas a los terrenos másbajos que com- 
prende este continente, y su declividad forma propiamente un plano 
inclinado de un descenso suave, y proporcionado a lo largo de su 
extencion, cuio vértice reclina sobre las mismas alturas de la Cordi- 
llera y su base en los mayores bajios del continente. Esta posición 
tan singular ¿s la madre de su fertilidad y esta efecto de la variedad 
de clima y temperamento a que es susceptible una posición de esta 
especie. En un espacio corto reúne ella todas las modificaciones de 
climas y temperamentos de este Globo Terráqueo. 

Zona frígida. — En los altos de la Cordillera, reyna un Ibierno ( i ) 
perpetuo, y la extrema Siberia, y Camschatka no tienen que embi- 
diar a los habitantes del alto del Perú y Chile, hasta donde se extien- 
de el cuerpo immenso de este Mundo sobre puesto, y esto sin ex- 

(i) Asi en el original. Repetimos que so imprime el texto escrupulosamente conforme 
al manuscrito. No volveremos á señalar las incorrecciones ó descuidos del original, salvo 
en los casos en que asi lo exija la claridad del concepto. 
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cepcion déla parte situada dentro la Zona tórrida. Las entrañas de 
esta Cordillera son una Mole immensa metálica de todo genero, y 
sus llanuras, y declividades derraman con extrema profusión toda 
especie de producciones Minerales, salinas, y terrestres. Sus Lagu- 
nas son unos manantiales inagotables de sal común, qpe en los me- 
ses lluviosos disolve y extrae el caudal de sus aguas del fondo de sus 
terrenos, y se cristalisa en los meses de la estación seca, por falta de 
menstruo (i), que á paso precipitado evapora en esta región elevada 
de la Atmosfera. En otros sitios cubre llanuras dilatadas el Álcali 
Mineral, la sal Mirable, y la Magnesia vitrioláda : en su descenso 
brotan sobre escarpadas serranias el Vitriolo, el Alumbre, que con 
los nombres de Cachina y Millo aqui se conocen, y cuias Betas 
descompuso y sigue descomponiendo la poderosa mano del tiempo. 
En sus alturas eladas, donde la suma delgades y rarefacción del 
ayre impide la respiración de los Animales, habitan sin embargo 
las diferentes especies del Camello Peruano, el Guanaco, la Llama, 
la Alpaca la Vicuña, cuias lanas, particularmente de las dos ultimas 
especies pertenecen entre las mas preciosas del mundo. No obstante 
de la intemperie y suma elevación de esta Cordillera sobre el Nivel 
de la Mar, vistió la naturaleza sus alturas y precipicios de muchísi- 
mos Vegetales, de una estatura pigmea, pero de singular virtud y 
eficacia en la Medicina : como es la Vareta, muchas especies de 
Valeriana, Gentiana, Polipodio, Sida (2) y otros géneros. En los 
meses de las aguas, que ¿s quando remite algo el rigor de los frios 
llega á madurar la Quinua (A triplex Qainaa) (3) la Papa (solana m 



(i) El autor emplea á menudo este término en su sentido químico de « liquido di- 
solvente ». 

(s) Entre los autores, anteriores á Haenko, que han descripto labórela ó llareta (Laretia 
aeaülU) ninguno ha sido tan expresivo como el P. Cobo (I, 5o8). La raíx leñosa de esta 
planta, aparte de su resina medicinal, es un combustible precioso en los cumbres andinas : 
me consta por haberlo experimentado personalmente. De los otros géneros se habla más 
adelante. 

(3) La Qotnaa ha sido descripta por el P. Cobo (1, 35o) y después de él por todos los 
viajeros. El P. Feuillée (Jooma/, III, plancha X) la dibuja primorosamente y compara 
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tube roswn) la Ocsí {Oxalis tuberosa) (i) que son propiamente los 
únicos frutos que producen estos parages elevados. 

Zona templada, — Bajando de los altos de la Cordillera un Esca- 
lón á los contiguos Valles y Quebradas hondas, se experimenta en 
corto trecho el influjo de un temperamento sumamente benigno, y 
tal vez el mejor de este Globo. Aqui es donde equilibró la naturaleza 
los grados de frío y calor, y templó con la proporcionada elevación, 
y particular formación de los terrenos, los ardores de la Zona tórri- 
da, como las eladas de la suprema región de la Atmosfera. Este 
temperamento semejante al de la Primavera de Europa, és aqui un 
Verano perpetúo, y toda la diferencia en los grados de calor del 
Thérmometro en la estación lluviosa ó seca del año hs tan corta que 
el trancito de una ala otra es imperceptible. Con igual fertilidad 
produce los terrenos de esta Zona el Maiz como los frutos de la Eu- 
ropa el Trigo, la sevada, la vba, el Olivo, y los demás Arboles fru- 
tales de aquel continente. En sus Quebradas angostas que profun- 
dizaron los Ríos rápidos de la Cordillera aumenta la refracción de 
los rayos solares, la temperatura del calor, y ambos lados princi- 
pian poblarse de Arboleda, la que aproporcion del descenso de 
los rios, y con la temperatura del Calor toma mas y mas in- 
cremento. 

Zona tórrida. — Las Montañas de los Andes, immediatas alas 
cumbres de la Cordillera interior, son otra modificación de terreno 
y temperamento únicamente propio a las Provincias del alto del 
Perú. A corta distancia solamente, y en pocas partes há penetrado 



so semilla nutritiva al arroz. En términos análogos, Molina (/Ti^tona de Chile, III). Sabido 
es que la ceniza amasada es la llucta ó llita que se masca con la coca. Ruiz y Pavón dicen 
(Flora, III, Praef.) que reservan el género Chenopo<Üum para el Suplemento, que nunca 
salió á luz. 

(i) La discusión sobre el origen j propagación de la papa ó patata (ya mencionada en 
las primeras Relaciones de la conquista) está bien resumida en d'Orbigny (Diclionnaire, 
ark. Morelle). El P. Cobo prevé su importaacia futura, y el abate Molina, después de 
muchos otros, la comprueba á fines del siglo pasado. Respecto de la oca, es curioso que el 
P. G>bo la considere como (c del linaje de los acederas ». 
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alo interior de sus immensos, y casi impenetrables bosques el in- 
fluxo humano, desde la conquista del Reyno. Las innumerables 
plantas Arbustos y Arboles que cubren con vicio y maleza estos 
terrenos, llenan la Atmosfera con ayre vital (i), ó deflogisticado atal 
grado, que en pocas partes del mundo hay exemplo de un grado 
semejante de salubridad y pureza de ella. Desde aquí propiamente 
empiezan los terrenos, y el temperamento de la Zona tórrida : la fe- 
cundidad de la naturaleza se presenta aqui en su mayor vigor, y en 
su mayor hermosura. Vejetales como Animales de todas clases, y 
ordenes atraen la atención, y curiosidad del Filosofo: su numero 
estupendo, variedad y hermosura excede aqui con asombro todos 
los términos de lo ordinario, Vn grado subido y igual de calor junto 
k una perrene humedad son los resortes grandes que promueven las 
operaciones de la naturaleza. En estos fértiles terrenos nace la Pal- 
ma, la Pina, ó Ananas, el Plátano tan vario, el Algodón, y el benéfico 
Árbol de la Quina {Cinchona oficinalis) y el Cacao {theobroma 
Cacao). De las vertientes de esta vasta Serrania se junta el inmenso 
caudal de aguas del rio de las Amazonas, y de su pie principian á 
esplayarse aquellas dilatadas llanuras y bajios, cuios limites todavía 
ignoramos. 

Estas son las modificaciones de temperamentos y de terrenos, de 
que goza con preferencia la Provincia de Gochabamba, y de eUas 
será fácil inferir su fertilidad, y la multitud de sus producciones. Me 
he propuesto de exponer en esta obrita con el posible orden y mé- 
todo las mas interesantes de ellas, como parte de los frutos de mis 
dilatados y penosos viages, dignas en toda consideración de la aten- 
ción del Estado, quien de su fomento y protección con el tiempo 
podrá sacar las mayores ventajas, como de unas substancias que 
son las primas materias los elementos y la Base fundamental de 



(i) Esta afirmación respecto del oxigeno desprendido por el vegetal, y que corres- 
ponde á la teoría hoy generalmente admitida, es tanto más notable cuanto que los prime- 
ros trabajos de Senebier, sobre la respiración de las plantas, casi coinciden con el viaje 
de Haenke. 
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todas las obras industriales, manufacturas y artes. Dar¿ principio 
con las substancias Minerales. 



SUBSTANCIAS MINERALES 



a) Naturales 



S I . Alumbre nativa ó Cachina blanca. 
S 2. Alumbre nativa otra especie ó Millo. 
S 3. Alumbre nativa mesclada con el vitriolo de fierro : ó Coll- 
quemillo. 

S 4. Vitriolo de fierro 6 Caparrosa de piedra. 

$5. Sal de Inglaterra. 

S 6. SalMirable. 

S 7. Nitro puro. 

S 8. Álcali mineral ó sosa nativa. 

S 9. Cardenillo nativo, ó verde montaña. 

S 10. Oropimiente del Perú. 

b) Artefactos 

S II. El Acido Vitriolico. 

S 12. El Acido Nitroso. 

$ 1 3. El Acido Muria tico. 

$ 1 4. El Agua regia. 

S 1 5. El Vitriolo de Cobre. 

S 16. El Tártaro Vi triolado. 

S 17. La Magnesia blanca, 

S 18. Materiales para la fabrica de Cristales. 



SUBSTANGLAS ANIBIALES 



$ 19. Materiales nuevos para fabricar la sal Armoniaca. 
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S 20. Las lanas de la Obeja, de la Vicuña y Alpaca. 
S 21. La Cochinilla del Perú, ó el Magno. 



substaucias vegetales 

a) Medicinales 

$ 22. La goma ArabigA. 

S 23. Nuevo Arbusto penetrado de Alcanfor. 

S 24. La Hamahama. 

$ 25. La Catacata. 

S 26. ElTanitani. 

S 27. La Árnica de los Andes, 

S 28. La Caryophilata de los Andes. 

S 29. La Guachanca. 

S 3o. La Agave vivípara. 

S 3i. La Begonia, 

S 32. La Quina, ó Cascarilla. 

b) OEconomicas 

S 33. El palo de la Tara y algunas substancias adstringentes. 
S 34. El palo Churisiquí. 
S 35. El palo Amarillo de santa Cruz. 
S 36. ElMolle, y la Tola. 
S 37. El Chapi deloslungas. 
S 38. El Achiote. 
S 3g. El Ayrampo. 
S 4o. La papa Morada. 
S 4i. El Añil. 
S 4a- El Cacao. 

S 43. Memoria sobre el cultivo del Algodón y el fomento de sus 
fabricas. 



AXAXXa DB LA KBUOnCA — T. I 
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SUBSTANCIAS MINERALES 



a) naturales 

t 

S I. Alambre nativa primera especie llamada Cachina blanca (i) 

La preparación de la piedra Alumbre en las fabricas Europeas 
exije un aparato grande, y unas operaciones prolijas, complicadas 
y tediosas : yá en la extracción de las tierras ó piedras empreñadas 
de los principios de esta substancia, yá en su preparación, elixiva> 
cion, separación de las materias heterogéneas y repetida cristali- 
sacion, hasta que adquiera esta sal aquel grado de pureza que 
necesita en las Artes y manufacturas. Casi en toda la Europa, y 
desde algunos siglos yá se han establecido fabricas de esta sal, que 
fuera de infinitos otros usos domésticos, és el alma de los tintes, y 
cuio consumo annual llega auna cantidad enorme. El Alumbre 
Romano, es elque pasa por el mas puro y se lleva la preferencia al 
de las demás fabricas Europeas : bien que con algunas maniobras 
particulares, y con algún gasto mayor todas especies pueden ad- 
quirir este grado de pureza. En esta América Meridional ofrece la 
naturaleza, esta substancia salina toda formada por su mano, en for- 
ma nativa, y en su mayor pureza, y para su uso aun para las obras 
más delicadas no se necesita el auxilio del Arte. Hallase en los 
confínes de la Provincia de la Paz en forma de Betas, cuia matriz 
¿s la Pizarra, ó Echista. Es ella una substancia dura, compacta, 
sólida, mas ó menos rayada en su fractura, toda ella del blancor de 
la Azúcar, medio transparente a la luz, y algunas veces de un vizo 
rojizo, como la Alumbre Romana : de un sabor estíptico adstrin- 



(i) Del quichua cachi, sal, sin que haya necesidad de explicar la desinencia con otro 
elemento aimará, como lo propone el doctor Arata. Es regla que todo vocablo exótico 
sufra las flexiones del idioma á que se incorpora. 
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gente, pero al mismo tiempo dulcesito : toda ella disoluble en agua 
y por lo común en pedazos ó trozos íregulares, sin determinada fi- 
gura. No todos son de la referida forma medio cristalina y trans- 
parente, sino varios de ellos están intimamente mesclados por parle 
con una tierra blanca y aun travesados de una substancia dura pe- 
dregosa, y oriunda de su matriz : pero su calidad y pureza en todos 
és la misma. La análisis Química mediante el Álcali flogisticado (i) 
no descubre en ella el mas leve vestigio de fierro, queés la substancia 
metálica, que suele inquinar la Piedra Alumbre á excepción de la 
Romana, y que en los tintes altera y obscurece los colores. Esta ' 
Sal és el ingrediente y el mordiente general en casi todos los Tin- 
tes, asi en lana, en seda, como en Algodón, yá empleada por si 
sola en substancia, yá precipitada por Álcali, yá en combinación 
con el Tártaro crudo, ó con otras preparaciones metálicas del co- 
bre, fierro, Plomo, Estaño, etc. Se descompone en los tintes, y 
su base, una tierra sumamente fina, sutil y blanca, és propiamente 
la substancia que dá cuerpo a los colores, y aque se unen intima- 
mente, y sin alteración las particulas colorantes de las tinturas, 
quando la mayor parte de las sales metálicas empleadas como mor- 
dientes alteran los colores primitivos de los tintes. 
El cajón N. i contiene esta substancia. 

« 

S 2. Alambre nativa segunda especie llamada Millo (2) 

Esta especie de Piedra Alumbre se conoce aquí en el Reyno, bajo 
el nombre de Millo. Abunda en todas partes en las Quebradas de la 
Cordillera, asi al lado de la Costa, como al délas Montañas de los 
Andes : exige su brote ó eflorescentia un temperamento árido, seco, 

(i) Pnisiato amarillo ó cianoferruro de potasio : reactiro ya indicado por BergmaD. 

(a) MillUf caparrón, en aimará. En quichua mi7/a ú millxui es propiamente lana, j 
también caparrosa (Torres Rubio), si bien menos frecuente y con el agregado que pone 
el P. Cobo : « tierra parecida á la caparrosa... con que tifien las lanas... » Puede que 
la segunda ac^wión derive de la primera. El verdadero nombre quichua de la capa- 
rroea escoUpa. 
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calido, como lo ¿s elde estas Quebradas, y únicamente en las se- 
rranias de Pizarra, ó de Echista. La action de la intemperie, del sol 
y de las aguas en los meses lluviosos del año descomponen y 
ablandan succesivamente esta piedra primitiva, qtie en su mayor pu- 
reza és la base del Alumbre, ensu superficie la aridez y la seque- 
dad de los siguientes meses extrae concentra y amontona esta sal 
sobre los Peñascos, eií forma de innumerables costras, de irregular 
figura, desigual tamaño de una adarme hasta dos ó tres onzas 
blancas, ó algunas veces de blanco medio amarillentas, duras y 
comunmente bastante compactas. El arte imita felizmente en la 
extracción de esta sal de sus minerales, este modo de la naturaleza, 
con la exposición al ayre, y la multiplicación de su superficie. Las 
referidas costras son Alumbre pura, y sus principios están perfecta- 
mente combinados por mano de la misma naturaleza, solamente con 
algún exceso del Acido Vitriolico (i), como constantemente en los 
minerales de esta sal se observa. Sin otra preparación^ y sin benefi- 
cio alguno se emplea con buen suceso por los Tintoreros esta sal, en 
todos aquellos tintes que aquí enel Rey no se estilan. Para comber- 
tirla en Alumbre cristalisada se disolven serca tres onzas de ella en 
cada libra de agua : se añade aesta solución alguna corta cantidad 
de Legia de Cenizas, de Orina, ó de Gal para domar y saturar el 
exceso del Acido, que augmenta la solubilidad, y impide la Grista- 
lisacion. Se evapora después á fuego lento alguna corta cantidad del 
menstruo y se pone en un lugar fresco, y en unos cubos de madera 
por diez ó también mas dias, para su cristalisacion. Pasado este 
termino se recogen los cristales, se lavan con agua fria, y con una 
cortisima cantidad de agua pura se disolven otra vez, y se cristalizan 
en forma de aquella masa dura, compacta y transparente, propia 
de la piedra Alumbre más pura. Su uso és el mismo como de la 
antecedente especie, y de ambas se hablará circunstanciadamente 
tratando délas nuevas materias de tintes. 



(i) Acido sulfóríco. 
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En el cajón N. 2 se halla esta substancia en la misma forma 
como aquí se recoje. 

S 3. Alumbre nativa intimamente mezclada con alguna corta Cantidad 
de vitriolo de fierro llamada Colquemillo (i), ó Cachina amarilla 

En los confines de la Provincia de Porco y Chayanta so hallan 
varias betas poderosas de esta Mina, compuesta de Alumbre y Vi- 
triolo, Se asemeja mucho á aquella especie de Mineral, que los 
Mineralogistas llaman Alumbre plumoso, la que no se deve con- 
fundir con otra mina, que con el nombre de Amianto fibroso se 
conose. Su matriz ¿s la Pizarra aluminosa, de un color negro, mas 
ó menos obscuro. El color de la mina misma és, de blanco amari- 
llento y algunas veces verdoso : su textura por lo común és fibrosa, 
de fibras paralelas, y de singular solidez, consistencia, y peso, su 
sabor es estiptico, adstringente y verdaderamente asido, por predo- 
minar con exceso en ella el Acido Vitriolico. Se disolve en mui 
corta cantidad de agua caliente, y su solución resiste sin aumento 
de alguna otra substancia con tenacidad ala cristalisacion, por 
razón del exceso de su acido, pero domado este con las necesarias 
precauciones llega á cristalisarse, y sus cristales son transparentes, 
octoedricas, duras semejantes a las del Alumbre pura, bien siempre 
con algún viso verdoso. Vna solución saturada de esta Mina exerce 
verdaderamente en muchas operaciones el lugar de un Acido puro, 
y uniéndola con otra solución de Nitro, despide aun sin auxilio del 
calor el Acido nitroso, bajo de la conocida forma de vapores rojos, 
al modo como por vía seca en la preparación del Acido nitroso, 
mediante la acción del fuego. Su color amarillento ó verdoso de- 
piende de alguna corta cantidad de Vitriolo de fierro, en un estado 

(i) De Couque t plata, y millu : alambre ó caparrosa de la plata, por ser « su único 
oso » dice el antor « el blanqueo de la plata ». Ha de ser designación local, pues no 
he encontrado el compuesto coUqnemillo en ningún texto. Por supuesto que los peruanos 
no distinguían el alumbre, de la caparrosa ; y lo propio sucedía entre los griegos y 
romanos : Tnrirm^íx = afamen, tienen el doble significado. 



70 ANALES DE LA BIBLIOTECA 

bastantemente deflogistícado : de modo que una continuada ebuli- 
tion sola lo destruye poco á poco y la sal cristalisada que de esta 
operación resulta, no manifiesta a la vista el mas leve vestigio de 
fierro. Añadiendo asu solución saturada y berbiente alguna limalla 
de fierro, ó Minas molidas del mismo metal, se une el acido sobran- 
te con el, y se obtíene nna sal compuesta, en donde predomina ei 
Vitriolo de fierro, propia para la preparación del azul de Prusia, 
como que al mismo tiempo fuera del principio marcial contiene la 
necesaria porción de la tierra de Alumbre, sin la qual saliera e! color 
del azul de Prusia demasiado obscuro. El vnico uso que se há hecbo 
hasta áora de esta mina en el Reyno, es su aplicación en el blan- 
queo de la Plata. Fuera de este destino, y de algún vso en varios 
tintes deve el Químico con preferencia apreciar esta substancia por el 
exceso extraordinario de su Acido, que és el Acido Vitriolico. Este 
¿s uno de tos agentes y menstruos mas activos y esenciales para to- 
das las analises y combinaciones Químicas : Es el más fuerte, mas 
pesado, y más activo de los tres ácidos comunes minerales, y a su 
poder y fuerzas superiores cede el Acido nitroso y muriatico. Por 
esta razón hé preferido á esta Mina atodaa las demás del Keyno para 
la preparación de la agua fuerte y el Acido muriatico (i) por su 
actividad singular en la decomposicion del Nitro, y de la sal co- 
mún,- como se dirá en el Art°. N". la y i3, donde se tratará de la 
preparación de ambos Ácidos. 

El Cajón N". 3 contiene esta substancia. 

S 4. Vitriolo de Fierro ó Caparrosa de Piedra 

De las infinitas especies de este mineral que enel Reyno del Perú 
se bailan, haré únicamente mención de aquella que en la Costa en el 
Partido de Tarapacá se encuentra, y que ¿s la de que con preferen- 
cia se sirven comunmente estas gentes para sus usos domésticos. 
Hallase esta substancia combinada del Acido Vitriolico, y la tierra 

(i ) Acido elorhidrioo : dsl laUn maria. ulmuert. . 
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marcial, en vetas poderosas de las minas de aquel Partido, y del de 
Atacama y Lipes, y amui poco costo y trabajo se saca de ellas. Su 
aspecto exterior, su dureza, y solidez, mas parece ser de una piedra 
masisa y compacta que de Vitriolo de fierro, de modo que afuerza 
de la Comba, se saca de su criadero y solamente á golpes de mar- 
tillo se logra partirla en pedazos menores : ademas expuesta aun por 
años al ayre libre no experimenta la menor alteración, y mudanza 
en su superficie. Por estos caracteres difiere enteramente de la Ca- 
parrosa, ó vitriolo de fierro ordinario, cuios Cristales verdosos ex 
puestos al ayre en un temperamento seco pierden en mui poce 
tiempo este color y su solidez, y se reducen á un polvo blanquisco y 
arinoso. Por las indicadas razones se asemeja mas a las piedras, que 
en la mineralogia se llaman Lapis atramentarius que al Vitriolo or- 
dinario. Los mismos pedazos disformes y de considerable tamaño, 
en que nos traen esta substancia indican el poder de sus betas, y de 
los trozos, que se bailan de esta substancia salino-metalica. En su 
superficie exterior que corresponde á las cajas de la beta lleva por 
lo común una corteza de rojo amarillenta, y su estractura interior 
es una masa solida, compacta, medio relumbrante, sin figura deter- 
minada, y de un color que del amarillo tira al verdoso. Su sabor 
adstríngente, estiptico, caustico, propio á todas soluciones de 
fierro, y en una á otra parte se vén algunos trechos de un conjunto 
de pequeños Cristales, amontonados en lo interior desu dura subs- 
tancia. En una análisis exacta se descubren, ademas del Vitriolo de 
fierro alguna corta cantidad de Magnesia conbinada con el mismo 
acido Vitriolico. Ella se disolvecon facilidad en agua fria y caliente, 
y dexa por lo común en el fondo del vaso algún asiento terrestre. 
Con todas las substancias abstríngentes, que en este Reyno en di- 
ferentes Provincias por la abundancia de Vegetales son diferentísi- 
mas, forma la tinta, y los tintoreros la emplean para el tinte ne- 
gro, y otros tintes obscuros. Su precio és tan moderado que en su 
criadero se venden cinco y mas Ib' p' medio r*. Además de 
esta especie hay infinitas otras de Vitriolo de fierro en las Minas de 
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Plata y nombraré únicamente aqui la excelente Caparrosa que en 
las. minas de verenquela, (i) Partido de Arque de esta Provincia 
se halla, y que en fuerza excede aun la anterior. 
El Cajón N"" 4 contiene esta Substancia. 

S 5. Salde Inglaterra, sal amarga, 6 Magnesia vilriolada (2) 

Con este nombre de sal de Inglaterra nos bienen de la Inglaterra 
y Alemania, casi siempre dos distintas especies de sales, unas veces 
separadas, otras mezcladas las dos. Launa que con preferencia de- 
via llevar este nombre ¿s la sal amarga, ó la Magnesia vitriolada, 
y la otra la sal mirable de Globero, ó el Álcali mineral vitriolado. 
Aquí trato de la primera que consta del Acido vitríolíco y de la 
Magnesia blanca. Se halla esta sal en muchisima abundancia en 
estas Provincias de la America meridional, en forma nativa, sin que 
el Arte tenga que concurrir para la combinación de sus principios 
constitutivos. Su criadero es la falda oriental de la Cordillera en la 
superficie de aquellas serranias, cuia masa se compone de las dife- 
rentes especies de Pizarra, y especialmente del Schistus Tegulares (3) 
y á veces se halla en un mismo sitio con la piedra Alumbre descripta 
en el kxV* N® 2^ . La continuación del tiempo, y la intemperie obran 
con fuerza en la superficie de esta piedra : La descomponen al 
mismo modo que las Pizarras aluminosas, y poco apoco convierten 
la piedra dura y masisa en polvos de los quales brota la Magnesia 
vitriolada enteramente formada. Las Quebradas del RioPilcomayo, 
Cachimayo, las de esta Provincia en Ayopaya, y infinitas otras 
abundan en todas partes de esta sal, que en los declives de los serros 
brota en forma de un polvo blanco, formando algunas veces eos- 

(i) Tan antiguas son estas minas de plata j cobre de Berengnela, que hay de ellas 
repetidas noticias, desde el a£o de i56o, en Im BelMÍones geográficas de Indias {v . g. II, 
53 y 631 y passim). 

(3) Sulfato de magnesia. 

(3) Sehistüs ó ardesia UgalarU de Wallerius : es propiamente la pizarra de tejar. 
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tras y capas en la superficie de la tierra de considerable grosor y 
extencion, entre las quales se suelen encontrar pedazos de media 
libra y aun de una libra entera de sal purísima. El tiempo quando 
abunda mas és al fin de los meses de las aguas, porque en los si- 
guientes meses ventosos lleva el biento la mayor parte de ella al 
ayre, por la suma ligereza de la Magnesia en el estado de fatiscen- 
tia ( I ) . Su beneficio consiste en elixivar esta Tierra que por lo común 
se halla mezclada con mucha lama, apartar todo lo que ¿s he- 
terogéneo por medio de una filtración exacta, consumir a fuego len- 
to mas de la mitad de su menstruo, y poner esta legia concentrada 
aun parage fresco, para que toda ella se convierta en una sola noche 
en Cristales. Su vso és considerable en la Medicina, yá en substan- 
cia, yá en forma de Magnesia cruda, o calcinada, que en eldia ¿s 
uno de los medicamentos mas recomendables. Con un gasto corti- 
simo y con muy poco travajo se pudieran sacar aqui immensas can- 
tidades de esta sal para proveer no solamente el Reyno del Perú, 
sino todo el Orbe. Esta sal que nos traen de Iglaterra, ó de Ale- 
mania no solamente se saca de las aguas minerales de Epsom Sey- 
deiz y Seydschiz, cuia cantidad es corta sino la mayor parte de ella 
se fabrica por arte, del ultimo resto de las salinas, combinándolo 
con una solución de Vitriolo de fierro calcinado, en la qual có- 
bínacion se une el Acido vitriolico con la Magnesia, que antes en la 
Legia se hallava unida con el Acido murriatico, en forma de una sal 
incristalisable y deliquescente y de la transposición de estos dos prin- 
cipios resulta la citada Sal amarga, ó Magnesia vitriolada; ¿s un 
fenómeno bien raro que hasta el dia no se há encontrado piedra al- 
guna compuesta únicamente de esta Tierra que por lo común se halla 
unida, y mezclada en muchas otras especies de piedras compuestas. 
El sal del ayre (a) celebrado en Europa por algunos Charlatanes, se 

(]) Latminno : de fatitcert, pnlveriiarse. 

(3) Ese remedio « de charlatán », qne el autor dice ser compuesto de sosa (en su 
major parte) y de snlfato de magnesia, no debe confundirse con las sales aireas de Berg- 
man, que eran carbonatos, ó sea combinaciones de ácido aireo (carbónico) con una base. 
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compone por la mayor parte de Aicali mineral, y la sal citada. El 
celebre Quimico sueco Bergmann (i) descrive en sus opuscolos, 
prolixam*' las propiedades de la Magnesia y demuestra assi analiti- 
ce, como sintéticamente su diferencia de la tierra caliza, con la qual 
se havia confundido hasta aora poco tiempo. 

El Cajón No. 5° contiene esta Sal assi en bruto, como be- 
neficiado. 



S 6. Sal Mirable 6 Álcali Mineral Vitriolado (íí) 

En la Carrera del Cuzco á Potosi y Jujuy, en distancia de m^s de 
trescientas leguas, brota en tiempo de secas, en aquellas llanuras 
de la Cordillera, y particularmente en los contomos de las Lagunas 
grandes de Chucuito y Oruro, una especie de sal blanca, en forma 
de polvo, ó costras, y en tanta abundancia que en pocos momentos 
se podría coger una gran Cantidad de ella. Su sabor és amargo, pero 
salado y qualquier inteligente distingue al instante la mezcla de la 
sal común con otra distinta sal amarga, y la proporción de ambas 
varía mucho en los diferentes parages de su críadero. Los ensayes 
que hize con ella me convencieron mui breve, que esta mezcla se 
componía por la mayor parte de la sal mirable, compuesta de Álcali 
mineral y Acido vitríolico. No puedo ponderar bastante la abun- 
dancia de esta substancia salina en estos Paises, y la suma facilidad 
de su beneficio. Su acopio en los meses secos exige ninguna precau- 
ción, y con el corto aparato de un par de Peroles pequeños de cobre, 
y algunas vasijas de barro, en que los Indios conservan la Chicha, 
se sacaban en una jornada de cinco á seis arrovas de sal pura Crís- 
talisada. Los fríos de la noche facilitan mucho en estos parages su 



(i) Bkboiiaii, Manuel du Miniralogiste^ I, ao3 y sig., reconoce que el descubrimieDto 
citado pertenece á Black y Margraff. La ortografía correcta del apellido es la de esta 
nota. 

(a) El sulfato de sosa fué extraído por Rndolph Glauber, en i6s5, de la fuente de 
Neustadt. 
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beneficio, y su cristalisacion, y la separación de la corta cantidad 
de sal común que contiene, se funda sobre las leyes de la cristalí- 
sacion, de que ella necesita para su solución casi la misma cantidad 
de agua hirbiente ó fría, quando al contrario de la sal mirable se 
disolve casi el tríple peso más en agua hirbiente que en la fría, y asi 
queda la Sal común disuelta en el resto de la Legia. Con las necesa- 
rías disposiciones de una fabríca, y un gasto cortísimo se pudieran 
sacar aqui annualmente una immensa cantidad, de modo que una 
libra de ella no costaria un quartillo, quando actualmente se vende 
la onza a quatro r*. de plata. Esta y la antecedente son de un sabor 
amargo, pero el inteligente las distingue al momento : Esta excita al 
príncipio de su solución sobre la lengua un sabor salado, y al fin 
amargo ; aquella carece de este sabor salado y al instante se mani- 
fiesta el amargor puro y concentrado. Otra diferencia entre las dos 
ofrece la forma de sus cristales, y su permanencia : los de esta son 
mucho mayores, y en un ayre seco se cubren dentro de pocos dias, 
primero de un polvo arinoso, fino y blanco, y poco apoco toda la 
substancia de ellos se conbierte en polvos los de la antecedente son 
menores, pero persisten mucho tiempo sin la mas leve alteración. 
En atención al efecto y virtud en la medicina se usan ambas sin di- 
ferencia en la misma dosis y con las mismas resultas; pero en 
quanto a sus principios constitutivos difiere esencialmente la una de 
la otra, y el que quisiera emplear la sal mirable para la precipita- 
ción de la Magnesia, se engañaría mucho, y no lograría su intento, 
ni con Álcali mineral ni vegetal, por ser su base yá Alcalina : para 
cuio fin, se deve exclusivamente usar de la antecedente, cuia base es 
la Magnesia. La sal de Epsom, la de Seydeiz, y de Seydschiz prepa- 
radas de las fuentes minerales, participan casi siempre de ambas 
especies, y aun hay una maniobra muy sencilla, para dará los crís- 
tales grandes déla sal mirable, la forma y figura delgada y pequeña, 
enteramente parecida á los de la Sal de Inglaterra. Mas todavia el 
famoso Químico sueco Sebéele ha enseñado el método de conver- 
tir la sal de Inglaterra en sal mirable, mediante la sal común, por 
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ser esta menos ingrata y amarga para los enfermos que la sal de In- 
glaterra. 

El Cajón No. 6 contiene esta sal beneficiada. 

S 7. Nitro puro (i) 

La forma nativa enque la naturaleza ofrece esta substancia en 
tanta abundancia en esta America, merece la attencion de los Fici- 
cos y Quimicos. Todo el Nitro que se beneficia en este Reyno, és 
nativo y formado únicamente del concurso espontaneo de ambos sus 
principios, sin auxilio del Arte. Porlo común se halla esta substan- 
cia ala falda, ó al pié de unas colinas y serritos bajos, cubiertos de 
varias plantas de ojas y troncos muy suculentos como son las Tunas 
Pencas, y otras de esta clase, que en la combustión, y enla elixiva- 
cion de sus cenizas dan un copioso Álcali vegetal, uno délos princi- 
pios del Nitro. Se vé aqui que el Arte imita con feliz éxito la natura- 
leza enla formación del Nitro. Aquellos montones artificiales de 
tierras Alcalescentes y Calizas, contienen como aqui estas colinas, la 
base del nitro que és el Álcali vegetal, al qual parece se une el ayre 
deflogisticado (2) déla Atmosfera, bajo de vna modificación, hasta 
aora no bastante conocida, y deque unión resulta esta sal media, el 
nitro, cuio acido vajo de ciertas condiciones se resuelve otra vez en- 
el fuego en un bolumen extraordinario de ayre deflosgisticado. La 
declividad de las colinas presenta al ayre atmosférico una superficie 
mucho mayor que el Plano correspondiente asu base, y en esta 
proporción se aumenta el contacto del ayre con las tierras dispues- 
tas yá ala unión con el ayre deflogisticado. Esta es con poca pala- 
bras la Teória mas verosimil déla formación del Nitro, cuia abun- 
dancia en este continente y en tan diferentes temperamentos causa 

( i) Se trata del nitrato de potasa, conocido y explotado en el Perú, para la fabricación 
de la pólvora, desde la conquista. (Relaciones Geográficas ^ II, passimj. Los salitrales de 
Lipes, (¡bid. Ap., III) debían sn grande importancia & la vecindad de abundantes azu- 
freras. Conf. Algbdo, II. 

(a) Álcali vegetal t potasa. Aire deflogisticado y oxigeno. 
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admiración. Las Provincias que se emplean mas que otras ensu 
beneficio para fabricar la Pólvora de las Minas, ¿s la de Lampa, 
Ómasujos, Paria, Oniro y Gochabamba, y ciertamente algunas de 
ellas fabrican actualmente yá una Pólvora de mui buena calidad. 
Por la abundancia se vende la libra de Nitro déla primera cocción á 
medio real o tres quartillos. Contiene en su estado natural una cor- 
ta cantidad de Magnesia salita, y raras vezes una poca sal digestiva 
que por los modos comvenientes, y con el aumento de alguna Legia 
de cenizas, se apartan en su purificación precipitando la Magnesia 
y aparando por medio déla cristalisacion la sal digestiva. Esta 
abundancia calidad superior y el presio tan vajo para estos Paises, 
proporcionan los medios mas oportunos para una fabrica de Agua 
fuerte destinada para el aparto del Oro déla Plata, enla casa de mo- 
neda de Potosi, la qual operación hasta áora no se há podido 
efectuar, con gran perjuicio del W Erario, y del ramo de Minería, 
por falta de este Acido, que hasta aora ha sido preciso traerlo, de 
Europa aun presio tan exorvitante de seis y aun mas p"^ fuertes la 
libra quando fabricándolo aqui enel Reyno en cantidad grande y 
conla necesaria economia, hechas las primeras disposiciones, no lle- 
garía su costo a tres R*. la libra. En el Art. N"". 12 hablaré separa- 
damente de todo lo concerniente á esta operación, de las materias 
mas eficases y activos, de los utensilios mas adaptados para ella, y 
indicaré el método mas fácil y mas ventajoso que mis repetidos en> 
sayes me enseñaron. 

Ademas no quiero pasar de este asunto sin insinuar al mismo 
tiempo, q® este efecto y varios otros pudieran tener cuenta de lie- 
barios de estos Puertos del Chile y Perú á España. Con certeza me 
consta que los Ingleses en sus embarcaciones de regreso de la India 
Oriental, y particularmente de Bengala cargan annualm^ de treinta 
á cincuenta mil quintales de Salitre bruto, que después en Inglaterra 
se refina en Nitro puro. Esta sal ha escaseado en la actual Guerra 
con la Francia en toda la Europa, a tal grado que llegó su precio 
hasta quarenta y mas p"^ fuertes el quintal, según consta del Correo 
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mercantil (i). Actualmente ¿s cortisimo el numero de Indios que se 
emplean en el beneficio del Nitro, y la fabrica de la Pólvora, pero 
hiendo esta gente alguna utilidad y una salida segura de este efec- 
to, se emplearian infinitos en este travajo, y inundarían estos Payses 
del Nitro. Me aseguran que en la costa del Mar pacifico, en los con- 
tornos de lea, y en el Partido de Cinti hay llanuras de muchas le- 
guas de extencion, cubiertas enteramente de esta sal; sin embargo 
por no haverlas visto Yo mismo, suspendo mi juicio, por que tam- 
bién pudiera ser Álcali mineral que igualm^ abunda en todas 
estas partes. Lo cierto és que en toda la parte alta del Perú no 
hay corral de bestias, cuio terreno no esté penetrado de Nitro, y 
parece que la elevación de estos terrenos, y sus particulares tempe- 
ramentos, son con preferencia favorables a la formación del. Gomo 
una cosa sumamente rara p"" la Quimia y Mineralogia debo ad- 
vertir que el Nitro cubico nativo se halla con frecuencia en estos 
Payses (2), de cuia existencia y formación en el otro continente son 
rarísimos los exemplos. 

El Cajón N*" 7 contiene esta substan* purificada. 

S 8. Álcali mineral ó Sosa nativa 

Esta substancia salina se halla igualmente con las antecedentes 
en mucha abundancia en todo el Rey no, y sin diferencia de tempe- 
ramentos. Los salitrales de vasto ámbito, que en la costa del Mar 
pacifico en los Partidos de Tarapacá, Moquégua, Gamaná y Ataca- 



(i) En 1794» U Convención declaró á la Patria en peligro y monopolizó á los sabios 
para cooperar i la defensa. La campaña de la ciencia no fué menos heroica que la de los 
ejércitos, á loe cpe suministró armas y pólvora. Son conocidos los prodigios realizados por 
Fourcroy, BerthoUet, Clouet, Monge, Guyton. Los laboratorios, fundiciones, polvorines 
y fábricas fíincionaban día y noche, como los catorce ejércitos, á razón de una victoria 
por semana. Los Anales de Qaimiea se suspendieron tres años « por razón de utilidad 
pública» : cuando reaparecieron, en 1797 (tomo XIX), hubo que consagrar exclusiva- 
mente los tomos XX y XXI á consignar los descubrimientos realizados durante la crisis 
sublime. 

(a) Sobro esta afirmación, respecto del nitrato de sosa, véase la Notida preliminar. 
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ma se traviesan en los viages que siguen el largo de la costa, se 
componen por la mayor parte de esta substan". Su extremo blan- 
cor, que reflexa todos los rayos del sol, hiere en estas travesias de 
muchas leguas, con tanta violencia la vista de los tranceuntes, que 
con freqüencia causa doloridos accidentes de los ojos. No menos 
abundante se halla en las dilatadas pampas del Tucuman (i), y en 
los altos de la Cordillera, en los contomos de la Laguna de Chuqui- 
to. Paria y Oruro : en la Provin' de Cochabamba en el valle de 
Clisa, en el sitio que llaman Chulpas, que es de donde se proveen 
las vidrerias de esta Provincia. Esta sal és la soda ó sosa de las 
Provincias meridionales de España extraída de la Barilla por me- 
dio de la combustión y incineración de esta yerba, que con estudio 
se cultiva en aquellas Provincias, y es un ramo interesante de co- 
mercio con los Payses del Norte de la Europa. En este Reyno del 
Perú brota esta substancia en la superficie de los citados terrenos 
gredosos y secos todo el año pero con mayor abundancia afin de 
los meses de las aguas, en forma de una sal pulberulenta mas ó me- 
nos blanca de un sabor fuerte y picante de Legia. Las brizas fuer- 
tes de los meses de Agosto y Setiembre disipan una gran parte de 
ella á la Atmosfera por su suma ligereza y finura pero las siguientes 
aguas la amontonan y reemplazan de nuevo en la superficie de los 
mismos sitios, penetrando a mayor profundidad estos terrenos y 
disolviendo sus sales. Casi siempre se halla mezclada con ella algu- 
na corta cantidad de sal común, y algunas veces de sal mirable 
que es dificil separar exactamente de ella. Es esta sal una de las 
substancias cuio uso és immenso en todas las Artes, y verdadera- 
mente es uno de los agentes principales de la Quimia {üi). Con ella se 
combinan y se descomponen infinitos cuerpos asi naturales como 

(1) Sobre este error, ya señalado por el doctor Arata, véase la Noticia. 

(3) Cuando esto se escribió por Haenke, estaba ya hecho el gran descubrimiento in- 
dastrial de Leblanc, que iba i sustituir la sosa natural por la artificial, pero la Conven- 
ción lo tenia también « secuestrado », y hasta el Imperio no funcionó en vasta escala y 
para el público. 
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Artefactos, por la suma atracción que tiene con todos los Ácidos assi 
minerales como vegetales, y Animales. Indistintamente se emplea 
como el Álcali vegetal, con otro nombre la Potassa ó el Salino. 
Ella és la base del Jabón y solamente por medio de ella adquiere 
su solidez y consistencia. En el beneficio de varios metales de plata 
mineralisados por el Azufre és de suma utilidad. En la Arte de te~ 
ñir, en el blanqueo de toda especie de lienzeria, es su uzo indispen* 
sable, pero su mayor consumo, es en las fabricas de Vidrios, Crista- 
les, y de la Loza ó Porcelana, como lo indicaré en el Articulo N*" i8, 
donde expondré con más extensión las proporciones que ofrece la 
ventajosa situación de esta Prov* para las fabricas de los Cristales. 
El Cajón N*" 8 contiene esta subst* recojida por mano de los 
Indios en los contornos de la Laguna de Oruro. 

$ 9. Cardenillo nativo ó verde montaña (i) 

Esta substancia metálica se halla en las Minas de Cobre en los 
Partidos de Carangas, Pacages, Lipes, Atacama y en otros immedia- 
tos a la costa, y viene por lo común de Oruro. Es ella una Mina de 
Cobre Calciforme, tereosa, friable, pulverulenta, y mineralizada por 
el acido aereo (2). Su color de un verde claro y agradable a la vista 
del Cardenillo artificial, en cuio lugar y con el mismo efecto se 
emplea para todos los usos domésticos. Comunmente se hallan 
mezcladas con ella algunas piedresitas blancas ó rojisas. La parte 
verde y pura se disolve con mucha facilidad en el espiritu de Vi- 
triolo, y en los demás Ácidos minerales y vegetales, propiedad co- 
mún a todas las calces de cobre, y en esta operación se quedan 
apartadas en el fondo del vaso todas las particulas hetrogeneas te- 
rrestres. Se emplea á modo del Cardenillo en todo el Reyno en la 
pintura de las casas. Puertas y Ventanas, y ademas incorporado 



(i) Carbonato de cobre, antiguamente cal de cobre, cobre sedoso, verde de montaña. 
El cardenillo artificial es on acetato. 

(a) Nombre puesto por Bergman: &cido carbónico, sinónimo de aire Jijo (Black). 
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con el plomo ó con el Álcali mineral en las Ollerías y Lozerias, 
para dar una Cubierta verde y pintada á sus obras toscas y ordi- 
narias. Su precio es de dos á tres p"** la arroba, quando aqui la 
onza del cardenillo artificial se vende á diez y mas r*. 

El Cajón N*" 4 y )a Talega señalada con la Letra B. contiene esta 
substancia. 

S I o. Oro Pimiente del Pera (i) 

Esta combinación metálica del Arsénico mineralisado por el 
Azufre, se saca en varias Minas de la Cordillera de la costa, pero 
particularmente en el sitio Parrinacota distante 25 leguas del 
Pueblo de Carangas, y comunmente dá la gente del Paíz á ella 
el nombre de su criadero llamándola Parrinacota. Su uso en la 
Pintura és bastante conocido, pero desde algún tiempo se k em- 
pezado emplearla en la arte de teñir vajo diferentes formas y pre- 
paraciones : en substancia en el tinte azul del añil para las telas de 
Algodón y Lino incorporándola con la Legia en la qual se disolve 
perfectamente : Ademas enferma de la sal neutra arsenical, que 
resulta de la detonación del Nitro con esta substancia la qual se 
fabrica en el dia en grande para varios otros tintes. El mismo Ar- 
sénico blanco ha sido empleado desde tiempo immemorial, como 
mordiente en las telas de algodón junto con el Alumbre y otros in- 
gredientes de esta clase. 

El Cajón N** 4 y la Talega señalada con la Letra C contiene 
esta substancia. 

SUBSTANCIAS MINERALES 

b) artefactas 

Las substancias antecedentes ofrece la naturaleza en este conti- 
nente formadas como tales yá por su mano, y sin el mas leve auxi- 

(i) Oropimento : arsénico salfarado amarillo. 

ASAIXI Vm LA BtBUOTBCA T. I g 
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lio del Arte. Ellas son*de dos clases : quiero decir simples ó com- 
puestas. Las simples constan á la apariencia de un solo principio^ 
aunque la Análisis Quimica pueda continuar su divicion en otro 
principio remoto. Las compuestas resultaron de la combinación de 
más principios que uno. Ambas transforma el Arte en distintísimas 
substancias ó descomponiendo» y desuniendo las compuestas por 
medio de otras que tengan mayor atracción a uno de sus princi- 
pios : ó uniendo las simples con otras simples, resultando en ambos 
casos unas combinaciones y cuerpos que difieren esensialmente de 
uno de sus principios constitutivos. Daré principio con los tres 
Ácidos minerales, los agentes más poderosos de la Quimia. 

$11. El Acido Vitriolico 

Las analises de las aguas minerales que en tanto numero se pre- 
sentan al Yiagero curioso en este continente y las de infinitas otras 
substancias, queá cada paso ofrece la naturaleza, me obligaron de 
tener seguidam^ un repuesto de estos tres Ácidos minerales, de 
la mejor calidad, y para varias operaciones en alguna abundancia. 
La enorme distancia á que con precisión en un Viage de esta espe- 
cie,|tuve que alejarme de los Pueblos grandes, donde por casuali- 
dad, una ó otra vez se hallaban estas substancias, de mala calidad» 
y áunos precios exorbitantes, me apuraba mas de realisar quanto 
antes el proyecto, de proveerme de unas substancias indispensables 
para mis imvestigaciones, fabricándolas por mis propias manos. Al 
momento que me determiné hacerlo, guiado de los conocimientos 
Mineralógicos y Quimicos necesarios, me veya rodeado de los ma- 
teriales mas excelentes y abundan tissimos para el intento, y la sola 
election de lo mejor de un cumulo de substancias, que á primera 
vista parecian todas ellas igualmente buenas, pudo suspender por 
algún tiempo la execucion de mis ideas : y tratando en especie del 
Acido vitriolico adopté sin hesitar un momento el método fácil, sen- 
cillo y poco costoso, que pocos años a esta parte, ha sido entablado 
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por los Ingleses, preferible en toda la consideración al método anti- 
guo de la destilación del Vitriolo de fierro. Sin disputa convengo, 
que el Acido que se obtiene por este ultimo proceso, es mas fuerte y 
consentrado ; pero al mismo tiempo es cosa notoria que el Acido vi- 
triolico endeble de los Ingleses, por una sencilla rectificación ad- 
quiere aquel grado de concentración, que sea idóneo y suficiente 
para las operaciones mas delicadas de la Quimia, como para la 
preparación del Éter vitriolico (i) y varias' otras substancias. Los 
materiales que se emplean en este método son el Azufre, y una corta 
cantidad de Nitro, y toda la operación se funda sobre el principio que 
el Azufre és una substancia compuesta por la mayor parte de Acido 
vitriolico combinado intimamente con el principio inflamable (2) : 
la qual detonando con el Nitro, en vasos serrados, dá libre y abun- 
dantemente su Acido, bajo ciertas condiciones, y en un aparato 
construido á proposito para esta operación. Ambas substancias se 
bailan en la mayor abundancia, y al precio mas cómodo en el Rey- 
no, de modo que el quintal de Azufre se vende aqui a tres p*** y 
aun por menos. Y basta esta sola circunstancia para preferir este 
método al antiguo de la destilación. La operación de fabricar por 
este método el Acido vitriolico, és la siguiente : se forma una espe- 
cie de cantaros de plomo, de mucha capasidad, cuio cuerpo se 
acerque a la figura spherica, y que de un lado termine en un pes- 
cueso prolongado, mas ó menos angosto de section circular, á 
cuio extremo se ajusta unas tapaderas del mismo metal para cortar 
enteramente la comunicación de la Atmosfera, con el ayre conteni- 
do dentro el globo, durante la detonación lenta del Azufre con el 
Nitro. Estos Globos se acomodan horisontalm** dentro unas co- 
pelas voluminosas con suficiente cantidad de Arena, dentro la 

(i) Éter salfúríco ó vínico : el éter ordinario. 

( a) Acerca de la terminología aquí empleada, véase la Notieioy página 56. En cnanto 
á la fabricación del ácido sulfúrico, por la combustión en cámaras de plomo del azufre 
mezclado con nitro, os el antiguo procedimiento inglés, usual en tiempo de Haenke j 
descripto por Fourcroj, Cbaptal, Klaproth, etc. 
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qual deve estar sumergida lo meaos una tercera parte del Globo : se 
llenan ahora casi hasta la mitad, los Globos de agua pura y crista- 
lina. Ei todo se ajusta y se acomoda sobre una especie de hornillo 
construido á proposito, para dar al baño de la Arena aquel grado de 
calor que exige la operación, y cuio termino és que lentamente se 
resuelva el agua contenida dentro los Globos en vapores, para que 
estos, llenando el resto del volumen del Globo, y circulando libre- 
mente, se unan con el Acido despedido del Azufre, y condensados 
en la parte superior del aparato, recaigan otra vez yá unidos con el 
Acido ala masa común del agua. La Tabla N° i , y la Figura 
N° I, representa esta especie de aparato, acomodado yá sobre 
el hornillo, y la capacidad de los Globos, deque yo me servia en mis 
ensayes, era de cerca de dos quintales de agua, bien qne en la posi- 
ción horizontal no se podia aprovechar mas que la mitad. Para 
acomodar en el centro del Globo las materias destinadas a la deto- 
nación, formé una especie de candelero de plomo, cuia cabeza sale 
un tan tito sobre la superficie del agua, y en cuio hueco se ponen 
dentro unos crisólitos pequeños, las referidas materias. En la mis- 
ma tabla figura a" se representa esta pieza interior. Dispuesto todo 
así como acabo de desir, se compone una mezcla de quatro partes 
de Azufre, y una de Nitro puro, ambas substancias molidas en polvo 
finisimo y cernidas. El modo de acomodar esta mezcla dentro los 
Crisólitos, es de poner primero en su fondo una capa ligera de Es- 
topa de Lino, ó de Maguey ; sobre esta sigue una capa de la referi- 
da mezcla de Azufre y Nitro bien estendida : se sigue amontonando 
en este orden, alternando las citadas materias hasta una onza, ó on- 
za y media de peso. El Crisólito preparado de este modo se pone 
áora en su lugar, que és sobre la mesita del candelero, en el centro 
del Globo, y con un pedazito de braza se enciende la mezcla. Al 
momento se llena el Globo de unos vapores espesos, blancos, y 
sofocantes, y al instante que la masa prendió fuego, se cierra exac- 
tamente la parte extrema del Globo con su tapadera. Estos vapores 
ocasionados de la decomposicion del Azufre, se unen áora en este 



j 
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aparato serrado con los vapores del agua, y comunican lentamente 
su Acido a la masa común del agua. Cesando los vapores, se re- 
pite ai mismo modo la operación, y se continua con ella por dos 
dias y noches seguidas, hasta que el agua llegue adquirir aquel 
grado de Acides y fuerza que sea suficiente para disolver la limalla 
de fierro y otros metales. La corta cantidad de agua que con la 
seguida evaporación lenta se consume, se remplaza en considera- 
ción al peso por la gravedad expecifica del Acido. Para dar á estte 
Acido endeble, pero preparado á poco costo en una immensa can- 
tidad, un grado superior de concentración, se llena una retorta de 
cristal, dentro del baño de la Arena, hasta dos terceras partes de 
este Acido y á fuego moderado se evapora una tercera parte ó mas 
de ello : hasta que se observe que las gotas que antes con prisa se 
seguían una á la otra, tarden yá á intervalos largos en salir y enton- 
ces dá el resto contenido en la retorta un Acido bastantem*^ con- 
centrado y idóneo para las operaciones mas delicadas de la Qui- 
mia. Al principio se servían los Ingleses de Globos de vidrio ó 
cristal, pero la experiencia les hizo substituir después otros de 
plomo de más comodidad y duración, siendo el Plomo el metal 
sobre el qual casi no exerce acción alguna el Acido vitriolico. El 
uso, y el consumo de este Acido, hs immenso en la Quimia, y en 
todas las Artes : Es el acido mas fuerte de los tres Minerales y a su 
fuerza cede el Acido nitroso y mu rí ático. Haviendo este acido, se 
puede decir, que se tiene los demás, y efectivamente para tener el 
Acido muríatico y nitroso en su mayor grado de concentración, se 
de ve emplear este Acido puro y concentrado, en lugar del Vitriolo 
para la decomposicion del Nitro, y la sal común. Los Ingleses so- 
los son, que actualmente proveen casi toda la Europa de este Acido, 
por la facilidad y el método sencillo de su fabrica y por la cantidad 
immensa que dá este método en un travajo en grande. 
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S 12. Método de fabricar el Agua fuerte, ó Acido Nitroso (i), 
acomodado a las circunstancias del Pais y de las materias mas 
activas y baratas. 

El segundo de los Ácidos minerales no menos importante que el 
antecedente, es el Acido nitroso, ó comunmente llamado la Agua 
fuerte. El Nitro és la substan* que contiene este Acido, siendo el uno 
de sus principios constitutivos. La teoría de fabrícaríoy de sepa- 
rarlo del Nitro se funda en el principio, que la atracción del Acido 
vitriolico á la base del Nitro, el Álcali vegetal, ¿s mucbo mayor 
que la de su Acido propio : y asi el acido vitriolico concentrado 
libre ó ligado en forma de una sal terrestre ó metálica, hallándose 
mezclado con el Nitro y ayudado de la acción del fuego se incor- 
pora con su base alcalina, y despide en; este acto el Acido nitroso, 
que pasa libre al recipiente en forma de .vapores rojos. La subs- 
tancia que con preferencia en Europa se emplea para esta desunión 
és el Vitriolo de fierro ó la Caparrosa, en cuio lugar en varias fa- 
bricas de consideración, para el ahorro de gastos, se substituyen 
varias especies de barro colorado, que casi siempre contienen alguna 
corta cantidad de Acido vitriolico : pero en este caso es preciso 
emplear el triplo y quadruplo del barro relativamente al peso del 
Nitro, la qual proporción aumenta el volumen, y la capasídad de la 
vasija, y por la corta cantidad de Nitro, que se puede emplear en 
una misma retorta, resulta un Acido endeble, y floxo para obrar. En 
este continente de la America Meridional subministra la naturaleza 
para esta operación unas materias tan activas, tan abundantes, y 
de una calidad tan superior, que el Químico únicamente en la elec- 
ción de ellos tiene que fixár su atención. En quanto al nitro 
he hablado arriba en el n"" 7. En quanto á las demás mate- 
rias útiles para esta operación se puede emplear con igual acti- 
vidad las substancias descriptas arriva en losSS N*" i, 2, 3, 4> pero 

(i) Acido niirioo. El procedimiento descripto era el usaal hasta principios del siglo. 
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con preferencia la del No. 3, ó el GoUquemillo de la Prov* de 
Porco, cilio precio és de quatro r*. el quintal. Jamas han logrado 
las fabricas Europeas de agua fuerte, la felicidad de poder hacer uso 
en sus travajos, de una substancia tan activa, como es la citada que 
en un grado tan insigne "desempeña la decomposicion del Nitro 
por su abundantte y sumamente concentrado Acido vitriolico. Pero 
por otra parte hallé al principio en un Pais tan atrasado en toda 
especie de Artes mecánicas infinitas dificultades y obstáculos a pri- 
mera vista invencibles, en la formación de las Yacijas necesarias 
para este proceso Quimico. Infructuosos y en vano eran por mucho 
tiempo todos mis esfuerzos en formar retortas de satisfacción, y de 
aquella resistencia y duración en un fuego violento y continuado, 
como lo exige un travajo de esta naturaleza. La misma suerte corrie- 
ron los recipientes fabricados de una masa tan tierna y abominable 
de vidrio, como és el de las Vidrerias de la Prov" de Cochabam- 
ba, fabricado únicamente de una sosa impura sin incorporación de 
alguna substancia vitrescible, de la qual adquiriese algún cuerpo, 
de modo que los solos vapores corrosivos de este Acido destruyan 
en poco tiempo su textura, si por casualidad aguantaban sin rotura 
el calor de los mismos vapores, y del fuego immediato. Pero con 
mucha paciencia y algunos gastos se vencieron estas dificultades : se 
halló barro aproposito para hacer retortas y de una compocision 
nueva de una especie de Vidrio negro se formaron recipientes que 
resistieron a las pruevas mas violentas del fuego. Provisto de este 
modo de los materiales mas electos, y de instrumentos de bastante 
satisfacción logré sin demora, y sin alguna otra dificultad todo el 
Acido nitroso, que desea va para mis ensayes. Devo todavía advertir 
las siguientes precauciones en quanto a la preparación y beneficio 
de las materias arriva citadas : ambas el Nitro, como el GoUquemillo 
deven estar molidas y cernidas en polvo fino ; combiene secar pri- 
mero el Nitro aun fuego lento para privarlo de una parte de su agua 
de cristalisacion : La misma operación exige el GoUquemillo, en 
que abunda todavía mucho mas el agua que en el Nitro, y no basta 



1 
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el secarlo simplemente, sino ¿s indispensable de darle anticipada- 
mente una calcinación mas ó menos fuerte y continuada; porq' 
sin esta precaución debilitaría esta agua abundante infinito el Acido 
obtenido en el recipiente. En mis ensayes guardé siempre la pro- 
porción de partes iguales asi del Nitro, como del Gollquemillo ambas 
intimamente mezcladas. Las retortas se llenan solamente a dos ter- 
ceras partes, y a cada recipiente, antes de lutarlos con sus retortas, 
se pusieron dos ó tres onzas de agua pura y Cristalina. El fuego por 
dos 6 tres horas lento y después por grados aumentado, no se con- 
tinuó arriva de seis horas, y sin embargo resultaron en cada re- 
cipiente cerca diez y mas onzas de un acido bien concentrado y 
idóneo p*" todas las operaciones posibles de la Quimia. 

Es immenso el consumo de este licor en todas las artes, y por 
parte en la Medicina. El Éter nitroso, y el espirítu de nitro dulcifi- 
cado son combinaciones de este Acido con el Alcohol de vino : la arte 
de teñir deve á este licor modificado y compuesto el más brillante, y 
mas vivo de todos los colores en lana, la escarlata ó de la grana, y 
infinitos otros en el Algodón. El oro disuelto en agua regia y preci- 
pitado, da el color de la purpura en la Porcelana fina. Por media 
de este licor puro se aparta en las Gasas de Moneda el oro de la 
plata, estando mezclados ambos metales, disolviendo este únicamen- 
te la plata de la mezcla, y dexando intacto el oro y este es propia- 
mente el objeto mas importante que merece la atención del Gob"*". 
Los equivocos ensayes del Oro tan abundante en este Rey no, en las 
piedras de Toque, son materia para un continuo travajo, y discordia 
entre los ensayadores, y los particulares, y comunmente con perjui- 
cio de los últimos. Una fabrica formal de este licor remediaria de 
una vez a todos estos incomvenientes, y el R'. Erario lograría sacar 
considerables ventajas del entable de ellas. 
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$ i3. El Acido Mariatico ó de la Sal común (i) 

Esta tercera especie de Acido utiiissimo en la Quimia metalúrgica, 
y en las Artes nos ofrece la naturaleza con preferencia en la sal co- 
mún, pero además en la sal Armoniaca (2), y la sal Digestiva (3). Por 
su abundancia, y presio cómodo, se emplea en toda la Europa siempre 
la sal común de cocina, para esta operación de separar su Acido. La 
America meridional posee immensos manantiales de ella y parece 
que la naturaleza, que proveyó este continente de una abundancia 
tan estupenda de Metales, también le dio en la misma proporción 
las materias mas útiles para sus diversissimos beneficios. Lagunas 
enteras de mucba extensión, que por tiempo de las lluvias se llenan 
de aguas se cristalizan y se transforman en los siguientes meses de 
la estación seca en immenzas masas y bancas de esta sal purísima. A 
demás de esta sal crístalisada de las Lagunas hay infinitas vetas de sal 
de piedra, ó sal gemmae de superior calidad, de que comunmente se 
proveen los minerales para el beneficio de la Plata, como son las Mi- 
nas inagotables de sal arriva del Pueblo de localla en el Partido de 
Porco, que desde el descubrimiento han provisto y siguen proveyen- 
do los trabajos de Potosi : las de Vmata en el Partido de lamparaes 
en las immediaciones de las Minas deSiporo, yinfinitasotras. La ope- 
ración de fabricar este Acido se estriba sobre los mismos principios 
que la del Acido nitroso ó Agua fuerte : cede á la fuerza superior del 
Acido vitriolico, y aun del acido nitroso, hallándose la sal común 
mezclada con substancias salinas terrestres ó metálicas unidas con el 
acido Vitriolico ó nitroso. El Vitriolo de fierro, ó la caparrosa, pro- 
mueve con eficacia esta separación, pero es menester advertir, que 
el acido muriatico difiere en la circunstancia de obrar con mas acti- 

(i) Ácido clorhídrico = espiritu de sal. 

(a) Ármoniaco no era entonces un barbarismo. En la edición de 1788 del Diccionario 
de la Real Academia, sólo se encuentra esa forma: en la edición de 1 8a a, ya no figura 
sino la moderna. En Francia se escribió armoniac hasta el siglo xvii. 

(3) Clorhidrato de potasa. Otra sal digestirá (de SylviuB)era un acetata de potasa. 
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vidad sobre las tierras metálicas calcinadas, que el Acido nitroso, vo- 
latisando parte de ellas y de este modo se ballaria el Acido muriatico 
inquinado de alguna cantidad de fierro del qual adquiere immedia- 
tamente un color mas ó menos amarillento. Para evitar esteincom- 
veniente comviene emplear substancias, en cuia composición no 
existe un átomo de fierro, como és el Millo descripto en el S 2, 
ó el mismo acido vitriolico puro $ 11. Teniendo el Quimico el 
objeto de tener un Acido muriatico exmpto enteramente del mas 
leve vestigio de fierro : bien que para las operaciones comunes de la 
Metalurgia y de todas las artes nada le impide aun que lo tuviera, y 
en esta inteligencia se puede con toda la confianza substituir y em- 
plear el mismo material que indiqué arriba en la preparación del 
Acido nitroso, recomendable por su actividad y su precio bajo. 
Ambas materias la sal. como el Millo deven estar preparadas al 
mismo modo, como en el $ 12 : la sal perfectamente seca, y el Millo 
fuertemente calcinado, hasta que adquiera un color rojiso p' disci- 
par su abundante agua de Gristalisacion. La proporción de ambas 
materias son partes iguales intimamente mezcladas. Retortas y re- 
cipientes lo mismo como en el proceso antecedente; solamente el 
grado del fuego debe ser aquí más fuerte y continuado por mas 
tiempo. También ¿s preciso poner alguna corta cantidad de agua 
pura, á cada recipiente, antes de enlutarlo (i) con su retorta. Toda 
la operación dura de siete á ocho horas : y observando las adverten- 
cias antecedentes se obtendría vn Acido bastante fuerte, y concen- 
trado que sea útil para todas las operaciones de la Quimia en su 
vasta extensión. 

S ilx. La Agaa regia 

Bajo este nombre se entiende en la Quimia, la mezcla de los dos 
Ácidos antecedentes, el Acido nitroso, con el Acido muriatico en di- 
ferentes proporciones. Este acido compuesto ó propiamente el Acido 

(i) Lutar : cubrir ó tapar con laten, betdn, barro. 
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muriatico deflogisticado (i), es el verdadero menstruo y solvente 
del oro, y por la nobleza de este metal, lleva el indicado nombre. 
Son diferentes los modos de componer la agua Regia, ó de los indi- 
cados ácidos puros, ó añadiendo el acido nitroso la sal común, ó la 
sal armoniaca. Este ultimo modo és el mas introducido y común en 
los trabajos metalúrgicos y docimasticos y consiste en añadir a una 
libra de aguafuerte, una ó dos onzas de dicha sal Armoniaca . Nada 
influye a las operaciones docimasticas la sal media que en esta ulti- 
ma mezcla nace del Álcali volátil, y del Acido nitroso. En el aparto 
del oro de la Plata se ofrecen varios casos, en que ¿s preciso in- 
vertir la operación general quiero decir, disolver el oro y dexár 
intacta la Plata, y en estos casos és, quando se usa de la agua regia 
y no de la agua fuerte. Haviendo los dos Ácidos puros antecedentes 
nada tiene de particular esta composición. Ademas del oro disolve 
la agua regia varios otros metales, ó solubles con dificultad ó en- 
teramente indisolubles en los otros Ácidos simples. 

S i5. El Vitriolo de Cobre, Vitriolo azul ó Vitriolo de Chipre (2) 

La naturaleza ofrece en esta America esta sal Neutra metálica una 
ó otra vez nativa en varias Minas de la Cordillera de la costa, pero 
en mui corta cantidad. El arte há savido imitar esta production de 
la naturaleza con feliz éxito, á poco costo, poco travajo y en gran 
cantidad, siendo esta sal una de las mas preciosas en la arte de teñir, 
y particularmente en los tintes de Algodón. El método mas común 
de fabricar por arte esta sal, és una especie de cimentación del co- 
bre por medio del Azufre en vasos de barro exactamente serrados. 
Ambas materias están en todo el Reyno del Perú y Chile á un pre- 
cio tan moderado, como en ningún Pais del Mundo. El Acido vi- 

(i) Kl cloro. La naturaleza simple del cloro, establecida por Davy, no ha dejado de 
diacntirse, aún en nuestros dias. Respecto del ácido muriatico oxigenado, Haenke com- 
partía las ideas del tiempo (desde luego las de Scheele, su semi-descubridor). 

(a) Sulfato de cobre. 
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triolico del Azufre, en un estado tan concentrado obra en esta ope- 
ración con mucha fuerza y actividad sobre el cobre, que no sola- 
mente le quita toda su forma metálica regulina sino lo convierte en 
una especie de mineralisacion artificial, y en un cuerpo enteramente 
distinto compuesto de cobre y Azufre. El Polvo cernido de esta mi- 
neralisacion se incorpora otra vez con alguna cantidad de Azufre 
también molido en polvos : ambas materias mezcladas se queman en 
un Crisol avierto, y á fuego lento, y esta operación se repite tantas 
veces, hasta que casi toda la masa esté reducida en una substancia 
salina y disoluble en agua. Se evapora la solución saturada hasta 
el punto de cristal isacion y entonces se convierte en aquellos hermo- 
sos cristales de un azul osbcuro, que caracterizan esta sal metálica. 
El Cardenillo nativo, ó verde Montaña descripto arriba en el 
$ 9 me ha indicado la idea de un método nuevo, fácil, sencillo y 
barato para fabricaren cantidad grande esta sal metálica, y es el 
siguiente. Se llena á dos terceras partes un Perol de cobre de Acido 
vi triolico endeble, y fabricado por el método indicado arriva en el 
S 1 1 : a este Acido se incorporan del Cardenillo nativo cinco seis 
ó mas libras según la cantidad de la sal que el operario intenta fa- 
bricar. El todo se mantiene hirviendo en el Perol por una 6 dos 
horas, añadiendo de tiempo en tiempo a esta solución alguna corta 
cantidad del mismo Acido, para reemplazar lo que consume la eva- 
poración, hasta que esté seguro el operario que toda la parte me- 
tálica del Cobre se haiga perfectamente disuelto en el Acido vitrio- 
lico. Entonces se cuela la solución caliente todavia para apartar de 
ella las partes terrestres, heterogéneas mezcladas con el Cardenillo. 
Se vuelve poner otra vez todo el licor de la solución al Perol, y se 
evapora a fuego lento hasta al punto de una perfecta saturación : 
llegado a este termino se retira el Perol a un sitio fresco, donde en- 
friándose la solución forma los mismos Cristales que mencioné arri- 
ba. Fuera de su gran consumo en los tintes se emplea también esta 
sal en la Medicina para diferentes vsos. 
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S i&. El Tártaro vitriolado (i) 

Añadiendo a una solución bastantemente diluida de la Alumbre 
nativa descrita en el S i y2, por intervalos largos otra de Álcali ve- 
getal, Potassa, ó Salino, se descomponen los principios de la primera 
y resulta una nueva combinación Química, conocida con el nombre 
de Tártaro vitriolado, que es una sal media compuesta del Álcali 
vegetal, y el Acido vitriolico. En esta preparación se deven observar 
las siguientes precauciones : La solución de Potassa se deve añadir 
por intervalos, y en corta cantidad cada vez, porque la effervescen- 
cia es tan fuerte y tan violenta que sin remedio rebalsarla la masa 
de la Basija, tan capaz que fuese : ambas soluciones deven estar ca- 
lientes, ó a lo menos la de la Mina de Alumbre, y diluidas con mu- 
chisima agua, para que se aparte sin dificultad la tierra precipitada 
y para que se descomponga perfectamente la Mina. La Potassa del 
Álcali vegetal tiene mas atracción al Acido vitriolico que la tierra 
Aluminosa, y assi se precipita esta tierra entrando en una nueva 
unión el Acido vitriolico con el Álcali vegetal , de que combinación 
resulta la sal indicada. Filtrando y evaporando la solución hasta 
que empiesen á parecer en su superficie unas costritas delgadas se 
retira del fuego y se pone á cristalisar. Esta sal contiene mui poca 
agua en sus cristales, y por esta razón necesita tanta para su solu- 
ción, que en un calor medio llega a diez y seis partes de su peso, 
pero solamente cinco en agua herbiente. Su sabor ¿s amargo pero 
endeble y salado : no atrae la humedad del ayre ni tampoce se 
reduce á polvos en el ayre seco, como varias otras sales, sino 
és permanente en su forma. En el fuego salta como la sal 
común y se funde solamente en un fuego mui violento. La 
figura primitiva de sus cristales es prismática hexangular con una 
Pirámide hexangular en cada extremo. Su uso es en la Medicina, 
y su precio bien considerable que aqui suele llegar á quince y más 

(i) Salfato de potasa = sal de daobas. 
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pesos la libra. Preparándola según el método indicado de estas subs- 
tancias tan abundantes en el Keyno podrá llegar a lo mas á tres ó 
quatro reales la libra pero de ana calidad mui superior a la que 
suelen traer de otros Países, viniendo por lo común mezclada con 
Arcamo duplicado (i) y otras sales, que con corta diferencia poseen 
los mismos principios. 



S 17. La Magnesia blanca 

La sal de Inglaterra ó la Magnesia vitríolada descrita arriba en 
el S 5 es la substancia que dá esta tierra blanca y fínisima, que en el 
dia es uno de los medicamentos mas corrientes j apreciables en 
toda la Europa. Hay varios modos de precipitada de la sal referida 
que abunda con extremo en toda esta America Meridional. Vsando 
de la sal de Tártaro de precipitante, se necesita apenas la mitad del 
peso de la sal de Inglaterra, pero con mas comveniencía y con el 
mismo efecto se puede emplear no solamente la Potassa, ó el salino, 
sino también la sosa descrita arriva en el S 8. En este caso se 
deve tomar una porción igual al peso de la sal de Inglaterra. La 
operación és le siguiente : ambas sales se disolven en una cantidad 
doble de agua pura, se cuelan después, y se mezclan : para acelerar 
la separación de la Magnesia se pone la mezcla al fuego para que 
hierva por algún rato. Hecho esto se retira del fuego y se deja sen- 
tar el polvo precipitado, labandolo al fin tantas veces, con agua fria 
y clara, hasta que quede libre de todas partes heterogéneas, que me- 
diante la agua se puedan apartar : el precipitado se recoge en un 
filtro ó paño de lienzo para secarlo perfectamente. El resto de la le- 
gia contiene un tártaro vitriolado, si se hi empleado la Potassa ó 
una sal mirable, si en lugar de la Potassa se há substituido la Barri- 
lla, que ambas, queriendo aprovecharlas, se pueden sacar por el 
método común de vna simple evaporación. 

(i) El apeaniim dapliralam y la ul policreila do Glaier no diforiin por >u compo- 
■icÜD del niinito da pola». 
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S i8. Materiales para fabricas de Cristales 

El Vidrio, 6 el Cristal, es uno de los produtos mas hermosos y 
interesantes de la Quimia, y la materia mas noble para n"' co- 
modidad y aseo. La mayor parte de los Rey nos Europeos há em- 
pleado su industria en establecer fabricas de esta materia, pero no 
con igual suerte y éxito. La naturaleza parece há favorecido en esta 
empresa a una Nación mas que a la otra : las materias mas nobles, 
y en la mayor abundancia serian unos productos enteramente inú- 
tiles a una Provincia que caresiese de dilatados bosques, ó Minas de 
Carbón de piedra, que subministren la immensa cantidad de mate- 
ríales, que en mui corto tiempo consumen los hornos de estas fa- 
bricas. Estas destruidoras de los Montes mas espesos, y a primera 
vista inacabables para muchos siglos, han limpiado y aclarado en 
Europa en pocos años vastisimos terrenos, que antes servian única- 
mente de havitacion á los Osos y otras ñeras, y que por su espesura 
y maleza apenas gozaban del benigno influjo de los rayos solares. 
La agricultura ha adquerido infinitos campos nuevos y donde antes 
la humedad, y la maleza sofocaba qualq' germen de alguna 
planta útil se han formado campiñas que en el dia producen los 
frutos mas útiles y necesarios para la subsistencia humana. Tan de- 
sados (i) efectos que produxeron estos fogones vorases en los Payses 
que por la extencion de sus Bosques se parecian á unos desiertos, 
tan perjudiciales han sido al contrario en otros donde la corta can- 
tidad de Arboleda apenas alcanzaba para los vsos domésticos mas 
precisos de sus habitantes. No és mi animo de entrar aqui en una 
extensa relación sobre la utilidad y la Teoría de estas fabricas, co- 
nocidas bastante, sino de hacer ver y constar que la Provincia de 
Cochabamba en sus diferentes Partidos goza con preferencia de las 
proporx;iones mas ventajosas, para el establecimiento de dichas fa- 
bricas de cristales. Las fabricas de Vidrios ordinarios existentes 

^1 ) Sie ¿ por deseados ? 
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desde mucho años en las Quebradas immediatas al Rio grande y 
trabajadas seguidamente son el argumento mas convincente de es- 
tas proporciones, que con alguna extencion expondré aqui. 

Esta provincia posee todas las materias necesarias para estas fa- 
bricas : las posee en abundancia y de la mejor calidad y sus bosques 
immensos son suficientes para subministrar Leña para sus hornos 
durante muchos siglos, y su extirpación y destrucción seria el ma- 
yor beneficio para la Provincia. Los materiales necesarios para la 
fabrica de Cristales son primero las sales y otras substancias fun- 
dentes, como la sosa la Potassa, ó con otro nombre el salino : el 
Nitro, el Plomo, y en algunos casos el Arsénico, y la Máganesa : 
segundo las arenas ó Piedras Yitrescibles y últimamente el barro 
para la fabrica de los Crisoles y otras vacijas. En el S 8 he ex- 
puesto yá la abundancia de la sosa, ó del Álcali mineral en esta 
Provincia como en las circumvecinas. De ella sin otro beneficio que 
una incompleta calcinación se fabrican desde muchos años en las 
Vidrieras del Rio grande unos utensilios toscos de una especie de 
Vidrio verdoso, ó de otros colores obscuros sumamente tierno y 
quebradizo a la mas leve impresión del calor. Los defectos de estos 
Vidrios depienden déla impureza de la Sosa, que assi como se recoge 
en los campos, se emplea sin algún beneficio antecedente y purifi- 
cación: ellos se componen de la barrilla ó sosa fundida por si sola, 
sin tener incorporada alguna substancia vitreccible, de la qual ad- 
quiriese cuerpo solidez y resistencia. Los Hornos en que se fabri- 
can son de la pésima construcción, sin corriente del ayre, sin dis- 
tribución proporcionada de su interior, y en forma de los hornos de 
cocer el Pan y producen únicamente un grado de calor, que sea 
suficiente de fundir la Barrilla, que és muy inferior ál que se necesi- 
ta para fundir una masa bien compuesta de Cristales. 

El segundo délos mencionados materialesfundentes es la Potassa, 
que és propiamente una sal Alcalina vejetal sacada y beneficiada 
de las cenizas de diferentes Vegetales y en particular de aquellos 
Arboles cuias cenisas abundan mas que otra de esta sal Alcalina. 
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Las Montañas inmediatas de los Andes ofrecen para esta operación 
un campo inmenso : sus dilatados Bosques continuados en lo inte- 
rior del continente á centenares de leguas y llenos de las mas útiles 
y esquisitas maderas, apenas se conosen mas que desde su orilla, la 
reja de la Montaña, de donde se sacan únicamente algunos Cedros, 
Laureles etc. para el uso mas preciso de algunos utencilios domésti- 
cos : pero á su interior no ha penetrado el influjo humano, y se 
ignora enteramente las innumerables obras, que en lo interior de 
estos vastos y fecundos desiertos produjo la naturaleza, sin entrar 
en la Montaña de los Andes, ofrecen varias plantas esta sal en mu- 
chísima abundancia : de esta clase son las Tunas y Pencas (cacti) 
que con vicio y maleza llenan las Serranias de todas las Quebradas 
calientes : Iten los restos del Maiz y particularmente el Mario íRa- 
chis spicae) (i) que quemados dan- en sus cenisas esta sal, en la 
mayor abundancia y de una fuerza superior á la de otros vegetales. 

Del Mitro, que en algunas fabricas por falta de otras sales fundentes 
suele substituirse hé hablado en el § 7. El Plomo no es menos abun- 
dante que las demás materias, y se vende el quintal á diez y ocho á 
veinte reales : Del Arsénico mineralisado hice yá mención en el S 10. 
La Manganesa que en cortísima cantidad se añade a la masa de Cris- 
tales, para destruir qualquier principio colorante, se conoce aqui en 
las fabricas de Vidrios, con el nombre de Negrillos, y se emplea en 
ellas en cantidad mayor con el objeto de teñir sus Vidrios de varios 
colores, y particularmente de morado, 

Las substancias vitreccibles componen la otra clase de materias 
que entran en la composición de los Cristales. Estas infusibles por 
si solas, aun en el fuego mas violento y continuado, se funden úni- 
camente incorporadas con las antecedentes, que son las que procuran 



(i) Transcripción demarlo, que no os americanismo, sino el antiguo español maslo = 
masseulas (ytx usado en latin en el sentido de espiga}. El Diccionario de la Academia 
oToito el sentido originario do maslo (aunque se halla en los autores antiguos ; y. gr. : 
d iez veces opuesto á fembra en Calila é Dymna) ; de ahí su falsa etimología : mástil os 
e 1 germánico mast. 

A^ALRS Da LA «BLIOTBCA. T. I 7 
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SU fundición. La Cordillera inmediata de los Andes produce todas 
las posibles especies conocidas de estas substancias y de una pure- 
za superior. Innumerables y poderosísimas vetas'de Guixos (Quarzo) 
la matriz del oro, trabiezan esta cordillera por todas partes, y en todas 
direcciones, y todas ellas de un grano fínisimo, y de un blancor 
superior que acredita su pureza. En otras partes se hallan abundan- 
tes Vetas de Petrosilex (i), y Pedernales : los Rios que descienden 
de los altos de estas Cordillera están llenos de pedazos de Quarzo. 
Petrosilex, y Arenas gruezas, oriundas de estas materias utilisimas 
para la fabrica de cristales. 

En quanto á las materias para mantener el fuego de estos Hornos 
tiene esta Provincia unos recursos y manantiales inagotables para 
muchos siglos, quiero decir las inmediatas Montañas de los Andes. 
El cultivo, y el comercio activo de la Coca ha sido el único atractivo 
que hasta aora há podido estimular los habitantes desidiosos de 
estos Países para la entrada a estos Bosques. El Desmonte de una 
Arboleda tan espesa, y que con rebeldia renace, bajo las manos que 
la extirpan, ha sido el mayor obstáculo para hacer algún progreso 
en la abertura de estos fértiles terrenos. Se puede decir que en toda 
esta inmensa distancia que ocupan las Montañas de los Andes no so 
ha principiado todavia en abrir su espesura para sacar algún pro- 
vecho verdadero : y las pequeñas haciendas que hasta el dia se han 
formado en toda esta larguisima carrera, son una cantidad infinita- 
mente pequeña del todo, son un punto que en este trozo immenzo 
de Bosques se pierde de vista como un islote en un vasto ócceano : 

Apparent rari nantes in gargite vasto. (Virgilius) 

Algunas fabricas de Cristales aclararían en breves leguas de sus 
contornos y darian al Estado unos terrenos fertilisimos, que en el 
dia se hallan sepultados en la sombra, en la maleza del Bosque 
impenetrable, que los cubre. Se me dirá que en esos Payses calien- 

(i) Fcldcspalo compacto. 



I 
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tes fuera imposible de aguantar el calor de unos Bolcanes artificia- 
les, como lo son los Hornos de Cristales; pero respondo, que en las 
Vidrerias del rio grande, en que se trabaja todo el año, se hallan en 
iguales circunstancias : estando situadas dentro unas Quebradas 
tan ardientes, como lo son las Montañas de los Andes, y para evi- 
tar este incomveniente se travajaria de noche, como en aquellas, y 
las horas del dia quedarían destinadas para la fundición de la Masa. 
Con esta sola mudanza y en un Paiz donde casi todo el año los di as 
son iguales a las noches, seguirían los travajos en la misma confor- 
midad como en las fabricas Europeas. Los abundantes Ríos servi- 
rían además de comodidad para la conducción de la Leña, y como se 
estila en las fabricas de Cristales de mi Patria en el Reyno de Boe- 
mia, para las demás oficinas, Molinos etc. siempre que toda la obra 
fuese dirigida por algunos inteligentes oficiales de aquellos Payses. 
El cajón N** 8 contiene ademas del Álcali mineral los quarzos, 
los Petrosilex y el Barro. 



SUBSTANCIAS ANIMALES 

S 19. Materiales nuevos para fabricar la sal Armoniaca 

En mis imvestigaciones Botánicas y Ficicas por los Altos de la 
Cordillera me obligaban muchas veces las tempestades. Nevadas y 
Granizos á retirarme con toda la precipitación, á una Chosa infeliz 
de Indios Pastores, que havitan en esta región elada, como el único 
refugio y arvitrio que me quedava. Por falta de toda especie de 
Arbustos en esta elevación vsa esta Gente para el Fogón de su cocina, 
de una Paja alta del genero de Festuca, que ellos llaman Ichoi- 
cho (i), mesclandola con los escrementos secos de las diferentes es- 

( I ) leho-Ieko : rednplicación frecaentisima en quichaa (con idea de abundancia exce- 
lencia, etc.); ieha es el nombre genérico de la paja de la puna (Stipa lehn, Kunth). So 
empleó de antiguo como leña en los bornos de Huanca vélica. El P. G>bo dice que es 
palabra aimará (figura efectivamente en el vocabulario de Bertonio : hicha, hierba como 
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pecies del Camello Peruano^ como del Guanaco, la Vicuña, Alpaca, 
pero con preferencia por su mayor abundancia del carnero de la 
tierra, llamado assi del bulgo, la Llama. El calor que excitan con 
estos Escrementos es considerable, y el humo mui espeso se pega en 
las Paredes, y en el techo de paja de las Chosas, formando con el 
tiempo una especie de ollin duro, masiso y brillante, que poco á 
poco figura unas incrustaciones de conciderable tamaño. 

Estas chosas son las viviendas de los Indios Pastores, su cosina, 
y por lo común también la havitacion de varios Animales domésti- 
cos. La primera vez que me hallé en esta situación me ocurrió y 
se me renovó la idea del método particular con que en Egipto se 
fabrica la sal Armoniaca. Aquellos habitantes de la África vsan por 
falta de Leña de los Escrementos de sus Camellos (camelas baclria- 
ñus) y de otros animales domésticos formando de ellos con la Paxa 
del Arroz, unos Adobes, de que se sirven en lugar de la leña en su 
Cocina y en todos los demás usos domésticos. Su Ganado se man- 
tiene de plantas en que abunda la sal común, y que quemadas dan 
la sosa. Aquí en los altos del Perú hallé no solamente una especie 
de animal del mismo genero, sino también todos los pastos de los 
altos de la Cordillera cubiertos de sal común, de sal mirable, y Al- 
cali mineral puro, que constituye la base de las dos Sales medias an- 
tecedentes. Por las referidas razones difiere el ollin del Egipto, y el de 
los altos de la Cordillera de los Andes, enteramente del de la Europa, 
y por esto agregaron varios Mineralogistas la sal armoniaca al Reyno 
animal aunque se halle también en el Reyno Mineral en los con tomos 
de los Bolcanes. La sal Armoniaca es una sal media (i) compuesta 
del Álcali volátil, y del Acido murriatico : es enteramente volátil 

esparto) pero también es quichua y hay en el Perú cincuenta nombres de lugar con este 
radical. En la Memoria del virrey Mendoza (i6i5) se menciona como leña para las 
mmas. Será esta festuca el Bromas Haenkeanas que, como remitido por Haenke, figura en 
el herbario de Martius? 

(i) Según la terminología de entonces, no parece que la sal amoniaca fuese propia- 
mente una sal median sino una sal neutra. Sales neutras eran las formadas de ácidos y 
álcalis: sales medias las de ácidos y tierras (Klaproth). 
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e n un calor proporcionado, se disolve mui fácil en el agua, su sabor 
es salado, acre, y picante, y sus cristales son muy delgadas en forma 
de Abujas. La delEgi pto nos viene en forma de vnos panes de con- 
siderable tamaño, pero todavia mui impuro. Los Olandeses la puri- 
fican en sus fabricas por medio de una nueva sublimación, ó tam- 
bién por su disolución en agua destilada, filtración y una evapora- 
ción hasta el seco y finalmente por una repetida cristalisacion del 
resto. La Legia de esta sal, es tan fuerte que penetra toda especie de 
vasos de barro no vidrificado, y asi es preciso usar de vasijas de 
Vidrio en todas las operaciones. 

Al regreso de uno de estos viages, emprendí immediatamente la 
análisis de esta especie de OUin, para combencerme de sus princi- 
pios constitutivos. Observé que en Payses húmedos atrahia la hu- 
medad de la Atmosfera, y solamente en Países secos guardaba su 
solidez y consistencia : circunstancias propia de la sal Armoniaca. 
La primera experiencia que hize, era triturar este material assi seco, 
pero molido en polvos con cal viva, y al momento despidió un olor 
fuerte, orinoso y picante, propio del Álcali volátil, que por la mayor 
atracción del Acido murriatico con la Cal, se ponia libre. Disolví 
después una corta cantidad del mismo material en agua caliente y 
añadí á esta solución prieta una cierta cantidad de cal viva, y el 
Álcali volátil se manifestó con mucha mas fuerza y duración que 
en la experiencia antecedente. El mismo efecto causó el Álcali mi- 
neral y vegetal, aunque mas suave por falta de la causticidad, pro- 
pia a la Cal viva. Comvencido de uno de sus principios en tanta 
abundancia, destilé una libra de este material con dos de cal viva, 
y la resulta de esta operación era un espíritu de la sal Armoniaca caus- 
tico. Con Álcali vegetal ó mineral en la misma esperiencia resultava 
el espíritu de la sal Armoniaca simple. Me quedava todavia la duda 
si esta base el Álcali volátil era ligada con el Acido muriatico y su- 
blimé algunas pocas onzas de este material en el baño de la Arena, 
y en un vaso de Cristal propio para la sublimación. Al principio, casi 
una hidra (hora ?), salió un humo espeso y mui hediondo : después se 
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sublimaba en la parte superior del vaso una costra de una sal, de un 
color de blanco amarillenta que tenia todas las propiedades de la 
sal Armoniaca, y que por otra sublimación salió enteramente blanca. 
Esta sal disuelta en agua tibia, precipitava al Plomo de la Azúcar 
de Saturno, y el precipitado se disolvia enteramente en Vinagre 
destilado, un indicio infalible de la presencia del Acido murriatico, 
que con el Plomo forma una sal metálica soluble en agua y vinagre. 
Solamente por falta de vasos mayores de vidrio, no he hecho hasta 
aora esta operación en una Cantidad mayor; pero qualquier inte- 
ligente de Quimia se comvencerá de las resultas indicadas, y de la 
presencia de la sal Armoniaca enteramente formada en este mate- 
rial, que contiene el Cajón N** 9 que remito únicamente con el ob- 
jeto, para que un inteligente Quimico repita los referidos ensayes. 

En el Almanake Quimico del año 1780 f". 53 se halla la mas 
exacta relación tocante la fabrica de la sal Armoniaca en Egipto (i ), 
y ¿s la siguiente traducida de aquella obrita al pie de la Letra. « Por 
la escases de la leña en Egipto se ven sus habitantes precisados de 
sobstituir en su lugar los Escrementos secos devarios animales. A 
este fin recejen los Escrementos de los Camellos y otros Animales 
y mezclan con ellos una paja cortada para formar una especie de 
Adoves que se secan al sol y de ellos se sirven después en lugar de 
la Leña. El OUin que se forma en las Chimeneas del humo que 
despide este material venden ellos aun presio equitativo alos fabri- 
cantes de la sal Armoniaca, y únicamente del sin añadir otra cosa 
se prepara esta sal. La operación es una especie de sublimación y 
los vasos en que se mete el OUin son unos Balones de Vidrio verdo- 
so, y muy fuerte q* por arriva acaban en un pescuezo angosto, de 
quince a diez y seis lineas de largo y algunas pulgadas de ancho : 
pero no todos son del mismo tamaño : en los mas pequeños caben 



(i) Hay otra relación anterior Sobre el modo de sacar la sal ammonlaca en Egipto ^ por 
un (( caballero sueco » (Hasselquist), qne coincide curiosamente con ésta y quizá sea el 
original de la del Almanaqae Químico. — SuArbz, Memorias instructivas y curiosas, II, p. 
361. Madrid, 1778. 
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cerca de doze lib% y en las mayores casi cinquenta. Se llenan de 
OUin hasta las tres quartas partes, la parte restante del hueco queda 
para la materia que se sublima. Antes de la operación es preciso 
darles por de fuera un forro de barro ó luto capa sobre capa, mez- 
clando con el barrólas cascaras del Lino que quebrándolo en el espa- 
dar (i) se separan de el, y finalmente se secan al ayre : por que sin 
esta precaución, no aguntarían los vasos el fuego fuerte y conti- 
nuado : El Horno en que se acomodan se compone de quatro pare- 
des rectángulos, formando asi una figura exactamente quadran- 
gular. El alto que por todos lados es igual importa cinco piez, 
y el ancho cerca cinco palmos. Dentro del quadro del Horno, atra- 
viesan tres Arcos de un lado al otro, en distancia de diez pulgadas 
uno del otro. La boca se halla en medio de la Pared de frente, es ova- 
lada, dos piez y quatro pulgadas alta, y diez y seis pulgadas ancha. 
Hechas las necesarias precauciones se acomodan los Balones en los 
intersticios de los Arcos que sirven de reja y sostiene el peso de los 
Balones. Por lo común se ponen quatro de ellos en el intervalo de 
cada Arco, y assí llega la suma de todos en un Horno a diez y seis. 
Entre cada uno queda un intersticio de medio pie : se tapan después 
con polvo de Ladrillos y se llenan todos los intervalos, de modo que 
dos terceras partes de los vasos quedan enteramente cubiertos. Es- 
tando todo asi acomodado se dá fuego, primeramente lento con 
paxa y continuando asi cerca de una ora. Después se mantiene el 
fuego con los Adoves hechos de los escrementos de los Camellos, y 
este grado de fuego se continua cerca de diez y nueve horas. En- 
tonces se aumenta todavia mas otras diez y nueve horas y después 
se deja enfriar el Horno poco á poco. Al principio unas seis ó siete 
horas de fuego, despide la masa un humo espeso y hediondo, 
(f casi dura quince horas : poco después se empieza sublimar la 
sal Armoniaca, dentro el pescueso de los Balones en forma de unas 
flores blancas. Los que dirigen la operación deben de tiempo en 

(i) La u espadilla » con que ae quebranto el tomo del lino ó cáñamo. 
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tiempo limpiar la boca de los Balones con una barita de fierro, para 
facilitar á los bapores la salida, y que no acaban hasta el fin de la 
operación. Enfriado el Homo se quebran los Balones en el mismo 
sitio, y se saca la sal que se halla pegada en la parte superior de 
ellos. La tierra restante en el fondo de los Balones, ó el caput mor- 
tum, es una Ceniza verdosa de ningún vso. 25 libras de Ollin dan 
por lo común, doze libras de sal Armoniaca*. Hasta aquí la relación 
del Almanaque. » 

Poco tiempo base, que aun en Alemania en la Ciudad de Bruns- 
vig, se establesió una fabrica de sal Armoniaca fundada sobre otros 
principios, y cuia preparación á quedado hasta aora un secreto. 
De todo lo que se puede congeturar parece que esta no se fabriea 
por sublimación, sino por cristalisacion, y que solamente la sal 
cristalisada se sublima, con el objeto de darla mas consistencia y 
alguna otra vista. Es muy probable que en esta fabrica se aplica la 
sal común y el Alumbre la primera para valerse de su Acido, y el 
otro para unir el Acido muría tico primeramente con la tierra alu- 
minosa : por la mayor atracción del Álcali mineral al Acido vitrioli- 
co, en la unión de ambas sales, que por una atracción doble se des- 
componen, mudando sus bases : y al fin añadiendo ala sal neutra 
terrestre compuesta del acido muriatico, y Tierra aluminosa, el Al- 
cali volátil de substancias animales, como de la Orina, para ligarlo 
con el Acido muriatico, á que tiene mas afinidad y atracción que la 
tierra Aluminosa. Estos parecen ser los principios sobre quese fun- 
da esta fabrica. El uso de la sal armoniaca es de una gran ex tención , 
no solamente en la Medicina, sino en infinitas artes y fabricas. En 
la Medicina se prepara el Espíritu de la sal Armoniaca simple vi- 
noso, caustico, oleoso, y succinado. En el Arte de teñir procura y 
facilita su mezcla con otras sales su solución, que por si solas se di- 
sol ven con dificultad : se hace con ella la munición deplomo detodo 
calibre (i) : En la Quimia metalúrgica és su vso indispensable para 

(i) Ya en tiempoe de Haenke se fabricaba la manición, agriando el plomo con ané- 
nico. Véase Chaptal, CAi'mte, II, 198. 
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la solución del cobre y infinitas otras operaciones. Pero su vso mas 
esencial, y mas ventajoso al Estado, és la preparación de la agua regia 
para el aparto del oro de la plata en ciertos casos en las casas de 
Moneda. Para ahorar el travajo de la preparación del Acido mu- 
riatico puro, se añade ala agua fuerte únicamente una corta Canti- 
dad de sal Armoniaca, y por ella sola adquiere la propiedad de di- 
solver el oro, y dexár intacta la plata en el aparto. Este menstruo ó 
solvente del oro és propiamente el Acido muriatico deflogisticado. 
El estado de su deflogisticacion se consigue por varios modos, y el 
Acido nitroso produce ciertamente enesta mezcla el mismo efecto, 
de varias otras substancias, que comunmente como la Manganesa se 
suelen añadir á la destilación del Acido muriatico. 

El Álcali volátil, és en general en todas sus preparaciones pero 
especialm** la celebrada agua de luz (Eau de Luce) el único reme- 
dio especifico contra las mordiduras de Vivoras, Culebras, y Cas- 
caveles, y las diferentes plantas, que se celebran en esta America, 
como la Aristolochia anguicida, El Bejucco guaccoetc. (i) son tal 
vez únicamente especifícos en este mal por contener todas ellas una 
cantidad mayor 6 menor de Álcali volátil, que aun en su olor fasti- 
dioso se manifiesta. Acaba de suceder en los lungas de la Ciudad 
de la Paz en la hacienda de San Agustin el caso mas convincente de 
la virtud y eficacia de este remedio : por que un Indio herido de 
una víbora cascavel, logró su perfecta salud en pocos dias, conla 
sola aplicación exterior y interior del Álcali volátil, aunque havia 
llegado ya al extremo estado la enfermedad, luchando ya el enfer- 
mo con la muerte con todos aquellos horrorosos sintomasque acom- 

(i) La « YÍrtud » de los innumerables antídotos y contrayerbas es debida al hecho de 
que, para una misma especie, varia enormemente el grado de virulei\cia con la latitud, 
la estación, el estado físico del individuo mordido, etc. Muchos casos se curan per se y, 
como en todas las curas milagrosas, sólo de éstos se guarda memoria. Todos los especí- 
ficos mencionados por Haenke : amoniaco, aristoloquia, etc., pertenecen 1 la farmacopea 
popular. Del bejuco guaco se refieren maravillas en el Mercurio Peruano (179a); parece 
ser el mismo de los PP. Cobo y Gumilla, y también la Aristolochia anguicida de Jacquin 
(Seleel. SHrp., a3a). Se usa todavía en Tucumán y Santiago contra la mordedura del 
cascabel, á la par de otros remedios locales. 
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pañan al Accidente. En ninguna parte del mundo, como aqui en la 
América ardiente corre el hombre mas riesgo de perder la vida por 
la fatal suerte de una picadura de estos Animales ponzoñosos, pero 
tampoco creo q* en alguna otra parte haiga mas materiales para 
su remedio como aquí. Con poco travajo se pueden juntar millares 
de quintales de este material, p" una fábrica de la Sal Armoniaca, 
y sus numerosas preparaciones, en toda esta vasta extensión de los 
altos de la Cordillera de los Andes acerca de mil leguas, donde por 
todas partes suplen por precisión los Escrementos de la Llama la 
falta de la Leña. Devo en esta ocasión hacer atentos a los Médicos 
en la curación de la Hydrophobia, mal solamente en Europa muy 
común, pero hasta aora no conocido en la América. Es cosa notoria 
cuan falaces y inútiles sean los remedios mas celebrados en esta en- 
fermedad, como la Atropa Bella donna, el Mel5e Prosear abaeus (i), 
el Mercurio, y todos los demás, después de haber llegado al estado 
de manifestarse con sus horrorosos sintomas. Si conforme se supo- 
ne en las viboras el veneno deun Perro rabioso comunicado a la 
sangre por su mordidura, fuese de una naturaleza acida, no pudie- 
ra haver remedio mas e&cáz, y que obrase mas directamente ádes- 
truir este veneno, que el Álcali volátil, neutralisandose este con aquel 
Acido propio Animal (2). Pero hasta aora, quanto a mi me contas 
no se ha hecho esta esperiencia : la vida de un infeliz de esta clase 
¿s un asunto tan importante que merece toda la atención de los 
Médicos Químicos, para indagar y averiguar la naturaleza de este 
veneno y su antidoto. 

8 20. Las Lanas de la oveja Alpa/:a, y de la Vicuña 

Este precioso y noble efecto, ¿s una de las materias que compone 
uno de los mas importantes Ramos de la industria Europea : su bene- 

(i) De este mismo coleóptero hacían emplastos los indios mejicanos ; es una cantárida. 

(a) Es la químiatria en todo sa exceso ingenuo } no se sospechaba entonces el 
carácter de la virulencia. 
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(icio en toda su vasta extencion há dado immenzas riquezas á varias 
naciones Europeas, y llevó al colmo de la prosperidad su comer- 
cio. La Nación Inglesa, que és la que con preferencia bá adelantado 
las manufacturas de este ramo, y ha savido mas que otras aprove- 
charse de las ventajas de su beneñcio, nos dá el exemplo mas noble 
del aprecio sumo que merece esta materia, en la disposición par- 
ticular que los asientos de los vocales del Parlamento sean unos sa- 
cos llenos de Lana de Oveja (i). La España que goza del privilegio 
exclusivo de poseer en sus Provincias la lana mas fma, y exquisita 
de toda la Europa, goza del también en quanto a la lana de la Ove- 
ja en sus Colonias Americanas : pero en quanto ala lana de la Yi- 
cufia, y de la Alpaca, ¿s ella la única Nación del orbe, que po- 
see estas preciosas materias. Los diferentes temperamentos de que 
es subsceptible el Reyno del Perú por la suma elevación de su cele- 
bre y única Cordillera de los Andes, proporciona la mas cómoda 
havitacion para la vida y constitución ñsica distinta de todos los 
animales dispersos desde polo á polo. 

La Oveja. — La Oveja, este benéfico regalo, con que la Nación 
Conquistadora de las Indias enriqueció el numero de Animales do- 
mésticos, de sus primitivos havitantes, se ha propagado desde la 
Conquista en los altos del Perú en tanto numero, que este animal 
en el dia constituye la parte mas esencial de la felicidad del Indio. 
Su Lana es, que le biste, y le cubre contra la intemperie, y su carne 
és el más común de sus alimentos de la clase de Animales. Este 
Animal se mantiene con mas vigor en los Payses de la parte alta y 
fría que en la vaja, y templada de esta serrania, y aun en su lana in- 
fluye visiblemente la diferencia del temperamento : porque los Aní- 
malos criados en los pastos pingues de la parte alta dan una lana 



(i) Según Brewer, el famoso wooUack, en que se sentaban antes, no sólo el presidente 
(lord canciller) sino todos los pares, fué introducido bajo el reinado de Isabel para re- 
cordar la ley que prohibía la exportación de la lana, y como un emblema de la riqueza 
nacional. Hoy el término vale tanto como « canciller »; v. gr. : Macaulat, Critieal 
tuayi ; « He (Hasüngs) was then called to the bar and informed from the woolsack, etc. ». 
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mucho mas fina y tupida que los de parages más ó menos templa- 
dos ó calientes. Gomo descendiente de una casta noble há conser- 
vado por mayor parte la bondad y finura de su lana, sin embargo 
de una continua transmigración de un temperamento áotro. Ac- 
tualmente es su mayor consumo en los Pañetes y bayetas de la 
tierra de tintes ordinarios, cuia fabrica hasta aora há permitido el 
Gobierno en los diferentes obrages con exclucivos privilegios. Mis 
ensayes con ella me comvencieron que con igual suerte mereciera ser 
empleada en texidos de mejor calidad, y en colores mas finos : los 
hilados de ella en que se ocuparon mis pruevas, teñidas de color de 
Escarlata, 6 de Grana, con una especie de Cochinilla silvestre, y 
indigena al mismo tiempo de esta America Meridional, no salieron 
inferiores á los hilados que con el nombrede Estambre de Brúcelas 
nos traen de Inglaterra, y cuia muestra aqui se incluyen : lo que 
prueva evidentemente, que por su calidad fuera bastante apta para 
los tintes mas hermosos y brillantes. Además la manutención de 
estos Animales nocausa aqui aquellos incombenientes y perjuicios 
como en varias Provine" de España. 

La Vicuña (i). — Las especiosas Lanas de la Vicuña y Alpaca son 
una producción exclusiva de los Altos del Perú. La habitación de la 
Vicuña, és en lo más áspero y escabroso de la Cordillera, donde la 
suma intemperie, y las continuas Nevadas ahuyentan todos los de- 
mas vivientes, excepto el Guanaco, especie como la Vicuña del Ca- 
mello, que la acompaño en estos parages. La Provincia de Cocha- 
bamba abunda de ambas especies en el ramo de la Cordillera que 
se prolonga acia a lo interior de las Montañas del Rio Cotacages, y 
los immediatos Minerales de Oro del Pueblo de Choquecamata, en 
cuio transito no és raro de dar con tropas de muchos Centenares, á 
forma de un rebaño de Ovejas, con la advertencia que la mayor 
parte de ellos son machos. La dificultad de la respiración que cau- 

(i) Estas desigziaciones de aoimales indígenas son, naturalmente, quichuas y aima* 
raes. Según un procedimiento analógico muy conocido, se dijo después (Garcilaso) kua^ 
nactUlama^ por ganado mayor, paeollama, por ganado menor, etc. 
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sa qualquier movimiento ó agitación en esta elevada región de la 
Atmosfera (i), y la velocidad de estos animales acostumbrados á la 
suma delgadez del ayre desde su nacimiento, hace difícil perse- 
guirlos acia las empinadas cumbres de esta immensa Serrania : pero 
la timidez de la Vicuña subministra el mejor arbitrio de apoderarse 
de ella apoco costo y poco travajo délos Gasadores, los Indios (2). 
Su astucia sabe reunirías, en un parage llano y cercado de unos 
cordeles sencillos de lana y colgados de varios trapos movidos del 
viento y sostenidos en la altura de vara y media de trecho en trecho 
por unos palitos endebles. Metido este tímido Animal dentro este 
Cerco, se espanta del más leve movimiento de los trapos colgados 
de los Cordeles y no tiene valor de acercarse áellos y mucho 
menos de romper con el mas leve brinco esta ridicula barrera y pri- 
cion que en su imaginación se le pinta im vencible, a menos q'' en 
la tropa nose halle algún Guanaco que con facilidad salta del cer- 
co y á cuio exemplo sigue la tropa de Vicuñas. El digno aprecio 
que en el dia hace la Europa de este precioso genero de lana, há 
causado extrac tiones considerables de ella, pero a costa de la vfda 
de un sin numero de Animales de esta casta. Esta detestable cos- 
tumbre de matar una Vicuña p' sacar una vez una media libra de 
lana, há causado indecibles estragos, y los causará seguidam^ 
hasta destruir visiblemente su numero, no valiéndose de algún ar- 
bitrio de trasquilar únicamente su lana con la conservación de la 
vida de este precioso animal, que con esta prudente economía pu- 
diera dar en una serie continuada de años la misma cantidad mu- 
chas veces, que con su muerte se logra solam^ una vez. Se há 
tratado varias veces y se han dado providencias repetidas de criar 
estos animales á rebaño como las ovejas : pero fuera de varias 
otras dificultades que presenta la execucion de este proyecto creo 
que la vida violenta, y un encierro riguroso de un animal acostum- 

(i) La pana, soroche ó mal de montaña : todos los viajeros han hecho sa descripción,, 
pero poco han agregado á la del P. Cobo. 

(a) Prooedindenio ya indicado por Acosta y Garcilaso. 
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brado a una libertad sin límites, impediría infaliblemente su propa- 
gación : y sin estas precauciones rigurosas eludiría la velocidad, y 
la tendencia innata de este Animal de huir a los altos de los montes, 
la mas exacta vigilancia de los Pastores. El arbitrio que según me 
parece seria el mas conveniente, para evitar la continuada mortan- 
dad de estos animales, y p*" lograr con seguridad anualmente su 
transquilo, seria de formar en los mismos altos de la Cordillera, en 
los pastos mas pingues y apetecidos de ellos, distante de los Cami- 
nos, unos Cercos artificiales de conciderable extencion. La misma 
naturaleza ha favorecido la execucion de esta idea, formando co- 
munmente en estos parages p^ uno ó otro lado, con la escarpada 
Serrania una barrera inaccesible para hombres y animales, cortando 
toda la comunicación con horrorosos precipicios, laderas, y profun- 
disimas barrancas. El resto se serraría apoco costo y con poco 
travajo, ó con un cerco de los mencionados cordeles ó con paredes 
artificiales hechas depiedras que tanto abundan en estos parages, 
Estos cercados no servirían solamente para contener y guardar en 
ellos estos animales zelosos de su libertad, sino también para jun- 
tar de tiempo en tiempo en una caza formal, las tropas de los im- 
mediatos terrenos, y asi con la vigilancia de los Indios tendrían sus 
dueños todo el año estos animales a su disposición, para trasqui- 
larlos en la estación mas favorable del año. 

La Alpaca, — La Alpaca especie del mismo genero como la ante- 
cedente, es uno de los animales domésticos de estos habitantes : sin 
embargo no se sirven los Indios de ella para el transporte de sus car- 
gas, como de la Llama^ que con preferencia por su mayor robustez 
emplean en este destino, y que antes de la conquista del Reyno era 
el único animal de carga : La Alpaca se mantiene comunmente en las 
Estancias immediatas a la Cordillera, pero siempre en las immedia- 
ciones de las Chosas de los Indios, que la crían en algunos parages con 
abun danc* con el objeto de aprovecharse de su especiosa lana. Es algo 
menor que la Llama, y su lana espeza, amontonada, y por lo común 
enredada, desfigura en algo su cuerpo de la elegante agradable y 
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ayrosa forma de sus compañeras. Es cosa notable que la mayor 
parte de ellas son de color negro y solamente en Estancias particu- 
lares se hallan tropas de color blanco, que de generación a genera- 
ción conservan este color, asi mismo como las otras el color negro. 
La lana de ambas és sumamente suave y fina al tacto de un hilo 
larguisimo, y de un lustre singular que aun en los tintes conserva 
sin la maslevealterasion. Resiste algo á la acción del Batan por la 
suma elasticidad de sus fibras y para emplearla en los tintes exige 
una preparación preliminar, que consiste en desengrasarla, con 
mucha mas prolixidad que las demás especies de lana, y procurarle 
por este medio aquel grado de blancor que necesita, para prender 
bien los tintes. Es preciso de hacer esta maniobra con agua calien- 
te, juntamente con los materiales que absorben las partes pingues 
y oleosas, porque el agua fria és insuficiente para quitarle aquella 
especie de grasa tan firmemente unida en ella. Hasta aóra halle- 
gado mui poca lana blanca de este Animal á España : porque efecti- 
mente és la negra que abunda y que hasta aora comunmente se 
ha embarcado. Merece esta Lana la atención de una Nación indus- 
triosa, y unas embestigaciones prolijas de algunos hábiles artistas 
en esta materia. Ella es singular en su especie : su fibra sumamen- 
te larga, lustrosa, elástica y unida á una suavidad y finura tan 
singular, la carácter isan de todas las demás especies y dan sobrado 
mérito para creer que su beneficio y su uso deven ser distinto de 
las demás, y que de un pleno conocimiento de sus calidades pudie- 
ran resultar grandes ventajas al Estado, fabricando de ella una espe- 
cie de géneros hasta áora no conocidos en la Europa por la singu- 
laridad de la materia,, parecidos a los Chamelotes, Carros (i), y otros 
géneros de esta clase. 

(i) Carro : tejido de lana fina de Flandcs : chamelote (v. el francés eamelol) : tejido 
de lana y pelo de camello. 
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§21. Cochinilla ü Grana silvestre del Pera llamarla el M a <j no (i) 

No solamente los terrenos de la nueva España producen este pre- 
cioso insecto (especie de Coceo) sino también todas las Provincias 
calientes de esta America Meridional. La habitación v el criadero 
deste despreciable Gusanillo á primera vista, es una especie de Tii- 
nilla, porlocomun tendida por el suelo, con articulos casi redondos, 
mui espinosos, y de un color verdoso ¡)alido Los terrenos que pro- 
ducen este vegetal son secos, estériles, arriscos, arenosos ó pedre- 
gosos, y de un color ardiente. Casi todas las Provincias de la Costa, 

* 

como Arequipa Trilxillo etc. gozan de este Beneficio, varios parti- 
dos de la Intendencia del Cuzco, pero en mayor abundancia las 
Provincias de Tucuman y especialmente las inmediaciones de la 
ciudad de Santiago del Estero, de donde se proveen de este mate- 
rial de Tintes todo el Reyno de Chile y estas Provincias interiores 
del Reyno. El tiempo en que se recoge este insecto es en los meses 
de la estación seca del año. Con todas las diligencias hechas hasta 
aóra, no he podido conseguirlo en el estado de su mayor pureza, 
sino siempre amasado en forma de unos Panesitos redondos, aplas- 
tados, y mezclado con otras substancias heterogéneas, con que la 
codicia adultera y falsifica esta materia de tintes, para aumentar su 
peso. La Cochinilla fina de nueva España excede on mucho, en 
quanto a la bondad, cantidad, y viveza del tinte, aesta especie sil- 
vestre del Perú y apenas se logra con el cuadruplo del peso de ella 
el mismo efecto que con vna sola parle de la Cochinilla fina Mexi- 
cana sin embargo su precio moderado, y la proporción de tener 
este producto abundante en el centro de estas Provincias, ofrece una 
ventaja considerable á estos Pueblos, que con alguna inclinación se 
dedican áel Arte de los tintes, y que la misma naturaleza proveyó 

(i) Maknu : en quichua, grana tina. El P. Acosta (llisloria^ IV, \xiii) y el P. Cobo 
(op. cit.. I, 'i\(i) Iracn excelontcs noticias. La grana del Tucumán (Santiago del Estero) 
era objeto de ei(M>rtación desde i58o (Relaciones geográficas^ II, i.'i3 y passimj ; .sobro 
8u excelente calidad, véase El Lazarillo,, de Bustamanle, página 6^. 
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generosamente de toda especie de materias útiles para este ramo in- 
teresante de industria. Es general en todo el Reyno, y entre todas 
las clases de gentes el gusto de los colores mas vivos y brillantes, y 
por esta razón hs el color de Escarlata, empleado en toda especie de 
genero, el que mas llena sus ojos, y tiene el mayor aprecio. Muy 
imperfectamente han logrado hasta aora los mas curiosos de imi- 
tarlo, de materias casi puramente vegetales, pero no dudo que la 
Quimia se les subministrará vn dia las preparaciones necesarias 
para conseguirlo en toda su perfección. En el S 34 se verá el mé- 
todo nuevo, curioso y interesante con que en esta America se imita 
el Tinte de Escarlata, empleando en el vna materia puramente bege- 
tal, nombrada el Ghapi, que és una de las materias nuevas de tintes 
descubierta en este Reyno. 

El Cajón N"* i3 y la Talega señalada con la Letra A. contiene este 
material de tintes. 



SUBSTANCIAS BEGETALES ÚTILES EN LA MEDICINA 

Y EN LAS ARTES 



a) MEDICINALES 

S 22. ¿a Goma Arábiga ó propiamente la Goma del Pera 

Vna especie de Árbol de considerable tamaño, del genero Mimosa 
produce esta substancia en Egypto, en la Aravia, y en varias otras 
Provincias del Oriente. La Medicina y la Pintura hace gran vso de 
esta droga, pero su mayor consumo és en el Arte de teñir, y en in- 
finitos otros usos domésticos. Aun en Europa hay varios Arboles 
frutales como el Durasno, el Ciruelo y varios otros que dan una 
Goma análoga en quanto a su naturaleza y calidades intrincecas, 
pero en mui corta cant** y de un color por lo común algo obscuro. 
Esta America Meridional, el Jardin Botánico mas rico y mas provei- 

ASALBS DB LA BIBUOTSCA T. I 8 
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do del orbe en quanto á vegetales útiles, posee no solamente una, 
sino diferentísimas especies de ella. El Algarrobo {Mimosa Al garro- 
bo) el Espino, los Arboles mas comunes en este continente, la submi- 
nistran en abundancia : pero nadie hasta aóra há hecho caso de 
recojerla, comprando guztosamente la que traen de Europa á quatra 
y mas reales de plata la onza. Es menester advertir, que los citados 
Arboles son del mismo genero de que és el Árbol del oriente. Otro 
Árbol que la produce en mayor abundancia que los referidos, ¿s la 
Vilca(i) : nace este a las faldas de serranías ásperas y en las Quebra- 
das de un temperamento seco, y ardiente. En su tronco cubierto de 
vna corteza desigual y áspera transuda este sumo vegetal, que al 
contacto con el ayre se endurece, y forma vnos granos transparen- 
tes, blanquiscos, ó amarillentos, casi redondos, y de desigual tamaño, 
del peso de un adarme hasta trozos de tres y mas onzas. Es suma- 
mente fácil de recoger una considerable cantidad de ella en cortísimo 
tiempo. Ella es Goma perfecta, se disolve enteramente en agua y 
posee todas las demás calidades, quecaracterisanla verdadera Goma 
de la resina ó Goma resina. Pero la corteza y las demás partes 
de este Árbol contienen principios muy distintos del principio muci> 
laginoso, incipido y oleoso, que propiamente constituye la esencia 
de la Goma. La corteza contiene un principio adstringente tan fuer- 
te, y tan señalado, que molida en polvos gruezos, se emplea con mu- 

(i) Me ha sido imposible identificar la vilea (fruta medicinal en quichua), aún con 
ayuda de quien sabe más de esta materia entre nosotros. Hé aquí no obstante el resnl* 
tado de mis inducciones. Lo primero que ocurre es que se trata de una leguminosa, de 
una mimosa, como el algarrobo y la acacia arábica que el autor menciona. Precisan eeta 
conjetura las dos únicas citas que de este árbol he hallado en los autores antiguos. El 
P. Cobo (op. eit.t II, 95) dice que la vilca tiene vainas como algarrobas, v que esta» 
habillas son medicinales, agregando que el árbol es muy parecido al guarango-espino, el 
cual es un mesquite de Nueva España, que « destila goma tan buena como la de Arabia ». 
El nuiqüiU es, con efecto, una prosopis mejicana (Humboldt, VI, aáa). En las Bda- 
ciones geográficas (I, 86) sólo se dice que la vilea tiene unos « frisolillos )> purgantes. 
Eliminando, por raxones diversas, el algarrobo verdadero, la algarrobilla (descripta en 
la página i3a), el moUe (conocido de muy antiguo) el quebracho y algunos más, parece 
que pudiera conjeturarse que si no es la vilea la acacia ee6i7, será probablemente la pro8opis> 
citada. 
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cha utilidad para curtir las Pieles de varios animales, á las quales 
junto con la Gal ó alguna Legia comunica un color , agradable colo- 
rado. Sirve esto de argumento, que las diferentes partes de la vege- 
tación de un mismo vegetal, contienen muchas veces distintisimos 
principios entre si y aun enteramente opuestos, como és el princi- 
pio adstringente y mucilaginoso en este Árbol. El tiempo mejor 
para recoger esta Goma es á fínes de la estación seca del año, en 
los meses de Agosto y Setiembre, que és quando después de un 
corto descanso de vnos dos ó tres meses empiesen á retoñar de nuevo 
los Arboles. 

El Cajón N"" lo contiene algunas arrobas de esta Goma. 

S 23. Nuevo Arbusto penetrado de Alcanfor (i) 

Hallase este Arbusto con abundancia en las Quebradas angostas 
y profundas, que descienden de los Altos de la Cordillera a los Parti- 
dos de Ayopaya, y por parte al de Arque pertenecientes a la Pro- 
vincia de Cochabamba : requiere un temperamento algo benigno, 
y moderada** calido y terrenos arriscos escabrosos, y secos, como 
lo son las faldas empinadas de estas serranias descendientes de los 
altos de la Cordillera. Su olor fuerte y penetrante de Alcanfor, se 
manifiesta yá a gran distancia de la planta : su altura és por lo co- 
mún de tres á quatro pies quando mas: sus tallos derechos, imper- 
fectamente quadrangulos, ramosos, cubiertos a la base de vna corteza 
delgada, rajada, y de un color ceniciento. Las ramas son delgadas 
derechas, y por lo común algo rayadas: susojas opuestas, sentadas, 
lineares, enteras, y en ambas bandas lisas. Las flores pequeñas, blan- 
cas, de dos lavios y de limbo desigual : el labio superior es cortisimo 
y dividido en dos lacinias : el inferior entres lacinias con el segmento 
intermedio algo más ancho, que los laterales y redondo. El Tubo de 
la corola comprimido, igual al cáliz y liso. Las anteras superiores 

(i; Es la canforósmea con cuya emanación pretendía Haenke, algnnos años más tarde, 
preservar los caeros de la polilla (Revista de Buenos Aires ^ XV). 
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están en la misma boca de la corola, y casi sin Clámenlos : el Ger- 
men obalado, comprimido y dividido por una linia longitudinal : El 
estilo más corto que el tubo de la corola capilar: el extigma puntia- 
gudo, cónico, y derecho. Todas las partes de este nuevo arbusto y 
especialmente las ojas y flores están penetradas de un olor suma- 
mente fuerte y picante de Alcanfor, que se manifiesta todavia mucho 
más comprimiendo y moliendo algunas ojas entre los dedos ó en la 
mano. En la destilación con el espiritu de vino dan todas estas par- 
tes un espiritu oloroso, fuerte, y picante que se asemeja al espiritu 
de vino Alcanforado, y que posee sus virtudes y su eficacia en los 
males externos, donde combiene el vso de aquel remedio. El polvo de 
las ojas es antiséptico, aplicado interior como exteriormente, es cal- 
mante y antispasmodico en los accidentes histéricos y varias prepa- 
raciones del son sumamente diaforéticas. Estas virtudes me constan 
de mi propia experiencia y de la practica a qué con precisión tuve 
que dedicarme y me dedico actualmente por intervalos, para averi- 
guar las virtudes y la eficacia de muchisimas plantas medicinales 
nuevas. Merese este arbusto la atención de la Quimia y de la me- 
dicina y particularmente una prolija Análisis de sus principios para 
savér si se pudiera emplear para el beneficio del Alcanfor, que nos 
bieneá exorbitantes precios del Japan de la China, y Sumatra, donde 
se prepara por destilación de Laurus Gamphora. 

En el Almanake Químico del año 1782 se halla una relación cir- 
cunstanciada del método de beneficiar el Alcanfor en los citados Pay- 
ses del Oriente, cuia traducción estará aquí mui en su lugar, y és la 
siguiente: « El Alcanfor és aquella substancia solida y volátil, que 
« se saca en Japan, en la Isla Borneo, y en varios otros parages de 
« la India Oriental del Árbol llamado asi el Alcanfor. El fruto yá, 
« y las ojas de este Árbol, que es del genero del Laurel {Lauras) 
« tienen un olor sumamente fuerte de Alcanfor. La gente del campo. 
« en Japam, y en la China, que se dedican a su beneficio, vsan del 
« siguiente método : cortan el tronco las ramas y las raises en 
« pedazos pequeños : las meten en un Alambique de fierro ó de 
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<( cobre, echan agua encima y llenan la cabeza del Alambique con 
« paxa delgada. Después dehaver hervido el agua por algún tiempo 
« se halla el Alcanfor pegado en la paxa, en forma de unos granos 
(< pequeños y amarillentos. En esta forma biene á Olanda impuro 
(( todavia de la Paxa, y para purificarlo se sublima de nuevo. En 
« esta operación adquiere mas solides, mas pureza, un color mas 
u blanco, y aquella forma de vnos panes redondos, como los 
« Olandeses lo embian y venden en toda la Europa. » 

En el cajón N*" 10, y en la Talega señalada con la letra B biene 
solamente alguna corta cantidad de las ojas de este Arbusto por 
ser fuera de la estación del año en que combiene recogerlo. 

S 24. Lds raizes de la Hamahama especie de Valeriana remedio 
especifico en los insultos epilépticos ( i ) 

La planta que subministra esta raiz habita en las serranias aspe- 
ras y fragozas que prolonga la Cordillera de los Andes acia el in- 
terior del continente, en un clima habitable y benigno, y en unos 
terrenos secos, pedregosos y cubiertos por lo común de matorrales 
y pequeños Arbustos. Pertenece al genero de la Valeriana, que tan- 
to abunda en estos Alpes del Perú. Su raiz és perenne horisontal, 
bastante larga, del grosor de vn dedo, redonda, de fuera morena de 
adentro blanca : fresca como seca despide un olor fuerte y particu- 
lar, que se asemeja mucho al de la Valeriana Phú, cultivada en los 
Jardines Botánicos Europeos (2) : Y és cosa digna de notar que casi 
todas las especies de Valeriana, que produce esta América, partici- 
pan más ó menos de este olor, propio á este genero. Los naturales 

(i) No he hallado este nombre indígena en los autores ni vocabularios consultados ; 
Markham lo trae, pero con referencia al mismo Haenke. 

(a) Ruis y Pavón describen una valeriana Phn, como existente en el Perú y Chile 
(Flora, T, ki) ', en la obra de Gay se pone en duda, para Chile. Philippi apunta varias 
especies chilenas de virtudes terapéuticas equivalentes i la oficinal ; por fin en las cer- 
canías de Tucuman y Catamarca, se encuentra una especie cuyos caracteres se aproximan 
al parecer, i la de Haenke. 
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la llaman en algunas partes Hamahama, pero en los mas parages no 
tiene nombre alguno, y esta fatal suerte de carecer de nombre toca 
á millares de vegetales de estas Americas. por carecer de los cono- 
cimientos necesarios estos havitantes de algún vso y aplicación de 
ellos. La epilepcia, varios accidentes histéricos, y todos los males 
nerviosos tan dominantes en estos Payses me obligaron de echar 
mano a esta planta, cuia virtud antiepileptica, antihísterica y ner- 
vina en general se comprobó en muchos casos. Fabio Columna ce- 
lebre Botánico Antiguo (i) padeció de insultos epilépticos y logró 
en sus viages al Ponto, la restitución de su perfecta salud, del uso 
continuado déla Valeriana Phu, y en verdad esta Phu Americana no 
cede en virtud á aquella del Oriente. Sus demás virtudes medicina- 
les son desobstruentes, diuréticas, anthelminticas y ahtiparaliticas, 
y merece un lugar dignisimo en el catalogo de las Plantas nuevas 
útiles en la Medicina. Combiene emplearla con preferencia en Pol- 
vos, ó en alguna ligera decoction. La infusión en vino generoso con 
alguna poca limalla de fíerro há sido igualmente útil en los casos 
donde juntamente remedios tónicos y nervinos han sido indicados. 
El Cajón N** n contiene estos rayses recojidas en esta misma 
Provincia. 



(i) Fabio Colonna no es uq antiguo : nació en 1667, después que Bacon y Galileo. 
En su pubertad era epiléptico, y en busca de un remedio estudió botánica : se dice que 
se curó con la valeriana Phu (^oO) de Dioscórides, confundiéndola con la oficinal. La 
confusión, en todo caso, es de los comentadores de Dioscórides y muy anterior i Co- 
lonna ; el célebre Andrés Laguna (cuya edición de 1 555 está en la Biblioteca de Buenos 
Aires) trae un dibujo del Pha magntim (pág. 19) que es exactamente la valeriana ofici- 
nal. Sea como fuere, Colonna sanó y vivió ochenta y tres años. Humanista, sabio, dibu- 
jante, jurista, músico : fué uno de esos felices genios italianos á lo Leonardo, que en 
todo sobresalen sin esfuerzo aparente, y de puro flexibles parecen diUtianii. Tournefort 
(Eliments de botaniquey I, 67) le proclama uno de los creadores del género en botánica. 
y cita en prueba una página latina de insuperable precisión y exquisita elegancia. 
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S 25. Las Raizes de la Caíacaía (Valeriana Catacata) (i) 

Nace esto Planto en los Altos de la Cordillera en parages pedre- 
gosos y por lo común sobre los mismos Peñascos escarpados, de 
los quales comunmente baxan arroyos que humedecen el corto sue- 
lo de ellos. Su raiz es la parte que tiene vso en la Medicina : es ella 
perene grueza, largisima, adelgasada para abajo, como las raices 
fusiformes, de una carne blanca y de un olor muy semejante al 
de la antecedente especie, pero mas endeble. Sus ojas son pinatos, 
lisas, en ambas bandas y de dos á tres pulgadas largas. La altura de 
sus tollos es comunmente de un palmo mas ó menos, sus flores pe- 
queñas, blancas y unidas en una especie de espiga ó cabezito. Su 
virtud medicinal, es estomacal, fortificante, y antispasmodica y se 
emplea ademas en los mismos males como la antecedente. También 
he visto excelentes efectos de ella en los insultos epilépticos admi- 
nistrada en la misma forma y preparaciones, como llevo referido 
en el S antecedente. 

El Cajón N"* 1 1 y la tolega A contiene estos rayces. 

S 26. La^ Raizes de Tanitani del genero de la Genciana {Gentiana 

Tanitaní) remedio febrifago 

El Tanitoni ó la Gentiana de los Andes ¿s otra planto Medicinal, 
que únicamente en los Pastos de la Cordillera Nevada se halla, los 
cuales con sus flores grandes y amarillos adorna de un modo singu- 
lar y agradable a la vista, quando estos cumbres eston cubiertos 
de una capa ligera de nieve. Los Indios del Pais la dan el nombre 
de Tanitoni repetición muy común del Idioma Quichua, y aun nom- 
bre común á muchas otras plantas de la Cordillera. Florece sola- 
mente los meses de las aguas, que las cumbres de las Cordillera se com- 

(i) Philippi (BoiárMn^ 34o) describe una v. papilla, común en las serranías de Chile, 
cayos caracteres concuerdan con ésta. No he hallado el nombre indígena en autores ni 
Tocabnlarioe. 
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bierten todo el año en Nevadas y Granizos terribles. Su flor es bien 
grande, amarillo y campanulado : sus ojas radicales son oblongas, 
angostas, obtusas, con tres nervios abajo y en ambas bandas lisas. 
Difiere en todo déla Gentiana Lutra (i), y ¿s mucho menor que 
aquella. La raiz és peremne, perpendicular de dos hasta cinco pulga- 
das larga, redonda con muchas fibras accesorias de un color amari- 
llo y de un sabor muy amargo. Esta ultima ¿s la parte medicinal 
de la planta, y pertenece a la clase de remedios Tónicos, Roborantes, 
Estomacales y febrífugos. Con mucha razón celebran varios autores 
la raiz de la Genciana como un remedio en las Fiebres intermiten- 
tes y efectivamente he logrado en mis viages por los parages don- 
de destrozan cruelmente todo el genero humano las Tercianas, y 
Quartanas, la perfecta curación de ellas substituyendo esta raiz al 
vso de la Quina, prsemisis praemitendis. Es cosa singular que los ha- 
bitantes del Perú la Patria del remedio mas heroico, que produjo la 
naturaleza, tengan una aversión y repugnancia general de tomar la 
Quina, aun en los males que infaliblemente y casi momentánea- 
mente alivia y cura, observando las necesarias precauciones que 
exige su uso : pero no se debe admirar esta resistencia, consideran- 
do los pessimos efectos, y los estragos que causa su intempestino 
vso, y la ignorancia de los Médicos de Paiz, que lejos de precaverlos 
con las preparaciones necesarias aumentan comunmente todos los 
sin tomas de esta enfermedad. Es endémica esta fiebre en las mas 
Quebradas y Valles ardientes de esta Provincia. Pero la estación 
quando exerce su furor sin excepción de casta de gentes, es por los 
meses de las aguas, que és desde Noviembre hasta Abril, y en este 
tiempo és suficiente motivo de contraerla vna simple mojazon de los 
piez, en los rios que riegan estos Valles, ó con el mas leve exceso en 
el régimen dietético. La Quina, es siempre en estos casos el remedio 



(i) Sic por lútea. — No conozco referencia ai nombre indígena. El P. Feoillée (III, 
ao sup.J detcribe una genciana piálense, do flor amarilla, como ésta : y también (IT, 
748) la canehalahüen de Molina, de flor rosada, la cual, según Philippi, es la rerdadera 
genciana medicinal de la región. 
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mas especifico, pero de las preparaciones de ella, és Ja tintura espiri- 
tuosa, la que obra con mas eficacia, y se exalta su virtud infinito 
con el vso de la sal Armoniaca, ó otras Sales medias y algu- 
na planta antiscorbutica en la forma, que fuera mas combeni^. 
Los Indios tienen la particular costumbre de refregar con las ojas, y 
flores machucadasdeestaGencianalas Piernas y muslos, de las Cria- 
turas, quando en la edad correspondiente observan alguna torpeza 
ó debilidad, para andar en ellas, y parece que la virtud tónica de ella 
fortifíca á medida de sus deceos estas partes, porque jamas he visto 
entre estos Indios accidentes Rachiticos mal que tanto desfigura en 
la mas tierna edad los huesos de d^*"' partes y mui frequentes en el 
Norte de la Europa. 

El Cajón N"* 12 y la Talega señalada con la letra A, contiene 
alguna cantidad de estos Raizes. 

S 27. La Árnica de los Andes 

Esta Planta nace con la antecedente cerca de las cumbres nevadas 
de la Cordillera. Es de la clase Syngenesia ( i ) y sus caracteres se 
acercan mas al genero de la Árnica que á ninguno otro: Sus hojas 
son sinuadas la única flor sentada en el centro, de las ojas radicales, 
¿s de un color amarillo dorado y de un tamaño extraordinario. Cau- 
sa admiración este fenómeno de singular hermosura en esta región 
elevada de la Atmosfera, y en los extremos fines déla vegetación. Su 
raiz és fibrosa, de fibras numerosas, derechas largas y negras, y de 
un sabor particular picante y amargo. Esta parte és, que en la Me- 
dicina és de bastante utilidad. Resolve con eficacia las obstrucciones 
de los órganos hipogastricos, la verdadera causa disponente de las 
Hydropesias mui comunes en las Provincias del alto Perú. Submi- 
nistrada en forma de Decocto, es Diurética, y por esta razón más 

(i) Compuestas ó Sinantireas. — Aanqae se ha sefiaUdo alguna vez una Árniea en 
Tucumán (Memoria descriptiva^ 877) no creo que se trate, ni en este caso ni en el de 
Haenke, de la verdadera (montana). Quiaá una anthemis ó un senecio. 
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recomendable en esta Enfermedad, en la qual combiene mover con 
preferencia la evacuación de la orina. Una de las causas disponen- 
tes de esta enfermedad, ¿s la suma elevación de estos terrenos sobre 
el Nivel de la mar : Esta disminuye considerablemente la gravita- 
ción de la A.tmosfera, que en las mayores alturas pierde casi la mi- 
tad de su peso, como consta de las observaciones hecbas con el 
Barómetro ( i) . La superficie del cuerpo humano rodeada de unfluydo 
tan rarefacto, experimenta por consiguiente una presión y gravita- 
ción mucho menor, de la que estamos acostumbrados en parages 
mas bajos, donde el efecto de ella por las columnas del ayre mas 
largas y mas pesadas, és infinitas veces mas sensible. Los solidos 
de nuestra maquina resisten asi menos al impulso de los fluidos, y 
de esto deven seguir infaliblemente extravasaciones de los humores 
en el texto celuloso. Toda clase de remedios hydragogos fuertes, és 
inútil en esta Enfermedad en estas regiones, porque exasperan imme- 
diatamente los sintomas de la Enfermedad y causan una suprescion 
de Orina. Además se ha introducido desde poco tiempo su uso en 
los males venéreos y en varias especies de Exam temas Cutáneas. 
El Cajón N** 12 contiene estos Raizes. 

S 28. La Caryophylata de los Andes (2) 

Hallase esta Planta rara en el descenso de los Altos de la Cordí 
llera de los Andes acia al lado interior de las Montañas, en parages 
húmedos, de sombrío y en un temperamento algo mas benigno. Per- 

(i) Fuera de la proposición física, rigorosamente exacta, es curiosísima la mezcla do 
verdad y error que aparece en la teoría físio-patológica que el autor desarrolla : por un 
lado, la hidropesía de origen mecánico^ frecuente en las región»» montañosas, está inter- 
pretada según la antigua doctrina del humorismo: mientras que, por otro lado, se ven 
apuntar conjeturas personales, no indignas de aproximarse — si parva licet... — á la 
moderna teoría del doble medio exterior é interior, de Claudio Bernard, que mantiene 
el equilibrio del organismo (Science experiméntale ^ ^5 y pasim). 

(3) Feuillée ha descripto una caryophylata, que parece ser el geam llamado en Chile 
hierba del clavo. No pertenece á las carioflleas: su nombre le viene de su analogía con el 
clavo de olor (caryophyllam). 
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tenece al genero de Geum : su flor és pequeña amarilla, y sus ojas 
se asemejan mucho á las del Geum vrbanam. Su raiz és peremne, 
horiental (i), pero por todas partes aumentada de infinitas fibras 
laterales delgadas, largas y blanquiscas. El olor de esta planta és 
sumamente agradable* aromático y parecido al del clavo del Giro- 
fie, como tdfnbien su sabor, bien que muy inferior al de esta espe- 
cería de la India : su virjtud és calida aromática estomacal y forti- 
ficante, particularmente en los sugetos de una complexión pituitosa 
y flemática. Aun la comida participa de su gusto agradable, em- 
pleándola en moderada cantidad y seguramente con resultas menos 
nocivas a la salud que de aquella droga. 

El cajón N" 12 y la Talega señalada con la letra B. contiene al- 
guna cantidad de esta raiz. 

S 29. ¿a Guachanca {Euphorbia Guachanca) remedio nuevo 

purgante (2) 

La Planta que subministra esta raiz és del genero de la Euphor- 
bia ó Tithymalus. Nace en el descenso de la Cordillera a las faldas 
ásperas y impinadas de ella en buen temperamento y por lo co- 
mún entre los pastos bajos y ariscos que producen estos parages. 
Su raiz es la parte útil en la Medicina y los Indios hacen vso de 
ella en sus emfermedades y conocen bien sus efectos. Es ella una 
papa perrene bastante grucza, de diferente tamaño y figura yá 
oblonga yá ovalada, pero por lo común mas ó menos redonda, del 
peso de una hasta diez y mas onzas, cubiertas de fuera de una epi- 
dermide delgada, y cenisienta : de adentro de una carne solida, 
blanca y concéntricamente rayada de la periferia acia el centro : toda 
ella estando fresca penetrada de una leche blanca, espeza y muí 

(i) Asi en el original y la copia, por horizontal. 

(3) El P. Cobo describe la guachanca ó « papillas de purga », asemejando sn raíx 
tuberosa á la criadilla de tierra. Markbam la tiene por un convólvulos (quizá por sn 
analogía exterior con la batata). Jacquin (op. cit., i¿ig) describe una euphorbia (titby- 
maloides) y sus propiedades en términos parecidos ¿ los de Haenke. 
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copiosa. Acia la parte donde brotan los tallos, que comunmente son 
muchicimos, forma unos nudos, irregulares, y cubiertos de un con- 
junto de escamas y cascaras secas, áridas y rajadas. Difiere en sus 
caracteres de la Euphorbia Tuberosa planta conocida yá a los Botá- 
nicos. Su Raiz ¿s el purgante más común de los Indios del Perú. 
La cortan en pedazitos delgados y la secan: de su polvo toman el 
peso de una ó mas adarmes que es suficiente dosis para obrar con una 
eficacia, que llega mucbas veces á un grado de violencia. En toda la 
consideración és un purgante fuerte y drástico, cuio vso exige al- 
guna circunspección. Los Indios quando se han excedido en la dosis 
de este remedio beven Chicha (licor fermentado del Maiz) encima 
y efectivamente mitigan con esto la acción violenta del purgante. 
Abunda mucho esta planta en los parages señalados y particularmen- 
te en Ayopaya Partido perteneciente a esta Intendencia de Cocha- 
bamba. 

El Cajón N** i3 contiene esta Raiz. 



S 3o. La Agave vivípara 

Quid wram... caro el rogo, el omnis ¡n hoc sum. (Horatius) (i) 

Las repetidas insinuaciones y elogios que hace la Gazeta de Ma- 
drid de las virtudes de la Agave, y la Begonia en la curación de los 
males venéreos rebeldes al uso del mercurio, me han hecho atento 
acerca de las observaciones de estas dos plantas tan comunes en todas 
las Provincias del Perú, de las quales la prim* antes de estas noticias 
havia sido objeto de varias obcervaciones mias : además veo en la ulti- 
ma edición de los Elementos de Medicina practica del celebre CuUem 
en el Tomo 4** insertado un resumen de los efectos, que causaron 
estas dos plantas nuevas traidas de nueva España por el Dr. Balmis, 
y administradas en los Hospitales de Madrid a varios enfermos gali- 
cientos, bajo la inspección y dirección de varios Médicos nombrados 

(i) Episl ly I, verso ii. 



HISTORIA NATURAL DE CüCHABAMBA laS 

por S. M. Sin detenerme en las exageradas ponderaciones de la Gazeta 
que por lo común imprime en estas Materias lo que se le paga (i), 
ni tampoco en el poco aprecio de los Médicos, expondré lo que me 
ha enseñado mi propia experiencia, adquirida del vso que hacen de 
ella estos Pueblos de la India. No consta de que especie de Agave ó 
Begonia se habla en la Gazeta y en las observaciones hechas en los 
Hospitales de Madrid. Todo lo que digo aqui se refiere á la Agave 
vivapara (2), para evitar la confucion que precisamente deve causar 
una indiscreta citación de un nombre genérico, que comprehende 
muchas especies, poco análogas en sus virtudes. Nace esta planta es- 
peciosa en las mas Quebradas de la Cordillera de los Andes, en el 
temperamento mas seco y ardiente, y en vnos terrenos fragosos, y 
aridisimos. La parte Ínfima de su raiz es un conjuntode vnas hebras 
simples largas sumamente fuertes y tenaces, de un color blanquisco ó 
rojo : La parte superior que sale fuera de la tierra se divide en la 
misma superficie de ella en varios ramos, cuio grosor en vna plan- 
ta adulta excede muchas veces al del muslo de un hombre. Todos 
ellos están de fuera cubiertos de una corteza áspera escamosa y ne- 
gra, que á los incautos parece ser efecto del fuego : Su centro esta lle- 
no de una substancia fibrosa, y el anillo exterior contiguo a la cor- 
teza és una substancia blanca solida y carnosa. Cortándola fresca 
en qualquiera dirección despide un sumo transparente pegadiso a 
las manos de la consisten" de la Miel, y de un olor propio. Sus 
ojas son acanaladas, dentadas y espinosas, y terminan en una punta 
prolongada, rígida y espinosa. Su tallo está dividido en muchísi- 
mas ramas ya fines de los Meses de las aguas se hallan cargadas to- 
das las ramas de esta fecunda madre de una immensa cantidad de 
hijos vivos, cuio peso reclina y dobla su elevado tallo acia la super- 

(i) En la Gazela de Madrid del jq de enero de 1796, penúltima página. El articulo 
parece ser, en efecto, un « reclamo », como lo ha dicho Haenke : el u autor » da su 
dirección (Montera, a6) y ofrece sus servicios al público. 

(a) No se trata de la Agave americana, sino, al parecer, do la Puya de Molina, ó Poa- 
rretia de Ruis y Pavón, que da la goma de chagual. 
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ficie déla Tierra, donde con la agitación del viento, caen las plantas 
vivas al suelo y prenden immediatamente la mayor parte de ellas por 
singular disposición de la naturaleza con sus hebras. La parte su- 
perior déla raizés la que se emplea en la Medicina. El sumo referi- 
do se aplica en substancia en las llagas y ulceras malignas, podridas 
y imveteradas sin excepción de las venéreas, con singular alivio, y 
por lo común con una completa curación de ellas: es este sumo un 
remedio detergente, murdificante, y fundente de singular eficacia. 
Los polvos de la raiz seca, poseen la misma virtud, peroen un grado 
menos señalado, subministrándolos interiormente, ó en forma de 
pildoras ó en extracto, como la Cicuta, ó en alguna endeble infu- 
sión : Exteriormente mesclandolos con varios Vnguentos y emplas- 
tos, ó en forma de lavamentos epi temas y fomentaciones en Leche, 
Agua, ó Aguardiente, su uso interno exige circunspección, y una 
cantidad mui moderada, por que irrita con violencia todo el siste- 
ma nervioso, y me causa admiración la enorme dosis que Balmis 
subministró en los Hospitales de Madrid. Revisto excelentes efectos 
de su vso internó y externo en los Tumores strumosos, escruíulo- 
sos, y scirrosos : en las llagas uterinas, y en las flúores blancas 
oriundas de alguna causa venérea: en la Ghlorosis en los dolores 
reumáticos arthriticos, y en la Gota: en las llagas escarbuticas de 
la boca, y en las Encias esponjosas, y podridas de la misma causa. 
Tomada interiormente en mayor dosis con algún vehículo correspon- 
diente calido exita casi siempre un sudor copioso. Considerando 
que esta planta puede ser distinta de la Mexicana, la remito junto 
con otra especie de Begonia en el cajón N° i4 afin de que un Medico 
de talento continué con la necesaria circunspección que exige la 
materia, las investigaciones para indagar las virtudes y la eficacia 
de estas dos plantas en otras enfermedades independientes de la Lúe 
venérea. 
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S 3i. La Begonia 

Este genero de plantas, ¿s una de las más abundantes en todas las 
Montañas de los Andes. Tampoco se dice en los ensayes hechos por 
orden de Su Majestad en los Hospitales de Madrid qual especie era, 
la que se subministró junto con la antecedente en los diferentes males 
venéreos, habiendo crecido conciderablem*" el numero de especies 
de este genero con las imvestigaciones Botánicas de mi preceptor 
José Nicolás de Jacquin, y otros celebres Botánicos. La que aquí 
se remite es la Begonia Anemonoides de ojas redondas y plicadas, la 
única especie que fuera de las Montañas de los Andes, se halla en este 
Reyno a las faldas de la misma Cordillera, en un temperamento frió 
y áspero : Su Raiz es una papa perrene de una carne jugosa y colo- 
rada sumamente irregular y variable en su figura con una super- 
ficie áspera, y escabrosa. Su flor hermosa, y rosada, excede en el 
tamaño todas las conocidas especies de esté genero, y se asemeja a 
primera vista á las de los Ranúnculos y Anemones : sus ojas son 
redondas, plicadas, y con una section obliqua de su base, la qual ca- 
racteriza todo el genero. La tengo por menos drástica que la que trujo 
Balmis de nueva España. 

El Cajón No. ik contiene juntamente con la antecedente tam- 
bién esta. 

S 32. Varias especies de Quina ó Cascarilla {i)en terrenos 

nuevos descubiertos en mis viages 

Finalmente devo hacer mención en este Tratado de plantas Medi- 
cinales, de diferentes especies de Quina ó Cascarilla, y de los terre- 

(i) fil amplio estudio (qúnqvdna) de Planchón (Dict. Dechambre) agota la materia cien- 
tífica ; trae además una bibliografía completa — con excepción, naturalmente, de la His- 
toria del P. Cobo, que era entonces inédita. Para la parte histórica, nadie ha dicho mis 
ni mejor que La Gondamine en su admirable Memoria de 1738, que no figura en sus 
obras y creo no ha sido extraída nunca de la colección original (Mimoires de VÁcadimie 
des Seieneet, 1738). No parece dudoso que la primera noticia « científica » de la quina 
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nos que la producen en abundancia, delosqualesjamásse ha sacado 
esta producción tan vtil y interesante para el Estado. Aunque secon- 
suman los Montes de Cascarilla en las immediaciones de Loxa, An- 
damarca/Huanoco etc. no falta este fruto en las Montañas de los 
Andes continuadas acia el sur, aunque para muchos siglos ; havien- 
do aqui terrenos de centenares de leguas, á donde apenas penetraron 
los hombres llenos de diferentes y excelentes especies de Casca- 
rilla. Lo menos podré indicar yo solo, mas de cinquenta parages 
descubiertos en mis dilatados viages en este continente, donde jamas 
se há sacado una libra de esta corteza : como és la entrada al celebre 
Mineral de oro de Tipuani y sus contornos : los partidos de Cha- 
Uana, Songo, Pelechuco, Apolobamba, Caraba ya : las Montañas de 
Paucartambo : las de Guamanga tambo y infinitas otras de esta 
Carrera desde Lima acia el lado de la Ciudad de la Paz : en los Yun- 
gas de Coroyco Chulumani Irupana Suri, Cañamiña, Yuracarecs 

sea la Mcrita por nuestro jesuíta, allá por i65o (pues él dice expresamente que v. escribió 
de cada región al tiempo que residía en ella », y es sabido que en dicho año volvió á 
Lima después de residir veinte en Méjico) ; os, pues, algo anterior á la de Chifletius 
(i 653) que encabeza la bibliografía. El caso famoso de la condesa de Chinchón (que. si 
bien curada de sus tercianas, murió á los pocos meses) es del año de i638 : el lapso trans- 
currido explica cómo el P. Cobo, al ponderar las virtudes de su « árbol de las calentu- 
ras » (Op. eil.y II, loo), cuya corteza « se enviaba á pedir de Roma », no haya recor- 
dado los « polvos de la condesa ». La Condamine, que, á más de escribir á la perfección, 
todo lo averigua j sabe, dice muy bien que guiña (cuya reduplicación explica con mu- 
chos ejemplos), no es nombre con que nadie designe en Loja, ni en el Perú, á la casca- 
rilla ó palo de las calenturas ; dicho nombre se aplicaba de antiguo á otro árbol del Mara- 
ñón, que suele también llamarse Tache. Es el que el P. Cobo describe como qüina-qaina 
(II, 88), y precisamente el Tache ó Myroxylam pnbescens de Humboldt y Bonpland 
(Op. cit.t VI, 994)- Aunque ambos árboles no pertenezcan á la misma clase, ni se crien 
en la misma altitud, ni se haya empleado en terapéutica otra parte respectiva que la 
semilla del uno y la corteza del otro, es muy posible que el nombre del segundo haya 
pasado directamente al otro. Lo que me parece más probable, es que el contagio lin- 
güístico se haya consumado : primero, en América, por la causa indicada: luego, en 
Europa, por la semejanza de china-^hina y chinchona^ que ya alternan en las descripcio- 
nes latinas, desde 1663. No creo que 901110 sea voz quichua ni aimará ; en todo caso, 
los indígenas no la usaron para la cinchona condaminea (nunca hubo planta mejor bauti- 
zada), que llamaron siempre cascara ó cascarilla — y agotaré las conjeturas agregando que 
la gennina designación indigeno-castellana pudo facilitarse por la coincidencia curiosa 
de decirse en quichua ceara ó caspi-ccara (piel de palo), por cascara ó corteza 
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hasta las immediaciones de Santa Cruz, y en todas las Montañas 
que median entre esta Ciudad, y la de Gochabamba. Se hallan va- 
rías especies de ella : la prímera és la Cascarilla deoja aba¡o morada : 
la segunda la de oja oblonga y angosta y de tronco bajo : la tercera la 
mayor de todas de tronco elevado robusto y de oja ancha y oba- 
lada cuia corteza se parte en hebras delgadas y quebradizas, y de un 
color algo subido : y es regular que internándose mas a lo interior 
de estos Montes se hallen todavia otras especies no menos importan- 
tes. Y el Estado tendrá siempre el recurso de poder proveer todo el 
Orve en abundancia de este heroico remedio, aunque las continuas 
y conciderables extracciones en los citados parages destruyesen la 

« 

mayor parte de los citados montes. 



b) substancias vegetales VTILES en LAS ARTES 



MATERIAS MUEVAS PARA TIUTES 



8 33. El palo del árbol de la Tara {Caesalpinia Tara) 

m 

Tinte morado, — La Tara (i) és un Árbol que casi en todas las par- 
tes del Perú templado se cultiva en las Huertas, por causa de su palo 
utilisimo para tintes y su fruto una especie de baynilla, que comun- 
mente emplean sus habitantes como una substancia adstringente en 
la tinta de escrivir. Conserva todo el año su verdor y sus ojas y re- 
siste en la Serrania a las eladas de los meses de Junio y Julio quando 
el Thermometro de Fahrenheit baja hasta el punto de la congela- 
ción. Es de regular altura: su tronco derecho, ramoso, cubierto, de 
fuera de una corteza grueza, áspera y cenicienta y de bastante diá- 
metro : su parte superior y las ramas están cubiertas de unas espi- 



(x) De esta cesalpinea han escrito, antes de Haenke, el P. Acosta (1, iii) y el P. 
Feuillée (Op. eit., II, 753). 

AVALU UW LA BIBLZOTBC4 T. I Q 
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ñas rígidas y fuertes. La parte exterior del palo és de un color blanco, 
pero lo interior y el centro mismo de un color rojo y colorado. Esta 
parte interior» es la que propiamente constituye el material del tinte : 
sus flores son amarillos : el fruto ó la Yaynilla es dé un color pálido 
rosado, que por partes tira al amarillo, por lo demás liso, contiene 
muchas semillas, y a la mas leve compresión entre los dedos se re- 
ducen sus válvulas en un polvo blanco y adstringente. Los carac- 
teres Botánicos lo agregan al genero de la Caesalpinia, y és cosa no- 
table que el Palo de tintes mas celebre de la China y de la India 
Oriental el Sapan (Gaesalpinia Sapan) pertenece al mismo genero y 
que se cultiva actualmente en abundancia en el Jardin Botánico de 
la Compania de Filipinas, cerca la Capital de Manila. Difíere el 
palo de Tara del de Campeche y del Moralete, y quanto a mi me 
consta, jamás há sido llevado del Perú su Patria á Europa con el 
objeto de emplearlo como los nombrados en el ramo de los tintes. 
Los colores que el Arte saca de el son recomendables por su per- 
manencia y ñxesa, por que además de la parte colorante contiene 
esta substancia un principio adstringente dominante, que junta- 
mente con los mordientes propios constituye la base de la fixesa de 
los tintes. El agua en que se hierbe este palo reducido á polvos, se 
tiñe al principio de un morado claro y hermoso, pero continuando 
la ebulición adquiere un color mas y más obscuro, y al fin pasa á vn 
color moreno, saturado y ingrato á la vista : pero la Piedra Alum- 
bre resucita al momento su color primitivo. Las soluciones de fierro 
producen im color que del morado profundo tira al negro, y el prin- 
cipio adstringente del tinte precipita por parte esta substancia me- 
tálica. Las soluciones de cobre y particularmente el Vitriolo de co- 
bre causan el mismo efecto, pero el Álcali disolve otra vez este 
precipitado y en este estado dá este tinte en el Algodón un color 
asul obscuro, y firme, semejante al del Añil, qne resiste á la acción 
de Jabón y de la Legia, pero que se altera con los Ácidos. Con el 
Azúcar de Plomo, y el Alumbre dá este Tinte unos colores morados 
hermosos y inalterables a qualquiera prueva. 
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El Cajón N° i5 contiene este palo de tintes. 
El fruto, ó la Baynilla fuera del principio adstringente contiene 
además otra substancia endeble colorante : por que una tela de al- 
godón hervida por algún tiempo en una decoction mas ó menos 
fuerte del, y después pasada a una solución caliente del Millo des- 
cripto en el S 2, se tiñe immediatamente de un color ceniciento fixi- 
simo y mas ó menos obscuro, según la fuerza de la decoction de la 
Baynilla de la tara, y de la solución del Alumbre. Este color tan de- 
seado en la Media de seda, se logra por este medio de este fruto y 
del Millo con la mayor facilidad, y sin necesidad de emplear el Vi- 
triolo ó alguna otra preparación metálica. El mismo fruto molido 
en polvos apartadas las cemillas y tratado con qualesquiera pre- 
paración de fierro, como el Vitriolo de fierro ó la Caparrosa, dá la 
tinta de escrivir, y el tinte preparado del mismo modo tiñe la lana, 
y el algodón de un color negro bueno, pero que siempre tira al 
inorado. Las substancias adstringentes son la Parte más esencial de 
la bondad y fixesa de los tintes : sin concurso de algún principio 
adstringente obran sin actividad aun los mejores mordientes, y es 
una precaución indispensable de añadir á aquellas materias de 
tintes que carecen de este principio alguna otra substancia, que 
supla este defecto, pero sin alteración del color primitivo del tinte. 
Vna de las primeras y principales preparaciones preliminares, que 
dan los Chinos a las telas de Algodón destinadas para sus precio- 
sas obras pintadas de los colores mas vivos y brillantes, és de em- 
preñarlas fuertemente con una infusión del Cadou con Leche del 
Búfalo, fruto sumamente agrio, áspero, adtringente, y glutinoso : 
ésta operación la practican no solamente para la pintura negra, sino 
la repiten otra vez después de haver blanqueado la tela para la apli- 
cación de los diferentes tintes colorados del Palo Sapan, con la 
piedra Alumbre : y aun estos todavia tendrían poca firmeza sin el 
arbitrio de otro tinte, en forma de un baño entero, preparado de la 
raíz, nombrada la Chaya, igualmente adtringente y propia para 
dar a estos colores el mayor grado de perfección. En las fabricas 
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Europeas suple la \galla, la cascara de Granadas y algunas otras 
substancias El defecto del Gadou y de la Ghaia Ghinesca, pero su 
actividad es conocidamente inferior, y el defecto de semejantes dro- 
gas en la Europa tiene seguramente por parte la culpa del atraso y 
de la inferioridad de las obras industriales Europeas de esta 
clase, comparadas con las de la India. Por esta razón he di- 
rigido mi particular cuidado en el descubrimiento de semejantes 
substancias, que por si carecen de partículas colorantes, pero de 
cuio concurso con las materias de los tintes depiende toda la bon- 
dad y Gxesa de los colores. Vna de ellas que actualmente remito es 
el citado fruto de la Tara en cuío acopio abundante llebo además 
el objeto importante y la mira de proveer la Provincias Meridiona- 
les de España con el fruto de vn Árbol nuevo utilisimo para dicho 
ramo. Este Árbol resiste, como dixe arriva en estas serranias, sin 
precaución alguna, á los fríos y eladas, quando el Mercurio en el 
Thermometro de Fahrenheit desciende al punto de la congelación, ó 
á los 32° grados, que raras veces se observa en la costa de Valencia 
Murcia, y en general en toda la costa del Mediterráneo. Su cultivo 
no necesita otra instrucción, sino de las reglas comunes al de todos 
los árboles frutales Europeos y igualmente produce en terrenos 
algo ásperos y pedregosos, como en los fértiles y sueltos. Gonside- 
raré premiadas mis investigaciones y travajos acerca de esta mate- 
ria logrando el deseado éxito de este sencillo y benéfico proyecto. 

El Gajon N** i6 contiene este fruto de la Tara. 

Lo otra substancia análoga con la antecedente en quanto a un 
principio adstringente distinguido, es el fruto ó la baynilla de un 
Árbol nombrado la Algarrobilla (i). Nace este en las Quebradas de 
vn temperamento seco y ardiente y pertenece al genero de las Mimo- 
sas, muy comunes en todo el Perú su fruto es mas corto y mas 
duro que el antecedente, comprimido, liso, de un color negrusco 
ó moreno y molido dá vna arína semejante, pero de un color 

(i) Ed efecto, muy vecino del anterior por sos caracteres j propiedades. 
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amarillento y de un sabor no solamente austero y adslringenle, 
sino casi estíptico. Las telas de Algodón remojadas algún rato 
en una ligera enfusion de este fruto adquiere un color pálido 
Amarillo, y los tintes prenden con mas tenacidad y firmeza en ellas 
que no en otras que carecen de esta preparación. La Talega B contie- 
nida en el cajón N"" i5 contiene alguna cantidad de este fruto. 



S 34- ^/ Pcilo Amarillo nombrado Churisique {Berberís Churisique) 

Tinte amarillo, — El arbusto que dá este Palo abunda en todas las 
scrranias que de los altos de la Cordillera descienden acia los Va- 
lles y Quebradas de la Provincia de Cochabamba y Charcas, (i) Su 
altura és por lo común en estos parages áridos, la de un hombre, más 
ó menos, y sus tallos delgados : Pero en las Quebradas immediatas 
á las Montañas de los Andes, adquiere de la humedad peremne mu- 
chas veces una altura, que mas se parece a la de un Árbol, que de 
un arbusto y el diámetro de su tronco en estos sitios excede fre- 
quentemente al de un muslo. Sus ramas son espinosas, como tam- 
bién la punta de las ojas, y sus flores amarillos colgados en un ra- 
cimo corto. El fruto és morado, de un sabor agridulce, lleno de 
una pulpa jugosa y morada. Todo el Palo és de un color hermo- 
so amarillo y solamente su superficie cubre una epidermis delgada 
y cenicienta. Su mayor consumo és en las obras delicadas de Car- 
pintería, para embutirlas de Maderas de diferentes colores : pero 
con igual utilidad se emplea en los tintes para teñir lana y algodón 
de amarillo. El Algodón como substancia vegetal prende este tinte, 
tirado igualm^ del Reyno vegetal, con mas facilidad que la lana. 
El Alumbre ¿s el mordiente mas combeniente para ambas substan- 
cias pero también se emplea la Caparrosa. Combiene de añadir á 
este tinte alguna otra substancia adtringente como la corteza del 
Aliso ó otras, y aun és sumamente útil de dar á las telas de Algo- 

(i) Muj frecuente también en el norte déla República. 
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don primeramente un pie ligero con la corteza del Aliso, y después 
del tinte saturado de este palo, por que por este medio adquiere el 
color mas cuerpo y solidez. Las soluciones de fierro no alteran este 
tinte, y esto és un argumento convincente del defecto del principio 
adstringente que precisamente mudarla el amarillo a un verde obs- 
curo. 

El Cajón N** 17 contiene este Palo. 

S 35. El Palo Amarillo de Santa Cruz 

Tinte amarillo, — Los Montes immediatos a la ciudad de Santa 
Cruz producen otro palo amarillo igualmente útil para los tintes 
amarillos. Según toda la apariencia deve ser palo de considerable 
altura y de bastante cuerpo, por que la muestra que me remitió el 
Misionero de la immediata Misión de San Carlos de Indios Yuraca- 
rees el D'. D". Pedro José de la Roca (i) dá bastantes indicios para 
esto. Espero que en breve tendré la proporción de examinarlo con 
mis ojos, y de tener abundancia del para hacer los necesarios en- 
sayes y embestigaciones sobre su uso en los tintes. 

En el Cajón N° 16 remito el mismo trocito que me embió el 
citado Misionero y está señalado con la letra B. 

S 36. Otros Materiales para el Tinte Amarillo, El Palo y las ojas del 
Molle (Schinus Molle) y las ojas de la Tola 

Tinte amarillo, — El Molle (2). Fuera de los referidos dos Palos 
antecedentes, producen en general todas las Provincias del Perú el 
Árbol del Molle, y un gran número de especies de Arbustos, cuio 
nombre és la Tola, que son las substancias mas abundantes, y que 

(i) De este excelente é ilustrado presbítero hace mención el gobernador D. Fran- 
cisco de Viedma en su Descripción de la provincia de Santa Cruz (Asoblib, iii). 

(a) No hay árbol más conocido desde la conquista ; figura en casi todas las descrip- 
ciones de las provincias del virreinato, publicadas en las Relaciones geográficas (i58o): 
describenlo, además, los PP. Aoosta y Cobo, el Inca Garcilaso, etc. 
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estos avitantes por esta razón emplean con prefieren** para teñir de 
Amarillo. El MoUe és un Árbol vistoso, siempre verde, comunisi- 
mo en todas las Quebradas templadas ó ó calientes de este bastisimo 
Reyno, como también en varias partes del de México. Su raiz, tronco, 
ramas, y ojas están intimamente penetradas de una substancia re- 
sinosa y balsámica, y de un olor fragante, algunas veces en tanta 
abundancia que por si mismo destila de las puntas de las ramas y 
ojas al suelo. Hirviendo estas partes pero particularmente las ojas 
por algún rato con suficiente agua, la comunican vn color agra- 
dable de un amarillo pálido, que immediatamente prende asi en 
lana como en el algodón, estando anticipadamente empreñadas 
de una solución fuerte de Alumbre : de tal suerte que con algunos 
baños repetidos llegan a tirar estas substancias un amarrillo cargado, 
sumamente vistoso, y permanente. La substancia resinosa conte- 
nida en estas partes del MoUe, indisoluble por si sola en agua, parece 
produce aqui un efecto análogo al de una substancia adstringente 
tal vez con alguna modificación todavia no bastante conocida. 

La Tola (i). — La Tola son diferentes especies de Arbustos, que 
comunmente se crian con la mayor abundancia en las faldas de la 
Cordillera. Los Indios distinguen diversas especies de ella, con 
los nombres de Nacatola, Ghirutola y Vmatola. Todas pertenecen 
al mismo genero conocido de Bachanis : son por lo regular de estatura 
baxa y deprimida, que raras veces llega a la altura humana : sus ojas 
son angostas , y sus flores de un color blanco medio amarillo . Todas sus 
partes, jcomo en el Molle están intimamente penetradas de una sustan- 
cia resinosa, pegadiza, tenaz, y de un olor particular, penetrante y in- 
grato. Esta circunstancia bace muy apreciables estos arbustos para 
emplearlos en los Hornos de Ladrillos en las Ollerías y aun en algu- 
nas partes para varios usos de la metalurgia, y en especie para la 



{i) Planta poco menos conocida que la anterior, como que se usa para lefta. Dice el 
P. Cobo que es yoz aimará ; también es quichua, como los nombres de las especies enu- 
meradas ; Nnaealola (nanactola?) = tola grande ó abundante ; ghirulola (quirutolaP) = 
tola dentada: umatola = tola cabezuda. 
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quema de varios metales, bien que el calor que excitan es muy pasa- 
gero y casi momentáneo. Su abundancia y la ventaja de hallarse á 
poco costo en las Cordilleras mas bravas suple este defecto. Ramas 
y ojas hervidas por algún rato en bastante agua dá un tinte amari- 
llo igualmente bueno como el del MoUe en lana y algodón. Po- 
seen ademas estas substancias mas adtringencia que el antecedente 
porque la solución de fierro altera su amarillo a un verde obscuro. 
El color de varias especies de ellos tira naturalmente al verde» y 
efectivamente suelen servirse estas gentes de algunos de ellos para 
teñir de verde. 

S Sj. El Chapi (i) de Yungas material para el Tinte colorado 

Tinte colorado. — Las Montañas de la Cordillera de Indios Chi- 
ríguanaes y Chaneses, y los immediatos Partidos de la Laguna y to- 
mina producen esta substancia, que és una planta enredera ó con el 
nombre bulgar del Pais, una especie de Bejuco pequeño. Se sacan 
anualmente cantidades considerables del, por el consumo grande ;en 
los tintes para infinitas obras industriales del uso de estas Gentes. 
Viene por lo común en forma de unas roscas del peso de ocho onzas 
hasta una libra compuestas y entretejidas únicamente de las he- 
bras de Bejuquillo: sus tallos son larguisimos redondos, muy que- 
bradizos y frágiles, del grosor del cañón de una Pluma de Paloma, 
de afuera de un color ceniciento ó blanquisco con algún vizo rojo : 
de adentro de un color pálido rosado, ó colorado por trechos au- 
mentados de unas hebras delgadas y coloradas, con que en el esta- 
do natural se firmaba contra los vecinos Arboles y Arbustos. Por su 
suma fragilidad se reduce en un mortero ó sobre una piedra todo el 
sin dificultad en una especie de polvo grueso, en cuia forma oom- 
biene emplearlo en los tintes. Hervido con una suficiente cantidad 
de agua, comunica a esta un color pálido rosado, que inmediatamen- 

( 1 ) Abrojo, en aimará . — En Santiago del Estero suele decirse ch^pi á los nifioe 
rubios. 
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te con el Alambre prende en las Telas de Algodón, bien que siem- 
pre algo pálido y desmayado : pero su principal destino ¿s para los 
tintes en Lana a la qual comunica con las necesarias prevenciones 
vn color bastante subido y hermoso, colorado, parecido al de la 
Escarlata ó de la Grana, bien que siempre muy inferior. Esta ¿s la 
materia vegetal de la cual hize mención arriva en e 1 $ 2 1 y que sub- 
ministra el tinte favorito de estas gentes observando el siguiente 
método : después de ha ver desengrasado cuidadosamente los hila- 
dos de lana destinados para el tinte, se preparan con una solución 
sola Alumbre, en cuio caso se emplea conmunmente el Millo des- 
cripto en el S 2 . Lavados los hilados y secos se les dá un baño ligero 
amarillo, preparado de las o jas del Molle, ó como otros acostumbran 
de la misma Cochinilla indigena en estas Provine" ó con otro 
nombre el Magno. El color que tira la lana en este ultimo caso, és 
un morado claro, que és el color propio que dá la Cochinilla con la 
Alumbre. Se lavan otra vez los hilados en agua del rio, y se pasan 
aora aun baño algo cargado y preparado del Bejuquillo Chapi mo- 
lido en polvos : pero en lugar del agua se emplea en este baño una 
decoction ligera y transparente de la harina del maiz, a la qual los 
naturales llaman Ypi (i), en que por su natural disposición, ayudado 
de un calor moderado, empieza luego un lento grado de fermenta- 
ción acida, que según parece promueve la misma substancia vege- 
tal incorporada al baño. El todo se pone en una Basija grande y 
capaz, de barro, y se tiene cuidado de ponerla tapada de dia al sol 
y de rebolver de tiempo en tiempo los hilados entre toda la masa. Al 
cabo de tres dias más ó menos y sin más calor que la referida di- 
gestión lenta y continuada, se hallan los hilados perfectamente te- 
ñidos de un color rojo, encendido y semejante al de la Escarlata. 
En las Artes son muchas veces las mas leves circunstancias en algu- 
na maniobra de suma importancia. Este método de teñir la Lana de 



(1) Upi, aunará : u chicha que aun no tiene su punto, como el mosto » (Bshtohio, 
Voctü>€dttrioJ. 
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este color, de vna substancia puramente vegetal» ¿s sin replica una 
invención propia de estas Indias. Antes que el celebre Artista Glan- 
des Drebbel imventase la preparación Quimica singular que en el 
dia generalmente se conoce en la arte de teñir con el nombre de la 
composición no se conocia el color de la Escarlata (i) : por que de 
todos los mordientes conocidos hasta aquel tiempo, ninguno tenia 
la singular fuerza, y vigor de exaltar el color Carmesí de la Cochini- 
lla, a este grado de viveza y brillantes de la Escarlata que aturde la 
vista. Este tinte Indio del Chapi ¿s sin embargo muy inferior a la 
buena Escarlata, porqué és siempre mas obscuro y carece de la viveza 
propia a la Escarlata : ademas hablando en rigor nó resiste a la acción 
del ayre y a las pruevas acostumbradas a las quales resiste sin la menor 
alteración el color de la Escarlata. El inteligente de Quimia, y qualq' 
curioso en la Arte de los tintes sacará del método referido varias conse- 
quencias útiles, y en primer lugar que el calor lento, de una digestión 
continuada obra con la eficacia del grado de la Ebulición : en segundo 
lugar que los Ácidos vegetales endebles con ciertas condiciones» y 
en ciertas circunstancias puedan producir efectos Análogos á los de 
los ácidos Minerales, mas fuertes, como lo demuestra claramente 
este, y el tinte en seda tirado del Azafrán de Alexandria {Carthamus 
íinctorius) mediante el sumo del Limón : y finalmente que pueda 
haber infinitas otras substancias en el Reyno vejetal que tratadas 
con ciertas maniobras, y con nuevas Substancias empleadas en lu- 



(i) La existencia del holandés Drebbel (i57a-i634)> que vivió y murió en Londres, 
es casi tan fantástica como la de Gagliostro. Decíase que había inventado máquinas pro- 
digiosas y descubierto secretos alquimicos ; entre estos, el de la escarlata á que alude 
Haenke. No se conoce, hasta ahora, la composición exacta de la escarlata : sábese en globo 
que se obtiene mezclando la cochinilla con cloruro de estaño j crema de tártaro. Es 
indudable, en todo caso, que desde el siglo xv. Gilíes Gobelin, fundador de la dinastía 
tintorera, estaba en posesión de su procedimiento. El pueblo parisiense atribuía la ri- 
queza del tinte de los Gobelins al agua del Biévre, singularmente adicionada, como 
resulta do esta pantagruélica chanza de Rabelais (11, xxii) ; «... tons les chiens y 
acoaroienl de demye Ueae, si bien qu'ils y feirent an ruysseau aaquel les eannes eass&it bien 
nagéy el c'est cellay qui de présenlpasse á Sainct- Víctor^ aüquel Guobelin tainet l'escarlaUe...*^. 
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^ar de los mordientes acostumbrados, subministren á poco costo una 
infinidad de tintes, que ni en bondad, ni hermosura cedan a los mas 
celebres, que hasta aóra há descubierto la industria humana. El 
examen y una exacta análisis de la immensidad de vegetales, que 
produce esta America, será la obra de siglos enteros, y la ocupación 
de la Botánica intimamnete unida á la Quimia. 

El Cajón N** i8 contiene este Bejuquillo, y algunas madejas teñi- 
das del citado color por mano de estos havitantes. 

$ 38. M Achiote (Bixa Orleana) ó el Rocou de los Franceses (i) 

Tinte amarillo Naranjado. — Todas las Montañas de los Andes 
producen este Arbolito en mucha abundancia y en las mas imme- 
diatas de Indios Yuracarees pertenecientes a esta Provincia apenas 
hay Huerta en que no se encuentre un numero conciderable de 
ellos. Ademas de subministrar un material útil para los tintes se re- 
comienda por la singular hermosura de sus flores rosados, de buen ta- 
maño, al modo de la Rosa. La semilla copiosa contenida dentro unas 
capsulas espinosas es la que se emplea en los tintes : es ella de un co- 
lor amarillo anaranjado de un olor penetran te y desagradable que con- 
serva con tenacidad en todas sus preparaciones. La Legia es el mes- 
truo que con más actividad extrae sus partículas colorantes, pero el 
Alumbre exalta su color aun tono mucho mas encendido. Sin em- 
bargo es este tinte de poca duración, por que el ayre y mas todavia 
el sol lo alteran en poco tiempo. Su mayor consumo és en las telas 
de Algodón destinadas para varios usos domésticos. Las Misiones 
de Mojos y Chiquitos, y los terrenos immediatos á la Ciudad de San- 
ta Cruz producen igualmente esta droga en mucha abundancia. 



(;) Desde el P. Cobo hasta Alcedo (sin hablar de los modernos), apenas habrá viaje- 
ro que no lo mencione. Boassingault (Viajes, ii4)« lo ha estudiado químicamente. Dice 
el P. Cobo que acatóte es voz de México, sin duda importada i Sud-América por los 
españoles. V. Humboldt, Voyages, VI. 
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El Cajón N"* i8 y la talega señalada con la letra A contiene esta 
substancia. 



S 89. El Arampo (Cactus ayrampo) {1) 

Tinte morado, — Vna especie de Tunilla es la que en las Que- 
bradas templadas y immediatas a la Cordillera, produce esta semi- 
lla. Su criadero és en unos terrenos fragosos, ásperos, y estériles, 
donde por lo común esta familia de plantas derramándose por el 
suelo sofoca todas las demás. Dá esta semilla contenida dentro de 
unos frutos redondos y espinosos un tinte de un morado claro, vivo 
y sumamente alegre a la vista, pero mui superficial y ligero: bien 
que de la Piedra alumbre y otros mordientes metálicos adquiere 
alguna mas fírmesa y permanencia. 

El Cajón N'' 18 y la talega B contiene esta semilla. 

$ 4o. ¿a Papa morada 

Tinte morado y azul, — La America és la Patria de las diferentes 
especies de Papa {solanum tuberosum) (2) que de ella succesivamente 
fueron transplan tadas al suelo Europeo, enriqueciendo sus habi- 
tantes con el alimento de esta benéfica planta que antes no conocían. 
Las Provincias del alto Perú en toda su vasta extensión, producen 
no solamente las especies de las quales actualmente goza la Europa, 
sino también de varias otras no conocidas todavia en aq* conti- 
nente. Vna de ellas és la Papa morada, que no sirve de alimento, 
sino se emplea únicamente para teñir con ella azul ó morado. Los 
Indios del Perú la sembran como todas las demás especies en las 



(i) ToasES Rubio, Arte y vocabulario quichua : u Áyrampu, semillas cuyos granos de 
púrpura sirven para teñir «v — Markham se refiere á Haenke. 

(a) V¿ase página i6a. — Más abajo, cuando dice oí autor : u de esta especie es la 
oca y la quinoa », debe entenderse : « también trasplantables n. Las tres son de fami- 
lias distintas. 
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Serranias immediatas a la Cordillera, y aun en sus mismos altos. 
Es ella de vn grosor mediano, redonda, liza y cubierta de fuera de 
una epidermis delgada y cenicienta: toda su carne y el jugo que la 
penetra és de un morado obscuro y casi negro : tallos, ojas, y todas 
las demás partes participan de este color. Se corta en pedazos del- 
gados y se seca, y asi usan de ellas las Indias para teñir varias cosas 
de su vestuario de morado ó azul. La Piedra alumbre conserva su 
color : el Vitriolo de cobre baxa á este á un azul obscuro y agrada- 
ble, pero la Legia buelve siempre mas ó menos verdes estos colores. 
No fuera difícil de transplan tar esta especie de Papa á España, por 
sus rayses, como varias otras útiles en la clase de alimentos, que 
por allá bailarían el mismo temperamento como aqui en los altos 
del Perú : y de esta especie és la oca (pxalis tuberosa) y la Quinoa 
{A triplex Quinao) ambas de vn alimento bueno y sano. 

El Cajón N"" i8 y la Talega señalada con la letra C contiene esta 
substancia. 

% ^l. El And {i) 

Las Montañas de los Andes immediatos producen este utilisimo 
Arbusto en la mayor abundancia. Las orillas del Rio San Mateo en 
las Sercanias de la Misión de la Asumpcion de Indios Yuracarees 
están cubiertas del ; y á primera vista parecen con industria sembra- 
das lo que únicamente produjo la naturaleza. Igualmente abunda 
en la Yunga nueva de Cbuquioma. En las Quebradas ardientes del 
Rio Lambaya, y Cotacages, y en muchisimos otros parages del Par- 
tido del Vallegrande y Santa Cruz, pero hasta ahora nadie se há 
dedicado de haser las necesarias tentativas para su beneficio, y de 
un producto tan útil para los tintes, y en general para el Comercio. 

(i) Aunque e\ índigo ó añil sea de origen oriental, como lo dice el nombre, no parece 
diuinflo que algunas especies americanas sean indígenas. Acosta, en el siglo xti, habla de 
los cargamentos de añil que van en la flota. Lslb Relaciones geográficas (II, i45 y passim), 
correspondientes al tiempo de los primeros repartimientos, mencionan su abundancia on 
el Tncumán. El P. Cobo lo describe bajo el nombre de Xiquiliti ó AKir, que es, según 
Docj, la forma árabe correcta, y la usada en las Leyes de Indias. 
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S 42. El Cacao (i) 

Este benéfico árbol se halla al pie de la vltima serranía, que des- 
de la Cordillera de los Andes desciende á lo interior del continente, 
y en especial en los Pueblos de las Misiones de Mojos situados en 
la conformidad como llebo dicho. Desde pocos años bá sido trans- 
plantada la semilla de aquellos parages, que pasa por una de las 
mas excelentes en todo el Reyno á las immediatas Montañas havita- 
das de la Nación de Indios Yuracarees (2), y en el sitio llamado el 
Goni, y en la Misión immediata de la Asumta se hallan efectivamente 
algunos plantios de poca consideración que ya dan abundantes fru- 
tos su calidad es superior, y no cede al mejor Cacao de Mojos y 
Apolobamba; y su cultivo merese en toda consideración la atención 
del Gobierno. La basta extencion de los terrenos que median 
entre estas Montañas y Mojos y su conocida fertilidad ofrecen las 
proporciones mas singulares para su cultivo y fomento. Las mues- 
tras remitidas a la Corte por este Señor Gobernador Intendente 
Don Francisco de Viedma servirán mas que todos los elogios y 
Descripciones de este fruto delicado y precioso. 

S 43. Memoria sobre el Cultivo del Algodón y el fomento 

de sus fabricas en esta America 

El Algodón, és uno de los frutos más nobles que producen estas 
Indias y constituye la parte mas esencial de la felicidad de sus 



(1) La bibliografía histórica y científica del cacao es tan vasta como antigua. Menció- 
nalo Acosta como de uso corriente en México, antes de la conquista; lo mismo el P. 
Cobo en Sud-América, en el siglo siguiente. El nombre parece mejicano, lo mismo que 
chocolate. 

(2) A estas plantaciones de cacao, en Yuracarés, hace referencia el Archivo de Mojo, 
editado por el sefior René-Moreno, página i55 y sobre todo páginas 466-67, en copión 
nota. 
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Pueblos. Esta materia y los preciosos géneros fabricados de ella han 
sido uno de los principales atractivos de las Naciones Europeas 
para dirigir sus primeras Navegaciones acia el Oriente, al descubri- 
miento de la India. La emulación Uebo una Nación tras de la otra: 
el rumbo de la nación Portugueza la descubridora siguieron los 
Olandeses, á estos los Ingleses, los Franceses y todas las demás 
naciones Europeas Marítimas : todas ellas estimuladas de la Codi- 
cia, á participar de las riquezas, que ofrecía el comercio de aquellas 
regiones remotas déla India. Y hablando en especie del Algodón 
han sido inmensos los tesoros que sacaron igualmente las fabricas 
Asiáticas de esta materia como el Comercio Europeo. Aquellas re- 
giones orientales no llevan ventaja alguna a estas Americas, en 
quanto a la Producción de esta materia : todas las Provincias y Rey- 
nos comprendidos en la faxa ancha de Trópico á Trópico la produ- 
cen, en abundancia y de tan superior calidad, como la de aquellos 
Payses del Oriente (i). Mas devo decir, que la particular formación 
de los terrenos de esta Ameríca Meridional y sus particulares tem- 
peramentos aventajan en muchísimo á aquellas regiones de la India 
y favorecen mas que aquellas al cultivo de este vegetal . Las Mon- 
tañas de los Andes y todas las Provincias interiores situadas al 
lado oriental de la Cordillera, gozan de igual situación, tempera- 
mento y de otras circunstancias como la India. La mitad del año 



(i) Algnnai especies silvestres son indígenas, j eran empleadas antes déla conquista. 
Refiere Garcilaso la tradición de que se presentaron al inca Viracocha embajadores del 
reino de Tucma, ofreciéndole mucha ropa de algodón (ateut en quichua). Antes que 
Garcilaso, mencionan allí mismo la planta textil, los informes de los pobladores espafio - 
les. El P. Aoosta, que escribía por loe años de i58o (estando en el Perú entre 1571 y 
1687), dice que el algodón se produce c< mucho más que en parte que yo sepa, en la 
provincia de Tucumán » (Historia natural^ IV, xxni). Todo ello fué causa para que, 
partiendo de ligero en mis años juveniles, y aplicando el método etimológico que ahora 
llamo « de retintín », diera al nombre de Tucumán (Tucma), el absurdo origen que se 
menciona en mi Memoria histórica. Espero que me será dado refundir algún día esa obra 
superficial, y entonces llegará el momento de discutir éste y otros problemas. Pero no be 
querido que se escapara esta ocasión de castigar en caben propia el desparpajo filológico 
que tanto persigo en los demás . 
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lluvioso alterna aquí como en la Asia, con la otra mitad seca, que 
es la en que con preferencia fructifica y madura el Algodón. Tan 
útil y provechosa, como es una moderada humedad del terreno, que 
produce esta planta, tan perjudicial y dañina ¿s notoriamente para 
ella el agua del cielo, que estancada en sus Capullos abiertos, los 
pudre y destruye el blancor, el requicito mas apreciable de esta 
lana vegetal. 

Esta America contiene bastas Provincias exemtas de este incom- 
veniente en las quales no se conoce lo que son Uubias y tempesta- 
des : Toda la costa del mar pacifico, en un trecho de mas de 5oo 
leguas de largo> goza de esta singular prerogativa. Aqui reyna vn 
Verano perpetuo, y es invariable la estación seca del año : sin las 
lluvias del cielo hay abundancia de aguas que baxan de los altos de 
la Cordillera, para la subsistencia de sus habitantes, y la agricultura 
de sus fértiles terrenos, que producen los más apreciables frutos 
de la tierra. El Algodón sigue todo el año sin interrupción flore- 
ciendo y madurando su fruto cuio producto es doble aqui, de lo 
que producen los terrenos sugestos a la alternativa de la estación 
seca y de las lluvias : porque la mitad que producen estos se deve 
contar por inútil y perdida por los incom venientes arriva ex- 
puestos. 

Por estas razones y las ventajas considerables de que goza exclu- 
sivamente esta parte baja del Perú se han dedicado sus habitantes 
con mas diligencia y esmero al cultivo de esta planta, que los de 
otras Provincias : y á varias de ellas há parecido mas útil de proveer- 
se desde tiempo immemorial de este efecto de Paises distantes y a 
costo de su plata, que plantar y cultivarlo en sus propios terrenos. 
Esta inaction, y indolencia natural de estas gentes que por otra 
parte no pueden carecer de una materia de primera necesidad ha 
hecho tributarias la mayor parte de ellas a las Provincias de la 
Costa. 

La Provincia de Cochabamba, ¿s la cuia extracción y consumo en 
sus telares iguala tal vez al de todas las demás juntas, tiene exce- 
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lentes proporciones y terrenos propios para el cultivo de esta 
planta, que sin diñcultad pudieran abastecer sus Pueblos, sin salir 
un paso de la Provincia. Pero ella como todas las demás há queda- 
do hasta estos últimos años en la misma inaction y solamente las 
mas vivas y acertadas Providencias de su actual Gobernador el 
señor Don Francisco de Yiedma, han sido capaces de dispertar 
sus vecinos de un languor pernicioso y de su inveterada desidia, a 
fin de emplear sus brazos en una obra que en pocos años pudiera 
ser la felicidad de sus habitantes. Entre los terrenos mas adaptados 
que posee esta Provincia para el cultivo de esta planta, és la dilata- 
dísima Quebrada del rio grande, continuada desde el partido de Ar- 
que hasta los extremos del Partido del Vallegrande las Quebradas 
del rio Lambaya y Gotacages en el Partido de Ayopaya : la mayor 
parte de los terrenos de los Partidos de Mizque, Vallegrande y 
Santa-Gruz y últimamente las immediatas Montañas havitadas de 
Indios de la Nación Yuracarees, Raches, y Mocetenes, en una exten- 
sión de mas de loo leguas de largo pero sin límites para lo 
interior. 

La sola Giudad de Gochabamba consume annualmente en sus te- 
lares, según un computo exacto sacado de sus Reales Gaxas la can- 
tidad de 3o á 4o mil ar^ de esta materia, y este ramo de industria 
és el único que ocupa los brazos de su crecida población que todos los 
años bá en aumento. Del saca no solamente el comercio de esta 
ciudad unos intereses considerables, sino las clases inferiores de 
gentes que se emplean en este travajo tiran de el la mayor parte 
de su subsistencia. Los Lienzos de Gochabamba tan inferiores 
y atrasados que sean en comparación con los de la Acia, han sido 
en la presente Guerra (i) el único recurso de estas Provincias 
interiores, y con ellos se han vestido un sin numero de Gen- 
tes, que por la cortada comunicación con la Europa, y por la 

(i) La gaerra con Inglaterra, i consccaencia del tratado de San Ildefonso (1796), que 
mantiivo á estas colonias poco menos que incomunicadas con la metrópoli basta la paz de 
Amiens. 

▲«AUf DI tX 8XBUOTSCA T. I 10 
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Taita total de géneros de esta clase hubieran quedado desnudos. 
Combinando todas las circunstancias relativas ala situación de 
estos Países, yal carácter moral de sus ha vi tan tes, és no solamente 
útil, sino necesario de fomentar el cultivo del Algodón por todos los 
arvitrios y adelantar las fabricas de esta materia que actualmente 
se hallan todavia en el estado de su primera infancia. Las razones que 
me determinan para ello son las siguientes : estos Paises poseen en el 
centro de sus terrenos esta materia de la mejor calidad, y en abun- 
dancia y aquellas Provincias que hasta el dia no se han dedicado á 
su cultivo la tendrán al momento que pongan en execucion sus 
plantios. Las fabricas de este genero, no pueden perjudicar a las de 
España por que esta tiene que proveerse del de estas Indias. Los 
fletes conducción y derechos en la entrada y de retomo los gé- 
neros fabricados del, deveran plrecisamente aumentartanto su precio, 
que solamente la parte acomodada de gentes, que és el numero mas 
corto, podrá proveerse de ellos. La experiencia hace tiempo há des- 
vanecido entre las naciones Europeas, que poseen establecimientos 
ultramarinos, esta preocupación y un proceder contrario : Y la Na- 
ción Inglesa, cuyas fabricas se hallan en el estado mas floreciente, es 
la primera que há fomentado y fomenta con todos los pocibles em- 
peños las de esta materia en la costa de Coromandel, en Bengala y 
en todas sus demás establecimientos de la India : la compañia de la 
India de esta nación és la que obserbe (sic) los immensos caudales de 
la mayor parte de géneros, que con el nombre de géneros y efectos 
de la China nos trae la Compañía de Filipinas y otras embarca- 
ciones de regreso de la India. 

Más las pocas fabricas existentes en el dia en España no son ca- 
paces de proveer unos Reynos tan bastos y dilatados, como son el 
del Perú y México, cuia población sigue aumentando anualmente. 
Ademas de esto combiene que fuera de la Agricultura tengan estos 
ha vi tan tes alguna otra especie de ocupación y travajo. No cuento 
entre estas ocupaciones el travajo de Minas, reservado forsosamente 
por la mayor parte para los Indios en virtud del arreglamento déla 
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Mita (i), queés la q** con privilegios, causa mas desastres y destrosos 
entreestosinfelices, que una enfermedad contagiosa, y una continuada 
Peste. Las Castas intermedias y mixtas so» las que en los Pueblos de 
alguna consideración constituyen el mayor numero. No todos los 
individuos de ellas poseen tierras para dedicarse a su cultivo, y sin 
alguna otra ocupasion vtil ¿ que otra cosa se devia temer, sino que 
en breve se Uenaria el Pais de un sin numero de vagabundos, que 
con la natural inclinación á la ociosidad, propia á todas las Indias, 
pasarían breve a los mayores vicios y excesos ? Las honestas ocupasio- 
nes q* subministra el telar son el arvitrio mas poderoso para for- 
mar de esta gente útiles y laboriosos Vasallos al Rey, al Esta- 
do, y asi mismo y para contener los desordenes, que infalible- 
mente causa el ocio y la holgasaneria ¿Vna arroba de Algodón 
quantas manos no ocupa, antes que el arte une sus hebras en un pla- 
no seguido de un lienzo? Hombres, Mugeres y Criaturas hallan 
materia p* su ocupación en despepitar, hilar, arrancar, y texerlo, 
cada uno a proporción de la fuerza de su edad y talento. Esta espe- 
cie de trabajo y maniobras, son además las ocupaciones favoritas de 
toda especie de gentes en este Reyno : el estupendo numero de ellos 
que se emplean en el telar y en los travajos anexos a el, con la 
ganancia mas moderada, son el argumento mas combincente de 
esta aserción, y esto mismo promete algún dia al Estado miembros 
útiles y laboriosos. Todavia como, dixe arriva, se halla la industria 
de estos Pueblos en su primera infancia : pero demasiado hacen con 

(i) Sabido es que en teoria la mita no correspondía, como la eorvée feudal, sino al tiempo 
limitado en que el indio debía trabajar en servicio del encomendero ó del corregidor : en 
quichua, milla significa turno ó tanda. En realidad, la mita equivalía á la esclavitud, y, en los 
laboreos de minas, á la muerte en plazo más ó menos breve. Todos los informes oficiales, 
desde principios del siglo xvii, dejan oir este doble lúgubre ; los indios se acaban I Los 
historiadores peninsulares, que pintan el régimen colonial por las Leyes de Indias, agregan 
el sarcasmo propio á la iniquidad ajena. Desde Las Casas hasta Raynal, muchos escritores 
lian pintado ese cuadro de barbarie con marco leguleyo, que debía al fin recibir su 
castigo histórico ; pero nadie, con mayor autoridad y fuerza, en su moderación, que los 
honrados Jorge Juan y Ulloa (Memorias seeretaSy passim y, para la mita especialmente, 
parte ÍI, cap. U). 
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las limitadas ideas y principios, que han podido adqueiir de este 
utilisimo arte, sirviéndose en su travajo de los pésimos utensilios y 
instrumentos y de unos telares de mala construcción, caresiendo 
del uso de aquellas maquinas que facilitan y abrevian sus diferentes 
maniobras. 

La Nación vecina de los Mojos ha adelantado con la metódica en- 
señanza desús conquistadores en este ramo de industria, mas que 
ninguna otra en este continente. No se contentaron de sacar estos 
Pueblos del estado déla Barbarie, ellos fueron al mismo tiempo 
sus bien hechores, sus Maestros, y con una palabra sus Padres, en 
lo espiritual y temporal y solamente la despótica oprecion en que 
gimen actualmente estos infelices vasallos de Su Magestad ha sido 
capaz de atajar los progresos y adelantamientos en las Artes, de que era 
acreedora su natural habilidad su talento y la metódica enseñanza 
de sus preceptores. Habilitense los Pueblos de esta y otras Pro- 
vincias con Telares construidos con reglas del Arte, con instrumen- 
tos y utensilios de satisfacción, y de buena calidad y enséñense en 
el uso de las maquinas, que abrevian las maniobras de su travajo, 
y se verá que los havitantes de esta America sean igualmente ap- 
tos y haviles para el exercicio de las Artes como los Pueblos del 
otro continente. 

Los texidos que en las actuales circunstancias surten fabricados, 
con todos los defectos de sus telares son realmente yá de una ca- 
lidad, a la qual se pueda dar infinitos destinos, enel bestuario de 
ambos sexos, como lo acreditarán las adjuntas muestras. Pero dando 
todavia algunos pasos adelante en el surtido de ellos ¿quanto no 
promete un Paiz que está en posecion exclusiva de las materias 
mas nobles de tintes que se conocen y que al mismo tiempo abun- 
da sin exemplode toda especie de materias minerales que la Quimia 
aplica y adapta para su beneficio. Este continente és la Patria de la 
Cochinilla, del Palo del Brasil, del de Campeche del Moralet, del de 
la Tara y infinitas otras materias de esta clase, cuio nombre apenas 
se conoce todavia y délas quales he referido en este tratado varias 



HISTORIA NATURAL DE COGHABAMBA 169 

de ellas. En quanto á las sales y demás preparaciones Químicas 
empleadas de mordientes, por cuio beneficio logran los tintes su 
permanencia y muchas otras modificaciones, hé tratado en la Parte 
primera de esta obrita con bastante extensión. Yn Pais que posee 
en tanta abundancia las enunciadas substancias salinas, todos los 
conocidos metales y semimetales, y ademas los Agentes mas po- 
derosos de la Quimia los tres ácidos Minerales, cuia preparación 
acomodada alas circunstancias del Pais, expuse arriva, tiene todo 
loque hasta aóra ha imventado la industria humana, dirigida de los 
conocimientos Quimicos para el uso y beneficio de todas las artes 
y fabricas. 

La continuación délas embestigaciones sobre materias análogas 
y tan abundantes eneste continente promete interesantes descubri- 
mientos y ventajas considerables al Estado. La Real Orden de 3o de 
Noviembre delaño ultimo pasado de 1797 expedida por el Exmo 
S' D" Gaspar de Jovellanos sobre el arreglo del Goviemo Tempo- 
ral délas Misiones de la Cordillera de Indios Chiriguanos y Chane- 
ses avre un campo immenso para las especulaciones de esta natura- 
leza (i). Su execucion tan deceada franquea áestas misiones conlas 
immediatas Provincias un nuevo giro de mutuos intereses y venta- 
jas y la jurisdicción R' entra en posesión de unos nuevos Esta- 
dos que tantos años ha usurpado la codicia délos Religiosos del 
colegio de tarija, mirando los intereses desús producciones, como 
su propio Patrimonio. Según las relaciones de personas fidedignas, 
que han transitado por aquellos nuevos Payses abundan de algo- 
don déla mejor calidad, yes mas que verosímil que en sus dilatados 
Bosques se descubran otras producciones útiles y incógnitas hasta 
el dia. 



(1) £n análogo sentido se expresa Yiedma (Descripción de Santa Cruz^ pág. ia3 y sig.) 
y es posible que este juicio influyera más tarde en el ánimo del ministro Jovellanos-; 
pero, poco después, el gobernador de Potosí, don Francisco de Paula Sanz, defendió 
ardientemente al Colegio de Tarija y sus misioneros en una Información al Rey (^transcripta 
en El Colegio de Tarija y apéndice), y las cosas quedaron como antes hasta la Revolución. 



loo 
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En ei Cajón N** 19 se remiten quatro piezas de Angaripolas p*^ 
muestra de lo q** puede adelantarse ; yse manifiestan la buena 
Calidad del lienzo finura y firmesa desús colores. 



Cochabaunba 3i de Diziembre de 1798. 



Tadeo Haénke. 






MEMORIA 



SOBRE LOS RÍOS NAVEGABLES QUE FLUYEN AL MARAÑON (i) 



Las Provincias del Perú conquistadas y ocupadas basta el dia 
por la Corona de España, son una parte bien pequeña de todo el 
trozo del (continente déla America Meridional. Ellas forman en ri- 
gor una faxa larga que sigue la dirección déla Costa del Mar pacifi- 
co, pero muy angosta en consideración del ancbor del Continente, 
cuios limites en general son los de la Cordillera interior, ó conotro 
nombre de ]a de los Andes. La precipitada declividad de sus neva- 
das cumbres acia el lado del Oriente, la aspereza, y fragosidad sin 
exemplo de sus caminos, y lo impenetrable de sus bosques, que 
desde este punto se extienden como un laberinto á millares de leguas, 
y á unos términos hasta el dia poco conocidos, son las principales 
causas y obstáculos que hasta ahora han impedido asi á sus primeros 
havitantes, como á sus advenedizos colonos de internar y reconocer 

(i) Este titulo es el que encabeza la Memoiia en las Noticiíu de Arenales y en la colec- 
ción que menciona la Biblioteca Boliviana. Lo adoptamos para no multiplicar las variantes. 
Sabido es que el manuscrito del Brilish Maseam se titula : Descripción del Perú. El ma- 
nuscrito N* 47 no trae rótulo: el cuaderno suelto (probablemente autógrafo) contiene 
esta soma en la primera página : a El Naturalista de S. M. D. Tadeo Aenke (sicj^ socio 
délas Academias de Viena, y Praga, informa al Gobern*' Intendente de Cochabamba, 
D. Fran** de Viedma las ventajas que pueden resultar al Estado con la libre navega" p' 
los Ríos de la Madera y Amazonas p' España en el Gom* délos frutos de estas Prov** 
envrd (en virtud) de su oficio de a o de Abril de 1799 ». 
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mas lo interior de estas dilatadas Provincias. Si á esto se agrega 
el peligro de tantas naciones Barvaras, y propriamente feroces que 
havitan estos terrenos trópicos, lo insufrible de sus calores, la mo- 
lestia de innumerables insectos y otros animales ponzoñosos, y la 
multitud de Rios caudalosos y intransitables : no se deve extrañar 
que en la mayor parte del Perú sus conquistadores pusieron fin con 
el termino de la Cordillera á mayores progresos. Se puede asegurar 
quepor las referidas causas gravisimas, y el espiritu enotros tiempos 
tan dominante para conquistas, ahora sumamente abatido, y casi 
extinguido, hayan quedado Reynos enteros incógnitos no solamente 
entre las posesiones Portuguesas y Españolas, sino aun entre las 
mismas Españolas. El gran Chaco, los terrenos entre el Paraguay 
y Chiquitos, los que desde Moxos y Apolobamba se extienden 
hasta las orillas del Rio de las Amazonas, y Ycayale son de esta 
clase: y por no ser difuso paso en silencio infinitos otros situados 
entre los Rios Purus, y Hualiaga : sin mencionar otros tantos 
situados á la orilla septentrional del Rio de las Amazonas, entre el 
Rio Orinoco y las Cordilleras de Quito y Santa Fé de Bogotá. 

Los Rios que infinitos, y todos sumamente caudalosos descienden 
de la Cordillera en toda su vasta extensión, han sido en aquellas 
partes, donde mas se haya internado, el único recurso, y un camino 
que la naturaleza misma abrió en un Occeano de bosques, y montes 
intransitables. Seguramente estarian todaviaen el olvido sepultados 
los nombres de Chiquitos, Moxos, y Apolobamba^ sino el Rio Para- 
raguay, el Rio grande, el Beni hubieran enseñado ásus primeros 
Conquistadores esta senda, y los hubieran llevado en sus olas atan 
remotas tierras, rodeadas y aisladas propriamente por todos lados 
de invencibles dificultades para otra entrada. Sin duda alguna entre 
todos los terrenos del Perú son los de Chiquitos, de Moxos, y Santa 
Cruz de la clase donde mas hayan abanzado los dominios Españoles 
acia el Oriente : pero estas conquistas no se siguieron por el rumbo 
de la Cordillera del Poniente, al Oriente sino del Sur al Norte, me- 
diante la larga, y penosa subida de sus Conquistadores por el Rio 
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del Paraguay, y muchos años después de sus primeros estableci- 
mientos, se buscó primero la comunicación con los Pueblos del alto 
Perú mediante los Rios Beni, Mamoré, y innumerables otros que 
por una dilatada ramificación comunican con ellos. 

Aqui es donde la astucia, y el zelo de la Nación Portuguesa, favo- 
recida de la navegación de diferentes Rios y de los terrenos interme- 
dios menos fragosos que la Cordillera abanzó por diferentes caminos 
sus puestos : no como tubiera poblados, y cultivados los terrenos 
que median desde las castas del Brasil k estos, sino únicamente con 
el fin para poner limites a los Dominios Españoles por esta parte, y 
para atajar de una vez sus progresos y Conquistas acia el interior, y 
al centro del Continente. 

Las nombradas Provincias como infinitas otras situadas al Oriente 
de la Cordillera de los Andes tienen en las actuales circunstancias 
una desgracia común, tan felices que por otra parte sean sus terrenos, 
y preciosas sus productiones. Esta desgracia, este atraso tan grande 
de la felicidad de numerosas Naciones que havitan estos terrenos es 
la celebre Cordillera de los Andes, serrania única en su clase, tanto 
por la elevación de sus cumbres como por lo difuso y extendido de 
su cuerpo, y por lo encadenado de sus ramos derramados á todas 
direcciones y á insignes distancias : parece que la naturaleza levantó 
esta barrera para apartar las Naciones de las llanuras orientales, de 
las otras que en sus alturas, y en su falda occidental havian estable- 
cido su domicilio, y para dar á cada una diferente giro de sus pro- 
ductiones y frutos. Se puede decir de este inmenso trozo amontona- 
do de tierra • lo que dice Horacio del Occeano 

Nequidquam Deas abscidit 
Prudens Océano dissociabili 
Térras... (i) 

Ella es, quecon los infinitos peligros que acompañan su transito ó 
imposivilita enteramente la estraccion de los frutos deestas Naciones 

(i) Odas, I, 111 • 
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Orientales, ó si se vencen, aumenta de tal modo su costo, que los 
gastos de la conducion solamente á los Pueblos del alto Perú igualan 
su valor intrínseco. Si esto se berifica en la distancia á estos Pueblos 
mas immediatos, será absolutamente imposible de poder destinarlos 
para la extracción á España por la excesiva distancia que media entre 
estos Payses, y los Puertos de Mar señalados para el efecto y su mayor 
costo : y en el caso propuesto de Moxos ó Chiquitos tendrán, si es 
para Liima, que pasar una doble Cordillera, y mas de 200 leguas por 
tierra, y el resto de 600 leg* por Mar ( i ) : si es para Buenos Ay res, ade- 
mas de la Cordillera tan dilatada hasta Jujuy un camino por tierra 
de mas de 600 leguas donde menos. A esception de metales nobles 
y de piedras preciosas, no habrá fruto alguno que pueda suportar 
unos gastos tan crecidos de conducion en lomos de bestias por tan 
excesiva distancia. 

Estos inconvenientes irremediables en el actual sistema del giro, 
V extracción de los frutos de los referidos Pavses, v de infinitos otros 
situados al Oriente de la Cordillera deve causar precisamente un 
desmayo general en estas Naciones : con indolencia y languidez mi- 
ran el cultivo de los frutos mas preciosos : y en vista de las dificulta- 
des que presenta su salida se contentan con aquella corta cantidad 
que provea su consumo domestico, pudiendo abastecer con el esti- 
mulo de un seguro interés dilatados Reynos y Provincias. Pero en 
verdad no son mas que aparentes estas dificultades, y obstáculos que 
presenta la extracción de los frutos de estas Provincias Orientales: 
son relativas y dependientes únicamente del Sistema del actual giro 
de comercio : variando este, y logrando á dar á esta extracción otra 
dirección, y otro rumbo, desbanecerán por si mismo todas las difi- 
cultades : las Naciones desmayadas cobrarán nuevo aliento para el 



(1) La distancia del puerto mayor de Arica á Lima, según los itinerarios oficiales del 
tiempo, era de 379 leguas españolas. Por otra parte la distancia, á vuelo de pájaro, de 
Mojos i Lima es sensiblemente menor que la de dicho punto á Buenos Aires : por las 
postas resultaban más de 800 de aquí á G>chabamba, cifra evidentemente exagerada: la 
de Haenke se aproxima á la verdad. 
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cultivo de SUS fértiles terrenos : El Estado y la Religión conseguirán 
nuevas Conquistas, afianzarán las antiguas : y el comercio tomará 
nuevo vigor con el ahorro de immensas distancias. 

La naturaleza parece ha formado todos los objetos del Continente 
de esta America en un punto mayor : aqui solamente amontonó esta 
immensa Serraniade la Cordillera de los Andes : aqui derramó un Rio 
de las Amazonas, y de la Plata : aqui produjo bosques y llanuras sin 
limites y sin exemplo en otros Payses : ella misma tanvien es que 
en el aparente chaos de las cosas que produjo, nos parece indicar, y 
enseñar las sendas mas cómodas, y mas cortas para la mutua comu- 
nicación de las bastas Provincias reunidas en este trozo tan grande de 
tierra, y para la extracción de sus frutos tan varios y abundantes. 
Los Ríos inumerables, todos ellos caudalosos y navegables que des- 
cienden de la Cordillera son estas sendas que la naturaleza misma 
abrió, demoliendo y destrozando serranías, y arrasando Bosques 
impenetrables para hallanar por el medio de la maleza un camino 
cómodo para el transito de los hombres. 

El Rio de las Amazonas, óelMarañon(i), el Principe de todos los 
Ríos de este Orbe, es el canal principal, y sin exageración una Mar 

(i) Todos los historiadores primitivos de Indias refieren la primera exploración del 
Amazonas por Orellana (después del reconocimiento de su embocadura por Pinxón) ; el 
rebto original es el del dominico Carvajal, inserto en Oviedo (Historia, IV, 54 1, edición 
A. de los Ríos). Respecto del rio y su región lian escrito infinitos geógrafos y viajeros, 
desde Acuña hasta Agassiz; después do la exacta y elegante noticia de la Condamine 
(Voyaget p. 8 y sig-) 7 antes de las bollas páginas de Humboldt (Tableaax, Vil), la 
amplia descripción de Haenke tiene su valor propio. Alcedo trae un buen articulo (Mara~ 
ñón)t literalmente copiado por el jesuita Coleti (Dizionarioy II, 17). En cuanto al nombre 
de Marafión (del cual deriva el portugués) los etimologistas no han descansado : casi 
todos han olvidado que dicho nombre se encuentra ya en Carvajal, siendo, por consi- 
guiente,, anterior á Orellana (iS/^a). La opinión de Zarate (Historia del Perú, IV, iv) 
que escribía en i555. y á la cual se adhiere La Contamine, es la más sencilla y ha de 
ser la más cierta : « Este rio se llama Marañón, porque el primero que descubrió la 
navegación de él fué un capitán llamado Marañón ». Puede que fuera éste un oficial de 
la expedición de Diego de Ordaz. Parece que el licenciado Marañón, presidente de 
Quilo en iSgS (GohzJLlez SuÁazz, Historia del Ecuador, III, a34 y sig>) habia nacido en 
Lima : podía ser descendiente del explorador. El apellido Marañón es de antigua nobleza 
navarra, y se lo encuentra todavía en Tucumán. 
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de agua dulce, que desde el mar del Norte (i) casi alcanza al otro 
extremo del Continente, travesándolo con su derrame por el espacio 
de cerca de mil leguas, y comunicando con todas las Provincias del 
Perú, que desde el otro lado de la linea Equinoccial se extienden á 
mas de los i8° de latitud austral, por medio de una multitud de 
Ríos navegables, y entretexidos entre si que al fín todos tributan á 
él, el caudal de sus aguas. 

La naturaleza del asunto de que trato, exige dar aqui una sucinta 
relación de los principales Rios navegables que de los altos del Perú 
del lado del Sur descienden á estas llanuras Orientales y se incor- 
poran con el Rio de las Amazonas. 

Siguiendo la dirección del Poniente al Este, desde la celebre an- 
gostura del Pongo de Manserriche, es el primero el Rio Huallaga : 
sus vertientes mas distantes son en las immediaciones de Lima en 
mui corta distancia de las del mismo Marañon en la altura austral 
de 1 1 ° (2) : uno de sus principales ramos desciende de los minerales 
de Pasco al Este de Lima, por una larga y fragosa quebrada á la 
Ciudad deHuanuco: entra después á las montañas de los Andes de 
Chinchas y Cochero, dondo yo mismo el año de 1790, por el mes 
de Junio quando hize la primera entrada á estas montañas, reco- 
nocí su embarcadero en el sitio donde se junta con él el Rio de Chin- 
chao : lleva su curso al Norte entre las diferentes ramifícaciones de 



(i) Respecto del continente americano, el mar del Norte era antiguamente el Atlán- 
tico, y el mar del Sur, el Pacifico, sin tener en cuenta la linea equinoccial : es asi como, 
en el año de i565, se tomaba capitulación con Quintanilla para « descubrir el paso de 
la mar del Norte á la del Sur ». (Archivo de Indias, XXIII). 

(a) La parte que aquí empieza basta la página 63, ha sido transcrita por D. Mateo 
Paz Soldán (Geografía del Perúy ii), precedida de estas palabras : « Poseemos datos 
muy seguros de este rio... por un manuscrito autógrafo del sabio viajero Tadeo Haenke. 
Admira cómo hasta ahora no haya salido á luz un trabajo tan digno de fe, y que en 
todos los tratados de geografía se repitan errores á este respecto. He aqui cómo se 
expresa uno de los más grandes sabios que ha visitado nuestras regiones, á quien res- 
petamos más, después de Humboldt, por sus profundos conocimientos en botánica y 
otras ciencias naturales y matemáticas ». Además, Haenke se encuentra citado con fre- 
cuencia en dicha obra; v. gr. en las páginas 7, 9, i5o, 180, ¿69, etc. 
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los Andes por el Pays de los Lamas, engrosando con las aguas que 
descienden de las Montañas de Huamalies, Moyobamba, y Chacha- 
poyas, todas abundantísimas délas mas excelentes especies de Quina 
ó Cascarilla : en la latitud austral de cerca de 7^ pasa por una angos- 
tura, óPongo(i)semejanteal de Manserriche, pero mucho mas corta : 
y desde alli sigue entre montañas en terrenos llanos hasta su unión 
con el Marañon, junto á las Misiones de la Laguna en la latitud de 
5** y poco mas ó menos en el Meridiano de 77*^ de longitud occi- 
dental de Paris {^). Este es el Rio en que bajó Pedro de Vrsoa el año 
1 56o, embiado por el Virrey del Perú D° Antonio Hurtado de Men- 
doza Marques de Cañete para buscar la celebre Laguna de Oro de 
Parrima, y la Villa de Manoa del Dorado : su expedición tubo un 
trágico fin por que murió á manos de la traición de un soldado re- 
velde (3). Por el subió en varias ocasiones el famoso Misionero el 
P. Samuel Fritz en su viage para Lima (4)- 

(i) Pongo deriva del quichua panka = puerta : de ahi los sentidos figurados de an- 
gostura, paso, desfiladero, etc., que existen en todas las lenguas. 

(a) La situación exacta de la confluencia, á cinco leguas de la Laguna, es 5^6'ao'' 
lat. S. y 77*55' Jong. O. de París. 

(3) Entre los historiadores antiguos, Garcüaso refiere la jomada de Orsúa, con por- 
menores interesantes; Herrera (Década VIII, /)<u«im^ trae antecedentes de Orsúa, aunque, 
naturalmente, nada dice de la expedición de i56o (sabido que la Historia general sólo 
alcanxa hasta i554). Pero en los Doeumenlos inéditos de Indias (IV, páginas 191 y ai 5;, 
hay dos relaciones inmediatas y de testigos oculares, que describen día por dia ese viaje 
de crímenes y horrores. La segunda, sobre todo, forma un cuadro completo y evidente- 
mente exacto de lo que debió ser una conquista : cacería monstruosa en que, faltando la 
presa, la jauría se destrozaba á si misma. La muerte alevosa de Orsúa, por Aguirre y sus 
cómplices, no fué sino el preludio de los asesinatos que casi cada noche se perpetraban 
entre compañeros, á bordo, en tierra, por entre mil peligros y las angustias del hambre 
y de la sed. Orsúa había llevado á su dama, la d hermosa doña Inés », que debió á las 
rivalidades de los jefes el no ser más que asesinada. El « cruel tirano Aguirre )> llegó ú 
n^atar, á razón de dos ó tres victimas semanales, un centenar de españolas, fuera 
de innumerables indígenas ; parece un caso de demencia homicida. Ese ogro, según el 
narrador, era pequeño, cojo y manco, « de los arcabuzazos recibidos en el Pirú ». 

(í) El P. Samuel Fritz, bohemio como Haenke, realizó verdaderos prodigios de 
constancia y energía en su apostolado del Amazonas ; su obra de civilización fué comlMi- 
tida y finalmente destruida por la barbarie administrativa ; murió á los ochenta años 
(1730), cerca de la Laguna. Levantó un plano de la región, reproducido con un texto 
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El segundo de este orden, es el Rio Vcayale : su grandeza, y su 
caudal de aguas disputa en el sitio donde se incorpora con el Mara- 
ñen á este ultimo la primacia; y por este motivo le declararon va- 
rios escritores por el verdadero Marañon. Su origen mas distante 
es de la Laguna de Ghinchaycocha en las Pampas de Pombon 3o 
leguas alEste de Lima en la altura de ii '/j^.Essumamentedilatado 
el terreno que vierte las aguas para formar el crecido cuerpo de 
este Rio respetable, uno de los mayores de todo el continente. 
He seguido y travesado sus manantiales, y he reconocido varios de 
sus embarcaderos en el viage desde Lima á la Ciudad del Cuzco y 
mas adelante en el año de 1794 desde los Rios de Jauli Jauja, Ma- 
yoco, Mantaro, Canayre, Tambo, Pachachaca, Apurima, Paucartam- 
bo, Vilcanota, hasta el Partido de Cailloma perteneciente á la In- 
tendencia de Arequipa, y al lado del Oriente hasta los confines del 
Partido de Caraba ya. Saliendo de los términos estrechos de la Cor- 
dillera engrandece con el Rio Perrene, y en la latitud de 8° con el Rio 
Pachitea : siguiendo su curso por la dilatada Pampa del Sacramento 
entre un laverinto de Bosques, y Rios que sin numero desaguan en 
él : sus orillas están pobladas de infinitas naciones barbaras cuyos 
nombres solamente componen un Vocabulario, y que claman por 
Misioneros para recibir la Ley del Evangelio. Después de haver 
corrido un trecho immenso desagua en el Marañon junto á las Mi- 
siones de San Juaquin de Omaguas en la latitud Austral de 4 V>^ 
y en el Meridiano de yS'' de longitud occidental de Paris (1). 

Baxando de la Misión de San Juaquin de Omaguas desembocan 
en la misma Orilla en distantes intervalos los Rios Javarí, Yutay, 
Yuruta, Tefe, y Coari : son del segundo orden sin embargo suben 
en ellos cómodamente embarcaciones menores á grandes distancias 

descriptivo en el tomo XII de las Letlres édijianles ; en la traducción española (tomo 
XII, p. 43), sólo se encuentra una descripción abreviada, sin plano. De sus conquistas 
espirituales habla el autor más adelante. 

(i) La confluencia, según Wertemann, se encuentra por k^Bo' lat. S. y 75*^47^13' 
long. O. 
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en unas navegaciones de varios meses hasta los confines del alto 
Perú. 

En el Meridiano de 63° y en la latitud de 4° Sur, desagua el Rio 
Purus, ó con otro nombre Cuchivara (i) : es rio del primer orden, y 
según las relaciones de los Indios igual al Marañon. Nadie hasta el 
dia ha podido fíxar su origen : pero tengo suficientes datos para seña- 
lar casi con seguridad el ámbito desús vertientes desde la Cordillera 
de Villcanota hasta algo mas al Este de las Montañas de Garabaya, 
de las quales bajan muchos y mui considerables Rios muy ricos 
en oro. Los Indios Barbaros Chuntachiros Machubis y Pacagua- 
ras que viven al Poniente de las Misiones de Apolobamba me die- 
ron noticia el año de 1794 por el mes de Octubre, que al Poniente 
en distancia de unas diez hornadas de las Orillas del Rio Beni vajava 
un Rio muy grande y caudaloso por aquellas llanuras pobladas de 
empinada arboleda . Se explicaban de un modo muy intelegible 
que en sus mismas Orillas vivian sus familias y un gran numero de 
Gentiles : que en su lengua le llamaban mano, y que era mayor y 
mas ancho que el Rio Beni en cuya Orilla era la concurrencia. Co- 
mo en el intervalo desde el Rio Vea y ale hasta el Rio de la Madera 
desemboca Rio ninguno de este porte, tengo muchos motiyos á 
creer que el Rio Purus y Mano es uno mismo y que la variedad del 
nombre depende de las diferentes Naciones que en esta gran distan- 
cia hasta su desagüe en el Marañon viven en sus orillas de las qua- 
les cada una le dá otro nombre. 

En distancia de 5o leguas del anterior, siguiendo al Este desem- 
boca el famoso Rio de la madera en el meridiano dé 60 '/a® y la la- 
titud de cerca de 3 '/a^ Sur (2) : lleva el nombre de la Madera de 
los muchos troncos y arboles que arrastra consigo en tiempo de sus 
inundaciones desde Noviembre hasta Abril : sus manantiales des- 
cienden del dilatado seno que forma la Cordillera de los Andes des- 

(i) El Purus forma un delta en su confluencia con el Amazonas; la boca principal 
está en Z^ho' lal. S. y 63°5o' long. O. 

(a) Situación exacta (según Vivien) : 3**23'43" lat. S. y 6i°7'55" long. O. 
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de los altos de Pelechuco, Sorata, la Paz, hasta lo mas interior de 
los Dominios Españoles que son Moxos, Chiquitos, y la Cordillera de 
Indios Chiriguanaes. Por el motivo de la gran extensión que ocupan 
sus vertientes por la seguridad de la navegación en sus ramos 
principales por su mayor immediacion al Mar del Norte, y por la 
comunicación que ofrece mucho mas cómoda que los otros con el 
Rio de las Amazonas y con los establecimientos Portugueses, asi 
de aquel Rio hasta su desembocadura á la Mar, como de los mas 
avanzados é immediatos á las Colonias Españolas, me detendré algo 
mas en su descripción. 

La cordillera interior ó la de los Andes que desde Quito, con 
corta diferencia siguió el rumbo deN. O. á S. E. antes de llegar á 
los confines de la Provincia de la Paz en los i6° de latitud austral 
forma primero una incurvacion, ó un seno considerable : y del, va- 
riando su rumbo antiguo tuerce ahora mas al Este apartándose de 
este modo de la Costa, y penetrando desde este punto más á lo in- 
terior 6 al centro del continente. Esta variación causa el efecto de 
producir en corta distancia el punto ó la linea notable que determi- 
na la dirección y el curso de las aguas á ambos lados, quiero decir 
al N. y S. á los dos comunes desaguaderos de todo el continente, el 
Rio de la Amazonas, y el de la Plata. Esta linea importante cae algo 
mas adelante de los i8° latitud Austral, y aparta las aguas de uno, 
y otro lado según la declividad, y caida que presentan las Serranias 
al N. ó al S. y el Rio de las Amazonas recibe ahora por la interna- 
ción mayor de la Cordillera acia el Este, no solamente sus aguas del 
Poniente, sino tanvien del Sur, y aun una gran parte de ellas del 
mismo Este. Los ramos principales que forman el Rio de la Madera 
son el Rio Beni, elMamoré, y Itenes : los tres navegables desde mui 
poca distancia de su Origen. 

De los tres es el Beni el brazo mas Oeste, y se forma de un sin 
numero de Rios mui considerables, los quales como se juntan en 
mui poca distancia, uno del otro forman breve un cuerpo mui cre- 
cido y respetable : todos bajan de los altos de la Cordillera, y su 
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ámbito se extiende desde Pelechuco, Suches, Sorata, Ghallana, 
Songo, la Paz, Suri hasta la misma Provincia de Gochabamba. El 
mas distante al Oeste es el Rio Tuche ; a este siguen el de Aten, de 
Mapiri, ó Sorata, el del celebre mineral de oro de tipoani, de Cha - 
llana, de Coroyco, los quales han en un cuerpo : en otro con el 
nombre del de Ghulumani se reúnen el de Tamampaya, de Sola- 
cama, el de la Paz, de Suri, Gañamiña, y el mas al Este de todos el 
Rio Gotacages. He tenido la fortuna de reconocer el origen de to- 
dos ellos en mis continuados viages, y el año 1794 el dia 22 de Sep- 
tiembre me embarqué en el Rio de Tipuani vajando del al Beni 
conducido de Indios hasta las misiones de Apolobamba y Moxos al 
Pueblo de Reyes cerca delsiamasyTumupasa. Esta navegación no 
duró arriva de quatro dias por la rapidez de su corriente, mientras 
que lleva su curso dentro de las mismas Quebradas de la Cordillera 
que aqui vaja á considerable distancia. Tiene varios pasos malos, 
pero la destreza de los Indios en el manejo de las balsas aparta todo 
peligro para el Navegante. Mas abajo del Pueblo de Reyes recibe to- 
davia del lado del Poniente varios otros Rios como el Tequexe, el 
Masisi, ó de Gavinas y otros : desde su unión con el Mamoré en cerca 
de 10° latitud Austral (i) pierden ambos su nombre y de esta unión 
resulta el Rio de la Madera. Su curso en las llanuras es suave, 
igual y magestuoso y sin peligro ya alguno: forma Islas de conside- 
rable tamaño, y su anchor en varias partes excede un quarto de le- 
gua : abunda con asombro de toda especie de Pescados, y varios 
amfíbios, pero particularmente de Grocodillos, ó Gaymanes: am- 
bos bordos están poblados de Arboleda espesa, y sumamente eleva- 
da: Una multitud de Naciones Barbaras viven en ellos, las quales 
empiezan á ser visitadas de los Misioneros de Apolobamba, y son 
los Cabinas, Pacaguaras, Bububes, Torromonas, Nabas, y Toba- 
tinaguas, del lado Occidental, y del Oriental los Bulepas, y muchas 
otras. Seria sumamente fácil de comunicar el Beni con el Mamoré 

(1) Según Castelnau, la confluencia del Beni y del Mamoré se halla por lo^aa'So" 
lat. S. y 67**5o' long. O. 

ÁMAX.%3 DB LA BtBlIOTBCA — T. I H 
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mediante el Rio Yacuma, cuio nacimiento es en los contornos de Re- 
yes, y que atraviesa de este Pueblo del Poniente al Oriente las lla- 
nuras dilatadas de entre ambos, y que junto al Pueblo de Santa Ana 
desagua en el Mamoré. La declividad del terreno es tan insensible, 
y casi anivelada al Horizonte de la Mar que en distancia de mas de 
6o leguas no llegará á veinte pies. 

Ei segundo ó ramo intermedio es el Mamoré : no es inferior en 
nada al Beni : divide el terreno dilatado de las misiones de Moxo» 
en dos considerables trozos, vajando del Sur al Norte, casi en medio 
de ellas. El Rio Chapare que en un cuerpo reúne los Rios Paracli, 
San Mateo, Coni, Chimoré, Saeta y Matami desciende de la Cordi- 
llera y Montañas havitadas de la Nación de Indios Yuracarées im- 
mediatas á la ciudad de Cochabamba. El Rio grande que divide la 
Provincia de Cochabamba de la de los Charcas es otro brazo en que 
desaguan los Rios de la Serrania immediata á la Ciudad de Santa 
Cruz, y desde la unión de ambos en la latitud Austral de i6^ re- 
cive propriamente el nombre del Mamoré. Los Moxos navegan en él 
contra la corriente con los frutos y otras producciones industriales 
de su Pays mas de cien leguas desde el Pueblo de la Exaltación hasta 
las immediaciones de Santa Cruz. El mismo año de 1794 por Octu- 
bre y Noviembre he continuado mis imbestigaciones desde el Rio 
Beni al de Yacuma, siguiendo después mi navegación en el Mamoré 
y Rio grande, hasta el Puerto de Torés cercano á Santa Cruz. 

El ramo tercero ó el mas Oriental es el Rio Itenes : su nacimien- 
to es de las Serranias bajas de lo mas interior del Brasil, del qual 
hasta el dia han traslucido muy pocas noticias por los Portugueses 
sus dueños: Corre del Este al Poniente: sus aguas son mas trans- 
parentes y claras que las del Beni y Mamoré y aun subiendo alguna 
distancia mayor en él, se hallan piedras, que en los terrenos bajos 
del Beni y Mamoré son tan preciosas como los diamantes : el cau- 
dal de sus aguas es menor que en los dos antecedentes : pasa imme- 
diato al Fuerte del Principe de Beyra uno de los Puertos mas aban- 
zados de la Nación Portuguesa situado en la latitud de poco mas ó 
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menos de 12® austral, y en el Meridiano de 66 y2 al Occidente de 
Paris : se une con el Mamoré casi en la misma latitud, pero un me- 
dio grado mas al poniente de dho Fuerte (i). 

Estos son los tres ramos principales del celebre Rio de la Madera 
el mas propio de todos los referidos para una nueva comunicación 
con la España por el lado del mar Atlántico y para la salida de los 
frutos de todos los Payses situados al lado Oriental de la Cordillera 
de los Andes. Causa dolor el ver quelos havitantes de las mas pin- 
gües, y fértiles posesiones Españolas de este Continente situadas 
en esta parte tengan que valerse con inmensos travajos de un Ca- 
mino retrogrado, acia los establecimientos de la costa para la esttac- 
cion de sus frutos bregando con todos los elementos en la subida 
tan penosa contra la corriente de los Rios, que al acercarse ala Cor- 
dillera á cada paso adquieren mas furia y rapidez, y en el paso de la 
misma Cordillera tan funesta para los infelices Indios, que acostum- 
brados al temple deley toso de sus Payses, y sin otro abrigo que una 
ligera Camiseta sufren en esta elada región de la Atmosfera todas las 
calamidades, y la intemperie de una Siberia, y Camschatka : quando 
por otra parte siguiendo el rumbo al Este, y entregando sus Bage- 
lesála corriente favorable délos Rios, sin otrotravajo que uñasen- 
cilla dirección de ellos, se acercarían millares de leguas á la Metro- 
polis. Condamine dice en su viage, que se debe mirar la Cordillera 
como un estorbo que iguala á mil leguas de un viage por Mar (2). 

A excepción de los terrenos de Guayaquil situado al lado del Po- 
niente de la Cordillera, son las Montañas de los Andes, y las llanuras 
orientales^ los únicos Payses que producen los frutos mas nobles de 
esta America. Todo el Oro, y el mas superior que se conoce es un 
producto exclusivo de ellas, y me atrevo asegurar, que no ay Rio, 
ni quebrada alguna en la immensa extensión de ellas que no esté 



(1) Confluencia del llenes con el Mamoré: 1 1^*57' lat. S. y 6'j°So' long. O. (Vi- 
vien). Aqai termina la transcripción de Paz Soldán. 

(a) La CoNDAMnic, Relation abrégée^ página 91 (edición de 17&5). 
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provisto de este metal ; bien que la suerte recompensa en una parte 
mas que en la otra los trabajos de su extracción de mayor ó menor 
profundidad. 

El Cacao de Apolobamba, de Moxos, de Yuracarees y de todos 
los Bosques que de ellos continúan hasta las orillas del Marañon, 
excede en bondad muchas veces al de Guayaquil. Las mas excelen- 
tes especies de Quina ó Cascarilla se crian exclusivamente en este 
lado de la Cordillera de los Andes. ¿Qué diré del Algodón, de Bos- 
ques enteros de Añil, del Balsamo de Copaybe, de la Zarza parrilla, 
raiz de la China, de la resina elástica, de la Baynilla mas fragante 
que con prodigalidad produce la naturaleza en estos terrenos : Los 
espesos y empinados Bosques de las Orillas de todos estos Ríos, en- 
cierran maderas de singular fortaleza, hermosura y de todos los 
colores no solamente útiles para la construcción de Casas sino para 
Nabiosde altobordo. Varias de ellas destilan resinas muy fragantes 
y gomas Medicinales : cógese también en ellas una especie particu- 
lar de corteza llamada así de Clabo en su exterior parecida á la Ca- 
nela, aunque mucho mas gruesa, y mas obscura por la edad de los 
Arboles que aquella de la India Oriental, pero del gusto y del olor 
del Clavo. 

La comunicación del Perú por este lado del Rio délas Amazonas, 
y del Mar Atlántico seria el arvitrio mas poderoso para adelantar 
la civilización de los Indios de estos Payses mediante el trafico con 
sus frutos y el trato con otras gentes de que hasta ahora carecen : 
las misiones tomarian nuevo vigor, y se irian conquistando nuevas 
Naciones, y con ellas dilatadas Provincias incógnitas hasta el dia ; 
Si por este Camino bajasen las producciones del Perú, y si la Es- 
paña tubiera arbitrios para formar algún establecimiento ó Puerto 
en una de las vocas del Rio de las Amazonas quantas bentajas no 
lograria la navegación con el ahorro de immensas distancias . ¿ Que 
diferencia de un Viage de España á la voca de este Rio que se ha- 
ce en poco mas ó menos de un mes, á otro por el cabo de Hornos, 
á Lima ó aun hasta Guayaquil : lo menos se ahorrarían cerca de 
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tres mil leguas ida, y buelta. Los Indios son excelentes Marineros en 
la navegación por los Rios : manejan con destreza agilidad, y pocos 
hombres unas Lanchas y unas Canoas de 5o á 6o pies de largo, y 
de mucha capacidad y buque (i) : son incansables en este exer> 
cicio aunque dure muchos meses : no necesitan que llevar provisio- 
nes de viveres porque en todas partes la abundancia de Pescado, 
de Antas, Benados, Monos, y otros animales, que con la flecha 
matan, los provee de todo lo necesario para su manutención : ade- 
mas ay un sin numero de frutas silbestres, y raices de que de 
tiempo en tiempo hacen sus acopios. 

Toda la dificultad para realizar este proyecto consiste en la oposi- 
ción tenaz de la Nación Portuguesa tan zelosa de sus intereses ; pero 
en las actuales circunstancias del immediato ajuste definitivo de Pa- 
ces (2) se pudieran allanar estas dificultades, y mas con el poderoso 
influxo de la Francia para que entre ambas Naciones estubiera co- 
mún la Navegación del Rio de las Amazonas, y del de la Madera, 
teniendo ambas Naciones mutuos intereses en los Payses situados 
á sus bordos, y estando repartido entre ambas todo el trozo immen- 
so del Continente. No llevo otros designios en la propuesta de este 
proyecto, sino el deseo y el zelo con que aspiro á contribuir quanto 
permitan mis fuerzas al bien y á la felicidad de la Nación Española, 
cuya generosidad me ha procurado los medios de visitar estos re- 
motos Payses, y á invertir en su utilidad los mismos conocimien- 
tos que he adquirido en unos largos y penosos viages de ellos. Na- 
die se persuada que sea una quimera, un sueño de un delirante, ó 
una jdea imposible de executar : si confieso dificultosa por la sola 
oposición de los Portugueses : pero mirando la Corte el asunto con 
el empeño que merece, no dudo se hallarían medios para que la 
?{ ación Portuguesa cediese algo del rigor de sus pretensiones de 

(i) El sentido primitivo de baque es el de cabida. Respecto de la etimología, véase el 
Apéndice \\, 

(a) Tratado de pai do agosto ao de 1797, éntrela República francesa (aliada de Espa- 
ña) y el reino de Portugal. 
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ser absolutos dueños del Rio de las Amazonas, y de infinitos otros, 
que todos adquieren su ser, y su existencia en los Dominios Es- 
pañoles. 

La Francia cuyo entusiasmo de proteger los derechos de la hu- 
manidad, y de las gentes, esta poderosa Potencia aliada y amiga 
de España, insiste en el dia de hacer del Cabo de Buena esperanza, 
un Puerto, y una recalada libre para todas las Naciones navegantes 
á la India (i) : ella con su respeto podrá tanvien suavizarla tenacidad 
de la Nación Portuguesa en sus pretensiones, y efectuar que en el 
Rio de las Amazonas y de la Madera por derecho de Gentes se 
enarbole la Bandera Española. Me ofrezco yo el primero á tentar 
esta nueva senda para pasar á España por los citados Rios, si la 
Corte tubiera por bien de proveerme con los necesarios Pasaportes, 
recomendaciones, y los instrumentos Astronómicos contenidos en 
la adjunta Nota para poder pasar sin demora] y sin vejación alguna 
por los Puestos fortificados que posee la Nación Portuguesa en am- 
bos Ríos. Serviriaeste viage preliminar para reconocer, y examinar 
metódicamente todo el curso del Rio de la Madera, su sonda, malos 
pasos. Ríos colaterales, y las precauciones necesarias en la navega- 
ción, y en general para adquirir una idea de los terrenos que bañan 
sus aguas, de la índole de sus havitantes, y de sus productíones. 
Los vientos Lestes, que según refiere Condamine en su Víage (2) 
reynan desde Octubre hasta Mayo favorecen á esta navegación 
para subir á la Vela contra la corriente en ambos Ríos, bien que en 
lo interior del Continente son los Sures y Nortes los vientos domi- 
nantes que en la estación de las aguas alternan siempre uno con 
el otro. 

Los adjuntos dos Planes ilustrarán los puntos mas interesantes 
de Geografía, y en particular el del No. i, de la nueva Intendencia 



(i) La alianza entro las Repúblicas francesa y báiava (1795) habla colocado en reali- 
dad la colonia holandesa del Cabo bajo el protectorado de la primera. 

(a) Relalion abrégée^ página 90. 
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de Santa Cruz proyectada por V. S. (i), servirá para conocer los Rios 
que forman el de la Madera: y el del No. 2, la continuación de su 
curso hasta el punto de su unión con el de las Amazonas, como 
tanvien la parte mas oriental de este ultimo hasta su salida á la 
Mar. 

Por la intima relación que tienen las Misiones con el asunto de 
que acavo de tratar, me será permitido de hacer alguna mension 
del actual estado de ellas. Desde la Conquista de ambas Americas 
ha mirado siempre la piedad de los Reyes de España la conversión 
de tantas Naciones de Gentiles como un asunto de suma importan- 
cia : se han gastado con generosidad y sin reparo inmensas sumas 
en estas Conquistas espirituales, pero con varios sucesos, y progre- 
sos mas ó menos felices en diferentes épocas. En el dia extinguido 
ya el entusiasmo que en otros tiempos inflama va á todo el mundo 
á Conquistas, no se deben mirar los Misioneros como meros Con- 
quistadores espirituales, sino tanvien como temporales, siendo 
ellos actualmente los únicos por cuia mano siguen, ó se pierden las 
Conquistas de las Naciones Barbaras, y con ellas los Payses, y Pro- 
vincias que havitan. De una misión bien establecida y dirigida con 
el incremento de Neófitos se forma un Pueblo, y de muchos Pue- 
blos una Provincia. Es un principio muy errado, y que ha causado 
infinitos daños en creer que qualquiera frayle sea idóneo para la 
reducción de los Infieles, y la Predicación del Evangelio : quando 
el exacto y feliz desempeño de este Ministerio exige sin disputa unos 
hombres de un talento é instrucción superior, de mucha resolución, 
y de singular prudencia. La Providencia deve haberle llamado con 
señas infalibles para este destino : deve haverle dado una robustez 
inalterable para sufrir los ardores de la zona tórrida, las plagas de 
los Insectos, y la intemperie déla estación de las aguas. Yna me- 
moria íeliz para aprender con facilidad tanto Idioma de Indios : su 
fílosofia principal deve ser la experiencia y el estudio del hombre, 

(i) Existo en la Biblioteca este mapa original. 
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de este ente que en mas formas diferentes se presenta que el mismo 
Ghameleon, y aqui sobre todo del hombre en el estado de su fero- 
cidad, asi como salió de la mano de la Naturaleza, sin sugecion sin 
otra ley que de la Superior fuerza agitado de violentas pasiones los 
únicos resortes de sus acciones, con una palabra una Bestia furiosa 
con la sola forma exterior del hombre. 

Ninguno de los referidos dones relumbran en los mas de los Re- 
ligiosos de San Francisco que actualmente acuden á este Destino, 
con extraordinarios gastos del Estado: se persuaden haber cumpli- 
do con todas sus obligaciones en hacer rezar tumultuariamente to- 
dos los dias las Oraciones acostumbradas. El amor á las riquezas 
los hace olbidar todas las plausibles reglas de pobreza que prescribe 
su Instituto : Ellos sacan increibles bentajas de la rustisidad é im- 
menso trabajo de los NeoQtos .áquienes reatan con tareas que no 
podrían llenarlas aun quando fueran bestias de carga : En el gobier- 
no temporal se manejan con despotismo ignorantes en todo lo que 
son conocimientos económicos é industriales, y gracias si paramos 
solo en ésto y no se cometiesen deslices que la moderación debe 
callarlas por respeto á su estado, porque no ay duda que un cuer- 
po religioso es digno de las primeras atenciones, cuando observa 
las reglas de su Instituto, y cuando no abusan sus miembros de sus 
facultades. Por otra parte el Indio dirigido por estos Maestros aun 
por treinta y mas años, no ha aprendido otra cosa, sino el rezar 
como un Loro unas oraciones que no entiende, no ha adquirido 
la mas leve idea solida del ente supremo que deve ser el princi- 
pio y el fin de sus acciones : sus conocimientos industriales han 
quedado los mismos como antes de la llegada de su conversor, y 
después de tantos años queda el Indio tan gentil como antes, y 
arrojando al fin las cadenas de una sugecion imprudente, se bá otra 
vez al Monte. Este es el estado deplorable de las misiones á cargo 
de estos Religiosos : Esta conducta contraria es la principal causa 
que desde la expulsión de los Jesuítas no solamente nada se haya 
adelantado, sino que un numero considerable de ellas se hayan per- 
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dido enteramente : en lugar de avanzar se ha ido á tras, y los Portu • 
gueses siguen paso por paso ocupando mas y mas terreno, y acer- 
cándose cada diamas á los dominios Españoles. 

La época mas feliz para las misiones Españolas situadas en am- 
bas orillas del Rio de las Amazonas era á fines del siglo pasado. 
El celebre Misionero el Padre Samuel Fritz Jesuita Alemán dotado 
de la Providencia de todos aquellos dones que adornan este minis- 
terio entró el año de 1686 á los Pueblos de las Naciones barbaras 
de este Rio : redujo en poco tiempo la numerosa nación de los Oma- 
guas, y Cocamas: á su exemplo acudieron las Naciones comarcanas 
de su proprio motu los Yurimaguas Aysuares, Banomas, y otras 
atraídas únicamente del buen trato con que les enseñaba á vivir con 
leyes justas y policía no conocida de ellos hasta entonces. Con 
este método conquistó en pocos años todos los Payses que corren 
desde el Rio Ñapo hasta cerca de la desembocadura del Rio de la 
Madera sin emplear para ello otras armas, sino las de la dulzura 
de su trato, y de su singular prudencia. Con las Conquistas tan di- 
latadas de tantas naciones se aseguró un largo trecho de terreno del 
dominio lexitimo de la Soberanía de España en ambas orillas del 
Rio de las Amazonas. Pero causa dolor el ver el estado actual de 
ellas : desde la desembocadura del Rio de la Madera situada poco 
mas ó menos en el Meridiano de 61^ al Occidente de Paris se han 
ido retirando y abandonando estas Misiones hasta la de Pebas que 
actualmente es la ultima de las posesiones Españolas situada en el 
Meridiano de 71^ con la perdida de 10° de longitud de terrenos que 
considerándolos aun como linea recta importan 200 leguas y los 
Portugueses han abanzado las suyas hasta la de San Pablo immediata 
á Pebas con la Conquista de todo aquel territorio y de los Rios que 
comunican con el Perú. Me persuado que los Portugueses tubieron 
mejor suerte en la elección de los Religiosos que destinaron para es- 
tas conquistas : son Carmelitas hombres de otra instrucción, y con- 
ducta que los actuales del Perú, y que con patriotismo miran los 
intereses de su Patria. 
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El sabio Jesuíta Samuel Fritz no solamente tubo talento, pru- 
dencia, y fortuna para tantas Conquistas, sino al mismo tiem{x> 
excelentes luces en las ciencias Matemáticas y la Astronomía : él era 
el primero que levantó un Mapa de todo el dilatado curso del Rio 
de las Amazonas y el Académico Parisiense Condamine no reparó 
de insertarlo por modo de comparación en la misma mapa que 
acompaña su Obra. Algunos conocimientos superficiales de Geo- 
grafia, y del uso de la abuja devian ser inseparables del Oficio de 
un Combersor para poder dar cuenta al Gobierno del distrito con 
alguna relación de sus excursiones, délas Serranías, Ríos, Lagunas 
y otras circunstancias proprias de aquellos terrenos en que exerce 
sus funciones apostólicas : Pero estos conocimientos tan útiles, se 
hallan casi del todo desterrados de nuestros misioneros, y a penas se 
halla uno ó otro que tenga instrucción suficiente para llevar un 
confuso diario de sus viages. El fomento y el arreglo de las misiones 
en las orillas del Rio de las Amazonas, Ñapo, Vcayalí, Purus, de 
la Madera, Beni, y en la parte mas septentrional del Mamoré es un 
asunto que por todos modos merece la atención del Gobierno por la 
immedíacion de la Nación Portuguesa que se aprovecha del mas leve 
descuido : apoderándose de nuevos terrenos , y acercándose á passo 
precipitado á los Dominios Españoles : las providencias que el 
Gobierno juzgase oportunas tocan particularmente á los Colegios 
de propaganda de Quito, de Ocopa. y del que nuevamente se está 
fundando en el Pueblo de tarata en la Provincia de Cochabamba. 
Es quanto seme ofrece informar á V. S. en este grave é importante 
asunto, consecuente al oficio que se ha servido pasarme con fecha 
de I** de Marzo ultimo. 

Dios gu" á V. S. m as. 

Cochabamba y Abril 20 de 1799. 

Tadeo Haé:«íil^. 

Señor Gobernor Intendte de esta Prov'^ 
D" Francisco de Viedma. 
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Nota de los Instrumentos Astronómicos que pide en el antecedente 
Informe el Naturalista Don Tadeo Aenke 

Yn sextante de la ultima invención con horizonte artiñciai : ó en 
su defecto un Quadrante Astronómico de muy corto radio. 

Vn Telescopio Gregoriano en el qual se debe tener la precaución 
de destornillar el Espejo pequeño, y llenar el hueco del Cañón con 
Lana, ó Algodón bien seco para que en el camino tan largo por tierra 
no se destornille por si mismo, y con los golpes se pierdan ambos 
espejos. 

Vn Relox de Longitud para la navegación en los Rios y para to- 
da especie de observaciones Astronómicas : se desea que sea de los 
mas pequeños, y mejor si se encontrase uno del porte de los Reloxes 
de bolsillo especialmente del celebre artista Kendal. 

Vn Teodolite con todo lo necesario. 

Vna Cámara obscura. 

Vn par de ahujas de marcar (sic) en Caja pequeña de metal ama- 
rillo, y una tapa móvil con su graduación, y sus dioptras para que 
sirva de Teodolite. 

Vnos cien pliegos del papel mas fino de marca mayor. 

Vnas cinco docenas de Lápiz superfinos Ingleses. 

Los Almanakes náuticos, ó los conocimientos del tiempo para los 
años 1800. 1801. y 1802. 

Vn anteojo de largavista de qualesquiera parte. 



DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA. FÍSICA É HISTÓRICA 



DE LAS MOüTAfÍAS DABITADAS DB LA 



NACIÓN DE INDIOS YURACARÉES 



PARTE MAS SEPTEíITRIOKAL DE LA PROYIIVCIA DE COCHABAMBA 



Las Montañas habitadas por la Nación de Indios Yuracarees, 
son una continuación de las Montañas de los Andes, que á la falda 
de la Cordillera Oriental, se extienden sin interrupción casi en una 
línea paralela con el ramo principal de la Cordillera occidental des- 
de Santa Fé de Bogotá, Quito, Andamarca. Guanuco, Tarma, Guan- 
ta, Paucartambo, Garabaya, Apolobamba, Chulumani, hasta los 
límites Septentrionales de la Provincia de Cochabamba : y de acá 
siguiendo casi al Oriente hasta la Ciudad de Santa Cruz, á las nue- 
vas reducciones de los Indios Chiriguaneses, á la parte más S. de 
la Provincia de Chiquitos, uniéndose al fin con los diferentes ramos 
de Serranías del Brasil, y del Paraguay. La parte de ellas de que 
aquí me propuse tratar, confina al N. con los terrenos incógni- 
tos, y habitados por la Nación de Indios Mocetenes: al N. E. con 
la Provincia de Moxos, y los Indios bárbaros Sirionoes : al Es- 
te con Santa Cruz de la Sierra; al Sur con los partidos de Va- 
lle grande y de Mizque: al N. O. con los Yungas de la Paz, 
y los terrenos intermedios habitados de Indios Mocetenes y Ha- 
ches. Están comprehendidas entre los Meridianos de 58 y 6o de 
longitud Occidental de Paris, y entre el grado i6 y 17 y un cuarto 
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de latitud Austral. Para entrará estas Montañas desde la Ciudad de 
Gochabamba se sigue por el valle de Sacaba al pie de la Cordillera 
hacia el E. bástala estancia de Colomí. El terreno se va levantan- 
do insensiblemente. Desde Colomi se empieza á subir la Cordillera 
por unos caminos ásperos y fragosos hasta la cumbre de ella, llama- 
da Yuraxcasa y Murmuntani; dirigiéndose el camino mas al ¡N. 
se sigue en adelante baxando y subiendo laderas, y horrorosos pre- 
cipicios á Peltacueva, San Vicente, San Miguel, el Ronco, Lator- 
menta, parages enteramente despoblados, y sin otro recurso para 
los transeúntes, que alguna curva en lo mas elevado de la Cordille- 
ra, y en distancia de 6 leguas, expuestos todo el año á continuas 
tempestades y nevadas, que desde su corto descubrimiento han en- 
terrado millares de hombres y bestias. En todas partes tiene la en- 
trada á las Montañas de los Andes, sus dificultades y pasos peligro- 
sos, pero ésta los tiene con preferencia duplicados, y todo el transi- 
to es un conjunto de precipicios y laderas perpendiculares, por se- 
guir así estos habitantes, el rastro del Indio, que primero intentó este 
viaje, sin pensar jamás en otro pasage mas cómodo para evitar este 
paso tan largo, y tan expuesto de la Cordillera. Los mismos altos de 
la Cordillera, tan ásperos y tan estériles, que al primer momento 
parezcan^ no han quedado sin algún destino, y sin utilidad. La 
naturaleza les dio sus riquezas, y se hallan en ellas particularmente 
al lado de las Montañas innumerables vetas de quijo (i), la única 
y verdadera matriz del oro, en todas partes donde se extiende este 
ramo interior de la Cordillera, y solamente este metal noble, es ca- 
paz de atraerá los hombres y hacerles sufrir la continua intemperie 
en esta región helada, como los Minerales de Carabaya, Chuculi, 
Tacani, Yani, Asanea, y Choquecamata : 

Quid non pee tora mor talla cogls aarl sacra f ames? (2) 

(i) Quijo : la ganga cuarzosa en que yace el metal. 

(a) ViBOitio iEnEiD. III, 56-57. ^^ ^^^ ^^ ^*^^ correcta : 

. . . Quid mortalia pectora cogis, 
A uri sacra fames ? 
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Por falta de ánimos y fondos, no se han hecho hasta ahora las ne- 
cesarias investigaciones, para una obra formal, y esta tentativa que- 
dará reservada para los siglos venideros. La masa constitutiva ge- 
neral de toda la Cordillera, es de una piedra dura de color negruzco 
que los mineralogistas llaman Eshista, y esta se halla atravesada de 
vetas de quijo, ordinariamente blanco. Muy rara es aquí la piedra 
de cal, en unaú otra quebrada, y esto al pié va de la Cordillera: fue- 
ra de estos cuerpos inorganizados, se hallan hasta la misma cum- 
bre nevada de la Cordillera varios vegetales de particular virtud y 
eficacia medicinal como diferentes especies pigmeas del genero de 
la Valeriana, Genciana, Sida, Loosa, y de varias otras plantas umbe- 
líferas, cuya descripción daréá su tiempo, y en una obra botánica 
separada. Ademas son los altos déla Cordillera la habitación de las 
vicuñas y guanacos, animales propios del Perú, que jamas se reti- 
ran de esta región fria. En corla distancia, baxando ya al lado opues- 
to de la Cordillera se percibe inmediatamente el influjo de un tem- 
peramento mas suave y benigno, propio á las Montañas, y se pue- 
de decir que los altos de la Cordillera son los límites de dos modifi- 
caciones distintísimas de la atmosfera. La del lado de las Montañas, 
suave, húmeda de un temple agradable, y llena de un ayre vital 
ó deflogisticado, de la inmensidad de arboleda y otros vegetales, 
cuyos efluvios propiamente, constituyen la salubridad y bondad del 
ayre atmosférico : ademas comunica esta parte de la atmosfera, con 
mas inmediación con el ayre condensado, pesado, húmedo, y ca- 
liente de los países baxo trópicos, cuya situación profundisima vis- 
ta délos altos déla Cordillera, parece ser de otro mundo subterrá- 
neo : quando al contrario la atmosfera del lado opuesto de la Cor- 
dillera tiene también calidades enteramente opuestas por la elevación 
suma de los terrenos, y por consiguiente de las columnas de ayre 
mucho mas cortas, mas rarefactas, mas frías y de menos peso y re- 
sistencia, las cuales circunstancias causan sensibles efectos en toda 
la máquina; pero particularmente en la respiración de los animales: 
en ningún fenómeno se manifiesta mas la benignidad del tempera- 
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mentó que en la vegetación exhúberante de arboles y plantas. Des- 
de la ceja de la Montaña cubre un bosque espeso, y casi impenetra- 
ble toda la serranía, y las inmensas llanuras hasta donde alcanza la 
vista, quando en la banda opuesta de la Cordillera en igual altura, 
están los cerros secos, estériles y pelados. Debo advertir aqui la ra- 
ra circunstancia, que los primeros arbustos que en la entrada del 
monte se encuentran, son de unos géneros de plantas bien comunes 
en Europa como sonelDaccinio, Andrómeda. Arbuto, Rubo, y di- 
ferentes especies de Genciana. Bajando la ceja de la Montaña por 
unas sendas precipitadas, mas al interior del Monte, se levantan ya 
árboles de mayor diámetro y altura, el calor toma á cada paso ma- 
yor incremento, é innumerables aves de singular hermosura y can- 
to se presentan ala vista del pasagero. La caida de la Cordillera acia 
el interior de la Montaña es tan repentina y profunda, que en la cor- 
ta jornada de quatro leguas, desde la ceja hasta el Rio de San Mateo 
se baxa cerca de 3x84 varas castellanas, y las resultas de una caida 
tan violenta, y de una concusión tan continua se sienten por mu- 
chos dias. Entre la inmensa cantidad de árboles, que en esta ba- 
xada en ambas lados del camino se observan, se distingue parti- 
cularmente una especie de cascarilla ó Quina de hoja morada, y es 
muy regular que en el interior del espeso bosque sea mas abundan- 
te, pero hasta ahora nadie la conoció aqui ni supo aprovechar de es- 
te especifico remedio. Un terreno tan pendiente, fragoso, montuo- 
so y lleno de profundísimas quebradas,, tiene á proporción de estas, 
otros tantos Rios : no hay quebrada, por chica que sea que no tenga 
su Rio propio, los quales todos en la parte de esta entrada se incor- 
poran con los dos principales de San Mateo, y el de Chilliguar, que 
en corta distancia del puente del tránsito se juntan, resultando de 
esta unión un Rio bien caudaloso, rápido, encaxonado de ambas 
partes entre precipicios, y lleno de pedruscos de horroroso tamaño, 
que en sus avenidas arrancaron con inmensas fuerzas, y los llevaron 
á distantes parages; siendo por las referidas circunstancias entera- 
mente inútiles para todo genero de embarcaciones. El rio de San 
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Mateo recibe su caudal de una dilatada quebrada de los altos de la 
Cordillera de San Miguel, cuya cumbre divide las vertientes del Rio 
Paracti, y el de San Mateo. Los innumerables Rios menores que á 
cada paso entran en él, le hacen muy respetable en corta distancia. 
Desde su nacimiento corre entre precipicios y laderas, un salto al- 
canza al otro, y por su rapidez y agitación aparenta una masada 
agua mucho mayor de la que verdaderamente posee. Inmediato á 
la primera hacienda de San Mateo facilita su transito una puente 
construida de palos, en un sitio donde sale el Rio de una angostu- 
ra inaccesible, y sus avenidas se llevan á cada instante la puente. 
Pocos pasos de esta, abaxo, se junta con él el Rio Chilliguar, cuyo 
nacimiento en los altos de la Cordillera de Yuraxcasa y Paltacueva, 
corriendo en una angosta y profunda quebrada primero al N. E. 
y después torciendo casi al N. hasta el punto de la junta. De 
aqui sigue su principal dirección siempre al N. E. y recibe de 
la banda izquierda el Rio Blanco, el rio Millumayo al de Milila; 
déla banda derecha el rio de las Tres Tetillas, el rio Ibirigó, estos 
últimos dos bien considerables. En distancia de unquarto de legua 
abaxo de la misión de la Asunción, se juntan los dos Rios caudalo- 
sos, el de San Mateo con el de Paracti, y de aqui en adelante llevan 
el nombre de Chapari. Su curso sigue desde aqui por inmensas lla- 
nuras pobladas de monte impenetrable, y permite la navegación en 
balsas, canoas, y lanchas. En distancia de 4 leguas se incorpo- 
ra con el Rio del Coni : se explaya mas y mas en estas vastas lla- 
nuras, formando un grupo considerable de islas. Mas abaxo se jun- 
ta con el Rio Chimoré y en la latitud de cerca i5°3o ' el Rio gran- 
de de Santa Cruz. Con el Rio de Mamoré atraviesa toda la Provin- 
cia de Moxos, siguiendo casi al N. hasta ¡untarse con el Rio lle- 
nes, y el Rio Beni, tomando desde allá el nombre de Rio de Made- 
ra, que conserva hasta la entrada en el Rio Marañon ó de las Ama- 
zonas. El rio Paracti recoge del lado opuesto de la Cordillera de 
San Miguel, San Vicente y Yuraxcasa las aguas que por aquella 
parte acia el poniente descienden : se incorporan con él los Rios 
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de Santa Isabel y Yiosata. Siguiendo en su curso primero^ casi al 
N.; pero desde las inmediaciones de la hacienda del Espíritu Santo 
tuerce mas y mas al Este, al pié de la última serrania hasta la junta 
con el Rio de San Mateo, en la inmediación de la Misión de la 
Asunción. Sus vertientes son las mas retiradas del Rio Mamoré acia 
el Poniente, y los altos de Golomi son un punto notable en la Geo- 
grafía de estas Montañas, dividiendo las aguas del Rio Beni y Ma- 
moré á diferentes rumbos. La inspección del plano que tomé de estos 
territorios en mi último viage (i) dará la necesaria luz é ilustrará 
con proligidad la situación Geográfica de estas Montañas, y el cur- 
so y dirección de sus Rios. 

La única utilidad que hasta ahora se haya podido sacar de estas 
montañas, es el cultivo de la Coca, un arbusto pequeño, cuyas ho- 
jas mascadas ha sido, desde el tiempo de los Incas, uno de los 
mayores vicios de los Indios de toda la América meridional (2), del 
mismo modo que las naciones orientales mascan las hojas del Betel 
con la Bonga que es la fruta de una palma de la India oriental. Su 
consumo excesivo en todas partes del Reyno del Perú, y particular- 
mente en los minerales, ha estimulado á los habitantes de estas y 
otras provincias á su cultivo en las montañas de los Andes, que son 
los únicos terrenos que lo permiten por su temperamento caliente y 
sumamente húmedo. Solamente estas circunstancias del tempera- 
mento y la suma fertilidad del terreno pueden mantener la vegeta- 
ción de un arbusto al que se quita anualmente tres ó cuatro veces las 
hojas, y que en cualquier otro temperamento se secaría inmediata- 
mente. El establecimiento de los Cocales en los montes de Yuracarees 
ha sido empresa, y sus fundadores tuvieron que tener mas dificul- 
tades que en ninguna otra parte por lo fragoso y precipitado del 
terreno, y el difícil tránsito por la Cordillera. Después de haber yo 

(1) Esto plano se encuentra en la Biblioteca Nacional. 

(a) El P. Cobo, I, 473, da una interesante noticia de la coca. Sobre su cultivo, y 
régimen de los indios empleados en las chacras, véanse las Leyes de Indias^ libro VI, 
titulo XIV. 

AMA.US DB LA BIBUOTXCA ^ T. Z 13 
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visto los vastos terrenos dé los Yungas de la Paz, que con preferen- 
cia abastecen el Reyno con ese vegetal, debo decir que hay poca 
esperanza para adelantar este ramo de industria, ni aún mediana- 
mente en los montes de Yuracarees. La particular formación del 
terreno, la angostura y fragosidad de la quebrada donde están las 
haciendas, las lluvias mas copiosas que en otras partes y su pro- 
fundidad, según mis observaciones barométricas, prometen poco 
progreso. Ademas atrasa la mayor parte de los pobladores su mis- 
ma decidia y falta de método en los plantíos, que ciertamente en sus 
principios requieren mucha prolixidad y considerables gastos. Los 
conocedores distinguen al momento la Coca de esta parte de Yura- 
carees que, según ellos, es más áspera que la de otros Yungas (1). 
Otra fruta de suma importancia es la Cascarilla, ó quina propia 
y exclusiva de las montañas de los Andes; aunque se consuman los 
montes de Cascarilla en las inmediaciones de Luxa, Andamarca, 
Guanuco, etc., no faltará en las montañas hacia el sud á estaparte^ 
habiendo aquí terrenos de centenares de leguas donde jamas han 
puesto los hombres sus pies, y que están llenos de diferentes espe- 
cies de cascarilla. Yo solamente podré indicar al menos cincuenta 
parajes descubiertos por mí en mis dilatados y penosos viajes de 
montes enteros de cascarilla, donde jamas se ba tocado un árbol, 
como es la entrada al mineral de oro Tipoani; la provincia de Cha- 
llana, Songo, Pelechuco hasta las montañas que median desde 
Santa Cruz á Cochabamba. Se hallan aqui en los montes Yuraca 
rees 3 diferentes especies de ella. La primera es la cascarilla de 
hoja abaxo morada, y abunda en la misma entrada, como llevo di- 
cho bajando de la cumbre al sitio llamado Sillar. La 2* se en- 
cuentra en parajes algo secos y abiertos, como en los contornos 
de los pajonales, y es la cascarilla de hoja angosta, oblonga y de 
tronco baxo. La 3* especie, la mayor de todas, de tronco ele- 

(i) Yangas (en quichua yanca = valle) eran todos los valles cálidos de la falda 
oriental de los Andes ; sabido es que en la actualidad lleva este nombre una provincia del 
departamento de la Paz. 
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vado, robusto, de hoja ancha, ovalada, cuya corteza se parte en 
hebras delgadas y quebradizas, se halla abundante en el interior de 
la montaña como cerca de Itirapampa y el paso de Milila ; es de la 
misma cahdad como la que se apetece de los Yungas de la Paz. En- 
contrándose estos árboles tan abundantes en las sendas angostas que 
son los caminos de estas montañas, ¿cuánto no habrá en el interior 
de ellas ? 

El añil es otra producción de estos montes húmedos y calientes, 
es el arbusto mas vicioso y abundante en las orillas del río de San 
Mateo y Paracti, cerca de la misión de la Asunción. ' 

Hasta ahora se ha fomentado muy poco el cultivo del cacao, y los 
pocos plantios que actualmente existen en el Coni y en la misión de 
la Asunción, que tienen su origen de la semilla traida de la provin- 
cia de Moxos, con su buena calidad, prueban evidentemente la fer- 
tilidad del terreno y el temperamento muy propio para el cultivo de 
este fruto tan noble y tan útil. 

Entre los descubrimientos hechos en este viaje, hay un árbol que 
los naturales llaman Llaú Samora. Es, por lo común, de mediano 
tamaño y se parece á la primera vista ser del genero de Crotón, que 
por falta de flores en tiempo de aguas no he podido averiguar bas- 
tante. Su corteza es esponjosa, gruesa, y es verdaderamente un 
compuesto de un tejido de muchísimas cortezas que como capas 
siguen una sobre la otra, todas ellas unidas y ligadas con una goma 
mucosa, transparente, tenaz y muy abundante entre si ; de modo 
que con poca fuerza se apartan una de la otra, teniendo su hebra 
una textura sumamente fuerte, flexible y dócil al mismo tiempo. 
Las cuerdas que sin beneficio alguno se fabricaron de ella suplieron 
la falta de lazos y otras cuerdas en todos los usos domésticos con 
mucha resistencia, cuyas muestras remití por mano del difunto se- 
ñor Intendente don Francisco de Viedma al Superior Gobierno de 
Buenos-Ayres, en el año de 1798, remojando esta corteza algún 
tiempo y separando con alguna maquina sus hebras, se resuelve 
enteramente su texido á modo de estopa, y adquiere mucho más 
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docilidad todavía para la fabrica de cuerdas, de color blanquisco, 
que sin ponderación se pudieran sustituir á las del cáñamo en em- 
barcaciones y para qualquier otro uso domestico por su solidez, re- 
sistencia y duración, y no dudo que con el uso del alquitrán se lo- 
grarían las indicadas calidades con mayor perfección. Esta especie 
de árbol abunda en toda la extensión de las Montañas de los Andes, 
como también en la provincia de Moxos. 

Otra producción económica es la Itira, un arbusto poco más ó 
menos de la altura de un hombre, cuyas hojas sirven en el arte de 
teñir. Su color natural es pálido verdoso, pero comprimidas entre 
los dedos, despiden un jugo de un color hermoso morado, que en 
algodón con los mordientes necesarios, prende con bastan te firmeza. 
Secas se ponen enteramente moradas, y sirven aun en este estado 
para los tintes fuera de la montaña, pero con menos efecto. Ademas 
se cria bastante algodón. 

Las demás producciones y frutos para el alimento de los habi- 
tantes consisten por la mayor parte en los frutos comunes á todo 
pais caliente en la Zona tórrida; se cultivan aquí tres especies de 
plátanos, que son el Largo, Guineo y Dominico; la Yuca, una raiz 
gruesa, arinosa, blanca y de mucho alimento ; el arroz, la pina, la 
papaya, la palta, limas, naranjas dulces y agrias, cidras y bastante 
tabaco, café aunque sin estimación ni extracción, guayabos, el am- 
baibo, fruto muy común en Santa Cruz de la Sierra. Los frutos 
azeitosos de la palma timbe y urupa son, por varios meses del año, 
el alimento principal de los Indios Yuracarees. 

Entre las plantas medicinales nuevas es el Bejuquillo Huipini 
(Aristolohia anguicida) (i) un celebre remedio para picadura de 
vivoras; el azeite de maria, que en el territorio del Coni, dentro 
de los bosques, se encuentra ; la resina Ipachi, y otra con el nombre 
equivoco de Yareta del monte, para distinguirla de otra del mismo 
nombre en los altos de la Cordillera; tengo motivo de creer, que los 

(i) Véase la nota de la página io5. 
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mismos parajes produzcan la vaynilla, una especería fina que en 
algunos países de Europa se usa en el chocolate. 

Fuera inútil poner aquí un largo Catalogo de todos vegetales, 
que en estos vastos y espesos bosques nacen. La mayor parte es co- 
mún con todos los montes de los Andes, y los géneros mas co- 
munes son de la Heliconia, Piper Aristolohia, Ficus, Smilax, 
Cissus, Passiflora, Tillandsia, Melastoma, Crotón, Eupatorium, 
Epidendrum, Begonia, Arum, é infinitos otros. Entre las maderas 
para todo género de construcción y obras de carpintería son los 
Cedros, Robles, Nogales y Laureles, los mas comunes, ademas para 
fabricas de casas y otros usos domésticos sirve la palma Real ó 
Huina (i), elMotacis, la Urupa y varías otras. 

De las infinitas aves, haré únicamente mención del paxarito, que 
los naturales llaman organito. Es uno de los entes mas admirables 
de la naturaleza, su voz penetra á las nubes, su canto es tan armo- 
nioso y tan vario, que á un mismo tiempo parece entonar todos los 
acordes é intervalos armoniosos del Diapasón, y asi lo compararon 
los habitantes con el órgano. Vive ordinariamente en los lugares 
más espesos de los bosques al lado de precipicios y saltos de los 
arroyos, y por esto es tan difícil aun ver este cantor tan insigne; el 
Tunqui (2), otro páxaro más raro, del tamaño de una Paloma : su 
cabeza adorna un copete dé un plumage vistoso y comprimido. Su 
color es del fuego vivo y tan encendido, que creo imposible que la 
pintura pueda imitar semejante color, y solamente detras de las alas 
tiene una mancha negra: su ojo es amarillento y la niña azuleja, y 
por esto lo llaman en algunas partes el páxaro Chapetón ; también 
se mantiene siempre en el interior y lo mas espeso del bosque: su 
voz es singular ; imita de algún modo qué? qué ? qué? repetidas con 
aceleración. En la espesura del Monte se pierde la mayor parte de 

(i) Huina no parece vocablo quichua,aimará ni mojo. Dice el P. Cobo (op. cit. II, 71) 
que los indios de Santa Cruz llaman euei á la palma real; efectivamente, el P. Marbón 
(Arie de la lengua moxa^ página /í5o) da : « caci\ encino^ un género de palma y su fruto ». 

(a) Descripto por el P. Cobo (op. cil., 3a6) en términos casi idénticos. 
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las aves que se matan con la escopeta, y así es sumamente dificil 
conseguir alguno de ellos. 

Los pescados de los ríos San Mateo y Paracti son el Sábalo, 
el Dorado, el Surubí, todos ellos comunes á los ríos de los An- 
des. 

Paso á dar una corta idea de los Indios Yuracarees, los primeros 
habitantes de estas montañas. Esta nación es de corto número, y 
vive muy esparcida por familias en los montes al pie de la última 
Serranía, que desde la Misión de la Asunción, sigue hasta la Misión 
de San Garlos, en las inmediaciones de Santa Cruz. Los Padres 
Misioneros que han transitado la mayor parte de los terrenos que 
habita esta nación han regulado su número apenas á i5oo almas. 
Los hombres son de una estatura alta bien proporcionada, robusta 
y verdaderamente atlctica, y se presentan con bizarría y altivez á 
los forasteros. Son de color claro moreno (i), de ojos y pelo negro, 
muy aseados, y se bañan á todas horas del dia en los ríos inmedia- 
tos : son excelentes nadadores. Todo su vestuarío se reduce á una 
camiseta bien áspera sin mangas, que les llega hasta las rodillas, y 
fabricada de la corteza de un árbol. Estos caracteres de la buena 
formación de sus cuerpos, de su presencia y del modo de vestir son 
comunes á inñnitas naciones de Indios gentiles, que al pie de los 
Andes habitan en las vastas llanuras del interior de todo el Conti- 
nente. Sus armas son el arco y la flecha que manejan con mucha 
destreza. Los arcos fabrican del tronco de una palma que se llama 
Chonta (2) de un tamaño y resorte extraordinario. Desde su niñez 
es el manejo de estas armas y la pesca su único estudio, y verdade— 
ramente es la pesca y la caza, fuera de algunos vegetales, el mayor 
recurso para su manutención. No hay paxaro por chico que sea, ni 



(i) Todos los viajeros (v. gr. : D'Orbigny, Weddel, Holtea) insisten en la tez clara do 
ostos indios, de cuya particularidad viene, sin duda, su nombre quichua : yurae ccari = 
hombre blanco. 

(2) La palma chonta ó chunta es muy conocida : de su madera pesada y lisa fabricaban 
los peruanos sus arcos, lanxae y macanas ; produce además una fruta comestible. 
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en el agua pescado por veloz que fuese que no sea presa de su flecha, 
cuando el indio se empeña en cogerlo, con el arco y la flecha en la 
mano no teme ni al Tigre ni á la Onza, animales muy feroces y 
comunes en estas montañas. Sus alimentos son la yuca, el plátano, 
varias frutas silvestres, pescado fresco ó seco y varias aves mayores 
como las Pavas, y si la fortuna les favorece, también animales 
mayores quadrupedos como la Anta, el Sari (i) y otros. Su luxo y 
riqueza son abalorios, espejos, agujas, botones de metal, cuchillos, 
machetes y otros ustensilios de fierro, para labrar sus chacras, y 
para el corte de la madera. Es costumbre general de pintarse hom- 
bres y mujeres con unas rayas atravesadas toda la cara de un color 
rojo, y también de negro. Su ligereza para subir á la cima délas 
Palmas, cuya altura llega á 3o varas castellanas^ es admirable. 
Ninguna nación en el mundo, creo la gana en este exercicio, y esto 
con la económica mira de quitar únicamente las hojas de la cima de 
la palma, y dexar intacto el tronco que sigue brotando nuevas hojas 
el mismo año. En su estado silvestre no reconoce otro gobierno 
sino el de la mayor fuerza. Se casan. con tantas mujeres, quantas 
cada uno puede mantener. Sus enemigos son los Indios Solostos, y 
Sirionoes, que habitan en los terrenos inmediatos al Río Grande, y 
entran en sus batallas adornados y pintados con extrañas figuras 
para imprimir horror á sus enemigos. El Indio Yuracaree tiene la 
idea de un ente sumo y bueno que llaman Tantoco, que según su 
tradición libertó su nación de un incendio general, que otro ente 
malo Limpelete habia suncitado en toda extensión déla montaña. 
Acercándose una tempestad se recogen las mujeres y los hijos en 
la casa, y los hombres se ponen á la puerta armados de arco y fle- 
cha, conjurando en voz alta, y con grandes gritos á este ente malo 
de fuego que les amenaza á destruir sus casas y plantios. Dicen que 
después de su muerte pasan en un largo viaje á otros terrenos mas 
felices ; y por este motivo se entierran con el muerto todas las ri- 

(i) ¿El ciervo eariaeú, de Asara P 
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quezas, hachas^ chaquiras (i), arcos y flechas. Los Indios neófitos 
en la Misión de la Asunción, y en el Coni, abandonan poco á poco 
estas costumbres del gentilismo, veneran sus Misioneros, partiendo 
con él los frutos de la pesca, caza, y cultivo de sus chacras, y fre- 
cuentan sin faltar todos los dias los actos de nuestra Santa Fé Cató- 
lica en sus Capillas. 

El temperamento de estos terrenos es el común en la Zona tórri- 
da, quiero decir, caliente, húmedo y sumamente lluvioso. La 
espesura del monte no permite la entrada á los rayos del sol, y asi 
se mantiene perpetuamente la humedad en ellos. Ademas son los 
innumerables arboles otros tantos conductores que atraen las nu- 
bes, y de este resultan las seguidas aguas, que solamente desde mayo 
hasta septiembre descansan por intervalos. Además contribuye 
mucho la particular formación y angostura del terreno, la elevación 
inmensa de la Cordillera, y los vientos húmedos del norte de los 
terrenos bajos para encaxonar las nubes y precipitar las aguas en 
esta serranía. El Barómetro se mantiene en 27 pulgadas y 3 líneas. 
El Termómetro no subió de los 82 grados, ni baxó de los 68 según 
Fahrenheit. El ayre grueso y pesado que se respira aqui es seme- 
jante al aire voluminoso en el nivel de la mar, llena los pulmones, y 
promueve con resortes mas fuertes la circulación de la sangre en los 
animales, y quita enteramente del medio aquella dificultad en la 
respiración que se experimenta en los altos de la Cordillera. Ni 
tampoco hay alguna enfermedad endémica, como en varias partes 
de las montañas de los Andes, si, al contrarío es sumamente prove- 
choso este temperamento, y la continua transpiración para las en- 
fermedades venéreas. 

Resulta de los anales, y la historia de estas Montañas que al 
R. Obispo de Santa Cruz, don Francisco Ramón de Erboso, se 
debe el primer descubrimiento, que fue el año de 1768, quando se 
abrió la primera senda á su costa. El primer Misionero que entró á 

(i) Adorno, abalorio. 
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la conquista espiritual de la Nación de Indios Yuracarees fué el 
Padre Fray Marcos de San José Menendez, Recoleto de la Orden de 
San Francisco, que fue el dia 26 de julio de 1775. Varios otros 
particulares fomentaron al principio esta conquista espiritual ; pero 
mas por sus intereses propios, que era el plantío y comercio de la 
Coca. Esta misión tuvo en el principio sus desgracias y atrasos por 
falta de auxilios. El año de 76 entró con el citado misionero el 
R. P. Fr. Tomás de Anaya, á quien verdaderamente se debe la 
mayor parte de las conquistas hechas hasta este dia, y varios 
años después el P. Fr. Francisco Buyan. Actualmente siguen 
en sus conquistas espirituales los Religiosos del Colegio de la Pro- 
pagande fide de Tarata, distribuidos en la Misión de la Asunción 
Coni y Chimoré: cuyos trabajos Apostólicos incesantes han dila- 
tado y ampliado mucho el campo del Evangelio y la viña del 
Señor (i). 

T. H. 



(i) Todo este final parece ser un resumen de ]o que dice el gobernador don Francisco 
de Viedma en su Descripción de Santa Craz (Angelisy III, páginas 91 y BÍguienie»). 
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EXPEDIENTE RELATIVO AL LLAMAMIENTO DE DON TADEO UAENKE 

POR EL GOBIERNO ESPAÑOL 



Bupn* Arres a 5 do Enero de 1810. 

w 

Al Govern?' Intend^* interino de Cochavamba. — Trasladándole la R* orden que 
dispone que sin la menor demora se traslade á la Península d° Tadeo Haenkc, 
que fué destinado á dar la vuelta al Mundo. 

Con fha de 3 1 de Agosto ultimo me dice el Exmo S" D" Fran~ do Saavcdra 
lo siguiente 

« Exmo Señor = Con noticia de que el naturalista botánico de nación Alemán 
D*^ Tadeo Haenke destinado que fue á la buelta del mundo p' el Ministerio de 
Marina reside há mas de 16 años en la jurisdicción de la Intend* de S** Cruz de 
la Sierra, gozando indevidam** el sueldo que se le asignó; há resuelto el Rey nro 
gor lyn Fernando 7", y en su R^ nombre la Junta Suprema guvernatiba de estos 
y esos Dominios, que inmediatam** disponga V. E. su regreso á esta Península. 
I de orn de S. M. lo participo a V. £. á Gn de que disponga su cumplimiento. » 

I lo traslado a Vm para q*' en observancia de esta Severa Resolución dispon^^a 
que sin la menor demora se traslade a esta Capital D^ Tadeo Haenkc para seguir 
su viage de regreso á la Pen Ínsula de España. 

Dios gue a Vm m a B* Ay a5 de En° de 18 10. 

5" Gov' Int' /ni" de Cochabamba. 
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Cocfaabamba Mano ta de 1810. 



El Gov" Intend*» 

D" José Gonzalee de Prada 



Avisa el recivo y cumplimiento de la B} orn de 3i de Ag*° ultimo, 6 incluye una 
representa'*'' del Naturalista Aenke con quien habla pidiendo termino para rea- 
lizar su viaje á España. 

£1 plazo q. pide es de un año para arreglar las colecciones hechas, con protexta 
de no tomar sueldo, pero si de q. se le paguen los gastos de su transporte quando 
emprenda el viage. 

Que siendo resolución de la Suprema autoridad de la Nación, no hay lugar á 
la solicitud, y devc hacerlo salir inmediatamente. 

Sin embargo de lo representado por el Naturalista d*' Tadeo Haenke y lo q" en 
favor de sus tareas y útiles trabajos informa vm con flia de la de Marzo remi- 
tiendo dha representación ; como la orn para su traslación á la Peninsula dimana 
de la autorid*^ Suprema de la NaC no me queda otro arbitrio que disponer su 
puntual cumplim'® y execucion, en cuia virtud digo á Vm en contextacion haga 
salir inmediatam^* al mencionado Naturalista Haenke como se lo previne en a5 
de En" prox° p**" insertándole la R* orn de 3 1 de Ag*" anf" 

Dios gue a Vm m" a' B' Ay' y Ab^ 26 de 18 10. 



Jor 



S*' Goíf" Int^* /ni"» de Cochabamba. 



Avisa el recibo, y cumplimy de la R^ orden de 31 de Ag*^ ultimo, é incluye una 
representación del Naturalista Aenke con quien habla^ pidiendo termino p* realizar 
su viage á España. 



Exmo. Sor. 



Inmediatam** q. recivi la R^ Orn de 3i de Agosto de 1809 q. se sirve inser- 
tarme V. E. en la suya Superior de a5 de Enero ultimo y por la qual há resuelto 
S. M. q. el Naturalista D. Tadeo Haenke de Nación Alemán, q fue destinado por 
el Ministerio de Marina á dar la buelta al Mundo, se restituya inmediatam** á 
España trasladándose á esa Capital para efectuarlo, le impuse de esta soberana 
resolución, y le mande cumpliera con ella sin retardación. 

En su consequencia, me há hecho la representación q. Original incluyo con 
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mi mayor respeto a las Superiores manos de V. E. sin perjuicio de lo q. tiene 
resuelto S. M ., y me manda su Superior justificación. 

Me hé impuesto de ella, y por haber sido im testigo ocular de quanto expone 
respecto á su asiduidad contracción, y útil q. há sido a los objetos de su comi- 
cion durante el tiempo de su resid' en esta Prov** en q. há interesado el Estado, y 
la humanidad, me es constante : también me lo es lo que, con motivo de sus 
excursiones en las Montañas q. corren a lo largo de la gran Cordillera de lo^ 
Andes en busca de las producciones esquisitas de plantas útiles, y en q. interesa 
altamente la Botánica por las muchas que há encontrado singulares, y de nuebo 
descubrimiento; en su disecación, dibujo, e historia; y del notorio estudio á q. 
ha estado contraido sobre la naturaleza, quanto dice cerca del deterioro q. padece 
su salud, y se advierte por los frcquentes ataques q. experimenta en ella. 

Por esta situación ; por el tiempo q. debe invertir en el arreglo de las colec- 
ciones q. tiene hechas; y por los ser\'icios de q. le será deudora la Patria, ya por 
los descubrim*"* q. generosam** há hecho, y dado al pub*®, como el q. refiere, y 
cede en beneficio grande de estos Dominios, de la reducción del ^iilro cubico, al 
primatico, ó de puntas tan preciso para la elavoracion de Pólvora, yá por el q. 
resulta de la propagación de la Bacuna ; y yá por los q. deberá presentar para 
ilustración del Rey no bejetal en los crecidisimos acopios q. tiene hechos de sus 
producciones lo juzgo ácrehedor a la concideracion piadosa de V. E. y de S. M. 
en la concesión de la espera q. solicita como necesaria á repararse en su salud y 
al arreglo de lo mucho q. tiene rccoletado en plantas, y otras observaciones muy 
importantes : y mas quando el allanamiento q. hace de q. se le suspenda la con- 
tribución de sueldo y gratificaciones hasta q. rindiendo a los pies de S. M. el fruto 
de sus tareas regule si es, o no ácrehedor á este sufragio, asi como parece ser 
justo el abono de los gastos q. á un tiempo debe hacer en su transporte i esa 
Capital p* dirijirseá España, y q. reclama. Pero sobre todo la notoria justificación 
de V.E. resolverá según lo estime por mas conforme á las rectas miras de S. M. 
previéndome quanto estime conveniente para su devido puntual cumplimiento. 

Dios gue la importante vida de Y.E. muchos años. Cochabamba la de Mano 
de 1810. 

Exmo 

Josef Gomales de Prada 

Exmo Sor Virrey de Buenos Ayres D. Ballazar Hidalgo de Cisneros. 
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S" Goy»' Inlend" 

D" Tadeo Haénke, Naturalista Botánico, residente en esta ciudad, como mas 
haja lugar en dro, ante Ys paresco y digo : que con motibo de habérseme desti- 
nado por el Ministerio de Marina á la buelta del Mundo, con el sueldo y gratifi- 
cación de un mil ochocientos pesos anuales, Al arribo de las corbetas Descubierta 
y Atrevida desde las Filipinas á ésta America, se me destinó por su Comandante, 
y con annuenciadel Virrey de Lima, á continuar mis investigaciones do Botánica 
y Historia Natural por las Provincias interiores de esto vasto continente ; y me hé 
mantenido en ellas, há el espacio de diez y seis años, sin otro objeto que él de 
desempeñar la alta confianza que se hizo de mi Persona, y tales quales conoci- 
mientos, en el modo más prolijo, ingenuo, claro y luminoso. Quantas hayan 
sido mis excurciones, mis trabajos, lucubraciones, y fatigas, no es presiso que 
ló lo diga; á todo el Reyno hago tgo, y mucho más á este Govierno, á quien le 
consta que entregado á las mas continuas agitaciones ; no hé sido dueño de mis 
días, sino p* consagrarlos al tan útil, quanto importante objeto de mi encargo ; 
de modo que puedo desir con toda verdad, y sin encaresimiento que ló abandoné 
el delicioso regaso de mi Madre Patria ; la Protección de un Principe Soberano ; 
un destino ventajoso y honorífico; y las dulsuras de una familia que tiernam'* 
me amaba p* mantenerme con el amargo Pan que me ha proporcionado la Provid* 
en la penosa ocupación á q* se me destinó. En un continente donde la bariedad 
de sus climas y la asombrosa diversidad de sus Plantas, y producciones en los 
Reynos Animal, Vegetal y Mineral presenta una Fuente de abundancia, donde 
pueden hallarse y se hallan preciosos, inestimables Tesoros, capases de prolongar 
por poco tiempo la corta duración de nuestra Wda ^'que lugar por más recóndito, 
que clima por mas rígido, ardiente é insano; y que camino por más áspero y 
fragoso que haya sido, no se han hecho p* mi el Teatro de mis imbestigaciones, 
é inquiciciones Botánicas? ¿quantos cientos y aún miles de leguas habré tenido 
que andar á pié herborizando, atropellando los mas eminentes peligros; sin dar 
descanso ni a mis fatigados miembros, ni a mis cansados sentidos, empleado 
siempre en deseubrir las propiedades de las Plantas, yá por la vista; yá p' el 
olfato, ya p' el gusto; y ya por otras obserbaciones Químicas.*' A estas insesanles 
tareas, solicitudes, y desvelos q* han gastado mi salud, y consumido mi vida, há 
devido este Reyno en los tiempos mas críticos en q* por estar ostruidas las Mares 
á motibo de las Guerras que no han cesado, no podian venir de la Europa Medi- 
camentos algunos, se hubiesen surtido, y proveydo sus Boticas de muchas Sales, 
hierbas. Extractos y Espiritus q* he elaborado en los momentos destinados ami 
descanso, a precios mas cómodos, y equitativos q* los q* corrían logrando la uti- 
lidad y ventaja de tenerlos mas aclibos, y eficases por no estar- disipados : esto es 
a mas de haver sido mi casa el refugio de los menesterosos, quienes han encoii- 
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trado en mi compasión el más pronto auxilio á sus dolencias, sin tener que gastar 
un Quadranté en los Medicamentos precisos á su curación, que graciosamente 
les hé franqueado. Por estos prinsipios, y por una conducta pura, desinteresada, 
é infatigable, en el cumplimiento de mis de veres, (ya me es presiso desirlo, á 
pesar del rubor, y encogimiento que me causa, el ser lo mismo, quien reco- 
mienda mis méritos) he logrado, no solo la mejor aceptación de las Personas mas 
exactas, y de los Cuerpos de mayor representación del Reyno ; sino que también 
me huviesen llenado de elogios. Así lo verá Ys. por la adjunta Miner\'a que vino 
de la Ciudad de los Reyes y se dio aluz el quinze de Julio del pasado año de 
ochocientos nuebe, donde se describe el importante descubrimiento que se hizo en 
las costas de Tarapacá de la Inlend* de Arequipa del ^ítro cubico, que por la 
propagación- teórica, y practica de mis luses, y conosimientos, pudo redusirse, y 
se redujo á Nitro prismático, material tan importante, y necesario para la fabrica 
de Pólvora y Medicina, sin que lo interesase en mas que ser el Instrumento de 
que reportase el Público y el Estado un beneficio tan grande, como el que allí se 
pondera. Este casual acontecimiento que obligó á D° Matias de la Fuente, avenir 
en mi solisitud, hasta los desiertos c inabitables Montes de Santa Cruz de Elioona. 
puso á la ilustrada ciudad de los Reyes en conocimiento de que lo no he perdido 
de vista el cumplimiento de mis obligaciones en ningún parage, ni situación 
habriendole margen p*^ terminar aquel Periódico con las expresiones para mi tan 
honrrosas, como halagüeñas, que a su final se leen. Pero no solo dentro de la 
esfera de mi profecion, he procurado á la humanidad los posibles auxilios, mas 
también me he consagrado en alibio del Publico, a ocupaciones agcnas de ni i 
incumbencia, según le consta á Vs. y á toda esta ciudad, donde antes q* arríbase 
á ella la Expedición Filantrópica dirigida por la piedad del Rey, p* la propagación 
de la Bacuna. lo introduge esta operación ya el año de ochocientos seis, y me 
atareé en ella, andando por calles, y Plasas, sin recompensa, grabamen ni moles- 
lia de sus vecinos, y antes teniendo que costear los vendajes, de modo que cuando 
dha Expedición, ya encontró en la mayor parle, cumplido el objeto de su comi- 
sión. El mismo año de mil ochocientos seis con motivo de la invasión de la 
capital de Buenos Ayres por los Ingleses, escaseando la Pólvora se me comisionó 
p' este Govierno, a instruir los oficiales de su fabrica, en las reglas y principios 
de la purificación de los salitres, y de la exacta proporción de los Ingredientes 
para elaborarla de superior calidad como se verificó. Si fuera á analizar los bene- 
ficios, y utilidades q" he procurado á este Reyno, dando sobre cada uno de los 
hechos que dedugere las mas cumplidas Justificaciones, abusaría de la paciencia 
de VS. y acaso me expondría á una Justa repulsa por no ser todavía del propó- 
sito á que se dirije esta Representación, calificar, que no he percebido indevida- 
mente el sueldo de mi consignación. Y quandop' apurar esta verdad, no se tenga 
por vastante la remisión de quarenta y tantos cajones, que el año de setecientos 
noventa y nuebe, bise á los Reynos de España con una disertación científica reía- 
liba á las materias, y preciosidades que contenía, la q^ se publicó segmdamente 
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cu el Telégrafo de Buenos Ayres, y de cuyo resibo, no he tenido hasta el día 
rason alguna : mis propios Escritos, y Colecciones q* presentaré, y con q" daré 
cuenta de mi comisión: serán el mas seguro con vensi miento, de que no ha sido 
demaciado el tiempo q" he empleado en unas inquisisiones, y descubrimientos 
tan numerosos, y p* lo que apenas bastarían muchos Linneos ; muchos Pitones 
de Tumefort, y otros Sabios reputados p' Padres de la Botánica moderna, que 
connaturalisados con las Plantas, diesen toda su atención, al único obgeto de 
exsaminar sus propiedades en Provincias tan dilatadas, y climas tan varios, y 
diferentes. Muchos tiempos há, q* he deceado serenasen las Guerras, y calami- 
dades q*' han puesto en consternación, y movimiento, casi á todo el Globo p* 
presentarme en la Península de España y á todo el Orbe literario ; pero quando 
mas postrada y devilitada se hallaba mi salud : se me ha hecho saber la R^ orden 
de 3 1 de Agosto del próximo pasado año, comunicada á VS. p' la del Exmo Sr. 
Virrey de estas Provincias con fha de a 5 de Enero ultimo por la q* se manda, 
q* sin la menor demora, me traslade á la Capital de Buenos Ayres p* seguir mi 
viage de regreso á la expresada Peninsula. I porque de verificarlo pronto é inme- 
diatamente me expondría indubitablemente á sacrificar mi vida por hallarme en 
la actual Provid* enfermo de resultas de unas contuciones, y golpes do una caída 
peligrosa en el Pío izquierdo de que se ha ido formando una llaga, además de 
un quebranto general en todo el sistema de mí constituc*" por si misma delicada, 
y endeble : siéndome presiso tomarme el tiempo nesesario p' reparar estos que- 
brantos, cuya conserbacion debe ser el pral obgeto de mis desvelos : he Juzgado 
conveniente suplicar á VS. se sirba manifestar ala superior piedad de su Ex* por 
medio del respectibo Informe acompañado de esta Representación original, la 
deplorable situación en q" me hallo, p* q* inteligenciado su prudente ánimo, de 
la causa q* me impide, dar el mas puntual, y devido lleno á la R^ orden q" se me 
ha intimado ; tenga la bondad de consederme el plaso, y dilac" de un año, q" es 
el tiempo q* por la parte q* menos, considero nesesario p* el restablecimiento de 
mi salud : protestando como protexto abstenerme desde este día, de cobrar, y 
persevír el sueldo de mi asignación, hasta que la piedad del Rey, que expresa, y 
terminantemente, no ha decretado su suspencion, con presencia de los Escritos y 
Colecciones q* le presentare, y con que instruiré su Real ánimo de q* no he per- 
dido un momento de tiempo en las ocupaciones a q" se me destinó : se digne 
declarar, si me he hecho acredor á q" se me acuda con todo el q* corriere hasta el 
día en q* me pusiere á sus R' Piez ; devíendoseme sin esta circunstancia, abonár- 
seme los gastos de transporte al emprender mi retiro de esta Prov* como es Just* 
hasta el arribo á España sobre q** y hasiendo el mas sumiso Pedimento. 

A VS. pido y sup"® así lo provea, y mande p' ser de Just', Juro no ser de 
malicia y p* ello &■• 

Tadeo Haenke 
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Vista esta representación con la Minerba q* le acompaña : diríjase todo orig:inaI 
al Exmo Sor. virrey de estas Prov** con el Informe q* se solicita, y espérense 
las resultas. 

Josef Gonzales de Prado. 



Proveyó y firmó el precedente decreto el señor Don Josef Gonsales de Prada 
Contador mayor del Tribunal y Aud* Real de Cuentas del Virrey nato de Lima 
Gobernador Intendente Interino de esta Provincia. En Cochabamba y Marso trese 
de mil ochocientos y seis a*. 

Antemí 

Francisco Ángel Astete 
Eb" de S. M. Pub" R" Hac*' Gob~ y Diwn* 



Copia fiel del original existente en este Archivo General. 



José J. Biedma. 
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AIAUS DI LA BIBUOTICA ■— T. I j3 



1 



NOTICIA BIOGRÁFICA 



DE 



DON DIEGO DE ALVEAR 



EXAMEN CRÍTICO DE SU DIARIO 



En 1 89 1, dióse á luz en Madrid una copiosa Historia de don 
Diego de Alvear, escrita por su hija, doña Sabina de Alvear y 
Ward. Á pesar de algunas inexactitudes históricas y de cierta di- 
fusión, ó efusión filial muy explicable, la obra resulta en extremo 
interesante, y, en lo relativo á rasgos personales y familiares, cons- 
tituye la mejor base para una biografía del distinguido marino. Á 
ella me referiré con frecuencia, al diseñar la airosa silueta de este 
jefe español, doblemente simpático á los argentinos por su larga y 
provechosa morada en el país y por la ilustre descendencia que dejó 
incorporada ásu historia. Á tantos títulos como tenía ya el explo- 
rador de Misiones para vivir en el recuerdo público, agrégase hoy, 
á mi ver, otro de singular importancia con la publicación íntegra 
de este Diario de la segunda partida demarcadora, cuya paternidad 
le ha sido denegada por un extraño concurso de circunstancias que 
á su tiempo serán dilucidadas. Por otra parte, la vida del brigadier 
Alvear, á mas de su interés propio, cobra mayor realce por los 
acontecimientos solemnes en que figurara, siempre con honra y con 
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gloria alguna vez : bastará colocarla en su medio contemporáneo, 
americano ó europeo, como en su marco natural, para que la bio- 
grafía tome las proporciones y revista el carácter de un ensayo bis- 
tórico. 



I 



La familia de Alvear es oriunda del norte de Burgos, en cuyas 
montañas se dice que existe aún la casa solariega (i). El lector cu- 
rioso hallará en la Historia (página 36 1) todos los antecedentes, 
más ó menos sólidos, relativos á ejecutoria y linaje (2). Bástanos 

(i) La ortografía del apellido es dudosa (la d y la 6, sobre todo interiores, se usaLuí 
indistintamente) ; bajo una y otra forma es bastante frecuente en la Península. En U 
provincia de Santander, cuna probable de la familia, bay una aldea Albear y otra Alvear. 
En las comunicaciones y documentos oficiales, lo propio que en el Estado militar de 
España y en la Lista de la R. Armada (1787), se escribo siempre Albear, sin partícula. En 
esta Lista alfabética figuran otros Albear (Rafael y Miguel), tenientes do fragata y también 
naturales de Montilla, que serian, sin duda, dos de los siete hermanos do D. Diego, aunque 
la Historia no menciona al segundo. Esta última ortografía parece ser la etimológica, no 
derivándose de alveare, colmena, sino de albear, gredal, margal, — análogo al francés 
mamiére, también apellido : los nombres solariegos son casi siempre topográficos 
(Conf. Alcántara, Apellidos castellanos). El Diario manuscrito trae dos formas autógrafas : 
la primera, de 1788 : Albear, la segunda de 180I : Alvear. (Esto podría tener otra 
explicación, aunque no es necesaria) . — Desde el punto de vista argentino, la cuestión 
está resuelta, no sólo en particular, sino en general : Alvear ba firmado siempre nuestro 
« Balbastrito » (como solían decirle sus amigos), el vencedor de Ituuingó. — Tampoco 
escribiremos Rozas (D. Juan Manuel), á pesar de los antecedentes coloniales, porque 
Rosas firmó siempre (ya fuera ignorancia ó afectación criolla) el que pertenece á la 
historia, y asi escriben su nombre todos los documentos contemporáneos. 

(3) La Historia, entre otros ascendientes, menciona á D. Gaspar de Alvear, citado en 
la Nobleza de Madrid, de Quintana (existente en esta Biblioteca) ; éste no era gobernador 
de México en 16 16, como allí se dice, sino de Durango (Conf. Cavo, Tres siglos de 
México, I, 1 6a, y Akróniz, Manual de cronología, SSa, que escriben el apellido oon 
diferente ortografía). — En general, lo arduo de las investigaciones genealógicas no 
consiste en descubrir citas históricas del apellido, sino en establecer la rigurosa filación. 
Recientemente (Revue des Revues, 1898, 4" trimestre) un vixcondo de Royer ha escrito 
tres largos artículos para probar que la mayoría de la nobleza francesa, tenida por la 
más auténtica de Europa, lleva títulos apócrifos. No ha convencido á los únicos interesados 
en la cuestión. 
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saber de buena tinta que, á principios del siglo xyiu, don Diego 
de AI vear y Escalera, abuelo del marino, se trasladóla Mon tilla, 
provincia de Córdoba, donde compró casas y fincas rurales, dedi- 
cándose á la agricultura. El mayor de sus dos bijos, don Santiago, 
se casó con doña Escolástica Ponce de León, bija del corregidor, y 
de este matrimonio nació, tercero de ocho hermanos, el que es ob- 
jeto de estas líneas, á i3 de noviembre de lyíg. 

Empezó sus estudios en el colegio de jesuítas de la ciudad natal 
y fué luego á concluirlos en el que dirigían en Granada los mismos 
padres, hasta abril de 1767, en cuya fecha fué proscrita y expulsada 
la Compañía. No nos cuesta creer lo que la Historia refiere, acerca 
del aprovechamiento del alumno Alvear en filosofía y humanidades, 
disciplinas que ocuparon siempre lugar preferente en el plan de 
estudios jesuítico : el estilo del Diario, por su relativa corrección y 
soltura, y hasta el ritmo elegante de la letra, en el certificado autó- 
grafo que acompaña y legaliza dicho documento, forman agradable 
contraste con la mayoría de los documentos contemporáneos. 

Ocurrida la clausura del colegio cuando ya estaba el joven en 
edad de tomar carrera, eligió la naval, y, en marzo de 1770, satisfe- 
chos los requisitos de competencia y sobre todo los de filiación, 
que eran entonces primordiales, fué admitido como guardia marina 
en la Academia de Cádiz que dirigía á la sazón don Vicente Tofi- 
ño, sucesor del célebre don Jorge Juan (i). Allí tuvo por segundo 
maestro de matemáticas (el primero era siempre Tofiño) á su futuro 

(i) En la Historia de Alvear se dice erróneamente que fué su director Jorge Juan. 
Éste dirigía entonces el Colegio de Nobles de Madrid, en cuyo cargo murió el ai de 
julio de 1773. No es prueba en contrario el que figure en la portada de su conocido 
Examen marilimo (1771) como « capitán de los cavalleros C^ie) guardias marinas »: por 
la noticia que puso Sanz en las Observaciones astronómictu (3' edición, de 1773), sabemos 
que dicha obra cosió á su autor « catorce años de tareas ». Ello so confirma por el propio 
Examen : al final del primer tomo (Apéndice^ II), dice Jorge Juan que « casi concluida 
la impresión de este tomo, le llegó el volumen 5i de las Transacciones de la Sociedad Real* 
de Londres ». El tomo 5i corresponde al año 1763, en cuya fecha él dirigía por cierto 
la Academia de Cádiz. Los nombramientos de Tofiño (que era va segundo director) y de 
Várela, para segundo, son de 1768. 
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colega en la Demarcación, el teniente de fragata don José Várela y 
UUoa. Por lo demás, cumple reconocer que el espíritu progresista 
de Jorge Juan era siempre el numen presente de la institución, así 
por sus textos adoptados en la enseñanza como por los fíeles discí- 
pulos suyos que la trasmitían. 

Á fines del 71, el joven Alvear, que había merecido el grado de 
subrigadier en su compañía, fué designado para acompañar á don 
Juan de Lángara y don José Mazarredo en una expedición á Filipi- 
nas que, á bordo de la fragata Venus, iban á realizar aquellos céle- 
bres marinos. En la obra clásica de Verdun y Borda (i), se en- 
cuentra una mención por varios motivos interesante de este asunto. 
Los matemáticos franceses, que viajaban á bordo de la Flore, estu- 
vieron en Cádiz y sus alrededores durante las últimas semanas de 
noviembre y primeras de diciembre de dicho año ; tuvieron exce- 
lentes relaciones con los oficiales Tofiño y Várela, directores de la 
Academia de marina, y establecieron la situación del observatorio 
por la longitud de París, con los instrumentos y según los métodos 
cuya aplicación era objeto de su viaje (2). Asistieron á las fiestas 
dadas en 6, 8 y 9 de diciembre, en celebración de varios aconteci- 
mientos palaciegos, — la del 6 en honor de don Nicolás Bucareli, 
gobernador de Cádiz, — fraternizando el estado mayor de la Flore 
con el de la Venus próxima á zarpar, la cual era la misma fragata 
en que otro Bucareli, cuatro años antes, embarcara en la Ensenada 
de Barragán á los jesuítas expulsos de estas provincias. 

(i) Verdun, Borda et Pingeé, Voyage fait en i77i &i 1772... pour vérifier l'utitité de 
plusieurs méthodes el inslrüments servant á déierminer la lalitude et la longilude. París, 1778. 
— Borda, á quiea Navarrete llama ridiculamente « el teniente La Borda », es ano de 
los ilustres geómetras del siglo que los produjo más grandes. Sabido es que lleva su 
nombre el buque -escuela de Brest. 

(3) La longitud que Borda y sus compañeros determinaron para Cádiz, después de 
una serie de observaciones, fué 8°38' O. de París. La Connaissance des Temps da 8°3a'38", 
para el observatorio de San Fernando : el cual se encuentra (Anaario de hidrografía) por 
b'i2"S £. de Cádiz ; sumando se obtiene la cifra de Borda. Ello sólo prueba que el error 
probable no alcanza á i', pues los observadores, en sus promedios, despreciaban los 
segundos. 
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Fuera de su interés propio, la referencia anterior sirve para des- 
truir una leyenda trasmitida por Navarrete, y repetida, no sólo por 
Ir Historia de A ivear, sino por oficiales españoles (i), según la 
cual en este viaje de retorno de la Venas (en las cercanías del cabo 
de Buena Esperanza), Lángara y Mazarredo hubieran inventado y en 
1773, el método para determinar las longitudes por las distancias 
lunares. El valiente marino bilbaíno no necesita adornarse con ga- 
las ajenas, teniéndolas propias: y Lángara, que había estudiado en 

París y escuchado probablemente al mismo Lacaille (quien desde 
1755 formuló la teoría), sabría á qué atenerse respecto de la « inven- 
ción» que ya figuraba en las tablas náuticas inglesas y francesas, y 
de años antes se explicaba á los gardes da pavillon por el texto de 
Bezout. Sabido es que Fleurieu, en 1768, emprendió su viaje cien- 
tífico para aplicar á las longitudes los cronómetros de Berthoud y 
las tablas lunares ; y acabamos de ver á Borda y Pingré ocupados 
en el mismo objeto, sin sospechar que lo que mostraban fraternal- 
mente á los oficiales españoles, iba á resultar, dos años después, in- 
vento de los aprendices. 

Sea como fuera, no es dudoso que el guardia marina Alvear, al 
lado de jefes tan dignos y pundonorosos, hubo de adquirir buen aco- 
pio de conocimientos técnicos, y sobre todo el respeto y amor de 
una profesión que, así ejercida, es la más alta escuela práctica de 
nobleza y heroísmo. Dice la Historia que Alvear había conservado 
el diario de su primera navegación, « dechado de método y exacti- 
tud » ; es sensible que no se hayan publicado algunas páginas de 
ese interesante documento. Consta, por lómenos, que mereció el 
aprecio de sus jefes; apenas desembarcado (mayo de 1773), fué 
ascendido á alférez de fragata y, sin duda también á propuesta de 
ellos, designado, pocos meses después, para acompañarlos, en unión 



(1) La especie salió á lu/ en una nota del Almanaque ndulico de 179a» repitiéronla 
Gftliano y Valdés en 8u Relación (citada en éstos Anales, página 38), la vulgarizó 
Navarrete en la Biblioteca y circula todavía en publicaciones del Ministerio de Marina, 
como ser el Viaje de Malaspina. 
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de SU maestro don José Várela, á otra expedición científica por el 
Atlántico, á bordo de la fragata Rosalía. Este viaje de aplicación 
científica (por esto se había embarcado al segundo director de la 
Academia) se realizó desde principios del 74 ; y aunque sólo duró 
seis meses, es permitido creer qu^ al fogoso Lángara le parecería 
más largo que el de Filipinas, pues antes de partir habíase desposa- 
do con la bella hija del Jefe de escuadra, marqués del Real Trans- 
porte, quien conquistara tan pintoresco título trayendo á Carlos III 
en su navio FJniXj desde Ñapóles hasta Barcelona. Sin ahondar 
en estos conflictos del corazón, transcribiremos algunos renglones 
de una memoria del Depósito hidrográfico que hace á nuestro asun- 
to (i), caracterizando oficialmente los propósitos y resultados de la 
expedición : 

«... Uno de los objetos que se propuso (Lángara) cuando en 1774 obtuvo el 
mando de la fragata de S. M. Santa Bosalía, para evidenciar con la práctica la 
justa opinión que ya merecían á los sabios las longitudes observadas por distan- 
cias de la luna al sol y á las estrellas zodiacales, fué hacer un reconocimiento 
exacto del paralelo de ao Vi** «S- desde 11" al E. de la isla Trinidad hasta estar 
á 5o leguas de la costa del Brasil; para decidir si, como sospechaban muchos 
navegan tes, existía otra isla intermedia, conocida con el nombre de la Ascensión, 
distante cien leguas de la Trinidad al O. y por ao*'4o' de latitud. Conducido 
con esta mira á la vista de la Trinidad y de los islotes de Martin Fas, que están 
á su parte oriental, el 6 de abril de dicho año, hizo exactas observaciones de lati- 
tud en paralelo de ambos puntos, j de longitud por distancias lunares, que repi- 
tió en varios días, y concluyó las posiciones siguientes : 

Lo más N. de la Trinidad : ao''3i' lat. S. y34''ia' long. O. [meridiano de 
Cádiz] ; 

El islote mayor de Martín Vas: ao°3o' lat. S. y a3'4a' long. O. 

En esta misma campaña estableció también el Sr. Lángara la posición de la 
isla de Fernando Noronha en los días desde el 16 al a a de mayo, observando en 
su ruta del norte la latitud 3°5o' S. y la longitud a5**36'.al oeste de Cádiz. » 

Lo Único que en justicia puede decirse de estas coordenadas, es 
que la longitud (la única que ofreciese dificultad) presenta errores 

(1) Nat4rhbte, Biblioteca marítima , II, a 5a. 
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enormes, inconcebibles (i), aún para la época, teniendo en cuenla 
que los métodos, y aun los instrumentos empleados, eran idénticos 
á los de Fleurieu ó Borda (2). Es probable que los mismos oficiales 
españoles no dejaran de reconocer muy luego lo imperfecto de sus 
resultados, ya procediesen los errores de los relojes mal regulados, ya 
de mal calculadas observaciones astronómicas ; lo cierto es que, dos 
años después. Várela se embarcó, de orden del rey, en la fragata 
francesa La Boassole, donde iba Borda, levantando la situación de 
la costa africana é islas adyacentes. Fruto de esta expedición son 
los dos mapas publicados en 1787 con el solo nombre de Várela, — 

« 

el año mismo en que Borda daba á luz su Circulo de reflexión, y 
el español Mendoza su excelente Tratado, cuya exactitud es tan 
recomendable como esmerada su ejecución (3). 

En cuanto al otro objeto que la Rosalía llevaba, ó sea al crucero 
por el paralelo 20' Y2» entre la isla de Trinidad y la costa, para des- 
cubrir una supuesta isla intermedia, respondía, en efecto, á una 
creencia entonces bastante esparcida, y sin duda fundada^ como casi 
siempre ocurre, en la asimilación arbitraria de dos hechos aislada- 
mente ciertos, pero independientes. Después que el piloto portugués 

(i) Según la Connaissance des Temps (referidos los datos al meridiano de Gádix), la 
longitud do la Trinidad = 33** i a'; la de Martin Yaz (islote mayor) = aa^/íS'; la del 
pico de Fernando Noronha=a6**a8' Un buen piloto del siglo xviii, sin mis instrumentos 
que la aguja y la corredera, llegaba Hicilmente á una aproximación de 8 á lo'. Véase el 
cuadro comparativo de las longitudes estimadas y observadas, en el citado Viaje de Borda. 

(a) Loe relojes de Berthoud n**9-i6 fueron construidos, entre los años 1769- 1773, por 
cuenta del gobierno español Los que usó la expedición de Malaspina provenían de la 
Comisión de limites, que los cedió cuando se interrumpieron los trabajos. 

(3) Cartas esféricas de la costa de África (existen en la Biblioteca). No so menciona á 
Borda : por satisfecho se darla éste con que no se dijera en Cádiz que Várela se embarcó 
en la Boassole para enseñarle á calcular longitudes ! En los cinco ó seis puntos conocidos, 
que be comparado con los datos contemporáneos, no me ha parecido que el error excediera 
3'. — En la actualidad, los buenos observadores alcanzan á un segundo de aproximación : 
T. gr. las dos determinaciones últimas del observatorio de Punta Arenas difieren en 2" : 
error medio probable = i". En Punta Arenas, el grado de paralelo mide cerca de 66.000 
metroe : el error de situación no es, pues, mayor de 18 metros. El rayo visual dirigido 
á la bóveda celeste vuelve reflejado casi exactamente al punto de partida : asi practicada» 
la geometría llega á la belleza estética. 
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Martín Yaz hubo señalado, en el siglo xvi, los islotes que llevan su 
nombre, túvose, por él ó por otros, la vaga noticia de existir al oes- 
te de éstos y en la misma latitud, otro a pilar volcánico » que los 
navegantes portugueses se acostumbraron á llamar Ascensáo menor, 
en recuerdo de la isla Ascensión, que se halla al nordeste, en medio 
del Océano. En 1700, el astrónomo Halley reconoció la Trinidad 
— diez leguas al oeste de Martín Vaz — y establecióse por la ma- 
yoría de los cartógrafos la sinonimia que hasta ahora ha subsistido, 
sin que dejara de haber quien protestara contra la asimilación de la 
Trinidad con la Ascensión. Es así como en el Atlas de Doncker 
(Amsterdam, lySg) se sitúa á la Ascensión muy al oeste de Trinidad 
(confundida con Martín Vaz), en tanto que la mayoría de los mapas 
ingleses y franceses señalan correctamente á Trinidad ó Ascensión 
al oeste de los islotes. La duda, pues, subsistía aún, y la exposición 
de Lángara no bastó á desvanecerla ; vemos, en efecto, que once 
años después, La Perouse (á bordo de la misma Boiissole, que ha- 
bía de perderse en la isla Vanikoro) empleó una semana en explo- 
rar aquellos parajes, en busca de la isla imaginaria, llegando 
finalmente á la convicción de que hoy todos participamos (i). 

Es posible, y aun probable, que la antedicha expedición, á más 
de sus objetos científicos ostensibles, tuviese otro oculto y relacio- 
nado con el eterno conflicto que mantenía, entre España y Portugal, 
la cuestión de límites de sus posesiones americanas. Sin declaración 
de guerra entre ambas coronas, renacían fatalmente, á raíz de breves 
treguas, las hostilidades en las colonias, especialmente entre las del 
Plata y el Brasil. Los tratados de paz y amistad bien podían anular 
momentáneamente las conquistas de la fuerza; no lograban estir- 
par las causas profundas del desacuerdo; y la Colonia del Sacramen- 
to, recuperada por los dueños legítimos del suelo, ó devuelta por la 
diplomacia á los que no la supieron defender, no era sino la prenda 
de discordia y la manifestación visible de la lucha latente por el 

(i) La Pérousí:, Voyageaulour da monde^ f, i. 
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dominio de las provincias limítrofes. La situación de estos países, 
en aquel año de 1774, es muy conocida. Sabido es que, mientras los 
dos ministros Ppmbal y Grimaldi parecían más empeñados en re- 
solver amigablemente la secular contienda, el primero despachaba 
á Santa Catalina y Río Grande una expedición armada» para con- 
tener el avance ofensivo del gobernador Vértiz por Misiones y el 
Yacuy. Sin exagerarnos la perspicacia de Grimaldi, debemos creer 
que previo el rompimiento inevitable, y que, así el primer crucero de 
la Rosalía como el segundo, que se realizó casi inmediatamente, eran 
exploraciones que señalaban su camino á la ya proyectada expedi- 
ción de Cevallos. 

Apenas arribada á Cádiz, en efecto, y sin más demora que la 
estrictamente necesaria para recorrer la nave y abastecerla, la Ro- 
salía dio de nuevo la vela para los mismos parajes, al mando esta 
vez de don Diego de Cañas y acompañada de la barca Asunción. 
Alvear iba de segundo comandante de la Rosalía; en las Canarias, 
donde los buques recalaron por agosto de dicho año 74, se supo, 
al abrir el pliego cerrado, que era Montevideo el puerto de destino. 
Aquí arribaron el 10 de noviembre, y á poco, juntamente con el des- 
pacho de alférez de navio para Alvear, llegaron órdenes de cruzar 
á lo largo de la costa entre Rio Grande y Santa Catalina, « obser- 
vando, dice la Historia, y burlando á la escuadra portuguesa» que 
trajera al general Bohm. En este servicio estaban las fragatas, cuando 
recibieron la noticia de haber zarpado de Cádiz, en noviembre de 
1776, la escuadra de Casa-Tilly, al propio tiempo que la orden de 
incorporarse á ella donde la encontraran. 

Resuelto .al fín el gobierno español á castigar los atropellos de 
los portugueses en estas provincias, designó al viejo conquistador 
déla Colonia, don Pedro de Cevallos (ala sazón gobernador de Ma- 
drid), para que, al frente de 9000 hombres de tropa, se dirigiera al 
Río de la Plata con ánimo de recuperar á viva fuerza las tierras 
usurpadas. La expedición, compuesta de seis navios y nueve fraga- 
tas (fuera de otras embarcaciones menores), arrastraba un convoy 
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de noventa y seis buques marchantes» cargando municiones y per- 
trechos para una guerra de exterminación; venia al mando del 
marqués de Casa-Tilly, que montaba el Poderoso, con el valiente 
Lángara como capitán de pabellón. Mucho se ha criticado la lenti— 
tud de los preparativos y de la marcha, la impericia ó negligencia 
déla dirección naval que, por el ii de diciembre y apenas á mitad 
del camino, causó la dispersión de treinta y seis naves de guerra ó 
transporte (i). Á mediados de enero del 78, perdióse otra quince- 
na en la Ascensión ó Trinidad, « que es una sola » , para esperar 
vanamente á los buques dispersos. Llegaron finalmente, el i5 de 
febrero, á la vista de Santa Catalina ; y solamente allí, como Casa- 
Tilly manifestara su propósito de seguir adelante y no comprome- 
ter acción alguna hasta tener reunida la escuadra, Cevallos exhibió 
su titulo de virrey, haciéndose reconocer como jefe supremo de las 
fuerzas de mar y tierra, y ordenó el desembarco. Es muy conocido 
el desenlace: huyó la escuadra portuguesa; desalojaron los fuertes 
las guarniciones, ganando á toda prisa la costa vecina ; las autorida- 
des entregaron la isla sin el más leve intento de resistencia, y el 
primer cañonazo disparado, lo fué con motivo del Te Deum. 

Tan fácil é ingloriosa conquista llenó de asombro á los mismos 
conquistadores, y el mundo estupefacto buscó móviles diversos á 
la mala conducta délos jefes portugueses, que tal contraste hacía con 
su reciente arrogancia. Háse llegado hasta la afirmación de que el 

virrey del Brasil obedecía á órdenes secretas del ministro Pom- 

■ 

bal (2). Pudiera tener viso de verosimilitud lo de haber contado 
Portugal con el apoyo de Inglaterra, muy ocupada entonces con 
sus propias colonias para meterse en las ajenas, y poder cumplir 

(i) Éstas y muchas otras criticas se formulan oon acritud en ciertas Notas anónimas ^ 
anexas á la Respuesta de Grimaldi (Montevideo, 18/19) 7 reproducidas por Lobo (Historia 
de las colonias^ III). El juicio parece excesivo, pero no creo, como Lobo, que el « testigo 
ocular n (oficial del ejército) obedeciera á un propósito calumnioso. 

(3) Mémoires da marquis de Pombal, IV, i53. Estas memorias apócrifas son obra de un 
jesuita y, aunque interesantes, no merecen fe en lo relativo á los actos del proscriptor 
de la Orden. 
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en 1777 SUS compromisos de dos años antes. Lo más probable es 
que Portugal, conQado en la longanimidad de Garlos III, no creyera 
en la realidad de la guerra, hasta encontrarse con las naves y los sol- 
dados de España enfrente de su escuadra destartalada y sus valien- 
tes de maloca : allí fué la fuga general. Por eso, tres meses después, 
ya muerto el rey José y caído Pombal, la toma incruenta de la Co- 
lonia vino á ser una repetición exacta de la entrega de Santa 
Catalina. 

Grande fué en Madrid el regocijo nacional ante esos boletines de 
victorias, á los que la distancia y el patriotismo prestaban mayor 
alcance y prestigio (i). Llovieron títulos y ascensos sobre los vence- 
dores. Al cabo, no era culpa suya si el enemigo había rehuido la re- 
friega ; y tres años no pasarían sin que muchos de ellos, haciendo ca- 
beza el arrojado Lángara, mostraran que, después de triunfar sin 
gloria en Santa Gatalina y la (Jolonia, sabían sucumbir con heroís- 
mo, á la vista de ese fatídico cabo de Santa María, ¡ tan próximo á 
Trafalgar! (2). Fué promovido á capitán general don Pedro de Ge- 
vallos; á teniente general, don Juan José de Vértiz ; á brigadier, don 
Juan de Lángara, que recibió además una encomienda deGalatra- 
va ; ascendieron á coroneles (para citar algunos nombres vinculados 
á la historia del Rio de la Plata) don Joaquin del Pino, don Fran- 
cisco de Viedma, don Antonio Olaguer Feliú. Don Diego de Al ve- 
ra, que sólo había servido dos años de alférez, fué ascendido á te- 
niente de fragata. En cuanto al jefe de la escuadra, marqués de 
Casa-Tilly, recibió una recompensa que, con nuestras ideas actuales, 
tendría viso de epigrama : « le concedió S. M. (dice el Mercurio de 
junio 1777) la llave de gentilhombre de Gámara con entrada ». 



(i) Da la nota aguda del eatusiasmo convencional la oda de colegio que Moratin 
(padre) dedicó á Cevallos : Musoy cantemos al varón glorioso... 

(a) Respecto de Lángara, en dicho combate del cabo Santa María, dice el parto de Sir 
George Rodney : The Spanish admírala don Jaan de Lángara, behaved wilh the grealesl 
gallantry. En este paraje, donde se perdió entonces la Rosalía, pereció algunos años más 
tarde la familia de Alvear. 
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Apenas terminada la conquista de la Colonia del Sacramento, se 
disponía Cevallos á emprender la del Rio Grande, cuando recibió 
en Maldonado un despacho del Rey, comunicándole el armisticio 
concluido con Portugal. Muerto, como dijimos, el rey José, había- 
le sucedido su hija doña María ; la reina viuda, hermana de Carlos 
III, se trasladó á Madrid, acompañada del plenipotenciario Souza 
Coutinho : la buena voluntad de Floridablanca, sucesor de Gri- 
naldi, unida al estrecho parentesco de los soberanos, transformó 
fácilmente la tregua en un acuerdo duradero. El i** de octubre de 
1777, sefírmó en San Ildefonso el famoso Tratado de límites, que 
debía, en la mente de sus autores, poner término á la secular con- 
tienda, definiendo, no ya los derechos abstractos de ambas coronas, 
sino la extensión y deslinde material de sus colonias en América ; 
y éste se completaba, en marzo del año siguiente, con el tratado de 
amistad, garantía y comercio, que vinculó por algún tiempo la po- 
lítica de los hermanos enemigos. 

En los pocos meses que transcurrieron antes de restituirse á Es- 
paña, el virrey Cevallos tuvo tiempo para dictar, ó someter á la 
aprobación del rey, algunas providencias administrativas de verda- 
dera importancia, como ser : la creación de la Audiencia de Buenos 
Aires, el proyecto (sólo realizado en 1782) de división del virrei- 
nato en ocho intendencias, sobre todo el trascendental reglamento 
del comercio libre, que, aceptado de plano por el ministerio, entró á 
regir casi inmediatamente. Por fin, en vísperas de entregar el 
mando á su sucesor Yértiz, quiso dejar establecidas las comisiones 
demarcadoras que prevenía el artículo i5 del Tratado preliminar de 
límites : con su tino habitual designó á oficiales de marina, y fueron 
nombrados comisarios el capitán de navio Cárdenas y los tenientes 
Alvear y Adorno, en unión del gobernador de Mojos, don Ignacio 
de Flores, que renunció el encargo por haber ascendido á Presidente 
de Charcas. Algunos historiadores (Domínguez, entre ellos) han 
pintado á Cevallos como una suerte de virrey « de Zalamea», adusto 
y rezongón, tan desavenido con el abandono de Rio Grande y Santa 
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Catalina, que atribuyen á pesadumbre su muerte temprana, ocu- 
rrida en Córdoba, el 26 de diciembre del mismo año. No parece 
fundada la conjetura ; fuera de que Floridablanca la desmiente for- 
malmente (1), creo que bastarían á desvanecerla los antedichos nom- 
bramientos, que bien pudo dejar á su sucesor, en lugar de hacerlos, 
como éste mismo dice en su Memoria, » al tiempo de regresarse á 
España » . 

Sea de ello lo que fuere, no surtieron efecto por entonces los 
nombramientos, por haber estallado la guerra « de los cuatro años o 
antes de que Portugal extendiera los suyos. El teniente de navio 
Alvear (su nuevo ascenso es de noviembre 1778) recibió orden de 
cruzar con la flotilla del Plata por la costa del Atlántico, en previsión 
de alguna tentativa de los buques ingleses. Debemos creer que el 
joven oficial sintiera menos que otros lo estéril de su misión (2), en 
tanto que allá, por las Antillas y Gibraltar, se libraban los combates 
retumbantes, brillando el mismo sol de gloria sobre vencedores y 
vencidos. Sabido es, por lo demás, que en la contienda, España 
tuvo la peor parte : su hora había pasado, ya no eran los tiempos 
de las galeras ó atrevidas carabelas, y sus guerras navales con Ingla- 
terra reproducían la lucha de la fábula entre la olla de barro y la de 
hierro. Después del desastre de Lángara, la marina española se vio 
reducida á la defensiva. 

En tanto que Alvear y sus compañeros cumplían en la costa su 
meritoria cuanto obscura misión policial, llegaba á Buenos Aires 
el despacho que los exoneraba de sus funciones de comisarios. 
Dicela //wíor/a que Vértiz había visto con desagrado la designación 

(i) Memorial presentado al rey Carlos III (Biblioteca de Rivadeneyra, II, 3o8) : a ...el 
mismo general don Pedro Cevallos que la conquistó y retuvo (Santa Catalina) habla 
representado definitivamente que no importaba ni convenia, por muchas razones quo 
expuso ». 

(a) Desde 1780 frecuentaba la casa de don Isidoro Balbastro, fuerte comerciante 
aragonés, con cuya hija, María Josefa, habia de casarse en 178a. De esta familia era el 
capitán de patricios don Matías Balbastro, que se distinguió en la Defensa y fué herido 
cerca del convento de la Merced y de su casa paterna. 
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de oficíales de marina, y que el retiro de éstos fué obra del virrey. 
Afirma éste, en su Memoria citada (i) que los mismos comisarios 
(( representaron serles necesario un astrónomo en cada partida, no 
considerándose del todo prácticos en esta ciencia », y agrega que 
él apoyó su solicitud, — de cuyas resultas llegaron otros comisarios, 
á mediados de 1782, para sustituir á los primeros, con excepción de 
Alvear (2). Éstos eran efectivamente astrónomos, como Vértiz los 
pidiera, sin dejar de ser tan marinos como los que rechazó. 

Dichos oficiales han dejado huellas duraderas, así en la ciencia 
europea como en la historia del país. La fortuna, que tanto ayudó á 
Vértiz en sus actos administrativos, favorecióle singularmente en 
este asunto, dotando la comisión de límites con algunos de los re- 
presentantes más distinguidos de la marina española. Era comisario 
principal, y jefe de la primera división, el capitán de navio don José 
Várela, maestro de matemáticas y amigo de Alvear (3), y él sin 
duda influiría para que el virrey, apreciando mejor los méritos 
de aquél, le pusiese al frente de la segunda partida. De comisario 
en la tercera venía el teniente de navio don Félix de Azara, hermano 
del diplomático, que había de ilustrarse como viajero y natura- 
lista en esta exploración. Comisario de la cuarta era el teniente de 
navio don Juan Francisco de Aguirre, antiguo camarada de Alvear en 
Isi Rosalía, el cual, después de interrumpida la demarcación, habia 
de volver á Buenos Aires para levantar el plano del Rio de la Plata ; 



(1) Revista del Archivo de Buenos Aires ^ III, 36a. El dato es inverosímil. No tenia 
España « astrónomos n más competentes que los marinos de escuela, como Alvear j sus 
compañeros. 

(:) Memoria citada, ibid. : « ...añadiendo que si me parecía emplear A Alvear lo 
hiciese ». En la Memoria de Cevallos la designación de Alvear tiene un carácter más 
afirmativo. 

(3) La discusión sobro jerarquía, que figura en el Diario, iba principalmente contra 
la treta dilatoria de los portugueses : pudo traer cierto enfriamiento personal entre los 
dos comisarios españoles, pero resistió la vieja amistad y llegó á ser intima en esa larga 
campaña. Várela fué padrino de bautismo de Carlos Alvear, que nació en Sanio Ángel 
(Misiones), el a 3 de octubre de 1789. 
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SU voluminosp Diario inédito, de interés mis vario y general que 
las prolijas acotaciones de Oyárvide, es digno bajo todos respectos 
de ver la luz, y nos proponemos realizar aquí mismo este acto de 
justicia que, al mismo tiempo, será una obra de gran utilidad (i). 
Entre los subalternos de la segunda partida demarcadora, que 
especialmente nos interesa por ser la que mandaba Alvear, figuraba 
el ayudante de ingenieros (asimilado á subteniente), don José 
María Cabrer : tipo del inferior mediocre y envidioso del jefe, .de 
quien sobrado trataremos más adelante; era « ministro de real 
hacienda », ó comisario pagador, don Manuel Moreno Argumosa, 
padre inofensivo del futuro Secretario de la junta (2). Por fin, 
fué agregado á la partida, como geógrafo, el segundo piloto de la 
Armada, don Andrés de Oyárvide, cuya prolija Memoria, publi- 
cada con algún despego crítico por don Carlos Calvo, refleja mi- 
nuciosamente los trabajos diarios de la comisión, y ha valido á 
su autor una fama bien merecida entre los estudiosos del gran litigio 
híspano-lusitano. Observador concienzudo (aunque no muy exacto), 
y dibujante eximio, aparece Oyárvide como el subalterno ejem- 
plar, afable con sus iguales, bondadoso con sus inferiores, leal y 
digno con sus jefes : en suma, muy superior á su condición modestí- 
sima (3). Acrecienta nuestras simpatías por este buen servidor 

(i) La copia legalizada que posee esta Biblioteca ha sido sacada del original existente 
en la U. Academia de la Historia, á solicitud del doctor don Vicente G. Quesada, á cu^os 
trabajos ó investigaciones tanto debe la historia americana. Hay una noticia del manuscrito 
de Aguirrc en Navarrote (Biblioteca Tñarilíma)^ reproducida en la Revista del Rio de la 
Plata, V. 

(a) Es curioso que en la Vida de Moreno, entre tantos pormenores caseros, no se 
haga mención de esta u campaña » del paciBco contador. 

(3) Muy humilde era, en efecto, la condición jerárquica de los pilotos embarcados, 
pues 'correspondía á la de los oficiales de mar (contramaestres, armeros, etc.^, y de los 
condestables ó sargentos. « Los Sargentos preferirán á los primeros Contramaestres, y 
éstos á loa Segundos Pilotos )> (Ordenanzas de la Armada, 1793). Es poco admisible que 
Oyárvide conociera al principio el manejo de los delicados y nuevos instrumentos traídos 
de Londres; las observaciones astronómicas, siquiera las primeras, que la Memoria contiene, 
serian de los comisarios, probablemente do Alvear, pues constan aparte las de Várela y 
Agairre, que son un tanto diferentes. 

AVALBÜ Ul L4 ninilOTBCA T. I x4 
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del país, la circunstancia de haber sido, él también, despojado de 
una parte de su obra, como luego veremos, por el triste personaje 
que acabamos de nombrar, y que ha usurpado públicamente, 
merced a la inconsciencia de los editores, el honor de un recono- 
cimiento del Pepirí Guazú que nunca realizara, y la paternidad 
de un estudio de la comarca que era incapaz de ejecutar. Con todo, 
la labor silenciosa de Oyárvide se abrió paso, y pudo al fin oir 
aquel Amice, ascende saperias! que recompensa alguna vez al 
mérito escondido : logró salvar el abismo que separaba á los ofi- 
ciales de mar de los de la Armada, y, vuelto á Buenos Aires, en los 
primeros años del siglo, ejecutó y firmó como teniente de fragata 
sus admirables estudios hidrográ lieos del Rio de la Plata. 

Ya dijimos que los comisarios españoles llegaron á Montevideo 
en mayo de 1782, teniendo allí mismo sus primeras entrevistas con 
el virrey Vértiz; después de esperar ocho meses á los Portugueses, 
recibióse al cabo unolicio del Gobernador de Rio Grande, avisando 
que él mismo había sido nombrado comisario de límites y que iba 
á comenzar sus preparativos. En vista de ello, dice Oyárvide, « el 
señor Vértiz determinó que nuestro comisario principal, con todos 
los nombrados, pasase á Buenos Aires para reconocer los útiles 
que se habían acopiado en esta capital, y tratase de los últimos 
arreglos para la expedición » (i). Estas pruebas de los instrumentos 
astronómicos dieron motivo á numerosas observaciones, en los me- 



(i) Todo este preámbulo de Oyárvide (Ca.lto, Tratados^ VII, 8) es sumamente 
inexacto y hace suponer descuido en el editor : a Dieron la vela (de Lisboa) por enero de 
1783, y el I a de febrero entraron en Rio Janeiro (!).-..' el 4 de abril siguieron viaje y 
el I a del mismo desembarcaron en Montevideo ». Luego agrega que « á últimos de jonia 
de 1783 », pasaron los comisarios á Buenos Aires, siendo asi que desde febrero comen- 
zaron las observaciones. Todo este pasaje debe corregirse como signo : Los comisarios 
salieron de Lisboa el a 3 de enero de 178a, llegando á Rio de Janeiro el la de marxo ; 
siguieron viaje el 5 de abril, en un paquebote fletado por ellos, y, después de muchos 
contratiempos, desembarcaron en Montevideo el la de mayo! Por fin, á principios de 
febrero de 1783, pasaron á Buenos Aires, Azara, Alvear, Aguirre y Rico (que fué despué» 
comisario de la 5* partida y murió en Santa Cruz) . El Diario de Aguirre da todas las fechas 
y singladuras. 
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ses de febrero á septiembre; por vez primera se determinó la longitud 
de esta ciudad con exactitud aproximativa (i). 

Durante esa estancia de varios meses en Buenos Aires, dicho se 
está que nuestros oficiales de marina observaron la población y 
consignaron por escrito sus impresiones ; las de Aguirre presentan 
especial interés, desde luego por ser inéditas, y también porque 
provienen de un viajero joven, — no tendría probablemente treinta 
años, — de carácter templado, jovial á par que reflexivo, y que. 



(i) Se hicieron observaciones astronómicas desde el a3 do febrero, para probar los ins- 
trumentos con arreglo á las Instrucciones de Magallanes (nuestro ejemplar de la Biblioteca, 
es el de las comisiones : tiene notas manuscritas). Las coordenadas de Buenos Aires, 
que trac Oyárvide (Alvear), son : 34° 36' 38" de lat. S. y 5a° lo' 33" long. O. de 
Cádiz. Las do la Connaissance des Temps (referida á Cádiz la longitud) : 3'i° 36' 3o" 
lat. y 53° 4' 32" long. O. — Como se ve, el error en longitud pasa de 6' (debe dismi- 
nuirse de unos lo" por la situación más occidental del punto en que observaban, á unos 
370 metros do la Aduana moderna). Várela tiene un error casi igual, en sentido contrario ; 
la mejor observación es la de Aguirre : 53° 8' O. Cádiz. — Es curiosa esta obser- 
vación de un eclipse de luna (18 de Marzo) : « AI salir la lana, que aun estaba claro, 
había ya mediado el eclipse, y fuera de esto el edificio do la catedral nueva ocultaba el 
horizonte oriental, desde la casa de D. Agustín Casimiro de Aguirro, esquina S. O. de 
la Plaza Mayor, en que se hacían las observaciones ». Creí que se tratara de la esquina 
N. O: pero el doctor Juan A. García, á quien consulté, corroboró el dato de la Memoria : 
la casa de Aguirre era bien la del S. O., que pertenece á sus descendientes. Por lo 
demás, hubo un eclipse el 18 de marzo, visible en esta América, y cuyo medio ocurrió 
á las 5^ 3o" en Buenos Aires (9" 33" en París), todavía de día claro, pues el sol se 
pone después de las 6. No queda otra explicación que lado una trocatinta del copista, 
con el visto baeno del editor. No existiendo entonces la Recova vieja (mucho menos 
la nueva), el único obstáculo entre el horizonte oriental y el observador (esquina de 
Victoria y Bolívar) era la ForLileza : por este lado, evidentemente, hay que buscar la 
solución critica. Se sabe que la parte sud del Fuerte se edificó mucho después que la 
otra, en el último tercio del siglo xviii, siendo, pues, naeva respecto de la del norte ; 
consta, por otra parte, y el mismo Diario do Aguirro lo indica, que en dicha ala del sur 
se encontraban la capilla y las Casas reales : lo más probable, entonces, es que nuestro 
observador designase la casa real nueva ; puede comprobarse con cualquier plano que 
esta ala sur cerraba la calle Victoria y aun penetraba en la manzana. — Debe advertirse 
de paso que la edición de Calvo está acribillada de errores : uno hay v. gr. que se repite 
CQ las primeras páginas y no carece de gracia : los pilotos salen designados como 
eleógrafoSf y el mismo editor repito con convicción en el prefacio, y por cuenta propia^ 
que Oyárvide era el « eteógrafo » de la segunda partida. « Eteógrafo » no ha sido nunca 
palabra de ninguna lengua, mucho monos designación profesional : el manuscrito diría 
sencillamente geógrafo. 
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siendo español de tránsito, es decir ni extranjero ni vecino, reúne al 
parecer todas las condiciones del testigo bien informado é imparcial. 
Agreguemos que el observador no es vulgar ; revela vista clara y 
por momentos profunda : no es v. gr. rasgo común, en un español de 
aquellos tiempos, el proclamar que « la riqueza es hija de la libertad « , 
extendiendo el concepto, no sólo al comercio de las colonias, sino á 
sus habitantes de cualquier matiz y condición. 

En lo material, esta Buenos Aires de 1788 dista mucho de des- 
lumhrarle. La pequeña ciudad, cuya población estima en 3o. 000 
habitantes, le parece por cierto destituida de belleza arquitectónica 
ó pintoresca, con sus manzanas uniformes, sus pocos edificios 
públicos ni amplios ni ricos (sin exceptuar la Forteleza y el Cabildo), 
sus plazas desnudas, sus calles sin empedrar, sus agrestes arrabales, 
sus seis ú ocho iglesias tan pobres de estilo como de gusto en el 
adorno interior (i). Pero todo esto estaba á la vista, y medio siglo 
antes lo habían notado los jesuítas Cattaneo y Gervasoni. Más nuevo 
era encontrar la pulpa sabrosa debajo de la insípida corteza, como 
lo hace Aguirre con perspicacia singular. No hay palacios en Buenos 
Aires; las fortunas mayores no pasan de 200.000 pesos; no existe 
casa de mayorazgo, — sólo descubre á « dos vecinos cruzados », — 
no rodarán de fijo más de veinte coches ; las damas gastan pocos 
brillantes, cuando más algunos topacios y sobre todo « caramelos » : 
no puede, en manera alguna, compararse esta capital con las opu- 
lentas del Perú y México. Pero no se nota miseria andrajosa ni 
tristeza en la clase popular, campesina ó esclava ; el clima sano y 
el alimento abundante han criado una raza alegre y robusta. Nuestro 
marino navarro, que no oculta cierto tufillo aristocrático en pre- 



(i) Dice (hablando de San Francisco) : « Si Pons viera los altares que son ol encanto 
de la ciudad, \ qué tunda se llevarían los interesados ! » — Difícil es saber si se refiere 4 
las pinturas, en cuyo caso aludiría al pintor segorbino Antonio Ponz, más célebre como 
critico de arte; ó si alude á la ornamentación, pudiendo tratarse entonces do alguno de 
los Pons, famosos plateros de Barcelona. — Gonf. Ceán Bkamúdbx, Diccionario, II.I, y el 
Suplemento, JIl. 
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senda de sus paisanos (entre los cuales « hay algunos conocidos y 
muchísimos que no lo son »), no deja de reparar en que « según 
las utilidades que han levantado en sus giros, las casas que se 
regulan las más ricas son las primeras o ; con todo, comprueba la 
distinción nativa de los criollos, agregando que a los buenos mo- 
dales son más frecuentes en la gente de mediano pasar » . Un am- 
biente social de honradez circula por estos patios andaluces, sin más 
adornos que enredaderas y flores; y Aguirre, que no carece de 
gracejo malicioso, atribuye lo poco frecuente de los pleitos á la 
escasez de abogados, agregando que esta dicha será breve, con la 
instalación de la Audiencia. En lo político, proclama la excelencia 
de la administración presente, deplorando que las familias se hayan 
dividido entre partidarias del Intendente y defensoras del virrey 
(quizá de esto naciera la afición decidida de Vértiz por Montevideo). 
Aguirre es francamente « verticista » , y enumera las providencias 
que, en efecto, han dejado tan en alto el nombre del único virrey 
nacido en América : insistiendo, con criterio ilustrado y « moderno » , 
en aquellas instituciones benéficas y sin relumbrón (la imprenta, la 
Cuna, el colegio de San Carlos, el hospicio, la casa de comedias 
« donde sólo hombres representan ») quémenos entusiasmo pudie- 
ran despertar en un oficial ; y si menciona la plaza de toros del Re- 
tiro, es para decirnos que su producto íntegro estaba afectado á obje- 
tos de caridad. Pasando á lo ameno, el joven marino celebra la belleza 
y esbeltez de la juventud de Buenos Aires, la gracia sencilla de sus 
patricias que se luce en las tertulias familiares, « siendo rara la casa 
de tal cual viso que no tenga su clave » , — y nos deja la impresión 
simpática (de que sin duda participarían las clavistas de los salones 
de Balbastro y Agüero, donde el radiante Alvear ostentaba su luna 
de miel) de un huésped gentil y fino observador. Por cierto que no 
podía prever cuánto más valían estas llanuras incultas, donde mero- 
deaban (í gauderios y changadores », que las minas de Pasco y 
Potosí, y qué riqueza se ocultaba debajo de esa desnudez; pero 
sintió, sin explicarse cómo, que esta humilde aldea era ya « ciu- 
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dad que tiene visos de las de primer orden «, y tuvo el mérito de 
expresarlo antes que viajero alguno de este ó del otro continente. 

Entre tanto, habían ya corrido nueve meses de completa inacción . 
Hasta diciembre de lySS, no se tuvo aviso de estar prontas las 
partidas portuguesas que, con la primera y la segunda división espa- 
ñolas, habían de reunirse en el arroyo del Chuy ; el 29, finalmente, 
éstas se embarcaron para Montevideo, y en esta fecha puede decirse 
que tiene su principio la histórica y nunca terminada demarcación. 



II 



No nos toca historiar la segunda demarcación de límites, siendo 
así que el Diario de Mvear forma la mejor historia de aquella cani- 
paña, precisamente en las únicas secciones que, desde el punto de 
vista geográfico, ya que no político, dejaran algunos resultados 
positivos. Sabido es que las partidas 3* y 4*, al mando respectivo 
de Azara y Aguirre, se situaron desde principios de 1784 por la 
Asunción y el Igatimí, donde pudieran esperar vanamente por me- 
ses y años á los comisarios portugueses que no habían de concurrir, 
ó, de hacerlo, sólo vendrían á disputar sobre la identificación de los 
ríos que, según el tratado, debían formar la línea divisoria. Feliz- 
mente los jefes de las comisiones españolas no persistieron en la 
estéril expectativa: uno y otro recorrieron la vasta región litigiosa, 
estudiándola bajo aspecto distintos ; y nadie ignora que Azara des- 
arrolló notablemente en estas excursiones sus conocimientos de 
aficionado en zoología y botánica, hasta el grado de pasar por un 
profesional ante las gentes. En el orden geográfico, es de bastante 
interés su Reconocimiento del río Tebicuarí, aunque es de sentir que 
para a entretener su ociosidad » (como escribía al virrey Loreto), se 
haya puesto á dibujar un mapa de la región con datos inseguros. 
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y que, sobre ser ajenos, resultan más conformes á los argumentos 
del Portugal que á las razones de España (i). 

Habiéndose resuello que la primera partida, al mando del comisa- 
rio principal Várela, y la segunda, que como ya dijimos fué confia- 
da á Alvear, ejecutaran juntas la trabajosa delimitación del litoral 
hasta las cabeceras del Río Negro, la pesada y doble caravana de 
jinetes y vehículos de carga se movió de Montevideo, el lo de enero 
de 1784. Llegaron el 5 de febrero al arroyo del Chuy, donde se reu- 
nieron con las divisiones portuguesas, al mando del brigadier Gabral 
da Cámara, como comisario principal, y del coronel de ingenieros 
D. Juan Francisco Roscio, como segundo. Al dia siguiente, los dos 
comisarios principales canjearon sus poderes é instrucciones, omi- 
tiendo, según se vio más tarde, el hacer reconocer al teniente Al- 
vear como comisario de la segunda partida, lo que dio base á con- 
troversias que formaron un grueso y tedioso expediente. Entróse 
luego á examinar la interpretación que había de darse al artículo l\'* 
del Tratado preliminar, y, agregándose á la redacción española del 
instrumento el espíritu portugués de la exégesis, huelga decir que 
con la primer entrevista estalló la primera disputa. 

Afírmase por algunos que los contratos internacionales se redac- 
tan adrede anfibológicos y revesados, procurando cada « alto contra- 
yente » deslizar, por entre la frondosa maraña del texto, la cláusula 
serpentina que oportunamente dé asidero á discusiones, siempre 
ventajosas para el más hábil ó el más fuerte. Creo que nos exage- 
ramos en general el maquiavelismo de los políticos, ya porque nos 
engañen sus exterioridades, ya porque nos humille la idea de sor 
gobernados por la ignorancia y la necedad. La mediocridad inte- 
lectual que las Memorias de los estadistas revelan, sin exceptuar 
las de un Mettemich, prueban suficientemente que el acaso reina 
en la historia, bajo el seudónimo de príncipes y ministros, y que 

(i) Azar 4, Voyages, I, la : « ...elle esl dressée (la carta) d'aprés le Iramil que vient 
d'aehever mon camarade^ le capilaine de vaisseau don Diego de Alvear ». Ha figurado entro los 
(locumentos del Alegato brasileño. 
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los acaecimientos más trascendentales suelen ser palos de ciego. 

Empero, nunca e3 más evidente el aserto que cuando se trata de 
estos pueblos meridionales, que alcanzaron la hegemonía mientras 
la pasión impulsiva dominara al mundo, perdiéndola gradual y fa - 
talmente el día en que la actividad mental, el acopio de nociones 
exactas, el juicio crítico, la lógica real y no formal, — el espíritu 
científico, por fin, que afirma el imperio del genio humano sobre 
las fuerzas naturales, — han venido á ser los grandes factores de la 
civilización. Durante el siglo wiii, especialmente, España y Portu- 
gal ofrecen el espectáculo de una lenta agonía : con sus príncipes 
consanguíneos, que simbolizan la identidad nacional de aptitudes y 
destinos ; con sus gobiernos absolutos y su estructura obstinada- 
mente medieval, que sólo significan ya decadencia y ruina; con sus 
ministros -criados, cuya elevación se debe á la intriga y su caída 
á un capricho palaciego; con su ignorancia infantil de las energías 
nuevas que vienen cambiando el vetusto concepto de la potencia : 
desde las matemáticas, principio y condición de todas las otras 
ciencias, — que transforman los ejércitos y las armadas, sustituyendo 
el número y la masa por la precisión del armamento y de la manio- 
bra, y plantan como jalones de luz los mismos astros reflejados 
en el mar tenebroso, — hasta la industria y el comercio inteligente, 
que fertilizan el suelo y íundan en el trabajo la riqueza moderna. 
No les basta cerrar los ojos á la realidad, para no ver que sus imperios 
coloniales, cuyo mayor producto se pierde en las arenas adminis- 
trativas ó en los mares infestados de corsarios, no representan m\ 
sino una presa que no sabrán defender : necesitan despedazarse mu- 
tuamente, empleando su doble vecindad metropolitana y colonial 
en luchas estériles que revelen al mundo su flaqueza, y faciliten el 
despojo inevitable por los que se aprestan á dirimir la secular que- 
rella . . . 

Después de diez tratados de amistad perpetua, comentados por 
otras tantas guerras, acababan, pues, los estadistas españoles > 
portugueses de elaborar el instrumento salvador, con ese famoso 
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Tratado preliminar de límites, fruto de larga experiencia y profun- 
das cavilaciones, y cuya primera cláusula substancial decía así : « ex- 
tendiéndose la pertenencia de España en la referida banda septen- 
trional hasta la línea divisoria que se formará principiando por la 
parte del mar en el arroyo del Chuy y fuerte de San Miguel inclusi- 
ve, y siguiendo las orillas de la laguna Merin d tomar las cabeceras 
ó vertientes del Río Negro, etc. ». Como ya dijimos, esta determi- 
nación absurda tenía que dar tema, como dio, á una primera diver- 
gencia. Desde luego, el incurable prurito verboso se manifestaba 
como siempre, yuxtaponiendo términos que, si fueren sinónimos, 
eran inútiles, y no siendo equivalentes resultaban perjudiciales (i). 
Ahora bien : ni las vagas cabeceras del Río Negro son la misma cosa 
que sus >ertientes, ni, sobre todo, importaba lo mismo trazar la 
línea divisoria por el fuerte San Miguel (que se hallaba en la banda 
meridional del arroyo y no precisamente en su orilla) que por el 
Chuy. Luego, después de la redundancia superfina ó contradicto- 
ria, venía la indeterminación y parquedad en lo indispensable : ¿qué 
orillas de la laguna Merín eran las designadas? Los portugueses sos- 
tenían naturalmente que las meridionales, los españoles, con tesón 
no menos plausible, que las occidentales hasta su extremo norte 
El lector moderno no puede sino manifestar su indecisión, porque 
el problema está mal planteado, incluyendo su enunciado condicio 
nes incompatibles, — lo propio que en el caso harto célebre de la línea 
divisoria que ha de seguir « las más altas cumbres que dividen las 
aguas», y otros análogos, formulados todos por diplomáticos que 



(i) La rediindancin, enemiga de la precisión, domina el concepto que del estilo tienen 
Io9 españoles : so muestran persuadidos de que la sucesión de dos ó tros vocablos, más 
ó menos sinónimos, agrega fuerza á la expresión ; es exactamente lo contrario, y la into- 
lerable verbosidad no suele revelar sino lo indigente ó confuso de la idea. Parece ser un 
defecto de raza, análogo al pandelismo hebreo, el cual consiste, como puede verse por la 
Biblia, en que cada cláusula se repita constantemente en la que sigue : u Mudó los 
ríos en desiertos, y Fos manantiales en sequía ; mudó el desierto en estanques, y la tierra 
sin agua en manantiales ». La raza semítica, evidentemente, ora más propia á fundar la 
religión que la ciencia. 
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ignoran la naturaleza del asunto y hasta el valor científico de los 
términos empleados. — Después de consumirse tres semanas en este 
debate insoluble, los comisarios remitieron la causa á los virreyes ( i ) 
y la tentativa de demarcación siguió adelante, con arreglo alo que el 
Tratado prevenía. Parece que, al elevar el expediente, el comisario 
Várela manifestó confidencialmente á Vértiz (cuya actitud ha sido 
criticada por algunos historiadores) que « los portugueses no venían 
con ánimo de hacerla demarcación de límites». Ello es posible, y 
aun probable, pero también ha de confesarse que la redacción del 
instrumento diplomático favorecía singularmente á los cavilosos y 
pleitistas. 

Interrumpida por la causa indicada la demarcación del Chuy, 
arranque de la línea española, pasaron las comisiones á reconocer el 
arroyo de Tahín, principio del límite portugués, debiendo ser neu- 
tral el espacio intermedio. Esta operación llevóse á cabo sin dificul- 
tad; pero, en momentos de fijar los marcos definitivos, negaron 
su asentimiento los portugueses, hasta dejar concluido el reconoci- 
miento de la laguna Merín y sus ríos tributarios : exploración la- 
boriosa que no podía empezarse ya entrado el invierno. Constru- 
yéronse rancherías para ambas tropas, y allí mismo pasaron los 
meses lluviosos y fríos de mayo á noviembre de 178/4, alternando 
las cacerías con las observaciones astronómicas v levantamiento de 
planos, — tareas útilísimas que han dejado huellas diversamente 
interesantes en el Diario de Al vea r y la Memoria de Oyárvide. 

Al entrarla primavera, las segundas partidas, al mando respecti- 
vo de Alvcar y Roscio, dieron principio al reconocimiento de la 
laguna Merín, remontando en canoas cubiertas el sangradero de 
dicha laguna hasta el arroyo Pavón, su primer tributario. En las 
páginas corespondientes del Diario, da cuenta Alvear del método ge- 
neral qu6 se adoptó para estos trabajos, que comprendían, no sólo 



(1) Sometida al virrey Vértiz, la cuestión fué resuelta en tiempos de su secundo 
sucesor Arredondo, seis ó siete años después. 
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la fijación de los rumbos de los ríos con las distancias, sondeos, y 
determinación astronómica de sus puntos principales, sino también 
el levantamiento de los terrenos adyacentes. « Todo el trabajo diario 
se anotaba sobre la marcba, al estilo que se usa en los navios de 
guerra, y á la noche se trazaba sobre el papel dividido en cuadrienios 
á razón de una pulgada francesa por milla... De todos estos papeles 
corregidos por las observaciones de latitud se formó el plano gene- 
ral, teniendo la consideración de autorizarlos con la asistencia de 
facultativos de ambas naciones... » (i). Con esta minuciosidad cien- 
tifíca se practicó el reconocimiento de toda la región del Merín; y si 
se tíene en cuenta lo dificultoso de esos trabajos, realizados en pleno 
verano por bañados, montes y « albardones » intransitables, agre- 
gándose á los rigores de la estación y á las incomodidades ó peligros de 
esta vida selvática, un régimen continuo deprivaciones y fatigas, no 
es dudoso que esta larga exploración fué una de las más rudas de la 
campaña. Interrumpióla nuevamente, en mayo de 1785, la entrada 
del invierno, y la segunda partida tuvo que recogerse á las ranche- 
rías del arroyo Tahín, donde la primera tenía su campamento. Du- 
rante esos meses de tregua, Alvear obtuvo licencia del virrey para 
trasladarse á Buenos Aires, á descansar en el seno de su familia. 
Ya indicamos que se había casado, tres años antes, con la 
joven porteña Josefa Balbastro, que pronto ibaá seguirle al desierto 
para compartir valientemente con él, según la bella fórmula del ma- 
trimonio anglicano, la buena y la mala fortuna, « lo mejor ó lo peor 
de la vida » (2). 

Reanudáronse los trabajos á fines del 85, con el levantamiento del 
Tacuarí, del Yaguarón y otras corrientes secundarias, dándose por 



(i) Diario, lugar citado. En la Memoria de Oyárvido puede seguirse la marcha diaria 
de la operación, cuyo resultado gráfico fué la gran Carla esférica del Depósito de Hidro- 
grafía, de que tengo á la vista una copia legalizada. Existe, además, en esta Biblioteca, 
otro admirable Mapa esférico de Oyárvide, construido según los trabajos de las partidas 
y distinto del de )7gT, el cual no ha sido mencionado en el Alegato. 

(3) Prateb booe : o ...for better for vaorse^for rieherfor poorer, in sickness cmd ín heallh.n 
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terminado, en febrero del 86, el reconocimiento de la laguna Merín y 
sus accidentadas vertientes hasta la Cuchilla Grande. En este punto 
de la demarcación, se resolvió, previa autorización del virrey, que 
la partida al mando de Alvear se separase de la primera, empren- 
diendo su marcha hacia San Borja (misiones del Uruguay), donde 
esperaría á la comisión portuguesa, para luego efectuar juntas el re- 
conocimiento de la famosa región del Iguazú. Tal se hizo, en efecto; 
en mayo del 86, movióse de Santa Tecla la pesada caravana (i), que- 
dando únicamente en dicho campamento, para concluir sus planos, 
el geógrafo Oyárvide y el ingeniero Cabrer, que por agosto habían 
de alcanzar en San Borja á la división. 

Es especialmente amena é interesante esta parte del Diario de 
Alvear, quien, libre de preocupaciones profesionales y sólo atento á 
los incidentes del viaje (2), deja correr la pluma con una naturalidad 
que no carece de intención ni por momentos de gracia. Se muestra 
observador de la naturaleza y de las tribus indias que encuentra 
en su camino; la curación de un peón mordido por una víbora de 
cascabel le da motivo para reminiscencias que revelan lectura é 
ilustración ; soporta con buen humor y refiere, con no sé qué alegría 
de novio que lleva consigo una provisión inagotable de íntima fe- 
licidad, los mil accidentes y penurias de tan larga y trabajosa tra- 
vesía. No deja de mencionar agradecido los buenos oficios de un 
estanciero, la ayuda de un cacique charnia ó minuán «que sólo es 
indio por el nacimiento». Si le toca, entre dos ayunos, asistir á un 
banquete campestre « más abundante que delicado», celebra la 



(i) Fuera de los oficiales y facultativos, componían la partida : el contador y m 
escribiente, un capellán, un cirujano, un sangrador, un baqueano, un picapedrero, nn 
panadero, 36 dragones de Buenos Aires al mando del alférez Ortega, y luego la 
« peonada » necesaria para guiar lo tropa de i8 carretas y cuidar centenares de bueyes 
y caballos : todo ello tenia que cruzar . rios, montes y cuchillas, abrirse paso por sendas 
á penas trilladas, cubiertas do pantanos y médanos. 

(a) No podía hacer observaciones astronómicas, habiendo quedado en poder de la pri- 
mera partida los instrumentos. Según lo convenido ae usaron en el Yguazú loi» de la 
comisión portuguesa. 
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abundancia sin deplorar la falta de delicadeza. Ante las fórmulas so - 
lenmes que las cancillerías han discutido, con más escrupulosidad 
que la nomenclatura y posición de los ríos, deja ver la sonrisa iróni- 
ca del gentilhombre : «cedimos la vanguardia á los portugueses, 
sin ponernos á sortear estas preferencias, como ordenan las Instruc- 
ciones, sino mirando siempre al mejor expediente y brevedad». Sin 
ser un escritor, ni siquiera en el sentido laxo de la clasificación es- 
pañola, sabe destacar un sitio agreste ó un grupo montaraz : tiene 
el rasgo neto y ñrme si no la pincelada evocadora; y aun á veces, cuan- 
do llegue á presencia del vasto Uruguay, ó del imponente Salto del 
Iguazú, revelará en la amplitud flotante del período y la sonoridad 
insólita de los vocablos, que ha sentido un vago anhelo de armonía 
entre el objeto y la expresión, y una como inquietud instintiva del 
arte... (i). 

Empero, debajo de tantas apariencias y realidades amables, se 
ocultaban un carácter arrestado y un sentí n^iento casi excesivo de la 
dignidad propia^ que, llegada la ocasión, se anteponían á toda conve- 
niencia ó cálculo. Apenas reunidas las dos partidas concurrentes, en 
febrero de 1787, cruzaron el Uruguay en dirección al pueblo de Cor- 
pus; atravesaron el departamento de Concepción, cuyo teniente go- 
bernador era el mayor don Gonzalo de Doblas, autor de una conocida 
Memoria sobre Misiones (2). En Candelaria, capital del territorio, 
las comisiones fueron recibidas por el gobernador Bruno de Zavala, 
descendiente natural del ilustre fundador de Montevideo; allí se de- 
tuvieron todo marzo para completar los preparativos de la expedi- 
ción por el Paraná; y cuando estaba todo reunido y pronto para el 
embarco, ocurrieron dos incidentes de orden muy diverso, aunque 

(i) El manuscrito que poseemos es una copia ccrtifícada y ancttida por el mismo 
Alvear; con todo, de su cotejo con el autógrafo, se deduce que la ortografía defectuosa 
es obra del copista. Hemos debido, no obstante, atenernos á nuestro sistema de trans- 
cripción literal. 

<'2) Publicada en la colección de Angelis, tomo III, — Doblas tomó parte en la 
Reconquista y propuso un plan do defensa de Buenos Aires, quo so ha dado ú luz en 
la Revista de Buenos Aires, XVÍ. 
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estrechamente relacionados por sus consecuencias, que causaron la 
interrupción de los trabajos por más de un año. Primero cayó enfer- 
mo de tercianas el comisario portugués, que no tenia alli segundo ó 
sustituto designado, siendo por lo tanto indispensable esperar su 
restablecimiento; en este intervalo prodiijose el conflicto jerárquico 
á que hemos aludido, y que sólo tiene hoy el interés de pintar la 
otra faz del carácter de Alvear. Recuerda el lector que en la primera 
conferencia del Chuy, no se habia establecido claramente la calidad 
de comisario que Alvear revestía y, á los efectos de la demarcación, 
era idéntica á la del mismo Várela. Estando Alvear en San Borja, 
por enero de 1787, recibió una comunicación en que Várela « le 
trasmitía sus instrucciones» relativas á las operaciones de lími- 
tes. En el acto, Alvear formuló ante el virrey Loreto una protesta 
enérgica, recordando la prioridad de su nombramiento y « advirtién- 
dole á S. E. para su gobierno » que la segunda partida no tenía más 
comisario que él; terminaba así : a y aguardo mandará V. E. tildar 
el instrumento adjunto (la nota de Várela) en la parte que tanto me 
degrada » . No es dudoso que Alvear tuviera en el fondo toda la razón, 
aunque es muy probable que, á dirigirse á Cevallos ó Vértiz, lo inu- 
sitado déla forma hubiera podido costarle la pérdida del empleo. 
Loreto se limitó á sígniQcarle su aprobación, disponiendo que fuera 
reconocido en su debido carácter por propios y extraños. Pero la 
situación creada por la negligencia ó la vanidad de Várela favorecía 
demasiado el sistema dilatorio adoptado por los portugueses, para 
que el coronel Roscio no se aprovechase del incidente : declaró ate- 
nerse á lo resuelto en el Chuy, mientras no le llegasen nuevas órde- 
nes de su gobierno, sin perjuicio de proceder á las operaciones. De 
ahí se originó un cambio interminable de notas entre ambos comi- 
sarios, exigiendo el uno el pleno reconocimiento que daría validez 
á los trabajos, negándolo el otro por carecer de autorización. Final- 
mente, llegó el reconocimiento oficial, después de perderse, ó ganar- 
se, trece meses en la ridicula disputa; y, por abril de 1788, las dos 
partidas se embarcaron en Candelaria para remontar el Paraná y 
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explorar la región más célebre y menos conocida del pleito secular. 
Con todo, el largo intervalo no había sido de estéril inacción para el 
comisario español, que recorrió en dicho año todos los pueblos de 
Misiones, registrando sus archivos públicos y privados, estudiando 
su historia y allegando los materiales de la Relación que corre im- 
presa (i). 

En la parte correspondiente del Diario que hoy se publica, en- 
contrará el lector un exacto y prolijo relato de los incidentes á que 
dio motivo este tramo de la demarcación, así como la descripción 
déla comarca, de sus habitantes y productos naturales. Sin con- 
tinuar este análisis, podemos caracterizar en pocos palabras el fa- 
moso debate que las metrópolis agitaron por tantos años, sin otro 
resultado que dejarlo más obscuro y confuso que antes, legándolo 
á sus colonias emancipadas como un mayorazgo de discordia y el 
rescate vengativo de su libertad. Éstas no repudiaron la herencia, 
mitad por desconocimiento del asunto, mitad por esa hostilidad 
atávica, consecuencia de la larga querella, y que cobraba visos de 
patriotismo. Pero las hijas, más sabias que las madres, compren- 
dieron al fin que el problema geográfico, así complicado de política y 
ergotismo, no comportaba una solución puramente geográfica. Pre- 
firieron la amputación franca á la gangrena insidiosa, fuera de 
quien fuese el miembro de los dos organismos entrelazados, cuya 
sección iba á lograr el desenredo salvador. — Hoy está cortado el 
nudo inextricable. La cuestión no conserva va sino su interés bis- 
tórico, y por eso mismo pueden examinarla sin preocupación los 
historiadores. Después de un estudio concienzudo é im parcial, 
nadie habrá que ponga en duda la buena fe con que la República 
Argentina ha defendido ese pleito, heredado de la madre patria sin 
beneficio de inventario. Por otra parte, no debe confundirse el 
debate de 1788 con el de 1894. Durante el largo siglo trans- 



(i) Es U qae publicó Angelis y formaba sin dada el segando tomo del Diario de Alvear 
á que aluden sus biógrafos. 
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currido, desde la segunda tentativa de demarcación hasta el fallo 
definitivo, varios elementos nuevos é importantes vinieron incor- 
porándose al debate para complicarlo singularmente : v. gr. el do- 
minio y la ocupación efectiva del territorio litigioso {Beati possi- 
denies !) y la situación surgida de la paz de Badajoz. Es imposible 
determinar cuánto pudieron pesar estos elementos en el laudo 
arbitral, ni habría hoy utilidad en intentarlo : el arbitro no ha fun- 
dado histórica ni jurídicamente su decisión, y tampoco la inter- 
preta al resumirla uno de sus ilustrados asesores (i). 

Para los demarcadores hispano-portugueses de 1788 (2), lo 
repetimos, la u cuestión de Misiones » era infinitamente menos 
compleja que la debatida por la diplomacia argentino-brasileña. 
Aquéllos no tenían que discutir la validez de tratados anteriores, 
y sí ceñirse literal y rectamente al artículo 8** del tratado de 1777, 
substancialmente acorde con el artículo correspondiente del de 
1750. Era una cuestión de hecho (3), así planteada: identifica- 
ción y levantamiento de los dos rios Pepirí y San Antonio, opuestos 
por sus vértices ó cabeceras. Reducido el problema á sus términos 
esenciales, no podía ofrecer dificultad científica su solución, como 
en realidad no la ofreció al principio, según aparece por la lec- 
tura del Diario de Alvear; hasta que éste recibiera instrucciones 
reservadas del virrey (probablemente sugeridas por Várela) para 
descubrir un sistema de rios orientales, y oponer á la tesis de los 
tratados otra que no correspondía á la realidad de los hechos. 
Hasta dicho momento, no es discutible que las evasivas y artificios 
dilatorios (obedeciendo sin duda al mismo plan de ocupación pro- 
gresiva que rigiera hasta ayer) estuviesen del lado portugués ; pero 

(i) Moore, International arbitration. La actitud perfecta del gobierno argentino, 
despaés del fallo, ha merecido elogios unánimes. 

(3) La exploración oficial de este tramo de la línea, por las segundas partidas, principió 
el i^ de julio de 1788 con el reconocimiento del Yguazú y terminó ó se interrumpió 
con la vuelta de Oyárvide á Santo Ángel, el i" de agosto de 1791- 

(3) Lo ha sido también para el arbitro, como de los términos del laudo se infiere : no 
ha juzgado entre dos alegatos forenses, sino entre dos exposiciones científicas. 
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muy luego cambiaron las cosas, y debe confesarse en estricta justicia 
que, desde 1789, no estuvieron del lado de España el derecho y 
la razón. 

Que no hubiese previsto Alvear otras dificultades que las lenti- 
tudes y cavilaciones, al fin vencidas, del comisario portugués, lo 
prueba el comienzo de las operaciones. Ateniéndose al espíritu del 
tratado, que fijaba como extremos del cuasi-rneridiano de demarca- 
ción las bocas del Pepirí y del San Antonio, ninguno de los co- 
misarios puso reparo en que, con reconocer desde luego el segundo 
(por hallarse el campamento sobre el Iguazú), se contravenía á la 
letra del artículo 8", que hacía depender la posición de dicho San 
Antonio de la del Pepirí. El orden de las operaciones no tenía im- 
portancia, puesto que nadie ponía en duda la verdadera situación 
de ambos ríos, ni su respectiva confluencia con el Iguazú y el 
Uruguay ; en cuanto á las « cabeceras », más ó menos vecinas, 
sabido era que se unirían lasque por tales se determinaran, coa una 
serie de mojones, « siguiendo lo más alto del terreno «.El i4 de 
julio de 1788, salió de la boca del Iguazú un destacamento encar- 
gado de remontar el río hasta el Salto Grande, y de allí abrir un 
.sendero en el monte para arrastrar las canoas hasta el punto en que 
pudieran embarcarse las partidas exploradoras del San Antonio. 
La orden de Alvear á Oyárvide, que iba á dirigir esta operación, 
es categórica: « Navegará Vd. el Iguazú hasta la barra del San 
Antonio, subirá por éste cuanto le permitan sus aguas, reconocerá 
después por tierra sus primeras vertientes, y siguiendo de allí la 
ruta por lo más elevado del terreno, examinará también las cabe- 
ceras del Pepirí Guazú, recorriendo el río hasta su entrada en el 
Uruguay, si fuese posible ». Ni al comisarlo ni al geógrafo les 
ocurría entonces discutir la identidad de dos ríos reconocidos por 
los primeros demarcadores (cuyos mojones en parte subsistían), y 
que figuraban con su nombre y situación en el mapa autorizado de 
Olmedilla. La operación se efectuó sin obstáculos, si bien con 
grandes sufrimientos y fatigas. Llegaron las partidas, el 1 1 de di- 

a:ialk9 dk uk biblioteca. T. I 1 5 
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ciembre, á lo que pareció ser « el nacimiento del San Antonio, que 
sale de un manantial entre piedras », y allí grabaron en el tronco 
de un pino la inscripción : « Non phis ultra, 1788 ». No siguieron» 
en efecto, más adelante los expedicionarios, enfermos algunos, 
exhaustos de fuerzas los demás, habiendo tenido que alimentarse 
varios días con frutos de guabirá ; y aunque los geógrafos firmaron 
acordes un documento, en que declaraban « que á los 46o pasos 
nace otra vertiente para el Sur que puede ser el Pepirí Guazú » . 
sabemos hoy que su hipótesis no era exacta (1). 

Al llegar á Santo Ángel los exploradores del San Antonio, ¿prin- 
cipios del 89, encontraron ya establecida por los comisarios espa- 
ñoles la tesis del falso y del verdadero Pepirí. En 1888, las prime- 
ras partidasdeVarelay Gabral,qae dejamos en Santa Tecla, habían 
llegado, cruzando el territorio de sur á norte, á las orillas del Uru- 
guay, término de su tramo de demarcación. Allí desprendieron á sus 
geógrafos respectivos, Gundíny Saldanha, para explorar dicho río 
y descubrir la boca del Pepirí Guazii : de esta operación, efectuada 
con buena fe evidente, nació el conflicto que el ofuscamiento ola ar- 
tería tornó insanable. No hallando al Pepirí aguas abajo, por un 
error en el punto de partida, buscáronlo aguas arriba, y dieron con la 
boca de otro río, al que pusieron el mismo nombre. Gon todo, eran 
tan fuertes las dudas que su posición harto oriental suscitaba, que 
los comisarios resolvieron practicar otro reconocimiento ; salieron 
por separado los mismos geógrafos, de un punto intermedio á uno 
y otro Pepirí, y, naturalmente, mientras el portugués descubría 
aguas abajo al «Miní», el español volvía á dar por arriba con ol 
(( Guazú » , en cuya boca dejó la inscripción : « Te Deum laudamos^ 
4 de agosto de 1 778 » . No obstante, después de repetir en conjunto el 
reconocimiento, resultaron tan convincentes las razones de Salda- 
nha, que de común acuerdo señalaron la boca del primer río como 

(i) Esta noción anticuada de la faento ó manantial de un río no tiene nada de cienti- 
Kco ; 96 considera hoy convencional la determinación del u verdadero » cauce, entre la 
multitud de arroyos afluentes, cuyo número y caudal varían según la estación. 
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del Único que correspondiera al Tratado, aceptándose al pronto por 
el mismo Várela esta llana solución. 

Todo eso cambió en pocos meses» sin que sepamos fijamente á qué 
impulso obedeció la absoluta mudanza; no es dudoso que Alvear 
recibiera instrucciones del virrey Loreto para conformarse á las vistas 
de Várela, pero ignoramos si partió de éste ó de aquél la iniciativa. 
Oyárvide se limita á decir que « entablada la duda sobre el verdade- 
ro Pepirí ó Piquirí-Guazú por los comisarios de las primeras parti- 
das, era consiguiente entrasen en la misma controversia los comisa- 
rios délas segundas, como que á éstos correspondía hacer la demar- 
cación del tramo que empezaba desde el Uruguay por el Piquirí » (i). 
Armóse otra disputa homérica entre Alvear y Roscio sobre la 
letra y espíritu del Tratado, sosteniendo cada cual la legitimidad de 
u su amado Pepirí», como el primero decía al segundo, á quien sin 
duda aventajaba en dialéctica y gracia, aunque no tanto en razones 
fundadas. Finalmente, se convino, á fines del 89, en que dos comi- 
siones mixtas reconocerían casi simultáneamente ambos ríos hasta 
sus cabeceras. Dirigió la del Pepirí Miní, por parte de los españoles, 
el ingeniero Cabrer, y la del Pepirí Guazú, el geógrafo Oyárvi- 
de (2). Ni una ni otra hicieron adelantar un paso la demarcación, 
como que los españoles iban al río occidental ya dispuestos á no 
identificarlo, ocurriendo lo propio álos portugueses respecto del río 
oriental. Los primeros comisionados exploraron aguas arriba el Pe- 
pirí hasta su presunto nacimiento (3) ; y como no hallaran, natural- 

(i) La distancia de las cabeceras* on linea recta, pasa de 17 kilómetros; es muy 
notable que este resultado de los trabajos modernos concuerde casi exactamente con el 
mapa de Olmedilla. Con atenerse, pues, á las indicaciones del mapa oficial, los demar- 
cadores españoles hubieran buscado más tarde dicbas cabeceras donde podían estar; 
pero ya no querían ser convencidos, y sobre el hecho de no encontrarse los orígenes á 
pocos pasos uno de otro, edificaron la tesis de ser otro el sistema de ríos opósitos. 

(3) Alvear, Diario. Conf. Memoria de Oyárvide (en Calvo, obra cít., IX, i83). 

(3) Es la expedición que se titula en Angelis (seguido por Calvo) : Reconocimiento del 
rio Pepiri-guazút por D. José Marta Cabrer, coronel de ingenieros^ segundo comisario y 
geógrafo de la segunda partida^ el cual no era coronel, ni segundo comisario, ni geógrafo, 
ni reconoció el Pepirí Guazú. La comisión de Cabrer no se compara por las dificul- 
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mente, en sus alrededores rastro del San Antonio, volvieron sobre sus 
pasos después de grabar esta inscripción, debajo déla dejada por la 
primera partida : Pepirí propdato nomine vocor (i). — Oyárvide, por 
su parte, después de ocho meses de increíbles trabajos y penurias, 
llegó al nacimiento principal de su Pequirí Guazo, el i5 de junio de 
1 79 1, en cuyo extremo le dejáronlos portugueses, negándose á re- 
conocer la opuesta vertiente. El geógrafo español continuó solo, yá 
los dos días descubrió el origen de otro río que llamó San Antonio 
Guazú « por haber empezado su reconocimiento en la octava de este 
santo » (2). De ahí volvieron en retirada, llegando á Santo Ángel 
el I** de agosto de 1791. 

Ninguna de las dos exploraciones, como dijimos, podía traer 
resultados apreciables para la cuestión de límites; sólo suministra- 
ron alimento para otra disputa de los comisarios, más ardiente si cabe 
y más estéril que las anteriores, como que á uno y otro contendor le 
era vedado dar ya un paso fuera de sus trincheras dialécticas. Nos 
consta hoy que los argumentos del comisario español tenían base 
imaginaria : no había tales instrucciones de las cortes con la afília- 



tades y los resultados geográficos con la de Oyárvide. El texto de Angolis ftc halla en 
extracto en el Diario de Alvear, pero bastante modificado, como en su lugar podrá 
verse. 

(i) El vizconde de Río Branco fExposizdo, 3o5) no cree que el geógrafo portugués 
haya consentido ni visto tal inscripción, cuya realidad pone en duda, fundándose en que 
no se menciona ((en el relato do Cabrer transcrito por Oyárvide, ni fué citada nunca por 
Alvear en su discusión con Boscio ». Lo del geógrafo Fonseca es verosímil, dada la 
importancia y también la forma insolente de la supuesta rectificación; pero la omisión 
do Oyárvide no prueba nada : su noticia es un resumen, no una transcripción, y hasta 
parece que ha tenido á la vista el relato portugués para las observaciones geodésicas. En 
cuanto á Alvear, cita la inscripK;ión en el mismo Diario que — prxdato nomine — se 
apropió Cabrer. 

(a) .}femoria (en C\lto, X, 6). La razón es por lo menos chistosa : ¿por qué no lo 
dedicó á San Manuel, que corresponde al día mismo? Claro es que el nombre completaba 
el juego de los dos Pepiri con los dos San Antonio. (V Exposizdo, ii5). Conf. Alteak, 
Diario, XIII : « Nombre que impusieron, no tanto por haberlo descubierto dentro de la 
octava do este glorioso Santo, cuanto por sa mucha conformidad con el otro Sanantonío de 
a pasada demarcación ». 
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ción » déla boca de Pepiri Garazú (i) y su ubicación aguas arriba 
de la del Uruguay Pitá; no existían los errores de situación atribuidos 
á los primeros demarcadores, y eran aún más fantásticas que todo 
el resto las deducciones que se apoyaban en la ortografía del nombre 
y la presencia ó ausencia de su adjetivo guaraní. Pero, enfrente de 
esa audacia sofística de los españoles, que era en suma de buena 
guerra si bien de mala ley, no deja de sorprender la indigente infor- 
mación délos portugueses (las cosas habían de cambiar con sus suce- 
sores ! ). No parece que conocieran los principales antecedentes déla 
cuestión, mapas ó documentos escritos (Eu nao tenho os Diarios da 
Demarcagáo passada) ; ni aun la substancia de esas famosas Instruc- 
ciones ó comento del mapa de las cortes, que el adversario blandía á 
la distancia cual victorioso pendón, — y mucho menos el Plan de 
Vértiz. bastante explícito por cierto, el cual, desde 1779, se hallaba 
en poder del virrey del Brasil : mostrábanse casi tan desarmados é 
imbeles sobre el Iguazú como en Santa Catalina y la Colonia... (2). 
Con todo, era tan endeble y artificial la tesis española, que le bas- 
taba al comisario portugués aferrarse al Tratado preliminar y á las 
instrucciones generales, para destruirla ante cualquier juez ilustrado 
é imparcial, mostrando inequívocamente que, si era el río San Anto- 



(i) En ol Diario de Alvear (XI, 3* oBcio), es donde aparece aquella invención, que 
tan brillante carrera iba á recorrer, del rio « caudaloso con una isla montuosa enfrente 
de su boca y un grande arrecife dentro de su barra ». En la copia apócrifa do Cabrer se 
dice (c frente de su barra », corroborando la tesis de Roscio : « tem hum arrecife prdxifno 
a inesma embocadura, e nao dentro de seu álveo com V. S. qucr inverter ». No es el 
único lugar en quo la falsificación de Cabrer, aceptada sin desconfianza por el gobierno 
argentino, podía suministrar armas al adversario. 

(a) Puede seguirse esta polémica en los últimos capítulos de Alvear, especialmente 
en el XI. — El pobre Roscio raya en lo grotesco cuando (v. gr., XII, 3* contestación) 
opone, á los a retruques » del andaluz agresivo y burlón, « hum ordenado sologismo : 
Á maior o he... : a menor tambem o he...: a eonseqaencia he deducida de premissas faUas ... í) 
Momento hubo en que Alvear realmente se propasó, personalizando la polémica ; sus 
explicaciones espontáneas, dada la edad del adversario, eran de una buena gracia y galan- 
tería perfectas : « debo prevenirle que la fuerza con quo se expresa la razón, y el vigor 
de las expresiones, no pueden trascender de manera alguna á la consideración y respeto 
debidos al carácter y recomendable persona de V. S. ». 
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nio «el segundo que por la banda austral entra en ellguazú después 
del Salto Grande», y el Pepirí Guazú « el primero de la parte sep- 
tentrional del Uruguay pasado también su Salto Grande » , no podía 
subsistir duda acerca de los verdaderos límites. Más tarde han sido 
todos esos datos completados y precisados hasta la evidencia, con 
el levantamiento exacto de la región y el testimonio irrefragable de 
las distancias, según puede verse en la admirable Exposición brasi- 
leña que, á producirse algunos años antes como simple alegato 
diplomático, hubiera sin duda convertido la opinión y evitado el 
recurso arbitral. 

Estelando inapelable tenia en cualquier caso que ser acatado por 
el gobierno argentino; pero, viniendo, como ha venido, á sancionar 
el convencimiento sincero, aunque forzosamente tardío, de un pue- 
blo honrado, ha sido recibido como una solución de verdad y justi- 
cia, que no deja resabios en las almas ni sombras en los espíritus. 
No basta, finalmente, proclamar la buena fe de los argentinos en la 
querella; conviene repetir que, al continuar un litigio iniciado por 
la madre patria, lo recibía revestido, al parecer, de las garantías mo- 
rales é intelectuales más altas que pudieran abonar el buen derecho 
de aquélla : ha sido nuestro grave error creer sin examen suficiente 
en la ciencia de los sabios de la corona ó en la conciencia de sus 
ministros y virreyes. 



III 



Paralizados los trabajos de la demarcación por el non possumas 
insalvable de uno y otro comisario, el español se dirigió al virrey 
Arredondo, á 12 de diciembre de 1791, dándole cuenta de la 
situación y añadiendo que reputaba igualmente estéril la tentativa 
de continuar las operaciones por el Paraná, donde renacería la disputa 
á propósito de los ríos Igurey ó Igatimí. El expediente fué elevado á 
la corte, de cuyo despacho no volvió jamás. Puede presumirse que 
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el nuevo incidente produjera en Madrid más embarazo por sus difi- 
cultades inmediatas, que satisfacción por sus ventajas problemáticas. 
No estaba aún inventado el trop de zhle ! de Talleyrand (i), pero el 
ministro Aranda, que ya sucedía á Floridabianca, era bastante 
parisiense para ecbar pestes contra los subalternos que allá, por 
las colonias, comprometían su política, mostrándose más realistas 
que el rey. No pudiendo desaprobar al virrey ni autorizar de pronto 
sus avances, dejóle sin respuesta. Las partidas quedaron donde esta- 
ban, salvo la de Várela, que babía terminado y volvió á Buenos 
Aires ; y los comisarios entretuvieron, según sus gustos y aptitudes, 
la forzosa inacción que la diplomacia les deparaba. Tenemos dicbo 
que Aguirre se dedicó al estudio bistórico de la región, y es innece- 
sario recordar los trabajos de Azara sóbrela fauna del Paraguay, así 
como las varias memorias descriptivas que le dieron fama eurc^a. 
Su permanencia en estas provincias se prolongó por mucbos años ; 
hasta el de 1798 para el primero, todavía más para el segundo, que 
se embarcó en Montevideo á fines de 1801. Ambos volvían casi an- 
cianos á la patria, que dejaron jóvenes y robustos, un cuarto de 
siglo antes; y si no se les ocultaba lo estéril de su misión oficial, no 
podían, con todo, dar por perdidos sus afanes y fatigas, que habían 
de granjearles en su patria recompensas y gloria duradera. 

Mucho más triste fué la suerte del piloto Oyárvide. Terminadas 
las exploraciones en que le tocara, sin duda, la parte más penosa^ 
se recogió al cuartel general de Santo Ángel, donde le esperaba un 
oficio del virrey comunicándole su ascenso de piloto segundo á alférez 
de fragata. Más que ascenso, como ya indicamos, este nombra- 
miento significaba una nueva carrera abierta — el paso del Rubi- 
cón jerárquico — y equivalía á la concesión de un título de no- 
bleza (2). Al agradecer el acto de justicia, el flamante alférez pidió 

(i) Entre tantos dichos apócrifos como se atribuyen & Talleyrand fOn ne préte qü'aax 
riehes), Sainte-Beuve se inclina á creer en la autenticidad de éste. 

(a) En la Lista de la Armada, de 1787, figuran unas cuantas docenas de oficiales 
salidos de las filas (pilotos ó sargentos), pero todos ellos, graduados, ó asimilados; Ovar- 
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licencia para volver á España ; pero la ausencia de Cabrer, que se 
había ido á Buenos Aires por motivos de salud, le demoró en Misio- 
nes dos años más. En 1796, logró por fin realizar su sueño ; se 
embarcó para Buenos Aires y llegó el 3 1 de marzo á la boca del 
Riachuelo, « donde se fondeó en diez cuartas », como cuidadosa- 
mente apunta, terminando como lo empezó su prolijo y voluminosa 
« cuaderno de bitácora )> (i). Desde entonces hasta principios del 
siglo, poco ó nada seguro sabemos de él. Es muy probable que pasara 
á España, como era su intención ; se dice que en 1800 residía de 
nuevo en el Plata, ocupado en los importantes trabajos hidrográficos 
que tenemos mencionados. No parece dudoso, en todo caso, que en 
i8o3 se encontrara en Montevideo, con el grado de teniente de fragata 
y el empleo de ayudante del apostadero, á lasórdenes deBustamante, 
primero, y luego de Liniers (2). Dan testimonio de su laboriosidad y 
competencia diez ó doce mapas náuticos del estuario y regiones veci- 
nas, que levantó en esos años y figuran en nuestra colección carto- 
gráfica. El 5 de enero de 1806, recibió orden de salir con el místico 
San Ignacio para observar á una fuerza inglesa que cruzaba por 
aquellos parajes ; un furioso pampero arremetió la nave, arroján- 
dola sin duda sobre alguno de tantos arrecifes como el piloto tenía 
señalados. Nunca se supo más del barco ni de sus tripulantes : 



vide gozó la efectividad y llegó á mandar un buque de guerra. — Entre los estudios que 
se hacían en el Seminario de San Telmo j los de la Academia de Cádiz habla, en tiempos^ 
de Oyárvide, la misma diferencia que entre los de la escuela primaria y los de la uni- 
versidad (G>nf. V. gr. el Tratado de navegación de Sánchez, para pilotos, y el de Jorge 
Juan, para guardias marinas). Más tarde, con la R. Orden de 1783 y la nueva organi- 
zación de las tres escuelas de pilotos, los estudios se perfeccionaron, pero sin perder su 
carácter elemental y práctico. Véanse las Lecciones de navegacióny de Macarte y Díaz, Ma- 
drid, 1801. 

(i) El Suplemento que en la edición de Calvo va agregado á la Memoria de Oyárvide, 
y comprende el reconocimiento de la costa septentrional del Rio de la Plata, es obra 
del geógrafo de la primera partida, D. Joaquín Gundin. 

(a) No figura en el personal del apostadero, que da la Gaia de forasteros para 1903; 
pero ésta se redactó en 1803, y es posible que Oyárvide se incorporase en dicho año ó 
el siguiente. 
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Nudus in ignota. Palmare, jacebis arenal,.. (í) 

En cuanto á don Diego de Alvear, fuera de que no eran sus con- 
diciones físicas y carácter para engendrar melancolía, no tenía en 
verdad motivos de desaliento. Habíase establecido cómodamente en 
aquel pueblo pintoresco de Santo Ángel Custodio; rodeado de una 
familia alegre y numerosa, dueño absoluto de sus actos, disfrutando 
una situación material, no sólo holgada sino que le obligaba á rea- 
lizar economías en la abundancia (2) : había sabido edificarse una 
felicidad estable — si todo lo de esta vida no fuera precario — con 
los elementos de un destino al parecer incierto y trashumante. Su 
carrera no padecía por la ausencia, estando en servicio activo ; y si, 
como todo buen marino, sintiera alguna vez la nostalgia de la ola, 
era parte á curarle el triste espectáculo de esas guerras navales, en 
que la vieja España sembraba el océano con las ruinas de su armada. 
Había ascendido á capitán de fragata en 1789, el año mismo en que 

(i) Es dudoso el punto en que se perdió el Scui Ignacio. Dice Carranxa (Revista del 
Bio de la Piala, \l, i58) que el naufragio ocurrió « en las proximidades del bajo que 
lleva sa nombre ». El bajo de Oydrvide (según la Dirección do hidrografía de Madrid) es 
el récif ó reefhiaaoD. de las cartas francesas ó inglesas, cerca del cabo Polonio. Pero Lobo 
(Navegación del Rio de la Plata^ 173) da á entender que pereció Oyárvido en los bancos 
Medusa ó Francés (Famadas ú Oydrvide de otros hidrógrafos), 18 millas al SO. del 
banco Inglés. El capitán' Famadas denunció en el Semanario de Agricultura del 5 de 
enero de i8o3 (35° 43' lat y k^° a6' long. Cádiz) u una laxa de media milla de 
circunferencia o, que Oyárvide buscó dos días sin éxito. Parece que el doble hecho de 
MÜir Oyárvide de Montevideo, para observar la llegada de una división enemiga al Plata, 
V ser arrollado por un pampero, da más probabilidad al cabo Polonio. El Semanario de 
1806 no menciona el. siniestro, á pesar de ser codircctor Corvino, antiguo compañero de 
Oyárvide en la demarcación. El místico San Ignacio ^ que de años atrás hacia la carrera 
entre España y estas colonias, entró por última vez en Montevideo el i5 do diciembre 
de i8o5, con cargamento de géneros de Cádiz ; no vuelve á hablarse de él, lo que con- 
firma su pérdida. En el Anuario de Hidrografía de Madrid, II, loa, hay un interesante 
estudio sobre los trabajos hidrográficos de Oyárvide en el Plata. 

(2) Sobre sus goces de armada (que importaban otro tanto), raciones, servicio y demás 
gajes de ordenanza que bastaba ampliamente á los gastos domésticos, percibía como comi- 
sario más de 4ooo $ anuales ($ 11 al día). Sabido es quo en el naufragio de las fragatas 
Alvear perdió una fortuna, que le fué restituida en parte por el gobierno inglés. 



m34 anales de la BIBLIOTECA 

nacía en Misiones el cuarto de sus diez hijos argentinos, — el único 
que había de sobrevivir para iluminar con gloria nueva el antiguo 
apellido. Sabía que á su hora llegaría el ascenso inmediato (i); 
entretanto, gozaba de autoridad y simpatía en la comarca, repar- 
tiendo su tranquila existencia entre el vagar agreste y el estudio. 
Amó á este país ; llegó á querer la tierra de sus hijos al igual que la 
de sus padres ; aficionóse á esa vida de exploración y libre correría 
por montes y arroyos, en medio de la naturaleza primitiva, cuyas 
rudas caricias tornábanle más placentero el regreso al hogar. Allí 
educaba vagamente á sus niños, con más cariño que método, como 
si presintiera su fin temprano ; elaboraba sin esfuerzo ni apuro sus 
informes al virrey, sus memorias históricas y descriptivas ¡que tan 
extraña suerte habían de correr! De vez en cuando, un viaje á Bue- 
nos Aires refrescaba las impresiones mundanas de la familia. Los 
caserones abolengos de los Balbastro y Fernández de Agüero daban 
amplia cabida ala nidada misionera. El brillante marino se retem- 
plaba en los saraos de la virreina, en las tertulias caseras que alter- 
naban con las funciones teatrales en la Ranchería y las corridas de 
toros en el Retiro. Y concluida la temporada de corte colonial, 
metíase, con mi señora doña Josefa y sus diez hijos, en el primer 
bergantín velero que zarpaba de las Conchas, y que, en un soplo de 
quince ó veinte días Uruguay arriba, devolvíales á las siestas de 
Santo Angelo y su dulce gorjeo guaraní... 

Encontrábase Alvear con su familia en Montevideo, de paso para 
Buenos Aires, cuandoen ¡uniode 1 8oi llególa noticia de la guerra con 
Portugal ; el virrey del Pino comunicó inmediatamente la orden de 
disolver las partidas demarcadoras <( ya innecesarias y gravosas al 
rey ». El comisario transmitió sus instrucciones á Cabrer, que había 
quedado al frente de la segunda partida, en San Luis de Misiones, 
durante los últimos años de completa inacción. El regreso de dicha 
partida, según el testimonio sospechoso de su jefe interino, fué toda 

(i) Fué ascendido á capitán de navio en enero de 179^. 
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una epopeya tragicómica, en que éste se pinta en desaforado combate 
con gobernadores, tenientes, jefes de fuerzas amigas y enemigas, 
transcribiéndonos notas incendiarias á todas las autoridades, del 
virrey abajo, — las cuales quedaron probablemente en la cartera del 
mandante. Todo acabó sin efusión de sangre portuguesa ó caste- 
llana, con la arribada tranquila de la partida á Bueno» Aires, en 
octubre de dicho año, presentándose el ingeniero Gabrer, con la 
deferencia de ordenanza, ante ios jefes á quienes había llenado 
(según él) de improperios epistolares que éstos, sin duda, no cono- 
cieron jamás. Volveremos luego sobre este extravagante y grotesco 
personaje, que ha cobrado una suerte de importancia postuma 
absolutamente usurpada, y á quien el severo historiador Domínguez 
llama ingenuamente « el honestísimo Gabrer », trayendo sin sospe- 
charlo á la memoria de los que estudian los hechos, el honest lago ! 
del engañado Ótelo (i). 

La breve y ridicula guerra de las naranjas, que ya estaba termi- 
nada en Portugal cuando llegó aquí su notificación, no fué más san- 
grienta en las colonias que en las metrópolis : limitóse á algunas 
presas marítimas y, en la frontera uruguayo- brasileña, á unos 
cuantos malones disfrazados de escaramuzas. Fué su único resulta- 
do duradero dejar caduco el Tratado de límites, que de hecho ya 
lo estaba desde 1789, y, con el olvido de esta cuestión en el tratado 
de Badajoz, crear una situación ambigua que había de complicar 
aún la solución del problema. Por lo demás, si esta guerra fué corta, 
no resultó mucho más larga la tregua que siguió á la paz de 
Amiens. El 17 de mayo de i8o3, Francia declaró la guerra á In- 
glaterra. Una y otra nación querían captarse la ayuda de España ; 
pero mientras el gabinete inglés la negociaba con Gevallos, Bona- 
parte la arrancó á Godoy, comprometiéndose el gobierno español, 
por el convenio de 28 de octubre, apagar al francés un subsidiomen- 
sualde 4 millones. En lo que España miraba como el rescate de su 

(i) Historia Argentina, cuarta edición, 3a4- 



33G ANALES DE LA BIBLIOTECA 

neutralidad, Inglaterra novio sino una encubierta alianza franco-es- 
pañola, y dispuesta siempre á precipitarlos sucesos para dominar- 
los, inició la guerra sin declararla, con un ataque pirático que nos 
trae directamente al objeto de esta noticia, pues fué Alvear su víctima 
más cruelmente herida. 

Teniendo Alvear el propósito de trasladarse á Europa con su fa- 
milia, es natural suponer que empleara los años siguientes á la di- 
solución de las partidas demarcadoras en realizar la fortuna que había 
adquirido con sus economías, aumentadas verosímilmente por al- 
gunas especulaciones en tierras y ganados. La insistencia con que 
varias publicaciones le presentan como « comerciante de Buenos 
Aires » , al tratar de la reclamación entablada después de la catástro- 
fe, y la cifra misma de esta reclamación, robustecen la hipótesis : 
puede que tuviera su capital en la casa de comercio de Balbastro y 
que éste se encargara de hacerlo fructificar (i). Fuera de estas ocu- 
paciones materiales, tuvo que elevar al virrey del Pino varios in- 
formes relacionados con las provincias arribeñas, entre otros uno 
muy notable sobre la libertad de los indios guaraníes. Terminó, por 
fln, la redacción de su Diario, en tres partes, que comprendían res- 
pectivamente: i' El D/ano propiamente dicho, quehoysaleáluz(2); 
2' la Relación de Misiones, que, más ó menos íntegra, se publicó en 
el tomo IV de la Colección de Angelis; 3" una descripción de la 
fauna y flora déla región, h con arreglo al sistema deLinneo », se- 
gún se expresa en su carta al príncipe de la Paz, y que nunca se ha 
encontrado. El manuscrito de dicha primera parte, que posee esta 



(i) William James, j\aval Jlistory, III, 389 : « a fortune, ostimated at aboot 3o. 000 /. 
sterling, the gradual savings of 3o years' industry as a merchant in South America n. 
— En términos análogos, el Ánnuat Begisíer do 180^. Doña Sabina de Alvear dice que 
el gobierno inglés restituyó á su {>adre ga.ooo pesos fuertes. Es probable que dejara 
otros valores en Buenos Aires. 

(aj Esta primera parte comprendía (según su hija, que dice se conservan en Montilla 
los borradores) la u colección completa de las observaciones astronómicas... con la des- 
cripción de los instrumentos, tablas y procedimientos empleados » : no puede ser en 
substancia, sino la conocida Memoria de Oyárvide. 
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Biblioteca, concluye con un certiQcado autógrafo (cuyo facsimile 
reproducimos) que lleva la fecha del 27 de julio de i8o4. Á los pocos 
días, quizás al siguiente, Alvear hubo de trasladarse á Montevideo 
con su familia, para embarcarse en la fragata Mercedes. 

Con las fragatas de S. M. Mercedes y Clara, que llegaron de Lima 
el 6 de junio (i), y las de igual clase Fama y Medea, surtas en 
Montevideo, formóse una sola división que zarpó para Cádiz, el 9 de 
agosto, al mando del brigadier Bustamante y Guerra, que dejaba el 
gobierno de la provincia. Como hemos dicho, Alvear iba de trans- 
porte con su familia, á bordo de la Mercedes ; pero, á última hora, 
por haberse enfermado el titular, tuvo que desempeñarlas funciones 
de Mayor General y trasladarse á la Medea, que tremolaba la insig- 
nia de jefe ; sólo le acompañó su hijo Carlos, que iba á cumplir quince 
años (2). La navegación se efectuó sin novedad hasta el 5 de octubre, 
en cuya mañana se reconocieron las sierras de Monchique. Un queche 
dinamarqués, que pasó á distancia de la voz, confirmó las noticias 
de paz con Inglaterra. A las ocho, la Clara señaló cuatro velas al 
primer cuadrante, con apariencia de buques de guerra que hacían 
por la división ; se ordenó el zafarrancho de combate y se formó la 
línea, quedando la Fama por cabeza, la Medea y la Mercedes en el 
centro y la Clara á retaguardia. Á las nueve se demarcó el Cabo de 
Santa María, y reconocidas cuatro fragatas de guerra inglesas, lar- 
gáronse la insignia y bandera de popa; entretanto, cada una de las 
embarcaciones enemigas se había colocado por el través de la espa- 

(i) Mandaba la primera el capitán de navio D. José Goicoa: la segunda (que el Se- 
manario llama Elena y otros Flora^ á pesar de ser bien conocido el nombro verdadero) 
venia al mando del capitán de navio D. Diego Alesón y Bueno, á quien dicho periódico 
nombra una vez Areson y otra Lesón : mandaban respectivamente la Medea y la Fama, 
los capitanes do navio Piedrola y Sapiain. — Gonf. los datos erróneos de Bauza, II, 871 
(tomados en Torrente), respecto do los caudales. Es increíble la aGción de nuestros his- 
toríadores á los datos de segunda ó torcera mano, teniendo tan á su alcance los estados 
oficiales. 

(a) Carlos de Alvear nació el aS do octubre de 1789, en Santo Ángel; su centenario 
fué celebrado en Buenos Aires el It do noviembre, confundiéndose la fecha de su bautizo 
(por el capellán de la segunda partida) con la del nacimiento. 
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ñola correspondiente. La mayor disparó un cañonazo á la Medea 
para hacerla parar y esperar un bote en que venía un oñcíal inglés. 
Éste declaró al general Bustamante que estaba allí la división ingle- 
sa, compuesta de las fragatas Indefaíigable, Medusa, Amphion y 
Livefyf con orden de detener á la española y llevarla á Inglaterra ; no 
ocultó, por otra parte, que era el principal objeto de la expedición 
apoderarse del tesoro (i) « destinado á pagar el subsidio al gobierno 
francés », y que esperaba se realizase la operación sin efusión de 
sangre {withoul bloodshed). Bustamante contestó como debía y, 
retirado el teniente Ascott, se aprestó al combate. 

El resultado podía preverse, aunque no tan terrible como vino á 
ser. Dos de las fragatas españolas traían averías, todas gobernaban 
mal ; la artillería antigua, con artilleros bisónos, hacía más ruido 
que daño. El mismo Alvear confiesa que la señal de preparación al 
combate fué mal dada ó no entendida. Se inició el fuego á las 9 y 
cuarto, combatiendo cada buque con el enemigo inmediato; á los 
diez minutos volaba la Mercedes, pereciendo todos los pasajeros y la 
mayor parte de la tripulación ; á poco la Medea y la Clara arriaban 
su bandera; la Fama intentó escaparse con rumbo á Cádiz, pero fué 
alcanzada y rendida por dos fragatas enemigas. Echáronse al mar, 
para socorrer á los náufragos de la Mercedes, todos los botes dispo- 
nibles, que recogieron á unos cincuenta tripulantes, pero ningún 
pasajero se salvó : como casi siempre sucede, las mujeres y niños — 
toda la familia de Alvear, con otros parientes ó amigos — habían 
desaparecido en el desastre. Fuera de las víctimas de la Mercedes, 
la división española tuvo más de cien bajas, la inglesa ocho. Para 
caracterizar el combate, basta decir que la Indefatigable, en su 
cuerpo á cuerpo con la Medea, no tuvo un solo herido (2). 

(i) Según el despacho de Montevideo, las fragatas traían en efectivo (fuera de las 
soldadas) 3.663.85o pesos, asi distribuidos : Medea^ 1.129.087 pesos; FamOt 889. 7G3 
pesos: Mercedes y Clara y 809.000 pesos cada una. No parece que en dichas sumas estu- 
viesen comprendidos los valores pertenecientes á pasajeros ; por eso, sin duda, la Historia 
da la cifra total de 4 -700. 000 duros. 

(a) Diario de navegación de Alvear ; Despacho oficial del capitán Moore al Almirante 
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La desgracia casual de la Mercedes contribuyó á recargar el color 
sombrío del ataque alevoso, perpetrado en plena paz y cuando se 
proseguían en Madrid las negociaciones. La indignación fué unáni- 
me, no sólo en el continente, sino en la misma Inglaterra, encar- 
nándose el sentimiento público en la inflamada protesta de Foxan te 
el Parlamento. Al declarar inmediatamente la guerra, — ¡la triste 
guerra que, iniciada en el cabo de Santa María iba á concluir en el 
vecino de Trafalgar ! — España denunció ante el mundo, por boca 
del ministro Cevallos, el «atentado abominable» que retrotraía las 
relaciones nacionales á la barbarie primitiva. El gobierno inglés , 
avergonzado, rodeó de atenciones á los prisioneros, procurando ate- 
nuar con su conducta presente lo odioso de la pasada : fueron in- 
demnizados de sus pérdidas materiales, y, por su parte, Alvear reci- 
bió la fuerte suma que reclamaba casi sin más comprobante que su 
palabra {Historia^ lio). — En cuanto á su situación de ánimo, á 
raíz de la catástrofe que arrasaba su vida, fuera inútil describirla y 
muy doloroso analizarla (i). No cabe duda que fué sincera su 
consternación; era padre, y la terrible imagen de esos desesperado s 
brazos, tendidos hacia él desde el abismo^ hubo de perseguir cruel - 
mente sus primeros sueños. Pero, si la pobre por teña que le brin- 
dara en otras horas su belleza y su amor, arrancándose del cariños o 
hogar paterno para seguirle á todas partes, tuvo en su agonía, como 
amargura suprema, la visión del vacío eterno que creía dejar... 
¡ Vanidad y néant de todo lo humano ! La propia Historia, con una 

(^rnwallis: Jame», obra citada; crónica del Ánnual fíegisler. — El relato del general 
[riarto (Revista de Buenos Aires^ X), que se encontraba á bordo do la Claroy tiene el 
interés do todo testimonio ocular, aunque sea do un niño de diez años ; pero, sobro 
estar lleno de errores, no da casi nunca la nota de la realidad. Iriarto consigna el rumor 
de que la fragata Amphion arrojó balas rojas á la Mercedes^ pero él mismo agrega que 
« según los mismos españoles la catástrofe pudo ser ocasionada por la confusión y de<<- 
orden con que extraían la pólvora de la Santa Bárbara ». 

(i) De los diez hijos argentinos de Alvear, uno había muerto en la primera edad: el 
mayor, ya guardia marina en Cádiz, sucumbió en la epidemia de iSo/i ; siete perecieron 
en la Mercedes, sobreviviendo sólo Carlos, que, apenas llegado á España, ingresó como 
cadete en los Carabineros reales. 
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naturalidad pasmosa, nos refiere que «al poco tiempo de estar en 
Londres » (algunas semanas después de la catástrofe), entró Alvear 
en una iglesia católica á orar por sus muertos, y que vio allí á la 
« hermosa y esbelta joven », miss Louisa Ward, que harto pronto 
iba á llevar su nombre y tener la misión, por otra parte bien llenada, 
de reemplazar á todo lo que aquel perdió (i). El héroe de esta no- 
velesca aventura rayaba en los 56 años y tuvo otros diez hijos de su 
segundo matrimonio. — Al bosquejar estas fisonomías andaluzas, 
fuera soberanamente injusto (y quizá aún más ininteligente que in- 
justo) aplicarles el cartabón común : idiosincrasias cantantes y fri- 
volas que han tomado la existencia por su lado feliz; seres de simpa- 
tía y capricho que conservan hasta la vejez algo de la gracia aniñada 
y mucho de la inconsciencia infantil, hay que tomarlos como son v 
juzgarlos con la indulgencia que merecen, no exigiendo que guar- 
den impresiones profundas sus almas de cera, en cuya superficie se 
deslizan fugaces y ligeras las apariencias de la pasión, á modo de 
fuegos fatuos que brillan sin consumir. Las razas enérgicas y serias, 
que actúan hoy en el escenario histórico, admiran, con un poco de 
desprecio y sin comprenderlos bien, á esos filósofos divertidos que 
asisten como espectadores al trágico conflicto de la vida moderna, 
desentendidos de todo problema que no sea el diario panem et ar- 
ccnses; — y es curioso, para tomar un ejemplo que nos acerque al 
asunto de estas líneas, comprobar cómo Napoleón y Wellington 
«miten, casi á la misma hora, juicios idénticos, acerca del pueblo 
entusiasta de quien reciben alternativamente y con igual indiferen- 
cia el anatema y la ovación (2). 

Después de una breve estancia en Madrid, para regularizar su si- 

(i) Historia de Alvear, pág. 187 y .siguientes. — Los hijos no deben ser biógrafo*, 
mucho menos las hijas, aun ouando no fuera su padre un oficial andaluz. En su boca, 
el panegírico continuo so vuelve empalagoso, y la verdad desnuda seria un csc-úndalo. 
Una historia es un juicio, y los hijos no pueden ser jueces. ¿Dónde está el noble pudor 
del hijo de Racine : El toi que je n'ose nommer... ? 

(2) Napolko?!. Correspondance^ Memorial^ V y XI; harnal de Gourgaad, II, iv. — 
WKLLnoTos, Dispalches^ VII, VIII, X y passim. 
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tuación y ofrecer al príncipe de la Paz el Diario y documentos de su 
misión lejana, Alvear se estableció en Montilla con su joven esposa, 
retirado al principio de todo servicio activo por su palabra empeña- 
da de no tomar partéenla guerra contra Inglaterra. A fines de 1807, 
fué llamado ala comandancia de Brigadas de Cádiz, en cuyopuesto 
le sorprendieron el levantamiento del 2 de mayo y la terrible guerra 
déla independencia. Tanto por su edad ya avanzada, como por el 
papel secundario que había de desempeñar la destrozada marina 
española, no podía Alvear tener parte muy activa en el drama nacio- 
nal. Asistió á los primeros excesos del furor populachero : al saqueo 
de las casas francesas, al asesinato de D. Francisco Solano, Capitán 
general de Andalucía, por las turbas gaditanas ; á todos los crímenes 
del patriotismo, que en otra parte de la Península se realizaban sus 
hazañas. Vocal de la Junta de gobierno y defensa de la isla de León, 
desde febrero de 18 10, fué nombrado por la Regencia, en 6 de marzo 
del mismo año, gobernador político y militar de la Isla, cargo que 
en ules circunstancias implicaba más responsabilidades que honra 
ó provecho, y que desempeñó con firmeza, inteligencia y desinterés. 
La invasión de Andalucía por los franceses y la instalación de las 
cortes en la Isla de León, el 24 de septiembre, realzaron la importan- 
cia del cargo confiado á Alvear, pero también, como tenía que suce- 
der, las ocasiones de choques y conflictos entre autoridades mal defi- 
nidas. Habíase nombrado otra Regencia en octubre, entre cuyos 
vocales figuraba, como Secretario de marina, el Jefe de escuadra, don 
Gabriel Ciscar, tan conocido por sus obras de matemáticas y nave- 
gación. Éste, que era á la sazón gobernador de Cartagena, no tomó 
posesión de su nuevo destino hasta enero de 181 1 . Con su llegada á 
la Isla principiaron las disidencias con el gobernador. La autora de 
la Historia funda el conflicto en dimes y diretes caseros, — trayendo 
al recuerdo el dicho aquel de Johnson, que w para los gramáticos, 
las cuestiones de Estado se vuelven cuestiones de gramática». Es 
probable que mediaran otros motivos, quizá relacionados con los 
graves sucesos que entonces se desarrollaban en torno de la Isla. Sa- 
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bido es que la cercaban, lo propio que á Cádiz, las fuerzas del ma- 
riscal Victor, sin lograr impedir su comunicación por mar, merced 
á la escuadra británica. A fines de febrero, los generales ingleses y 
españoles resolvieron aprovechar el alejamiento del ejército de Soult 
hacia Extremadura, para llevar un ataque á los sitiadores, por el lado 
deChiclana. Esta acción indecisa de la Barrosa .(5 de mayo), en 
que 5ooo franceses resistieron á 20.000 anglo-españoles^ fué una de 
de las más sangrientas déla campaña, quedando fuera de combate, 
según un actor y jefe autorizado, un tercio de los efectivos. El ata- 
que no tuvo más resultado inmediato que dejar el cerro cubierto de 
cadáveres y llenar la Isla de heridos y prisioneros. ¿Qué ocurrió en- 
tonces entre el gobernador y los regentes ó jefes del ejército ? ¿ Mos- 
tróse aquél inferior á la grave situación, ó muy altivo y arrebatado 
para subalterno? Lo que únicamente sabemos, es que, por decreto 
de la Regencia, de 23 de marzo, Alvear fué relevado de su cargo, 
no sin protestas de la población y aun del mismo general Sir 
Thomas Graham, comandante de las fuerzas británicas. 

El coronel francés Vigo-Roussillon, que es el oficial superior á 
quien he aludido, ha narrado con extraordinario interés este episo- 
dio de la guerra de España, en la Revue des Deux Mondes (i). 
Gravemente herido, fué levantado por un oficial inglés y luego 
atendido personalmente por el general Graham, á quien había dos 
horas antes perdonado la vida sin conocerle. Logró curarse de un 
tétano en tercer grado y quedó muchos meses prisionero bajo pala- 
bra, circulando libremente en la Isla que tenía por cárcel. En octu- 
bre de dicho año 1 1 , Vigo-Roussillon , cansado de esperar en vano 
un prometido cambio de prisioneros, resolvió escaparse, entrando en 
relación con dos « comerciantes » que debían proporcionarle pasaje 
en un buque próximo á zarpar para Inglaterra. Uno de estos comer- 
ciantes (( era un español americano, señor Alvear, que ha desempe- 
ñado después un papel político en Buenos Aires » . No parece que 

1 

(1) Revüe des Deux Mondes, 1891, IV, pág. 918 y 924. 
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para nosotros haya duda posible : se trata de Carlos Alvear, el 
futuro general argentino. El proyecto fracasó : Vigo-Roussillon, 
disfrazado de marinero, fué reconocido por una patrulla española y 
encerrado en un calabozo. Alvear se embarcó al día siguiente para 
Plymouth y sabemos todos lo que hizo en seguida. Pero lo curiosí- 
simo del incidente es que nuestro coronel, habiendo tratado fre- 
cuentemente al joven americano — cumplía 22 años en esos mismos 
días — y estando, como dice, « en el secreto de sus proyectos », no 
haya sabido nunca que era el propio hijo del gobernador de la Isla y 
amigo intimo de su protector Graham : no sospechó antes la cali- 
dad del (( comerciante n de veinte años, á quien entregaba su dinero 
Y confiaba su persona, ni después, cuando libre y quejoso del pro- 
ceder de aquél, pudiera tomar informes á su respecto! Es posible, y 
aun probable, que las relaciones no fuesen excelentes, entre el padre 
remarle muy viejo y el hijo casado muy joven, entre el funcionario 
español y el a insurgente americano » , cuyas ideas y carácter co- 
nocemos ; puede admitirse que no se viesen, y que el alférez dimi- 
sionario, con sus proyectos de fuga y enredos « legistas », ocultase 
su verdadero estado — si bien es extraño que para cubrir suincognito 
conservase su nombre, y eligiese para sus nianejos, en lugar de 
Cádiz, patria de su mujer, la pequeña ciudad donde vivía su padre 
y era ó acababa de ser gobernador. Queda un misterio — un w cadá- 
ver )), como familiarmente se dice en Francia (i). La sinceridad de 
Vigo-Roussillon es insospechable, y es seguro que no ha inventado 
á Alvear ; pero varios detalles, manifiestamente inexactos, de su 
relato, permiten dudar de la seguridad de su memoria, al referir en 
la vejez esos incidentes de su juventud ; por lo demás, esta mezcla 
de verdad y error en el recuerdo de los ancianos es un caso psico- 
lógico muy conocido (2). 

Durante los siguientes años de triunfo y reconquista, Alvear, 

(1) Mitre, Historia de San Martin^ I, i36 y sig., trae pormenores muy interesantes 
acerca do la Logia de Cádiz, germen de nuestra Sociedad de Lautaro. 

(a) He aqui, en substancia, el relato de Vigo-Roussillon : « En la tiirde del 3o de 



I 
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aunque continuó viviendo en la Isla de León, no volvió al servicio ; 
en marzo de 1812, fué ascendido á brigadier. Á la caída del impe- 
rio y cuando España, ya libre de Bonaparte, entró en tranquila 
posesión de su amado Fernando, don Diego obtuvo real licencia 
para realizar un viaje de familia á Inglaterra ; de allí, por Francia y 

octubre (i8i i), fui á casa de un eomereiante español americano, el aeñor Alevar... Me 
vestí de marinero, y sólo conservé una bolsa con veinte onzas de oro... La víspera había 
entregado k un comerciante (cambista ?) que me indicó el señor Alvear 6000 francos 
en plata, y á éste mismo a 3 guineas en billetes de Inglaterra . Esa suma debía serme 
devuelta á bordo, con un paquete para M. de Ghampagny, ministro de relaciones exteriores : 
conocía su contenido, era un pedido que se dirigía á Napoleón para que mandase i los 
oficiales españoles prisioneros á América, donde servirían la causa de la independencia... >> 
Fracasada la tentativa, el coronel recibió en la cárcel un paquete cerrado y una esquela 
anónima : el paquete contenía 6000 francos en oro ; el papel avisaba que se devolvía la 
suma confiada, « no sabiendo el anónimo si el señor Alvear, que se embarcó el día 
fijado, había llevado las aS guineas ó dejádolas depositadas ». — Es muy natural que 
Alvear esperase al coronel á bordo hasta el último momento y, no viéndole llegar, 
siguiese viaje á Londres, con el ánimo de devolverle allí los ciento y tantos pesoe deposi- 
tados. No sería tampoco crimen capital (poniéndonos en lo peor), que el joven expa- 
triado, quixá escaso de recursos para el viaje á Buenos Aires, donde tenía la herencia 
materna, ó para ayudar compañeros menos ricos que él, y conociendo la situación 
holgada de Vigo-Roussillon, hubiese dispuesto provisionalmente de esa pequeña cantidad, 
prometiéndose devolverla más tarde. Más larde ^ fué el trastorno que sabemos, en Europa 
y América... Pero el relato del coronel presenta detalles inverosímiles y que revelan 
confusión en sus recuerdos. En octubre de 181 1, hacía siete meses que Champagny 
no era ministro, y mal podían ignorarlo los que al ministro se dirigían confidencial- 
mente. Luego ¿á qué venia el desprenderse do algunos banknotes imperceptibles, cuando 
el disfrazado cargaba con veinte onzas de oroP Más verosímil sería un préstamo, pero, 
en momento de emlxircarsc juntos para Inglaterra ¿por qué deshacerse de los billetes 
que harían falla y no de los escudos que sobraban ? Todo ello, agregado al hecho incon- 
cebible de no sospechar el parentesco del « comerciante » Alvear con el gobernador, 
desautoriza la versión de Vigo-Roussillon. Lo probable es que el viejo «/ro^^nard guardara 
en su memoria confusa cierta ojeriza contra el joven á quien había querido y que, may 
ocupado on estas tierras, olvidó á quien debiera recordar. No debe espulgarse (como 
dice Cervantes) con minuciosidad farisaica, y menos en circunstancias tan extraordina- 
rias, aquelUs personalidades caballerescas y de por mayor. Por lo demás, ante el código 
do la historia, que bien vale el de comercio, he aquí el finiquito de Alvear : 

« Exmo señor : ... Ahora que V. E se ha dignado honrarme con el empleo de 
sargento mayor de granaderos á caballo, creo de mi deber y obligación, supuesto que 
la Providencia me ha dado con que subsistir, ceder á beneficio del Estado todo el sueldo 
que me pertenece por mi empleo, sirviendo en un todo á mi costo: cuya pequeña gracia 
espero de la justicia de V. E. — Buenos Aires, a^ de marzo de 181 a. — Carlos Altear 
T Ba'dastro. — Exmo Gobierno de las P. U. del Río de la Plata. 
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la costa del Mediterráneo, se dirigió á Montilla, donde se estableció 
deCnitivamentc, dedicándose, como el Cándido de Voltaire, á « cul- 
tivar su jardín », que no dejaba de ser amplio y valioso. No pudo, 
con todo, mantenerse pasivo ante los desórdenes que en Andalucía 
señalaron esos tristes años de la época constitucional y reacción 
absolutista. Tachado de liberal por haber defendido la ciudad, á la 
cabeza de la milicia, contra las turbas desenfrenadas, fué después 
perseguido por los « apostólicos » y declarado, en primera y segunda 
instancia, irreligioso, liberal y finalmente impurificado, lo que im- 
portaba ser dado de bajo en la Armada, « con privación de todos los 
reales despachos, cédulas ó diplomas que hubiera obtenido » . 

Á estos sinsabores, que amargaron la vejez de Alvear, vinieron á 
juntarse pérdidas en dinero. Por patriotismo, había retirado de la 
casa de Laffitte buena parte de su fortuna, para colocarla en aque- 
llos « bonos de las Cortes » que á poco andar estaban por los sue- 
los (i) ; además, fué devorada por un incendio una de sus fábricas de 
aceite. Aunque no reducida á la pobreza, la numerosa familia hubo 
de moderar su tren mundano, renunciando por lo pronto á las tem- 
poradas de Cádiz ó Madrid. Templóse al fin el rigor de la suerte ; en 
junio de 1829, Alvear recibió en Montilla la Real orden que le reponía 
en su empleo de brigadier y en el goce de sus honores y distincio- 
nes. Penetrado de reconocimiento por el desagravio, resolvióse á 
emprender á los ochenta años el viaje á la corte para echarse, según 
la fórmula, á esos augustos pies, que en tanto lodo y sangre habían 
resbalado, antes como después de Bayona y Valengay. Cumplióse su 
voto senil ; asistió á las bodas reales de Fernando y María Cristina, 
y no faltó un amigo palaciego que le hiciera entrever, cual celaje de 
púrpura en occidente, la faja encarnada del Jefe de escuadra... 
Fué su última decepción ; se indispuso el i4 de enero de i83o, y al 
día siguiente, sin agonía, se apagó suavemente al incorporarse para 
tomar una copa de leche. 

(i) La Historia dice que la pérdida « no bajaba de i5.ooo pesos faertes de renta 
anual ». 
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La primera noticia que tuve del presente conflicto bibliográfico 
me llegó por el Boletín de la R. Academia de la Hisloriay en cuyo 
cuaderno correspondiente á enero de 1891, la misma autora de la 
biografía, y propia hija de don Diego de Alvear, protestaba con 
vehemencia contra la publicación del « Diario de Cabrer » , hecha en 
Montevideo, pocos años antes, porelseñordonMelitón González (i). 
El alegato, aunque fundado en buenas razones, no dejaba al lector 
convencido, ya por lo que le faltara á la autora de rigor deductivo, 
ya por lo que le sobraba de parte interesada y comprendida en las 
« generales de la ley » . Confieso que hasta entonces no había conce- 
dido al asunto mucha atención ; había recibido y hojeado los volú- 
menes del señor González, apenas lo bastante para comprobar que el 
honorable agrimensor se había metido en oficio ajeno; conocía 
vagamente, por otra parte, el manuscrito de Alvear existente en esta 
Biblioteca, pero sin haberlo estudiado ni siquiera leído en entero, 
como con otros muchos me ocurre, pues el arte es largo y la vida 
corta. No establecía correlación entre los dos Diarios^ consagrados 
al mismo asunto. La denuncia del Boletín despertó mi curiosidad; 
comparé las dos voluminosas « piezas de Convicción », y encuentro 
consignado en mi libro de apuntes este resultado de mi examen : el 
manuscrito de Cabrer es copia del de Alvear. La observación no 
salió por entonces de mi cartera ; otras ocupaciones me impedían 
consagrar al asunto el tiempo que le dedico hoy ; luego, el período 
agudo en que entraba el mismo litigio de Misiones me pareció mal 
elegido para la discusión de un documento aceptado por una y otra 
parte : no se muda caballos en medio del río. — Creo que hoy por hoy 

(i) El Limite oriental del territorio de Misiones, por Melitón González. Moate video, 
i88a-i883 y Buenos Aires, 1886. 3 vol. El citado trabajo de la señora de Alvear está 
reproducido en su Historia. 
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puede estudiarse este problema, de orden puramente crítico, sin otro 
riesgo que el de desinteresar al lector. Voy á demostrar more geo- 
métrico que el manuscrito publicado por el señor González, y atri- 
buido por él á don José María Gabrer, no es otro que el Diario inédito 
del comisario don Diego de Alvear; y para el efecto, estableceré 
sucesivamente las tres proposiciones siguientes que, á mi entender, 
dejan apurada y completa la demostración : 

1^ El Diario de Alvear y el Diario de Cabrer no constituyen dos 
obras distintas, sino dos ejemplares de an solo original; 

2" El ingeniero Cabrer no estaba en condiciones, profesional ni 
personalmente y de escribir el Diario que se le atribuye; 

3* El comisario Alvear tenía obligación estricta de escribir un 
Diario de la demarcación, y dicha obligación ha sido cumplida por 
medio del manuscrito que lleva su certificado autógrafo y su firma 
auténtica, y cuya primera parte se publica hoy en estos AlXales. 
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La primera proposición, ó sea la identidad originaria de los dos 
manuscritos, es de una evidencia inmediata para quien confronte 
uno y otro texto ; cualquier lector puede ahora efectuar el cotejo, 
comparando el de Gabrer, ya pulqueado, con el de Alvear, que hoy 
sale á luz. Tratándose de copias manuscritas, y no por cierto de 
reproducciones fotográficas, no constituiría una prueba, ni siquiera 
una presunción en contra de la tesis, el hecho de que, con una 
substancia igual, los dos Diarios presentasen diferencias de redacción 
más ó menos importantes y numerosas; pero, claro es que se com- 
plicaría un tanto la demostración : habría que distinguir entre el 
fondo y la forma, entre el concepto y su expresión, bastando, para 
establecer plenamente el plagio, que se hubiese conservado lo pri- 
mero, aunque lo segundo hubiera sufrido alteraciones profundas y 
voluntarias. 
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Ahora bien : en el caso presente el espíritu y la letra de los textos 
comunes son casi idénticos, — ya provenga este servilismo, de ser 
el copista incapaz de vestir decentemente el pensamiento ajeno, ya 
de que no tuviese al principio la intención de apropiarse lo que 
copiaba, ya, por fin, de que él creyese que con la muerte de Alvear 
desaparecía toda base para una acusación de plagio. Las diferencias 
de palabras (entre este códice y el de Montevideo), parecen, más que 
otra cosa, distracciones ó remilgos del copista, pues nunca alteran la 
estructura de la frase (i). En cuanto á la supresión, en dicho manus- 
crito, de algunos pasajes de Alvear, nada quita ni pone á la cuestión 
de identidad que ahora nos ocupa, y reservamos su* examen para las 
proposiciones siguientes. Liquidaremos de una vez este sencillo y 
casi infantil careo material, que la simple lectura de dos páginas 
correspondientes de uno y otro códice haría innecesario. 

La parte del Diario de Alvear que posee esta Biblioteca forma un 
volumen de 562 páginas; principia con las Instrucciones conocidas 
y concluye con un certiGcado autógrafo que legaliza el texto antece- 
dente. La materia comprende todos los trabajos de la segunda partida 
demarcadora, desde su salida de Buenos Aires para Montevideo, en 
diciembre de lySS, hasta la interrupción de dichos trabajos en 
Misiones, por el mismo mes del año 1791 ; está di\ídida en XIII 
capítulos, que corresponden exactamente á los trece del manuscrito 
de Cabrer y con los propios encabezamientos (2). Para ahorrar afir- 
maciones y argumentos, transcribimos á continuación la primera 

(i) Para las citas y la paginación me referiré con preferencia A la publicación del 
tenor González, transcripción fiel del u manuscrito de «Cabrer ». De estome he cercio- 
rado personalmente en la Biblioteca Nacional de Montevideo. Expreso mi agradecimiento 
al director de dicho establecimiento, doctor Mascaró, por las facilidades que me ha pro- 
porcionado para el cotejo del manuscrito allí existente con el nuestro; asi como al 
distinguido publicista don Benjamín Fernández y Medina, por la bondadosa ayuda que 
me ha prestado en el examen y copia de algunas páginas del manuscrito. 

(3) El manuscrito de Cabrer tiene un capitulo suplementario, en que da cuenta del 
regreso á Buenos Aires de la segunda partida, zurciéndole un apéndice histórioo-^idmi- 
nistrativo, que es transcripción literal de la Guia de Fonuteros de Buenos Aires para el 
afío de 1803. Pero ésta es cuestión sobre la que volveremos á su tiempo. 
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cláusula de cada uno de los trece capítulos de uno y otro manuscrito ; 
este procedimiento, si carece de elegancia, ofrece la ventaja de cerrar 
la puerta á todo distinguo y ergotismo. 



MANUSCRITO DE ALVEAR 



MANUSCRITO DE GABRER 



Capítulo I. — (c Recibidas las ins- 
trucciones y demás documentos de que 
se ha dado noticia, y nombrados los 
sujetos que expresan las relaciones an- 
tecedentes, se dispusieron las referidas 
divisiones para marchar cada una al 
lugar de su destino... » 

II (i). — « Hemos dicho que desde 
Santa Lucia nos dirigimos á Montevi- 
deo, y efectivamente la misma tarde del 
día primero de año de 1784) consegui- 
mos entrar felizmente en esta ciudad 
por el Portón del Norte, denominado 
el viejo para distinguirlo del nuevo recién 
abierto hacía la parte opuesta del recin- 
to, contigua á la costa del Sur. » 

III. — « Aunque en Montevideo se 
hallaba todo pronto á nuestra llegada, 
mediante las anticipadas providencias 
del S' Virrey de Buenos Ayres, no nos 
fué posible habilitarnos enteramente, ni 
verificar nuestra salida para Maldonado 
hasta la tarde del 10 de Enero de 1784* » 

IV. — « Con la noticia que tubimos 
de la proximidad de las Partidas Portu- 
guesas, salimos el 3 de febrero de Santa 



Capítulo I. — u Recibidas las ins- 
trucciones, nombramientos y pasaportes 
de que se ha dado noticia y nombrados 
los sujetos que expresan las relaciones 
antecedentes, se dispusieron las referi- 
das divisiones para marchar cada una á 
su respectivo destino... » 

II. — Hemos dicho que desde Santa 
Lucia nos dirijimos á Montevideo, y 
efectivamente la misma tarde del dia 1° 
de Enero de 1784 conseguimos entrar 
felizmente por el portón Norte que no- 
minan el Viejo para distinguirlo de otro 
que se abrió últimamente en aquella 
parte del recinto que llaman portón 
nuevo ó del Sud... » 

III. — « Aunque en esta plaza se 
hallaba todo pronto, mediante las anti- 
cipadas [Jaita la palabra] del S' Virey 
de Buenos Aires, no nos fué posible 
habilitarnos enteramente hasta 10 de 
Enero de 178/1, en cuya tarde verifica- 
mos nuestra salida para Maldonado. » 

IV. — « Con las noticias que tuvi- 
mos de la proximidad de la Partida de 
S. M. F. salimos el 3 de febrero del 



(i) Hay aqui un pequeño trastrueque : el primer párrafo del capitulo U do Alvear 
forma el final del I do Cabror. Se sorprende asi al plagiario en acción; como parecería 
extraordinario que un ayudante de ingenieros diera la descripción, que pone Alvear, do 
« la derrota que deberán observar los navios en el Rio de la Plata », desmocha el capi- 
tulo, con esta curiosa explicación en nota : u Como la náutica no es nuestra verdadera 
profesión... nos hemos valido de los oficiales de marina nuestros compañerps, que gene- 
rosamente nos han franqueado las dos derrotas do su diario que se verán al pie del 
capitulo siguiente ». 



35o 



ANALES DE LA BIBLIOTECA 



Teresa para el arroyo nombrado del 
Chuy, etc. » 

V. — « Concluida la demarcación del 
arroyo del Chuy, término de los domi- 
nios de España, acordaron los comisa- 
rios transferirse con las Partidas al del 
Tallin... » 

VI . — « Luego que empezó á ceder 
la estación de invierno y que los tiem- 
pos fueron más suaves y benignos, se 
trató nuevamente de dar principio á las 
operaciones... » 

VII (i). — « Por Octubre del año 
siguiente de 1785, con los tiempos más 
bonancibles, menos las lluvias, se trató 
de continuar el reconocimiento de la 
Laguna Merín y de sus vertientes... » 

VIII (2). — « En este concepto se 
pusieron en marcha todas las subdivi- 
siones con diferencia de algunos días, 
para no agolparse juntas al referido Paso 
de Sangonzalo. » 

IX. — « Cuando por Diciembre de 
83 salieron de Buenos Aires las 4 Parti- 
das demarcadoras, habilitadas en aque- 
lla Capital, los oficiales destinados á 
mandarlas partieron todos sin los títulos 
esenciales ó nombramientos, ya fuese 
por no graduarlos entonces necesarios, 
ya por la duda que pudo muy bien 
ocurrir al S' Virey D. Juan Joseph de 
Vértiz, de si los debería dar á unos ofi- 
ciales que habían sido nombrados por 
la Corte para la Demarcación. » 

X. — « Restablecido el Coronel Ros- 



fuerte de Santa Teresa para el arroyo 
nombrado del Chuy, etc. » 

V. — « Concluida la demarcación 
del Chuy, término de los dominios de 
España, acordaron los comisarios trans- 
ferirse con las Partidas al arroyo del 
Tahin... » 

VI. — (( Luego que empezó á ceder 
la estación del invierno y que los tiem- 
pos eran ya más suaves y benignos, se 
trató nuevamente de dar principio á las 
operaciones... » 

VIL — « Por Octubre del año si- 
guiente de 1785, con los tiempos ya 
más bonancibles, se trató de continuar 
el reconocimiento de la Laguna Merín 
y de sus vertientes... » 

VIII. — <c En este concepto se pu- 
sieron en marcha las Partidas, con in- 
termisión de algunos días, para no 
agolparse juntas al referido Paso de 
San Gonzalo... » 

IX. — « Cuando por Diciembre del 
83 salieron de Buenos Aires las 4 par- 
tidas habilitadas en aquella Capital, los 
oficiales, etc. » (Idéntico hasta el fin). 



X. — « Restablecido el Coronel Ros- 



(i) Por razones parecidas & las anteriores (viaje de Alvear á B. A.), Cabrer ha tenido 
que cortar diferentemente su capitulo, zurciendo las primeras páginas del VII i las 
últimas del VI. 

(a) El capitulo VIH de Alvear comienza con unos renglones de carácter persooal, 
relativos á su vuelta de Buenos Aires y separación de los comisarios, que Cabrer tenia 
forzosamente que omitir ; el decalco continúa desde la segunda frase del capitulo. 



DON DIEGO DE ALVEAR 



a5i 



cío de su grave y dilatada enfermedad : 
llegado el tiempo de la buena estación, 
y verificados los preparativos, empren- 
dieron las dos Partidas la navegación 
y reconocimiento de los rios Paraná, 
Iguazú y Sanantonio... » 

XI. — « Dimos ya noticia de la re- 
presentación que dirigimos al S' Virey 
de Buenosayres en 17 de marzo de 
1787... » 

XII. — « Verificado el reconocimien- 
to del río que denominaron Pcpiry — 
los antiguos demarcadores, podremos 
continuar el examen del otro rio do 
nuestra disputa... » 

XIII. — « Hemos visto en los docu- 
mentos que anteceden la tenaz resis- 
tencia que hicieron los Portugueses á 
la continuación del reconocimiento del 
Pepiry ó Pepiry guazú... » 



cío de su grande y dilatada enfermedad : 
llegado el tiempo de la buena estación, 
y verificados los preparativos, empren- 
dimos las dos Partidas la navegación y 
reconocimiento do los Rios Paraná, 
Iguazú, y San Antonio. » 

XI. — « Dimos ya quenta de la re- 
presentación que dirigió nuestro comi- 
sario Albear (i) al S' Virey de Buenos 
Aires en 17 de marzo de 1787... » 

XII. — « Verificado el reconoci- 
miento del rio que denominaron Pepiry 
los antiguos demarcadores, podremos 
continuar el examen del otro rio de 
nuestra disputa.. . » 

XIII. — a Hemos visto en los docu- 
mentos que anteceden la tenaz resisten- 
cia que hicieron los portugueses á la 
continuación del reconocimiento del 
Pepiry ó Pepiry guazú... » (2). 



Practicado el análisis comparativo de los dos Diarios (y pare- 
ce ocioso agregar que los contenidos de los capítulos guardan 
en general la misma semejanza que sus encabezamientos y 
principios), no creemos que la más leve duda pueda subsistir. 
Aceptar por un instante la hipótesis de una coincidencia casual, 
equivaldría, según el ejemplo clásico que servía en la escuela para 
'materializar la imposibilidad moral, á admitir que barajadas y 
arrojadas al aire las letras de una caja de imprenta puedan caer al 
suelo componiendo un canto de la ¡liada (3). Sería un agravio al 

(i) Es inútil hacer notar que, en el momento en que se supone escribiendo, no podía 
Cabrer saber palabra de tal representación. En muchísimas otras ocasiones, se olvida de 
su papel, como veremos, tomando la palabra por cuenta de Alvear. 

(a) Las citas literales del Diario de Cabrer corresponden respectivamente á los si- 
guientes lugares de la publicación del señor don Melitón González : Tomo I, páginas 
lai, i46t iC5, i35, ao4, aSo, 397, 3i4; Tomo II, páginas ag, i45, ayo; Tomo 111, 
páginas 3 y 83. . 

(3) En buena critica, bastaría que una sola frase fuese lileralmenle común á ambos 
manuscritos para probar que se ha escrito el uno en presencia del otro. 
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buen sentido del lector insistir en este absurdo. Los dos manuscritos, 
pues, forman una sola obra : el uno es copia del otro. Podríamos, 
con el solo examen intrínseco de ambos textos, establecer directa- 
mente el caxácter auténtico del primero y apócrifo del segundo ; así 
la demostración resultaría sin duda más científica. Empero las 
pruebas extrínsecas son más patentes para el público, y tanto menos 
debemos omitirlas en este problema de historia, cuanto que contri- 
buirán á desvanecer la leyenda formada en torno de una memoria 
que en ningún sentido merece aprecio. Seguiremos, pues, el orden 
indicado, y después de probar que los dos manuscritos son uno solo 
y verdadero, vamos á mostrar que Cabrer no ha podido escribir el 
que se le atribuye. 
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¿ Quién era don José María Cabrer ? pregúntase el señor Gonzá- 
lez antes de dar principio á la publicación ; y para afirmar la 
autenticidad de su manuscrito, á par que « rendir un justo home- 
naje al autor », no encuentra fiador más abonado que don Pedro de 
Angelis (i). Transcribe, pues, la noticia conque el compilador ma- 

(i) Confieso que hasta ayer nio inclinaba á creer exageradas las acusaciones en oiro 
liempo formuladas contra la honradez de Angelis (ello consta en el mismo Prefacio del 
presente volumen) ; pensaba que el catálogo de obras impresas y manuscritas relativas 
al Rio de la Plata, que imprimió aquí mismo en i853, representaba un ensayo bibliográ- 
fico, un inventario de documentos existentes en nuestras bibliotecas y archivos, mante- 
niéndome en esta idea el hecho de hallarse todavía en nuestras colecciones (principal- 
mente en la de Seguróla) muchos de los que en dicho catálogo figuran, y que se 
referirían sin duda á copias extraídas de nuestros originales. He tenido para desenga- 
ñarme que leer (por indicación del D' D. Lorenzo Anadón, para decir la verdad y snam 
caique Iribüere) el siguiente pasaje de un informe oficial, elevado por el ilustrado 
Director de la Biblioteca de Río de Janeiro, y publicado dui;ante mi ausencia — como 
que hace mención honrosa é inmerecida de mi v¡sit«i al importante establecimiento : 
« Em dezembro de 1853 adquiría o governo imperial pela quanlia de 21 : r2()$000 réisy para 
a Bibliolheca Nacional , a escolhida livraria do nolavel bibliognosta napolitano D. Pedro dí 
Angelis... Constava aquella livraria de 1717 obras (algumas bem raras)^ e 1295 manuscriptos 
tambem relativos ao sul da America... » (Annafs, 1897 [sie por 1898?]). Me he cercio- 
rado do que la colocción vendida al Brasil es la misma que Angelis había formado, en 
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trero (i) encabezaba el conocido fragmento del « Pepiry Guazú », el 
cual, como sabemos, viene errado desde su título. Angelis y Cabrer 
tenían relación personal; y aunque no lo dijera el primero, lo reve- 
larían los datos individuales de la reseña biográfica, evidentemente 
suministrados por el segundo. Ahora bien : esa noticia está cuajada 
de errores y contradicciones. — Decía aquel prefecto de policía que le 
bastarían cuatro renglones escritos para mandar á la horca á su autor. 
No exageramos al afirmar que cualquiera de los diez párrafos de la 
biografía de Cabrer, que en general no exceden cuatro líneas, es 
suficiente para convencer de impostura al biógrafo ó al biografiado 
— si no á los dos. 

Se nos cuenta en el primer párrafo que Cabrer « nació en 1761, 
en Barcelona, en cuya Academia empezó sus estudios, alternando 
con Azara, bajo la dirección de su propio padre, que de simple 
profesor de matemáticas llegó á ser teniente general y director en 
jefe del R. Cuerpo de Ingenieros ». Á todo lo cual contesta la histo- 
ria : I*" nadie empezaba su educación en la Academia de matemáti- 
cas, instituida «para la instrucción de oficiales y cadetes», cuya 
edad de ingreso era la de diez y ocho años cumplidos (2) ; 2"* Azara, 
nacido en 17^2 y ya cadete en 1764, cuando Cabrer tenía tres años, 

gran parte seguramente por medios ilícitos, pues nuestros depósitos no venden ni re- 
galan sus existencias. Aunque, como he dicho, muchos de aquellos documentos sub- 
sisten, originales ó copiados, en nuestro fondo manuscrito, faltan otros tantos, no pocos 
autógrafos, — entre estos, precisamente, unos Apuntes de los trabajos de la 2* Partida 
demareadorat que quizá sean la segunda parte del Diario de Alvear. Se impone 
inevitablemente la necesidad de conseguir copia legalizada do algunos de esos documen- 
tos, que constituyen materiales de importancia primordial para la historia argentina. 

(i) No es culpa nuestra si el vocablo ha tomado en la tierra un sentido algo peor que 
el de (( astuto » ó « corrido ». El diccionario de la Academia no da su etimología, y, 
por supuesto, los lexicógrafos locales lo presentan como argentinismo, chilenismo, perua- 
nismo, etc., echando á pares ó nones los radicales indígenas. La palabra es transcripción 
del francés madre, que tiene la misma 'acepción quó la castellana, y figura en la lengua 
desde el siglo xiv. 

(a) Ordenanzas generales (1765), tomo IV. La Academia de Barcelona admitía oficiales 
y cadetes de las tres armas ; el curso completo era de tres años. La Escuela especial de 
Ingenieros y Zapadores no se estableció en Alcalá de Henares hasta el afío de i8o3. 
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no pudo estudiar nunca con éste en la Academia de Barcelona (i). En 
cuanto al padre de Cabrer^ el dato daría lugar á una comprobación 
curiosa. El único oficial general que se mencione en el Estado miliiar 
de España (mariscal de campo en 1 795) es don Carlos Cabrer, el cual 
se encontraba en Buenos Aires en tiempo de Vértiz, como coronel y 
director de este cuerpo de ingenieros; éi fué, por tanto» quien extendió 
su nombramiento á José María, destacándole con el título de inge- 
niero de la segunda partida. Como la comisión de estos oficiales 
sólo duraba cinco años, y consta por el informe de Loreto que el 
coronel Cabrer se hallaba todavía en Buenos Aires á fines de 1784, 
habría venido entonces á principios de 1780 y juntamente con el 
otro. Por otra parte, no hay dificultad en que dicho coronel de 
ingenieros haya sido oficial profesor de la Academia, antes de 1780, 
y director general del R. Cuerpo después de 1796, sucediendo al 
teniente general don Francisco Sabatini. Pero ¿ era hijo de éste el 
Cabrer de las hazañas manuscritas (2) ? ¿ Cómo no lo dijo en alguna de 
sus notas jactanciosas y no insistió en la coincidencia su biógrafo ? 
Además, para hijo de tan ilustrado padre, nuestro alférez revela una 
educación singularmente descuidada. ¿ Cómo se explica, sobre todo, 
que, al interrumpirse la demarcación, haya quedado vegetando en 
estas provincias, en lugar de hacer carrera segura y cómoda al lado 
de su padre, jefe supremo del R. Cuerpo ? In dabiis caritas; pero la 
única presunción que todo lo concilia, resultaría muy desfavorable 
al hijo pródigo... 

En los párrafos siguientes de la biografía, nos dice Angelis que 



(i) Podría suponerse que Angelis ha querido decir que Cabrer allernó con Azara, 
siendo ambos discípulos sucesivos del u padre » de aquél. Fuera de lo singular de la 
expresión, tratándose de un intervalo de diez y seis años, no se hace con esto sino cambiar 
ia contradicción. El cargo de profesor era una simple comisión militar que sólo duraba 
uno ó dos años, y es muy evidente que si el c( padre » fué maestro del uno, no lo fué 
del otro. 

(a) En la Gacela de Madrid^ de lo de junio de 1800, se menciona á otro don Carlos 
Cabrer, éste seguramente hijo del mariscal de campo ; en dicha fecha, es promovido á 
ingeniero en segundo (teniente coronel) . 



J 
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« los aprestos de España para recuperar Mahón y Gibrallar inte- 
rrumpieron los estudios del joven Gabrer, echándole en las filas del 
ejército, y que, destinado á la expedición de Jamaica y á punto de 
embarcarse, recibió orden de pasar al Río de la Plata para tomar 
parte en la demarcación, llegando á Buenos Aires el i*" de enero de 
1781 » . Todos estos datos son contradictorios y revelan, desde luego, 
una ignorancia infantil de la historia contemporánea. La expedi- 
ción de Solano y Navia á Jamaica (principios de 1780) es anterior á 
los aprestos contra Menorca (primeros meses de 1 781), y mucho más 
á los dirigidos contra Gibraltar, que fueron la consecuencia de la 
toma de Mahón. Esos acontecimientos se realizaron, pues, en orden 
inverso al que se indica. Es poco probable que Gabrer estudiase en la 
Academia (donde por su edad sólo pudiera estar algunos meses del 
año 1780), pero es seguro que dichos aprestos bélicos para nada in- 
fluyeron en su carrera, habiendo ocurrido cuando ya estaba en 
Buenos Aires, donde esperó tres años su nombramiento para la de- 
marcación (i). 

De esta laya son los otros datos de Angelis, suministrados por el 
interesado. Le atribuye el levantamiento de la laguna Merín que, 
como vimos, fué la obra colectiva de las cuatro partidas mixtas ; le 
da como teniente coronel en 1801, siendo así que los últimos 
oficios de la Demarcación le presentan como ingeniero ordinario, ó 
sea capitán; afirma que « la primer júntale nombró director de una 
academia de matemáticas » , cuando es sabido que no hubo otra que 
la propuesta é instalada por el teniente coronel Sentenach, que fué 
su único director; finalmente, le hace morir en i836, « condecorado 
con el grado de coronel de ingenieros » ; sin negar ni afirmar 
la « condecoración », me limito á comprobar que, si fué reco- 
nocido en ese ú otro grado por el gobierno argentino, ello no 

(i) El nombramiento, firmado por Carlos Cabrer, es de i^ de octubre de 1788 
(GoiuÁLEZf obra citada. I, 119). En una nota del tomo ill, /i54, dice el mismo Cabrer : 
ic nos hallábamos do sub-tenicntes (sic) del regimiento de Flandes (cuando la expedición 
á Jamaica) y en el mismo año pasamos de ayudante al R. Cuerpo de ingenieros ». 
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consta en ninguna de las listas anexas al Registro nacional (i). 

Esa extraordinaria noticia de Angelis — así son plasve minusve 
todas las otras de la famosa colección -^ no tiene para nosotros 
más importancia que suministrarnos un primer perfil de Cabrer. No 
puede ponerse en duda que fuera él quien proporcionó al biógrafo 
los antecedentes de su obscura existencia ; ahora bien, estos antece- 
dentes forman un enredo de verdades á medias y mentiras á ente- 
ras, en que dominan las segundas. Cabrer es un embustero de la 
especie vanidosa — y también venenosa, según vamos á ver ; y es 
el primer castigo del embustero inspirar desconfianza, aun cuando 
diga la verdad. Retengamos este primer rasgo moral : que lo que 
bajo su sola palabra afirme, puede y debe tenerse en suspición. 

Llegaría, pues, Cabrer á Buenos Aires á principios de 178 1, á la 
edad de veinte años y con empleo de ayudante de ingenieros, que 
correspondía al de alférez. Agregado al cuerpo de ingenieros milita- 
res aquí existente, hubo de adquirir en los dos años siguientes algu- 
nos conocimientos profesionales, sobre todo prácticos : el dibu¡o y 
el manejo de los instrumentos usuales. Los aparatos de precisión 
sólo llegaron con los comisarios, y él mismo se confiesa extraño á 
todo cálculo astronómico. Su colaboración quedó hasta el fin subal- 
terna : trazar líneas, abrir « picadas », dibujar planos, medir distan- 
cias entre puntos, cuyas coordenadas se encargaban otros de deter- 
minar ; ir y venir con escolta del campamento á Buenos Aires ó al 
Río Pardo, á traer fondos ó llevar oficios (2). La única vez en que le 

(i) Figura en i834 don José Cabrera (sie) como tercer ingeniero do la Comisión 1o/hh 
gráfica; el primero y presidente era el teniente coronel don José Arénale»; el segando, 
el sabio italiano don Octavio Mossotti, de quien habla con respeto y cariño el doctor 
Juan M. Gutiérrez, que era entonces secretario del mismo departamento. 

(a) Asara, cuyo testimonio no puede ser sospechoso, puesto que hizo en el R. Cuerpo 
de ingenieros la primera parte de su carrera (¡tasando directamente de ingeniero en 
segundo ^1781) á capitán do fragata), se expresa como sigue, no respecto de un avu- 
danto, sino de un brigadier de dicho cuerpo : (( J'ai copié la premitre partie da coürs da 
Paraná el da Paraguay sar la corle inédile da brigadier porlugais Josi'-Caslodio de Saa r 
Paria, qtú passa qaelques années dans ees conlrées: uki^ covme ii. ?i'était Qu'ixGÉRiera lt 

MOÜ AITaOnOMB, JK RE LUÍ AGCORDK PA9 UÜE EVTICRK GOJiPIAJICK ». (VoyagCS, 1, II). 
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veamos actuar como jefe de destacamento, es en el reconocimiento 
del Peplrí, ya reconocido y jaloneado por los primeros demarcado- 
res ; entretanto el silencioso Oyárvide se encarga del lejano y des- 
conocido Pepirí Guazú, sembrando en sus orillas la escolta exte- 
nuada, luchando con los Tupís y el monte virgen, más destructor 
que los indios (i). 

Así vistas las cosas á bulto, y previamente á todo análisis, 
podría casi afirmarse que no se hallaba el ayudante de ingenieros 
en condiciones profesionales para redactar una historia general y 
científica de los trabajos de la segunda partida, obra que, por otra 
parte, no intentó ninguno de los otros ingenieros de la demarca- 
ción, superiores á Cabrer por el grado ó los conocimientos. No 
debe, en efecto, confundirse un solo instante con el presente Diario 
los apuntes técnicos, limitados á sus tareas personales, que, según las 
instrucciones, los geógrafos tenían la obligación de llevar y remitir 
regularmente á su jefe, como materiales para la obra de conjunto 
por éste redactada. La llamada Memoria de Oyárvide no es otra cosa 
que el Cuaderno de bitácora que la Ordenanza prescribía al piloto ; 
he aquí el tipo de esas observaciones, que extraigo al acaso del 
reconocimiento del Pepirí Guazú (siendo dicho Oyárvide jefe de la 
expedición) : 

7« N.O. 24" 

« A los a " pasamos al oriente del rio por cerro escarpado al occidente, y es de 
^ toesas Yt ^® ancho, fondo piedra; á. 6" cañada del SE. como de Va milla; 



(1} A pesar de sus baladronadas, ó por causa de ellas, se apreciaron muy desigual- 
mente los servicios de Cabrer y los de otros ingenieros de la demarcación ; él volvió de 
Misiones con el grado de capitán ; su colega de la primera partida, don Bernardo Lecocq, 
era en i8o3 comandante del K. Cuerpo de ingenieros de Buenos Aires, con el grado de 
brigadier ; don Pedro A. Cervino, que fué de simple alférez de milicias, ascendió á coman- 
dante y, á su vuelta, obtuvo por oposición la dirección de la Escaela ndulieaf prestando, 
además, importantes servicios como co-redactor del Semanario. £1 alto aprecio en que 
Domínguez tuvo á Cabrer es uno de los pocos errores de este historiador, en general tan 
bien informado. Provino sin duda de la especial importancia que cobró en la cuestión de 
limites el episodio del Pepirí Guazú, á que el nombre de Cabrer quedó adherido por 
ana trocatinta de Angelis. 

AIIALU DB LA BIBUOTBCA — T. I X-^ 
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á los 9^ volvimos á pasar á occidente por otro cerro en la margen del este; á i8' 
zanja del SO., y al fin cañada en la otra margen por la quebrada de los altos 
cerros de ella, continuando el cerrado tacuarembó por todas partes... » (i) 

Con estas notas y cotas estrictamente profesionales, sin asomo 
de consideraciones políticas ó rasgos pintorescos, es con lo que ha 
llenado el piloto sus tres volúmenes. En contraposición tenemos al 
ignorante alférez Cabrer, no sólo en posesión del archivo oficial de 
la partida y hasta de las comunicaciones más confidenciales, cam- 
biadas entre el comisario y el virrey, sino engolfado en reflexiones 
de historia y etnografía, en cuadros de la naturaleza, en análisis de 
los tratados y dimes y diretes diplomáticos — ¡ él que, cuarenta 
años después, no podía redactar un oficio de veinte líneas sin reve- 
lar su incultura y ponerse en ridículo ! (2). 

Tan enorme es el absurdo, que nos sentimos humillados al tener 
que discutir tal hipótesis. Basta, en efecto, la lectura más superfi- 
cial del Diario impreso para que resulte lo insostenible de la atribu- 
ción. Las contradicciones, las incompatibilidades se agolpan en 
cada capítulo. Hemos indicado ya cómo Cabrer, desde las primeras 
páginas, siente la incomodidad del papel superior á sus fuerzas é 
incompatible con su situación : al encontrarse con una descripción 
náutica del Río de la Plata y sus derroteros, balbucea este efugio : 

(i) Galto, Tratados, X, 6. 

(a) Hé aqui, como espécimen, el párrafo final de la nota en que ofrece en venta su 
manascrito (al Ministro de Gobierno de la u Provincia Oriental del Urugnaj », en 
iSZli) : ... u Quando me hallava concluyendo la copia en limpio del tercer tomo y com- 
plemento, entre varios sujetos que han benido á ver el referido Diario hai entre ellos 
quien me ha ofrecido mil trescientas libras esterlinas, ó el equivalente en papel monecla 
con arreglo al cambio de la Plaza ; poro mi estado sumido en las necesidades me hacen 
valorar lo que nunca crei poder contar en presio, y si esta es mi suerte prefiero al Pads 
á quien corresponde, y para quien no hallara guarismo quando lea y reflexione. — 
Esta ocasión me proporciona ofrecer mis respetos al señor Ministro. — Dios guarde V. S. 
muchos años. — B. S. M. áV. S. — Joseph MarU Cabrer. » — Poseía varios nunas- 
critos importantes (sin duda le había imantado el contacto de Angelis): entre otroe, el 
de la Historia del P . Lozano, que el gobierno le pagó 5oo pesos, y que, i rara coinci- 
dencia ! apareció en Montevideo al tiempo que desapareció de Buenos Aires el de la 
Biblioteca, ¡cual si el tino y el otro no pudieran estar á un tiempo aquí y allá! 






i 
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« Gomo la náutica no es nuestra verdadera profesión, nos hemos 
valido de los oficiales de marina nuestros compañeros... » ¡y trans- 
cribe intrépidamente un fragmento literal de las páginas correspon- 
dientes de Alvear ! (i). Estos tropezones son innumerables : á cada 
rato se le corre la careta transparente con que se juzga disfrazado: 
olvida por momentos que, según su propio supuesto, quien tiene la 
palabra es él, no el comisario, y, en el mismo parágrafo, el insigne 
chapucero trastrueca las personas con la más divertida inconscien- 
cia. Entre todos los atolladeros á que le condujera su malhadada 
empresa, sólo citaré el siguiente, tan característico y exorbitante, 
que después de ésta holgarán otras pruebas y podremos dejar el carro 
del plagiario hundido hasta la maza en su pantano. 

Dijimos ya que, terminado el reconocimiento de la laguna Me- 
rín y sus vertientes, se dividieron las dos partidas, quedando la de 
Várela en Santa Tecla, mientras la de Alvear se dirigía á las Misio- 
nes. Pero no fueron con Alvear sus « facultativos » ; quedaron el 
« ingeniero Cabrer y el geógrafo Oyárvide en Santa Tecla » , como 
clara y sencillamente lo dice aquél en su Diario, <( hasta concluir 
los planos» de dicha región. El seudodiarista se ve en terribles 
aprietos : ¿ cómo describir, por una parte, el largo y accidentado 
viaje de una comitiva en que no se encontraba ? ¿ Cómo, por otra 
parte, escamotear uno de los capítulos más interesantes y significa- 
tivos del Diario ? El falsario, todavía más ingenuo que atrevido, se 
decide por un término medio desgraciadísimo que, sin darle el 
dlibi que busca, pone en claro su falsificación. Procura, desde lue- 
go, disimular su ausencia de más de tres meses, por entre la maraña 
de una frase intercalada en el texto de Alvear y absolutamente indes- 
cifrable. Como esta alteración es característica de los varios pasajes 
en que nuestro hombre se encuentra acorralado, voy á yuxtaponer 
los dos textos : 

(i) Naturalmente, Alvear inicia su descripción con la declaración contraria : « Siendo 
nuestra profesión de marina, no podemos dejar á Montevideo sin delinear la derrota que 
podrían tener las naves... » Diario (página 334 de esta edición) 
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MANUSCRITO DE CABRER 



« Nos pusimos en marcha el 4 de 
mayo de este mismo año de 1786. D. 
Jph Várela se quedó con la colección 
de instrumentos astronómicos, y así no 
pudimos practicar en este viagc obser- 
vación alguna de aquella especie ; bien 
es que después nos aprovechamos de 
las que practicaron los Portugueses, 
para corrección de la derrota. También 
se quedaron en Santatecla, hasta con- 
cluir los Planos, nuestro Ingeniero D. 
Jph Maria Cabrer y el Geógrafo D. 
Andrés de Oyárvide.» 

'< Desde Santatecla sigue la Cuchilla 
general al N.O. , descabezando, etc. » 



u Nos pusimos en marcha el 4 de 
mayo de 1786. D. Joseph Várela se 
quedó con la colección de instrumentos, 
y así en este viaje no se pudo practicar 
ninguna observación de latitud ni lon- 
gitud. También se quedó con nosotros 
para que ayudásemos á trabajar los du- 
plicados de los Planos á nuestro compa- 
ñero Lecocq. » (?) 

(c Desde Santa Tecla sigue la cu- 
chilla General al N.O., descabezando, 
etc. » (i) 



Salvado, en su opinión, el mal paso, sigue Cabrer copiando tran- 
quilamente lo que le ocurría con los indios Minuanes y Charrúas, 
allá por el Monte Grande y el Ibicuy, durante los tres meses en que 
no se movió de Santa Tecla. Parece que por instantes tuviera con- 
ciencia del tremedal en que camina, y suprime algunas páginas 
harto personales y comprometedoras (v. gr. la curación del peón 
picado por la víbora), ó intercala un prudente <( nuestro comisario 
hizo tal cosa » ; pero á poco pasa el miedo, y continúa imperturba- 
ble : « Nos vinieron á visitar. . . Dirigimos una carta al Procurador, 
etc., etc. ». 

No sé si el lector hallará la prueba suficiente ; por mi parte, la 
encuentro superabundante, y me bastó la lectura de una página, 
unida á los antecedentes del personaje, para formar mi convicción. 
Pido permiso para completar este capítulo con un dato que, aunque 



(1) (xoazÁLBZ, )í. 4- Conf. Otáetidb (en Calvo^ VIII, 191) : a Nosotros nos quedamos 
ca el Pirai hasta la conclusión de los planos de la laguna Mini, que fué el 17 de julio, 
etc., etc. )). 
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de carácter un tanto personal, puede ser útil como documento 
critico. Hemos visto que el manuscrito de Cabrer trae al Cnal 
un capitulo complementario que no figura en el de Alvear : es 
una reseña histórico-administrativa del Rio de la Plata. En es- 
ta altura de mi estudio, era tal mi convencimiento de la inca- 
pacidad de Cabrer^ á par que el de su falta absoluta de escrúpulos, 
que no dudé por un instante de que dicho apéndice fuera también 
hurtado, aunque de otro original. Después de algunas pesquisas 
infructuosas, me vino al pronto la idea de la Guia de forasteros del 
Vireynato para 1803, que nunca había visto, pues no existe en 
esta Biblioteca. Durante horas me persiguió la « obsesión «, hasta 
hacérseme intolerable; finalmente me resolví (ayer, 27 de sep- 
tiembre) á pedir prestado el ejemplar del señor general Mitre, que 
me lo facilitó con su acostumbrada generosidad. ¡ Copia literal ! 
Todos los párrafos históricos y artículos administrativos de la 
Guía están vaciados en el apéndice de Cabrer, sin más alteración, 
de trecho en trecho, que una palabra agregada ó invertida — lo 
propio que hemos visto con Alvear — y generalmente para empeo- 
rar la cláusula. Con poner «días buenos» donde el original dice 
« buenos días », nuestro cuatrero está persuadido de haberlo con- 
tramarcado y hecho suyo (i). Otras veces no ha entendido lo que 
copia (ó su escribiente ó su editor), y estropea una palabra ó inventa 
una puntuación que torna la frase ininteligible. He aquí, á modo de 
paréntesis ameno, una breve muestra de esa industria : 

(i) Hay otras interpolaciones en el manuscrito de Cabrer; asi, en el primer capitulo 
(que es el más revuelto, por las causas apuntadas), fuera de las inversiones y supresiones 
que el lector puede comprobar, ha intercalado una reseña histórica de la Colonia, tomada 
en la célebre Respuesta de Grimaldi, y la Relación k ella anexa. — Conf. González, I, 
lag y siguientes, copia literal de dicha Reíacióriy página i3 y siguiente. 
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TEXTO DE CABRER 



« Los de Buenos Aires con esto 
noticia, y por instrucción de Ira la, 
abandonando yeguas y caballos, la des- 
ampararon para ir á la Asunción á 
incorporarse con el resto de Españoles 
que allí se hallaron juntos el 1 1 de 
marzo de x54a(i)« en que entró Albar 
Nuñez después de un penoso viaje, 
para el que no quiso Irala enviarle 
auxilio alguno. — La austeridad de 
este personaje, un poco fuera de sazón, 
empezó á disgustar á los pobladores y 
mantener la adhesión al partido de Irala. 
Acaso para no desmembrarse, aparentó 
el capitán Gonzalo de Mendoza no ha- 
berse podido mantener en el sitio de 
Buenos Aires, adonde fué enviado por 
AJbar Nuñez, etc. » (a) 



« Los de Buenos Aires con esta 
noticia y por instrucción anticipada de 
Irala abandonando lloguas y caballos lo 
desampararon el mismo año 4o para ir 
á la Asunción i incorporarse con el 
resto de Españoles que allí se hallaron 
juntos el II de marzo de i54i en que 
entró Albaro Nuñez Cabeza de Vaca 
después de su penosísimo viaje para el 
cual no quiso Irala enviarle auxilio 
alguno. — La autoridad de este per- 
sonaje algo fuera de razón (^^locoi^) co- 
menzó á desagradar á los pobladores y 
mantener la adhesión al partido de Irala 
acaso por no desmembrarse . Aparentó 
D. Gonzalo de Mendoza no haberse 
podido mantener en el sitio de Buenos 
Aires, adonde fué enviado á repoblarlo 
por Albaro Nuñez« etc. » (3) 



Tal es el modas operandi de Cabrer. En medio de su ignorancia 
y tosquedad mental, parece que tuviera la conciencia instintiva 
de que á todo podía atreverse con los jueces futuros de sus hazañas. 
No han resultado fallidos sus cálculos : lectores y editores, abogados 
y adversarios del Pepirí Guazú, han comulgado con esas ruedas 
de molino catalán, citando y recitando durante años la rapsodia, 
sin desconfiar un instante del asombroso papel que un alférez se 
atribuía ; sin sospechar que el embadurnador macarrónico de tanta 
nota chabacana y grosera, de tanto dislate científico y literario (en 



(i) El 2 está algo confaso en la Gu/a, y Cabrer ha leído í. La fecha exacta es i543. 

(3) Guia de Forasteros^ 11. — Sobre el autor, D. José de Araujo, véase : Gctiébrez, 
Orígenes del arte de imprimir ^ i5o. 

(3) González, op. cit. III, 43^* 
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el apéndice de su cosecha) (i), no podía ser el mismo que ha re- 
dactado el conjunto del Diario, en que se mantiene una forma 
correcta y culta sobre un fondo de ilustración variada y sólida. 
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Después de establecer que uno de Jos dos Diarios es necesaria- 
mente copia del otro, y que Cabrer sólo estaba en situación de ser 
mal copista, ni tenía aptitudes para más, no parece que urja demos- 
trar largamente que Alvear es el autor del único original. Aunque 
no lo dijera el mismo Plan, sabríamos que « las Ordenanzas impo- 
nen á los oficiales de la Real Armada la obligación de presentar un 
diario al regreso de cada uno de sus viajes, y que la comisión de 
límites no hace sino subir de punto los grados de esta necesidad » . 
Todos los comisarios cumplieron con lo prescripto por la Ordenan- 
za, y asi también Alvear, según resulta de su nota de abril i8 de 
1806, remitiendo el Diario al ministerio, y de la contestación del 
principe de la Paz (2). Ahora bien : siendo así que el brigadier don 

(i) La gatomaquia entre subalternos espaúolesy portugueses, después de haberse re- 
tirado los comisarios, es de una alta bufonería, referida en serio por Cabrer : es la 
parodia de las anteriores disputas de los jefes. Toda esa correspondencia a oficial », 
llena de rayos y centellas, entre alcaldes misioneros que vociferan despropósitos burles- 
cos « en nombre de Sus Majestades », es una obra maestra del género que llamaríamos 
pistolar. \ Lástima que no se pueda extractar para mezclar, según el consejo de Renán, un 
granum satis á estas insulseces I — Entra nuestro fachenda en descomunal batalla con el 
universo, pero su especial béie noire es el Teniente de Concepcfión, D. Feliciano del 
Corte ; u desvanecido altivo y un espíritu de mandarlo todo, y el mds vivo retrato del 
Presidente Pilatos qae por no soltar la presidencia cometió el desidio qae todos s<^emos ! » 
Al fin, tiene su agarrada mano á mano con ese tigre de Misiones u que con su majestad 
y tiranía compite con los Motezumas » : el del Corte le amenaza con darle uno por lo 
sano, y estalla la tormenta : u \ Válganos Dios I y lo que puede la ignorancia y frenesí . . . 
por verse tan cerca de los enemigos ! Al oir tales despropósitos nuestro honor impulsaba á 
meter mano al sable y cortarle las orejas ; pero atendiendo á la época insinuada resol- 
vimos irnos hacia él y decirle : ¿Habla V. de veras ó ha perdido el juicio?... A esto con- 
testó : Yo también tengo espirita! A loque le respondimos : « Si lo tiene V. lo disimula!... » 
Después de lo cual, a miró al soslayo... y no hubo nada ». 

(3) Historia, 4io : u He recibido los dos tomos, primero y segundo, y un Atlas de 



a64 ANALES DE LA BIBLIOTECA 

Diego de Alvear es autor de un Diario de la segunda partida demar- 
cadora de limites, de la cual era él único comisario y director, ¿ es 
admisible que dicho diario no sea el presente, que relata día por día 
los trabajos de )a segunda partida, contiene toda la correspondencia 
oficial y confidencial de su jefe, y termina con una atestación autó- 
grafa que legaliza todo su contenido ? No creemos que esta mons- 
truosidad merezca el examen más superficial. Quedan, pues, demos- 
tradas las tres proposiciones que formaban nuestra tesis, y adjudicado 
el único Diario auténtico, que por primera vez se publica hoy ínte- 
gramente, á su legítimo autor. 

En cuanto á la manera cómo pudo el ingeniero Cabrer obtener 
una copia del manuscrito, ello era, ^n verdad, tan sencillo, que la 
explicación más llana parece ser la más plausible. Alvear hizo poner 
en limpio, por lo menos, dos ejemplares completos de su Diario : 
uno de éstos para el virrey, el otro para el ministro de marina. Éste 
se perdió en la Mercedes, pero quedaron los borradores y el autor 
pudo reconstituirlo ; es la copia que existe en el British Museum (i). 

trece planos topográficos, que contienen las operaciones é historia de la demarcación de 
limites... de que estuvo V. S. encargado desde 1788 hasta 1801, como Comisario nom- 
brado por S. M... La obra merece verse tauy despacio: pero desde luego manifiesto á 
V. S. el aprecio que hago de sus útiles trabajos y del celo con que ha desempeñado so 
comisión. = Dios guarde á V. S. muchos años. = Aranjuez, aS de abril de i8o€. =- 
El Príücipb de la Paz. = Sr. D. Diego de Alvear y Ponce ». — El mismo Cabrer, con 
su atolondramiento habitual, que lo revela más necio que perverso, confirma el hecho, 
estableciendo una prueba del despojo en el mismo lugar en que lo perpetra. En el men- 
cionado capitulo suplementario, al dar cuenta confusa de su vuelta á Buenos Aires por 
el Paraná, se deja decir : « Despreciábamos el cuidado que era indispensable para la 
derrota y que se nos pasase por alto nada ó alguna cosa que pudiese contribuir á dar una 
relación circunstanciada á nuestro comisario Alvear, en cuanto alcanzasen nuestras fuer- 
zas, para el término de sa Diario (obra recomendable en todas sus partes ... ) » (Obra citada 
III, 363). A renglón seguido se desata en improperios contra el teniente Tomás de 
Ortega, su compañero de veinte años en la partida, « hombre incapaz de enmienda y 
perjudicial á la sociedad )).*E1 presente elogio á Alvear no obsta á que le denigre, como 
á todos los demás, en las mismas notas del Diario que le hurta. La incoherencia de sen- 
timientos y palabras parece indicio de un desorden mental. 

(i) Me inclino á creer que una tercer copia, hoy existente en la R. Academia de 
Historia, de Madrid, según el vizconde de Rio Branco, (Exposizáo, IV, loi), provenga 
del empleado que facilitó la venta de la segunda al Museo Británico. Doña Sabina de 
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El primero es el ya descripto de la Biblioleca. La fecha del certificado 
final (julio de i8o4) corresponde muy probablemente á la termina- 
ción de esta copia. Ausente Alvear yproducida la catástrofe de las 
fragatas, tuvo Cabrer tiempo sobrado para proceder cómodamente. 
Su situación de antiguo ingeniero de la demarcación hubo de fran- 
quearle los archivos y hasta prestar apariencia correcta á sus con- 
sultas y transcripciones. Por otra parte, la facilidad con que (algu- 
nos con buen fin y otros con malo) lograron entonces y después 
formar colecciones de documentos, todos los que participaban de 
esta afición, indica bastante el fácil acceso de los depósitos. Éstos se 
asemejaban un tanto á esas antiguas estancias del rey, en la otra 
banda, donde podía vaquear cualquier vecino de ésta, con un simple 
permiso que á nadie se negaba. Ya en posesión de su copia (es po- 
sible que al principio fuese fielmente literal), Cabrer dejaría correr 
los años. Fuera de que la venida de Carlos Alvear dificultaba toda 
maniobra ilícita, no se puede afirmar que pensara en ello el copista : 
es admisible que sólo obedeciera primero á una curiosidad natural ; 
luego se infiltraría la intención meramente vanidosa de aparecer 
como autor del diario mostrenco de que nadie se acordaba, como 
que el ejemplar de España andaba ya de Ceca en Meca. Entonces 
reharía, sin duda, la copia definitiva, con sus alteraciones, retoques 
y burdos apéndices : ¡ ya era suya ! 

Vinieron los años de penuria ; no es dudoso que la vejez de Ca- 
brer haya sido triste y menesterosa ; no se le había reconocido el 
grado colonial ; con escaso saber y vanidad inmensa, es probable 
que su carácter deplorable le hubiese reducido á la extrema pobreza, 
cuando consiguió un modesto empleo en el departamento topográ- 
fico : tenía setenta años y puede calcularse lo que valdría su colabo- 
ración en trabajos de dibujo ó cálculo. Por una parte, la muerte de 
don Diego Alvear y la salida de su hijo para Estados Unidos ; por 

Alvear, con su indulgencia femenil, le llama dignísimo, lo propio que sigue reconociendo 
la <c lealtad » de Cabrer. No nos oponemos á ello, sólo recordamos el dicho criollo : 
« Señor, pura gente honrada, pero el poncho no parece! o 
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otra, la relación de Angelis, que andaba huroneando manuscri- 
tos (i), hubieron de inducir á Cabrer á ofrecer el suyo en venta 
al gobierno uruguayo, como efectivamente lo hizo en diciembre de 
1834. Hemos transcripto el párrafo pertinente — é impertinente — 
de ese oficio, inspirado por la malesimda fames ; el ofrecimiento no 
fué aceptado inmediatamente « por las circunstancias del Erario » ; 
pero parece que lo adquirió Oribe durante su presidencia, proba- 
blemente de la viuda de Cabrer, pues lo ofreció á la Biblioteca de 
Montevideo en i853, con motivo de la demarcación de los límites 
uruguayo-brasileños. Allí permaneció ignorado el o Diario de Ca- 
brer )) hasta el i3 de agosto de 1880, en cuya fecha lo descubrió 
(( en una caja de fierro » el actual director del establecimiento. A 
poco lo copiaba y daba á luz el señor don Melilón González, con una 
escrupulosidad digna de mejor empleo. 

Tal es la historia del manuscrito apócrifo. El auténtico no tiene 
historia : ha entrado en esta Biblioteca por donación de uno de sus 
primeros directores, y el actual lo da á luz con todos los requisitos 
editoriales que el documento merece. Las diferencias existentes 
entre la copia de Cabrer y el códice original, y que en su lugar 
hemos caracterizado, justificarían la presente publicación, aunque 
no se tratara con ella de restituir á su único autor la propiedad de 
un trabajo interesante para la historia del país (2). 

P. G. 

39 de septiembre de 1900. 



(i) No deja de ser carioso que Angelis no diera con el manuscrito de Alvear y apa- 
rentase ignorar su existencia, ya se hallara éste en poder de Seguróla, ya en la Biblio 
toca, siendo asi que tuvo á su disposición ambas colecciones. ¿Se hallarla todavía ra 
poder de un particular, de quien lo hubo Seguróla P 

(a) No volveremos i ocuparnos del u manuscrito de Cabrer » en las notas ilustra- 
tivas do la presente edición. No se trata, en efecto, de dos lecciones de un mismo 
texto, sino de un original y do una falsificación. Gsta no debe existir para nosotros. 
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INTRODUCCIÓN 

El tratado preliminar de i ° de Oct'' de 1777 ajustado entre las 
<ios Naciones de España y Portugal sobre el termino de sus Domi- 
nios en esta America Meridional : la R' instrucción de 6 de Junio 
de 1778, sobre laexecucion efectiva de dho Trat°, dictada por la 
Corte de Madrid deacuerdo con la de Lisboa, y remitida para su efto 
al Exmo Sor Dn Juan Jph de Vertiz, Tente Geni de los R. R* Extos 
y actual Virey de las Provincias del Rio de la Plata : y el Plan de 
operaciones propuesto a consequencia por este Gefe, y aprovado 
por S. M. en 12 de Enero de 79 : con otra instrucción para el re- 
dimen particular de las Partidas demarcadoras : son todos los do- 
cumentos (f recibieron los Comisarios p* su gobierno, poco antes 
<le su salida déla Capital de Buenos ayres por Diz** de 1783. 

Estos papeles dan una idea gral de los solidos fundam*^ que 
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mueven á los dos augustos Soberanos á emprender denuevo la im- 
portante obra de la Demarcación de Limites, objeto antiguo de 
graves yreñidas controversias entre las dos Coronas : descriven con 
individualidad y presision los parages por donde debe correr la 
Linea divisoria, varias vez* principiada, y nunca concluida: y ul- 
timara** ordenan el método practico de establecerla por medio de 
observaciones astronómicas, y baxo de las reglas ciertas de la Geo- 
metría, único modo de asegurar un éxito feliz y permanente, tanto 
tpo antes deseado. La copia pues de estos reglamentos servirá de 
introducción á nro Diario, excusando no obstante la del tratado 
q® corre publicamente y sehalla en las manos de todo el mundo. 



INSTRUCCIÓN DE LA CORTE DE ESPAÑA SOBRE LA DEMARCACIÓN 

DE LÍMITES (l) 

Supuesta la inteligencia q* V. E. tendrá ya de las R" Orns ex- 
pedidas á su antecesor, acerca de la execucion efectiva q* debia 
poner por obra, para fijar los límites y demarcación de esta Nación 
y la Portuguesa en la America Meridional, con arreglo alo estipu- 
lado y convenido entre ambas Coronas p"" el ultimo trat** prelimi- 
nar de paces, celebrado en i** de Oct* del año próximo pas" se hace 
preciso comunicar á V. E. q" ha ocurrido después, el haber pro- 
puesto la Corte de Lisboa, lo conven** q* sera para q* este acto 
sehiciese con la brevedad y facilidad posibles, el q' severificase en 
4 divisiones de Españoles y otras Jtantas de Portugueses, compuesta 
cada una de dos Comisarios, uno ú dos Igenieros. dos Geógrafos y 

(i) Esta instrucción fué dirigida por el ministro de Indias al virrey de Buenos Aires, 
D. Juan J. de Yériiz, quien envió una copia de ella á los comisarios. Más arriba dice 
Alvear que la recibió, juntamente con el Plan « poco antes de su salida de Buenos 
Aires, por diciembre de 1788 ». Várela recibió la suya en el Cbuy, á principios de 
febrero del año siguiente; no tenia carácter reservado y fué comunicada al comisario 
portugués, que certificó su conformidad. Oyárvide sacó una copia que figura en su 
Memoria. Los tres ejemplares conocidos no presentan diferencia apreciable, y nos abs- 
tendremos de toda anotación. 
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dos Prácticos, con la gente proporcionada al servicio desús encar- 
gos : señalando y determinando los sitios en qf deberían unirse 
unos y otros dependientes, para empezar sus respectivas operacio- 
nes : el rumbo y parages por donde caminasen, y sitios donde re- 
juntasen, para resolver de comunacuerdo la demarcación cf se ha- 
brá de seguir y lo demás q^ pudiese ocurrir á la vista del terreno, 
en conformidad délos respectivos art^ del ref*** Trat° prelimi- 
nar. Reconocido este asunto con la gravedad y circunspección q' 
es debida, y comprehendiendoseq* las expresadas divisiones pueden 
ser susceptibles de otra disposición para la posible comodidad, 
facilidad y menor trabajo de los executores, ha resuelto el Rey : 
q* la prim' División deba componerse por parte de España de dos 
Comisarios principales, dos Igenieros, dos Geógrafos y dos Prác- 
ticos delPais : que esta sereuna en Montevideo, y que la Portuguesa 
lo execute en la Villa de Riogrande de Sanpedro ; para q* acordan- 
do entre silos respectivos Comisarios de ambas el punto donde de- 
ban juntarse (q* parece debe ser la Guardia del Chuy), y todo lo 
demás corresponda ásus Partidas, siga sus operaciones desde aquel 
punto donde debe empezar la Demarcación conforme alos art** S**, 
í**, 5* y 6*, del tratado preliminar ; pero considerando q" el 
trabajo de esta División hta el pie de Saltogrande del Rio 
Paraná puede ser impracticable en los términos q** ha propuesto la 
Corte de Lisboa, á causa délos montes cerrados, y rios de corta na- 
vegación, como el Pepiriguazu y Sanantonio, distantes de toda Po- 
blación, q* les pueda dar algún socorro ; ha resuelto S. M. q* esta 
Partida, después de haber hecho unida parte del camino, se subdi- 
vida, formando de ella dos compuestas de un Comisario, un Prac- 
tico y mitad de sus dependientes, asi Españoles como Portugueses: 
y que la una continué por la cresta q* divide aguas hacia los rios, 
Uruguay al Poniente, y lacuy al Oriente, hasta llegah día boca del 
Pepiriguazu : y la otra Subdivisión sesepare desde el Rio Ibicuy 
q* tiene su origen, y pasa p' el Montegrande : y q* atrabesando 
por los Pueblos de Misiones, hta el déla Candelaria ó el del Corpus, 
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últimos por la banda oriental de los del Paraná, suba por este Rio 
en Barcos hta el pie de Salto del Rio Iguazú, ó Curitiba, que dista 
3 leg* de su boca en el Paraná : y arrastrando por su banda Meri- 
dional las Canoas medianas que llevaré ó haciéndolas encima del 
Salto, navegue en ellas hta el rio Sanan tonio, q* es el Seg^ q* leen- 
tra por la banda Austral : y subiendo por él hta donde permitieren 
sus Aguas, procure reconocer su origen, y unirlo con el Pepiry- 
guazii, cuya boca habia ya reconocido la prim* Subdivisión : yá su 
vuelta hacer la demarcación desde la boca del Iguazú hta el 
pie del Saltogrande del Rio Paraná, conforme al art° 8 del Tratado; 
sino tubiere por mas oportuno el hacer esta, antes de entrar en el 
Iguazú. 

La seg* División ha de subdividirse al modo q* la ante°% en in- 
teligencia, que ha de componerse, como también las otras dos res- 
tantes, del mismo num° de individuos. La reunión de los Españo- 
les de esta seg* División ha de verificarse en la Ciud** de la Asunción 
del Paraguay. Desde allí pasará la prim^ Subdivisión á la Villa de 
Curuguaty, no distante del rio Igatimy, q® es el parage á donde 
debe venir la Partida Portuguesa, q* sereuná en la Ciud** de 
Sampablo: y juntas en la boca del ref* rio Igatimy las dos mita- 
des de la División, Española y Portuguesa, han de empezar en 
esté su demarcación, tomándole por limite (pues no hay rio alguno 
queseconozca en el Pais con el nombre de Igurey, y el Igatimy es el 
primero caudaloso q° entra en el Paraná por su banda occid^ pasado 
su Saltogrande): y subiendo á su origen, seven no distantes de él las ver- 
tientes de otro rio, que corriendo al Poniente, desemboca en el rio 
Paraguay, en q* es conocido con el nombre de Ipané, el qual deberá 
tomarse por limite, por no hallarse por esta parterio alg** q* tenga el 
nombre de Corr^*. La otra subdivisión de la tropa Portuguesa podra 
desde la boca del Igatimy venirse á la Asunción, donde juntándose 
con la Española que habrá quedado alli, subirá en Barcos por el rio 
Paraguay hta la boca del laurú : demarcando hta esta el curso 
del Paraguay desde donde recibe al Ipané, que sera el termino de 
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la primera subdivisión. Respecto á q* la Seg* Subdivisión hace su 
viage por navegación conocida, fácil y en Barcos grandes hasta la 
boca del laurú : y que la tercera División q" se dirá, lo tiene dilata- 
do, penoso y difícil : selapuede aliviar en parte, añadiendo á aque- 
lla el trabajo, deque demarque también el terreno comprehendido 
en la boca del laurú, y la confluencia de los ríos Itenes ó Guaporé 
con el Sararé conforme al arf* lo del referido trat*" ; y asi quiere el 
Rey se practique. 

La tercera División propuesta por la Corte de Lisboa sereduce, 
áq^se reúna la Española en Santacruz de la Sierra, ó alguno de los 
Pueblos de Misiones de Chiquitos mas inmediatos á los parages de 
la Demarcación ; y la Portuguesa, en la Villa de Matogroso : y que 
en qualq* de estos sevean los Comisarios de ambas Naciones, p' q* 
acordes, empiezen la demarcación desde la boca del laurú, por los 
rios Guaporé, Mamoré y Madera, hta la margen oriental del lavary : 
de aquí hta donde el mismo lavary entra en el rio de las Amazo- 
nas ó Marañon ; y de este sitio hasta la boca mas occid^ del lapurá : 
en conformidad de los Art°* lo y ii del trat**. Es cierto q" la re- 
unión de la División Portuguesa está premeditada con acierto, por 
no estar distante del principio de su demarcación ; pero respecto á 
la Española, se considera muy distante, y sin proporcionada comu- 
nicación álaCiud** de Santacruz de la Sierra ; y asi estando ya man- 
dado anteriormente se heche mano de los Gobernadores rayanos á 
la frontera de la demarcación, puede el Gobernador de la Prov* de 
Moxos, y los demás individuos q® por pte de España deben com- 
poner esta Partida, reunirse en la cabezera de dha Prov* ú otro 
Pueblo mas aproposito de aquellas Misiones ; para q* con mas co- 
nocim^ de las proporciones y distancias del Pais, elijan el lugar 
mas cómodo de juntarse y accordarse con los Comisarios de Por- 
tugal, siendo por lo propio mas conven** dexar á disposición y ar- 
bitrio del comand^ de la Partida esta determinación, que ha to- 
mado S. M. para esta tercera División, y resolver ala vista los me- 
dios de executar de acuerdo con los Portugueses la demarcación q* 
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debe llenar el objeto de esta partida. Esta tercera División no ad- 
mite la subdivison propuesta para las dos anteriores, sinembargo 
del dilat** espacio q* tiene q® recorrer, examinar y fixar los puntos, 
dando principio por el confluente de los rios Itenés ó Guaporé con 
el Sararé, pues la necesidad q* laincumbe^ conforme alo estipulado 
en el art° 1 1 del trat** preliminar, de determinar enel rio de la Ma- 
dera, por la diferencia de Latitud entre la confluencia de los rios 
Itenés y Mamoré hta su boca enel de las Amazonas, el punto igual- 
mente distante de uno y otro extremo, p' cuyo paralelo debe tirarse 
la linea de igual latitud en el rio lavary, la obliga á está Partida á 
continuar unida y entera por dho rio de las Amazonas en el q' po- 
drá determinar ala ida y ala vuelta la boca del rio lapurá hta el ex- 
presado punto déla orilla oriental de rio lavary, donde deben Ajar- 
se las marcas y señales inalterables que designen la división de 
dominios; lo q*executado, debiendo regresar esta misma Partida 
por el rio de la Madera hta los parages de donde haya salido, practi- 
cará nuevas observaciones, é igual diligencia de situar las marcas 
divisorias, á orillas de este mismo rio. en la propia latitud en q" 
dexó puestas las de la orilla oriental del lavary, absolviendo y per- 
feccionando este trabajo con arreglo entodo á lo estipulado en el art* 
1 1 de dho traf*. 

La quarta División q* contienda propuesta déla Corte de Lisboa, 
fixa la Partida Española en el Pueblo de Sanfemando, ó en el de 
Pebas, situados en la orilla Septent^ del Amazonas, para baxar de 
allí ala boca del lapurá, y la reunión de la Portuguesa en el gran 
Para, p' pasar de alli al fuerte del Rionegro, ó Villa de Barcelos : 
de allí subir por el Amazonas ala Boca del lapurá, y que viéndose en 
qualq* délos parages dhos, los comisarios de ambas Naciones, acuer- 
den la execucion del Art** 1 2 del trat" y final conclusión de toda la Linea 
divisoria délos dominios : executando las cuatro sobredichas Divisio- 
nes en sus respectivas demarcaciones, no solo lo dispuesto en los art~ 
expresados sino tambienlo estipulado en los art*** i3, i4, 10 y 16 y en 
los demás del trat° : los parages propuestos en esta 4' División para 
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unirse las dos Partidas Españolas y Portuguesa, parecen los mas 
proporcionados y conformes, para q^ acordándose previamente ambas 
en el punto de su reunión por aquellos medios q'' parezcan mas adecua- 
dos á facilitar la operación, sedé principio á ella por la boca más 
occid* del rio lapurá con arreglo á lo estipulado en el Art** 1 2 , para 
con él abrir un rumbo acertado, y considerándose al mismo tpo q* 
los Portugueses mejor instruidos, por las frecuentes expediciones, 
q* por trra y agua han practicado en ellos, sehallaran con los co- 
nocimientos necesarios p' no desviarse de los términos, limites y 
puntos fixos q* prescrive el cif" Art° 1 2 : dexa el Rey al arbitrio de los 
Gobernadores q** comisionaren para esta diligencia, la execucion de 
ella, acordándose aquellos en todo á los estrechos términos enun- 
ciados en el mencionado Art** 12, eligiendo los lugares, terrenos, 
montes, rios y demás parages q*" deben servir de marcos ; y dispo- 
niendo los otros medios de practicar la operación en la forma y tér- 
minos q* están prescriptos, y conq® quedan satisfechas reciproca- 
mente las intenciones de ambas Coronas. 

Mediante á ser esta la voluntad del Rey y q* igualmente ha conve- 
nido con el todo de ella la Corte de Lisboa, para expedir sus orns 
con la intención de q* por los Portugueses severi fique su exacto 
cumplimiento; dexa S. M. al cuydado y celo de V. E. sabrá uni- 
formar sus providencias en la pte q* lecorresponde con las anterio- 
res disposiciones comunicadas sobre este asunto de la fixacion de 
limites : no perdiendo de vista el encargo hecho para valerse délos 
Gobernadores fronterizos, y demás personas q* setienen indicadas, 
en qto sea convenible con esta ultima resolución : hechando mano al 
mismo tpo de los oficiales de la W Arm*** q* con este importante 
obgeto hayan quedado por posterior determinación del anterior Vi- 
rey d" Pedro de Ceballos, y dequalesquiera otros sugetos que sean 
capaces dedesempeñar por su habilidad estas comisiones : y como 
quiera q* de Portugal reembian p* uso desús Comisarios porción de 
instrumentos matemáticos y astronómicos, p* hacer las observacio- 
nes indispensables al tpo de la fixacion de limites, conviene que los 
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Comisarios de ambas Naciones sepresten mutuamente sus instru- 
mentos para mayor exactitud de las operaciones ; lo q* aviso á V. E. 
p** que instruya de esta circunstancia á Iqs Comisarios Españoles, 
pues la misma prevención tienen los Portugueses, cuydandose aqui 
noobstante esto de remitir con la posible brevedad los instrum*** q* 
sean mas propios p' el uso y desempeño de nros Comisarios. = D* 
gue á V. E. m' a*. Aranjuez 6 de Junio de 1 778. = Jph. de Calvez. 
=1 Exm, Sor. Virey de Buenos Aires. 

PLANO PARA EXECUTAR LA DEMARCACIÓN DE ESTA AMERICA (l) 

Para executar la Demarcación de esta America Meridional, en 
virtud del trat** preliminar, celebrado entre SS. MM. C. y F. y fir- 
mado p*^ los Plenipotenciarios de las ref**" Cortes en i** de Oct" de 
1777, y délas instrucciones para esta grande obra, también firma- 
das por el S**'D" Jph de Calvez, en 6 de Jun. de 1778, se juzga 
necesario formar un plan en q* sedetalle por menor todo qto co- 
rresponda á las Partidas demarcadoras, formalidad con q* deben 
operar y conducirse ; lo q* necesitan así de vi veres, como délos 
individuos q** les deben acompañar ; p* q® concordando en todo el 
Virey del Brasil, sepuedan hacer los preparativos correspond*^ y 
darse principio sin perdida de tpo atan importante expedición. 



(i) Este Plan del virrey Vcrtiz, aprobado por el gobierno español, fué remitido al 
virrey del Brasil en la de septiembre de 1779. Muy extraño parece que, dada su impor^ 
tancia, no fuese comunicado á los comisarios portugueses, desde el principio de las 
operaciones, como lo fué á los españoles. En julio de 1788, el coronel Roscio declaraba 
á Alvear ( Diario ^ IX, 3' oficio) : « En diferentes ocasiones tengo manifestado á V. S. 
que todas las instrucciones de que me hallo provisto se reducen á la rigurosa ejecación 
del tratado preliminar de limites ». El texto de Alvear presenta algunas diferencias con. 
el publicado en la Exposizdo brasileña, que es copia literal del Plan recibido por el 
virrey Vasooncellos. Señalaremos las substanciales con la indicación T. V. (Texto 
Vasconcellos) . 
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PrinV" División 

Ordenan SS. MM. q* esta División se componga por pte de Es- 
paña de dos Comisarios principales, dos Ingenieros, dos Geógrafos 
y dos Prácticos del Pais : q® esta seuna en Montevideo y que la 
Portuguesa lopractique en la Villa de Riograndede Sanpedro : para 
q*" acordando entre si los respectivos Comisarios de ambas en punto 
donde deben juntarse, y todo lo demás correspond** ásus Partidas 
(q* parece debe ser la Guardia del Chuy, donde debe empezar la 
Demarcación) siga sus operaciones conforme á los Art**' 3**. 4**. S**. y 
6°. del krat** preliminar ; y ha resuelto S. M. q* esta División des- 
pués de haber hecho unida parte del camino, sesubdivida forman- 
do de ella dos, compuestas de un Comisario, un Practico y mitad 
desús depend***, asi Españoles como Portugueses : y q* la una con- 
dinue por la cresta q* divide aguas hacia los rios Uruguay al Po- 
tniente, y Yacuy al Oriente, hta llegar ala boca del Pepiryguazú. 

Prim^ Subdivisión (i) 

Prim° trataremos de esta prim' Subdivisión, y después lo hare- 
mos de la Seg". Esta no tiene dificultad en conducir la gente en 
cabalgaduras y sus viveres en carretas por q'' aunq" sea trabajoso 
subir el Montegrande, sepuede en este parage, dexar las q* llevaren, 
y hacer baxar de los Pueblos del Uruguay al mismo Montegrande, 
délas carretillas del uso délos Indios, q® sepueden mandar cubrir 
de antemano, escogiendo las mayores, y transportar las cargas á 
ellas, para continuar hta el sitio sobredicho, en donde debe termi- 
nar la demarcación q* perteneced esta Subdivisión, 

La misma debe llevar una escolta de Dragones, q" parece sufi- 
ciente de 3o hombres con un Ten** y Alfz : y el mismo num** de 
tropa debe llevar la correspondiente de los Portugueses. Las provi- 

(i) Es la primera partida, al mando de don José Várela. 
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siones para esta tropa y gente de servicio, asi peones, capataces, 
carreteros, como soldados, sedeben componer de ganado, viscocho, 
yerbamate, agí, sai, tabaco y algún aguardiente. El Rancho de los 
oficiales debe ser proporcionado ásu numero, haciéndose el calculo 
para 6 lita 8 meses, pues és la q** seha de concluir con brevedad, y 
sin mucha incomodidad, respecto á que seha de executar por un 
terreno trillado y conocido, con pocos ó ningunos rios q* pasar. 

Enquanto los Demarcadores examinan por dentro déla Sierra ó 
Montegrande las vertientes de los rios Ararica é Ibicuyminí, q* no 
están muy lexos del camino, por entre los q* debe pasar la Linea 
divisoria, sepuede transportar todo el tren arriba del Montegrande, 
para continuarse la marcha y demarcación. Para q* los Demarca- 
dores de esta Partida busquen el termino q* les está señalado en la 
barra del rio Pepiriguazu, sedeben guiar por el curso del rio Uru- 
guay puitá hasta su confluencia en el Uruguay ; porq* ádistancia de 
dos leguas y un tercio, siguiendo la margen del rio Uruguay por 
el lado de O. seencontrará el lado opuesto á la barra del rio Pepiry. 

El rio Uruguay puitá es bien conocido délos Indios de Misiones, 
principalmente délos del Pueblo de Sanangel, q* leson los mas ve- 
cinos, y se pasan sus vertientes, por el camino q® ba ala Baqueria. 

La barra del rio Pepiriguazu sehalla en latitud de 27*^ — 9 ' — 28' . 
Qdo el Uruguay este baxo sedescubre en su desembocadura una isla 
pequeña, y en la punta de la misma barra déla pte oriental seha de 
hallar un desmonte de arboles, y en medio de este uno empie con 
1 3 pies de altura en q"" segrabó una Cruz y los caracteres R. F., año 
de 1759. 

Como enlas instrucciones no sehabla de entrar esta prim* Sub- 
división por el Rio Pepiriguazu, pues solo dicen q* sellegue á su 
barra ; en caso q® sequiera reconocer y demarcar hta donde sepueda: 
sedebe con anticipación avisar ál Pueblo de Sanfranciscoxavier, 
despachen alg*' canoas ligeras con indios remeros, á la dha barra ; 
(para q* los Geógrafos de esta Subdivisión lo puedan executar : las 
qles aun en caso de no quererse demarcar, serian precisas) para el 
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reconocimiento de dha barra ; y los mismos Indios podran hacer 
alg*** fuegos próximos áella, para q* el humo sirva de guia álos De- 
marcadores. Sera muy útil q* esta Subdivisión lleve instrum*** para 
romper el bosque, q® es muy natural sehalle en la margen meridio- 
nal del rio Uruguay, abriendo camino para q^ pasen las Partidas 
demarcadoras, 

Si en esta margen meríd' donde termina la demarcación de esta 
prim' Subdivisión hubiera comodidad para formar un rancho en 
q* concluyan su trabajo, así délos Planos como del Diario, sera 
muy útil que en él seponga todo en limpio, y se firme reciproca- 
mente ; pero no hallándose, sepueden retirar al Pueblo de Sanangel, 
donde lahallarán ; pues parece q® la retirada sera mas cómoda por 
él y el de Sanmiguel hta el Montegrande, q* la q* sehiciese por los 
parages por donde sedirigió la Linea divisoria, por ser aq^ un ca- 
mino trillado. 

Los mejores Prácticos p' esta Partida deben venir de los Pueblos 
del Uruguay, y los del de Sanang' con especialidad, déla altura de 
este para el Norte hta la margen del mismo Uruguay. 

Seg* Subdivisión (1) 

Ordena S. M. q* esta Seg* Subdivisión, sesepare déla prim* desde 
el rio Ibicuy q** tiene su origen y pasa por el Montegrande : y q" 
atrabesando esta por los Pueblos de Misiones hta el déla Candela- 
ria, ó el del Corpus, ultimo por la banda Or' délos del Paraná, suba 
por él en Barcos hta el pie del Salto del rio Iguaxú ó Curitiba, q* 
dista 3 leg* de su boca en el Paraná; y arrastrando por su banda 
Meridional las Canoas medianas que llevare, ó haciéndolas encima 
del Salto, navegue en ellas hta el rio de Sanan tonio, q* es el scg*^ 
q* leentra p' la banda Austral : y subiendo p' él hta donde permi- 
ten sus aguas, procure reconocer su origen, y unirlo con el Pepiri- 

(i) Es la segunda partida, al mando de don Diego de Alvear. 
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guazú, cuya boca había va reconocido la prim* Subdivisión; v á su 
vuelta hacer la demarcación desde la boca del Iguazú hta el pie del 
Sallogrande del rio Paraná, conforme al Art** 8 del Irat*" sino tubiese 
por mas oportuno el hacer esta antes de entrar en el Iguazú. 

Esta seg* Subdivisión sedebe separar déla primera 3 leg* al N . 
délos Cerros de Batoby, tomando el camino q* sigue al N. O. hta 
el P^ nuevo de Sanaicolas, q*" sehalla en la margen occ' del rio Ibi- 
cuiguazú: y pasando porjunto á este Pueblo, seguir el camino q' 
ba al de Sanborja, q' existe en la margen or** del Uruguay; por q* 
aunq** tiene dos rios caudalosos q* pasar, y alg* arroyos, no estando 
aquellos llenos, sepasan bien. Puede esta Partida conducirse en 
cabalgaduras y carretas hta dho P" de Sanborja, donde deben que- 
dar para su regreso. De este Pueblo debe atravesar el rio Uruguay, 
y conducir sus provisiones en las Carretillas de los Indios por el 
camino q* sigue al de Corpus, ultimo del rio Paraná. Aeste Pueblo 
sedebe prevenir con anticipación, q' tengan prontos á lómenos 8 
Barcos de remo, é igual num™ de Canoas p" la pesca y diligencias 
precisas, asi para la Partida Española, como p* la Portug* : y 
sería muy útil q"* semandase baxar al P de Corpus 4o ó 5o hom- 
bres de la Ciud** de Asunción del Paraguay, p' el trabajo del remo 
por q'' los Indios sin este auxilio, impacientarían la tropa p*^ su flo- 
gedad : y al mismo tpo los mismos Paraguayos sirven de Soldados 
en lo q* fuere preciso operar por lo interior délos montes, llevando 
sus armas : y en este caso también seevitaria llevar mucha tropa ; 
pues 20 Soldados Españoles, y 20 Portug* con sus oficiales, serian 
los bastantes, y mas si los Portug" fuesen Paulistas, p' la mucha 
práctica q" tienen de andar por los montes, y aun para la fabrica de 
canoas, si fueren precisas. 

Embarcada esta partida en el P^ de dho P del Corpus, navegará 
hta la barra del rio Iguazú, en q*" gastará poco mas de 20 dias, y 
entrando en ella seguirá 4 leg* por él hta su Salto grande, y á 3 i/4 
leg" de su barra seencontrará una pequeña ensenada de arena, jun- 
to á un arroyo de Salto elevado, q" desagua por la pte merid*^ don- 
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de pueden pasar los Barcos y formar Campam***, en qto no se suba á 
formar otro, y también es preciso sobre el Salto. Antes de esta en- 
senada á poca distancia sehaliará parage por donde conducir arri- 
ba del Salto, todas las Canoas q** no fueren muy grandes, y sinem- 
bargo del grande trabajo no dexa de ser vencible, arrastrando dhas 
Canoas por tan ruin sitio en dist* de 34oo toesas hasta llegar á las 
aguas superiores del mismo Salto. En esta situación sehallarán Ar- 
boles de q* sepodrán hacer Canoas ; siendo precisas, á cuyo fin se 
deben llevar instrum**** para fabricarlas. En el mismo Salto en te- 
rreno alto, y libre de inundaciones sedeben formar ranchos, enq* se 
deposite pte de las provisiones, para el fin deq® seconserven en buen 
estado : y será muy útil q® los trabajos de este parage no seempren- 
dan en los meses de Diz*. En°. y Feb°., por ser el tiempo de las co- 
rrientes del Paraná, q* hacen represar las aguas del Iguazú, y por 
conseq' crecer su fondo, q' siendo grande, no pueden tener uso 
los Varejones : son estos unas harás largas aferradas enpunta en 
uno desús extremos, conq* sehacen navegar las Canoas con mas 
velocidad q* con los remos. 

De este Salto del Iguazú senavegará el rio en dist' de 20 leg' hta 
la barra del rio de Sanantonio, ala q^ sellegará en 8 dias de viage, y 
sehalla en la lat** de 25"^ — 35 ' — 4" • Entrando en este rio severa q' 
á pocomas de una legua y tres cuartos, sedivide en dos brazos, dán- 
dose al mas pequeño el nombre de Sanantoniominy, y sedebe seguir 
el brazo de la pte or"' q* es el mayor. Este rio Sanantonio no es 
navegable; y su examen solo sepodra executar por sus margenes, 
siguiéndolas hta sus orígenes, lo q* con todo tiene bastantes difi- 
cultades q* vencer, y los q" fueren á este examen sedeben cautelar 
de los Indios Barbaros q" habitan estos terrenos, llevando sus Armas 
prontas, pues no puede entrar mucha gente, por la incomodidad de 
conducir los víveres. 

De la barra del rio Sanantonio sevolverá demarcando el rio Iguazú 
hta su barra q° sehalla en la lat*^ de 25^ — 35' — 21'', elqual desagua 
en el rio Paraná : y se continuará la demarcación por este arriba 
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hta SU gran Salto que existe en la lat** de 24® — 4 ' — 27'. Para esta 
navegación del Paraná bastará q** cada una de las respectivas Par- 
tidas lleve un Barco con provisiones, y alg" Canoas p* las diligencias 
q* se ofrezcan, dexando lo mas, ó en el mismo Iguazú ó en el Paraná 
en lugar cómodo, y con guardia correspond**. A 3 días de viage selle- 
gará á unos terribles herbideros de agua, en donde hay una pequeña 
isla de rocas, y es indispensable pasar las embarcaciones á palanca. 
y lo mismo sucederá deaqui p' arriba succesivam**. De la boca del 
Iguazú á 8 dias de viage sedeben dexar los Barcos, y aun también 
las Canoas, por ser impracticable la navegación de aqui bta el Salto : 
y mandar una Partida por trra con los Geógrafos hta el mismo Sal- 
togrande, por q* reconocido este y la configuración del camino, 
conviene q"" la determinación de la distancia q** hay, del Salto á la 
barra del Igatimy, se destine á la Seg* División ó Subdivisión de 
esta, que no lesera tan incomodo, sinembargo deser pequeña. 

Los viveres q* p' esta Partida sedeben conducir por el rio, cons- 
tarán de charq*', miniestras, viscocho, agi, sal, yerbamate, tabaco 
y bastante aguardiente, q* ha de ser necesario p' los peones q* rejie- 
tidas vez" han de entrar en el agua . Como el charque tiene el peligro 
de apolillarse y podrirse con las humedades, serenovarán de Misio- 
nes á la barra del Iguazú las provisiones q'' juzgaren precisas los 
Comisarios de esta Partida. Este charque sedebe mandar aprontar 
en Misiones con anticipación, para q® esté pronto en el P** del Cor- 
pus, qdo allí llegare esta Seg* Subdivisión. Los Paulistas muy 
acostumbrados y propios p" estas navegaciones, cargan bastante 
tocino en las Canoas, q** cuecen con frijoles, y habiéndolo en Mi- 
siones, sera útil aprontarlo, por ser buena provid** p' los q* fueren : 
y también se pueden conducir alg** barriles de carne salada. Todos 
estos viveres, menos la Sal y aguard'* sedeben aprontar en las Mi- 
siones del Paraná para los Españoles y Portug** por evitar la condu- 
cion por trra hta Samborja, y también por q* alli sehallarán á 
á precios muy cómodos. 

Ademas de los instrum*** precisos p' fabricar Canoas, y p* abrir 






DIARIO DE DON DIEGO DE ALVEAR a8i 

caminos por el monte, deben estas Partidas llevar Anzuelos y lineas 
de pescar : y de la misma suerte plomo surtido p" la caza. También 
es indispensable q" conduzcan alg* porción de géneros, como baye- 
tas, paños, lienzos de lino, bretañas, sempiternas, sombreros, 
medias de lana y de seda p" mujer, cintas surtidas, cuchillos, me- 
dallas, abalorios, espejos y semejantes quinquillerías, no solo para 
pagam*'' de los Paraguayes é Indios q® seocuparen, y satisfacer los 
viveres q* se compraren en Misiones, sino también para hacer alg®" 
pequeños regalos á los Indios barbaros, q** vinieren á avistarse con 
estas Partidas, á fin dehacerlos dóciles y tratables. El rancho délos 
oficiales empleados en esta Partida, debe ser separado délos viveres 
sobredichos, q* solo han de servir p* la gente de trabajo y tropa q* 
fuere. 

Habiendo acabado esta Partida su comisión debe regresar á uno 
délos Pueblos del Paraná ó Uruguay q" juzgará mas cómodo para 
poner en limpio sus trabajos, asi délos Diarios como délos Mapas, 
q* sehan de firmar por los Comisarios, Astrónomos y Geógrafos de 
ambas Partidas reciprócame"; y después sedeben retirar á donde 
selesmandare, q* según parece, convendrá, loexecute la Española á 
Buenosayres por el rio Uruguay, y la Portug" al Riopardo p"^ Sam- 
borja y Sannicolas. 

Seg^ División 

En conseq* délas orns de S. M. la Seg" División ha de subdivi- 
dirse al modo q* la anterior, en intelig" q* hade componerse como 
también las otras dos restantes, del mismo num*' de individuos. La 
reunión délos Españoles de esta Seg* División ha de verificarse en 
la Asunción del Paraguay : desde allí pasará la prim* Subdivisión á 
la Villa deCuruguaty, no distante del rio Igatimy, q® es el parage 
á donde debe venir la Partida Portuguesa, q* sereuna en la Ciud'* de 
Sanpablo : y juntas en la boca del referido rio Igatimy las dos mi- 
tades de la Subdivisión Esp'* y Portug", han de empezar en este su 
demarcación, tomándole por limite; (pues no hay rio alg"* q* seco- 
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nozca en el pais con el nombre de Iguréy, y el Igalimy es el prim* 
caudaloso q* entra en el Paraná por su banda occ*^ pasado el Sallo- 
grande) y subiendo ásu origen, seven no distantes de él, las ver- 
tientes de otro rio q* corriendo al Poniente desemboca en el rio 
Paraguay, en q* es conocido por el nombre de Ipané, elq' deberá 
tomarse por limite, por no hallarse en esta pte rio alg** q* tenga el 
nombre de Corrientes. 

Esta División Española completa sedebe disponer para el viage 
del Paraguay en la Ciud** de Buen* Ay', y conducirse en Embarca- 
ciones de remos, y las mas propias con las q® navegan al Paraguay» 
las mas ligeras ó pequeñas serán las mejores y siendo de esta clase 
son precisas, alómenos 6, 07, y siendo mayores, sepuede omitir 
una; las grandes causan mucho trabajo en su conducion á remo 
rio arriba, y dilatan consiguientem** el viaje. Aunq*' esta División 
vaya unida hta la Ciud** déla Asunción del Paraguay, como sedebe 
sudividir en dos, se tratará en primer lugar déla prim" Subdivisión 
y después de la Seg" para evitar confusión. 

Prim^ Sabdivision (i) 

Esta Subdivisión puede llevar muy poca tropa, porq" en el Para- 
guay, podrá tomar laq^ le fuere precisa : y la mejor p" lo q" tiene q*" 
operar sera la gente de Curuguaty, muy acostumbrada á los trabajos 
del monte, y por esta causa seconsidera q* salga de esta Ciud** (Bue- 
nosayres) con i5 hombres para su guardia. Llegada esta Partida á 
la Ciud** de la Asunción, sedispondrá á marchar por trra hta el 
Igatimy, para cuya jornada tomará Carretas, p' conducir sus pro 
visiones hta el sitio de los Ajos, 3o leg* distante de la misma Ciud''. 
En este parage sedeben ya tener las muías para las cargas, pues de 
aqui p* adelante no pasan las Carretas : y en estas cabalgaduras 
transportará todo su tren al Igatimy : y como la otra semejante 
Subdivisión Portug* debe esperar á esta enla barra del dho Igatimy, 

(i) Es la tercera partida, al mando de don Félix do Azara. 
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lo seguirá hta dha barra á encontrarla en las Canoas q*" ledeben 
subministrar en la Población Portug* del dho Igatimy, ó enlas q" 
subiere este rio la Seg* Subdivisión Portug* q* debe pasar al Para- 
guay, y debe llevar Prácticos del mismo rio por causa délos Arre- 
cifes q" tiene q* pasar en él. 

Unidas las Partidas en dha barra, deben seguir el Paraná : y á 
distancia de poco mas de dos leg* encontrarán el Saltogrande de 
este rio, con advertencia q'' las canoas sedeben encostar á la margen 
occid**, y no llegarse al medio del rio por la causa déla corriente, y 
desembarcando marcharán por adentro del monte á reconocer el 
mismo Salto. Los Comisarios y demás oficiales en la demarcación 
pasada hicieron este examen desnudos para atrabesar diversos 
Canales q* por entre Rocas seprecipitan en el mismo Salto, y tubie- 
ron la satisfacción de lograr de muy prox** su admirable vista. 

Hechas las observaciones, configuraciones y descripciones del 
Salto, volverán las Partidas demarcadoras hta la barra del Igatimy, 
y continuando por él hta sus orígenes, el qual no es navegable de 
una horqueta q" tiene para arriba del paso llamado de los Indiosca- 
baleros y aun de este paso hta dha horqueta no lo es, sino en canoas 
muy pequeñas. Esta horq** forma dos brazos, y sedebe seguir por 
adentro del monte el q" viene por la pte occid' hta su origen, q* 
sale á un pequeño Campo cercado de monte. De este origen á 444 
toesas de dist* sehalla la vertiente del rio mas vecino que desagua 
en el del Paraguay, la qual descarga sus aguas en el rio Aguaray, 
y este en el Ipanéguazú. Saliendo de este campo, camino del Sur, 
seviene á salir á campaña limpia, por la qual se puede marchar hta 
la margen del rio Aguaray, en q** sehallará un paso. 

Este rio Aguaray no es navegable, no solo por causa de dos Sal- 

» 

tos, el prim** de 9 toesas de alto y el seg*' de 64, sino también porq" 
los terrenos desús margenes son impenetrables por las rocas y 
montes de tacuaras de q* secomponen : ni se pueden varar canoas 
por ellos. En la Demarcación pasada hacieron los Demarcadores 
qtas diligencias les fué posible para examinar este rio por baxo del 
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Sallo, y todas fueron inútiles. Después de aq' tpo en el año de 1769, 
saJio del Igatimy un Capitán con 200 hombres á repetir la misma 
averiguación : y habiendo andado dentro de aquella cordillera tpo 
bastante, salió con la noticia de ser intransitable semejante transito; 
y asi este trecho de Demarcación del rio Ipané sedebe dar p' hecho, 
como lo hicieron los mismos Demarcadores, pues no causa muta- 
ción alg" en la demarcación, sabida la barra del rio Ipané y sus 
origenes, q* su curso sea á este, ó áq* rumbo. 

Por las cercanias délos origenes délos rios Igatimy é Ipané 
sehallan mas de 20 tolderías de Indios Monteses llamados Gaguáns 
los q'** traben el pelo largo, y en lo alto de la cabeza coronas gran- 
des como frayles, q' hacen con piedras afiladas, y por esta causa 
debe la gente q* ande dentro délos bosques hacerlo con cautela, y 
siempre con sus armas de fuego ; por q"" yá allí atacaron una tropa 
délos Demarcadores. Ellos vienen de paz en pequeñas tropas á la 
Población Portug* del [gatimy, pero siempre sedebe desconfiar de 
ellos. Entienden bien la lengua Guaraní, y conservan alg" pequeñas 
luces déla religión Católica aunq*" muy confusas. Concluidas en este 
parage del paso del rio Aguaray las observaciones. Diarios y Planos, 
se retirará la Partida Españ*, esto es la prim" Subdivisión al Para- 
guay y la Portug* á la Población del Igatimy, ó á donde sele deter- 
minare. 

Seg^ Subdivisión (i) 

Esta mitad déla Seg* División Española debe pasar ala Ciud** del 
Paraguay, á esperar q* llegue á ella la Subdivisión Portug* q' viene 
por el Igatimy, para cuyo fin sedeben adelantar déla misma Ciud**, 
Caballada, mulada y reses al Igatimy, para transporte déla Partida 
Portug* : y las muías con aparejos para recibir cargas, y el num* 
de todo lo pedirá al Comisario Portugués, luego q* llegare, por un 
expreso al Cap" Gen' del Paraguay, si antes no sehiciere este recurso 

(i) Es la cuarta partida, al mando de don Juan F. de Aguirre. 
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á Buenosayres. Esta Partida ó Subdivisión podrá llevar 20 hombres 
de tropa con su oficial, y en el Paraguay puede tomar los hombres 
de armas q" sean precisos. 

Unidas estas dos Subdivisiones en la Ciud** del Paraguay y dis- 
puestos los barcos q** necesiten p" los Españoles y Portug*, saldrán 
unidos, subiendo el rio de este nombre hta encontrar la barra del rio 
Ipanéguazú, q® sehalla en la latitud de 23° — 38 ' y tiene de ancho 
1 2 toesas : y como no sepuede navegar por la pte del Igatimy el 
mismo Ipanéguazú, sera preciso q* en este viage al Jaurú, seentre 
en este rio aunq* sea en canoas q* sedeben llevar, y seexámine en la 
pte q* fiíere navegable, para expresar enel Mapa la configuración q' 
de el sepueda conseguir. 

De esta barra del Ipanéguazú secontinuará á demarcar en confor- 
midad del trat** preliminar hta la boca del rio Jaurú : atrabesando 
los pantanos llamados Laguna de los Jarayes por la madre conti- 
nuada del rio Paraguay en tpo seco ; y en el de aguas q" es por En"* 
y Feb'', se oculta la misma madre formando laguna muy dilatada : 
y sera muy útil llevar Prácticos q* sehallarán en la Ciud^ déla 
Asunción, délos q* fueron por el mismo rio en la Demarcación 
pasada, p"^ q*' sin ellos puede haber alg" equivocación' q* atrasen la 
diligencia, por q* hay muchas barras de lagunas y rios q*" parecen 
la continuación del principal, y entrándose, es preciso volver á salir 
después de algún tpo á buscar la madre del rio. El mejor tpo para 
salir del Paraguay, será enlos principios de Julio, para llegar al 
Jaurú á mediados de Oct* y poder aun seguir adelante htá la con- 
fluencia délos rios Guaporé con él Sararé. 

La barra del rio Jaurú se halla en la latitud de 16° — 24' — 19" y 
será bien conocida p*" un marco de marmol q* mas al sur y próximo 
á ella secolocó enla Demarcación pasada, el qual tiene 22 palmos de 
altura, y permanece alli. El marco sehalla mas al sur déla barra 
del Jaurú 275 toesas, demorando desde la dha barra á rumbo de 
N^ NE, y no se colocó en ella por su terreno baxo y anegadizo. 
Seharán en este parage todas las observaciones y configuraciones 
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precisas para continuar desde la dha barra del Jaurú en linea recta 
la Linea lita la confluencia del rio Guaporé y Sararé en conformidad 
del Art** io° del trat** preliminar con las modificaciones q* en él 
seexpresan ; y el Cap" Gen* de Matogroso podra mandar á la barra 
del Jaurú alg*" canoas, á esperar estas Partidas, con Prácticos p" 
conducir á los Demarcadores del Jaurú p* la barra del Sararé. 

Como en la Ciud** déla Asunción del Paraguay no corre dinero 
(desde el estabecim*'' del estanco del tabaco por qta de la B} Haz*"* 
corre alguno) (i) y solosecommutan los géneros con géneros, sehace 
preciso q"* estas Partidas lleven en lugar de dinero las haciendas q* 
alli tienen mejor salida, para con ellas pagar I09 gastos q** deben ha- 
cer en aq* Provincia : asi de salarios á los Patrones y Remeros desús 
barcos, como á los Peones, alquiler de caballos, muías y compra de 
bastimentos. Concluido todo el trabajo de esta Seg* Subdivisión en 
la barra ó confluencia del rio Guaporé, regresará á la Capital del 
Paraguay rectificando rioabaxo la configuración del rio, y en esta 
Ciud** podran poner en limpio los Diarios y Planos firmados reci- 
prócame* y retirarse la Partida Portug" al Igatimy y la Española á 
Buenosayres. 

Tercera División (2) 

Esta División q" debe tener su principio en la confluencia délos 
Ríos Sararé y Guaporé no sepuede provindenciar de esta parle, 
salvo si la Partida Española marchase, ó navegase de esta Ciud** de 
Buenosayres por el Rio Paraguay hta Matogroso, p" unirse alli con 
la Portuguesa; pero como S. M. dexa al arbitrio del Gobern**' de 
la Prov* de Mojos la reunión de ambas : solo parece q* si aqui 
hubiese mas Cosmógrafos q* los q* sedeterminan, sepodria embiar 
uno en la Subdivisión q® salga del Paraguay para transportarlo á 
Matogroso, y unirse ásu tercera División, pues no habrá oficial en 

(i) Paréntesis agregado por Alvear. 

(a) Es la quinta partida, al mando de don Rosendo Rico. 
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aq" Prov" q" sepa practicar las observaciones Astronómicas y geo- 
gráficas. 

Se ha expuesto qto ocurre respecto á las Divisiones q* sepuede 
executar desde el Matogroso hta el Chuy, con sus detales regulados 
por el trat° preliminar é instruciones de S. M. ; pero como sea indis- 
pensable dar alg** reglas para el modo de conducirse estas Subdi- 
visiones é instruirlas en el método q* deben seguir para q" todo 
seexecute por una y otra Nación con uniformidad y sin controversias, 
seexpresará lo q* á este fin sea conducente. Ademas de q® en cada 
Subdivisión manda S. M. q* haya un Comisario, un Ingeniero, un 
Geógrafo y un Practico : se necesita en cada una un Capellán, con 
su altar portátil, para decir misa, y administrar el sto Oleo, y fierros 
de hacer hostias : de un Proveedor q* seencargue de todos los gene- 
ros, víveres, y pertrechos q* se conduxeren paraq' sesubministren 
por qta y razón, en virtud délas orn* del primer Comisario déla 
Partida : haciéndose los asientos precisos, paraq* en todo tpo cons- 
ten los gastos. También senecesita de un Cirujano y Sangrador con 
algunas Caxas de Botica (i). 

Por el Art° i5 del trat" preliminar ordenan los dos augustos Sobe- 
ranos q" seformen instrumentos correspond'*"* déla Demarcación, y 
mapa puntual de toda la frontera q* reconocieren y señalaren los 
Comisarios nombrados : en cuyos términos seservirán las Partidas 
Españolas délos instrumentos Astronómicos q" traygan los Portu- 
gueses, en qto no llegan los q" vienen de España, por q° asi se con- 
vino entre las dos Cortes. En virtud del Art° 6° del mismo trat** 
deben los Comisarios délas Partidas atender á los términos ó terre- 
nos neutrales q* han de demarcar : la prim" Subdivisión desde su 
principio délos Rios Chuy y Tahin hta llegar á la Margen merid^ 
del rio Uruguay enfrente de la barra del rio Pepiriguazú (2) hta los 
del rio Sanantonio ; la tercera Subdivisión, desde los orígenes del rio 

(i) Esta última frase so encuentra inmediatamente después de hacer hostias en el T. V. 

(a) Una linea omitida que el T. V. restablece asi : « ...; la segunda subdivisión 
desde los orígenes del rio Pepiri Guazú hasta, ele... » 
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Igatimy hasta los del rio Ipané : la quarta desde la barra del rio 
Jaurú hta enfrente déla confluencia del Guaporé y Sararé, en caso 
de q" la Linea sedirija por el terreno y no por algún rio, según las 
modificaciones del Art° i** del trat** preliminar. Parece q* seexecutará 
con menos dudas y questiones, habiéndose marcado la Linea di- 
visoria, marcar al mismo tpo en estos parages el terreno neutral : 
tomando por uno y otro lado déla misma Linea las porciones razo- 
nables, y q* tubieren las marcas mas visibles y seguras, en la 
conformidad del mismo Art** 6** aq*" sedeben arreglar, cuyo terreno 
seha de expresar en los Mapas con toda individualidad, y confrontar 
con los Diarios. 

Los Marcos q* sedeben colocar en los parages q*" determina el 
Art** 1 3 con las inscripciones en él expresadas, deberán ir labrados, 
porq* en dhos Sitios, tal vez, no hallaran piedras á proposito p* 
ellos : y también sera necesario llevar Artista q'' grave las mism* 
inscripciones, y para labrar las caras délas piedras q' seofrezcan en 
la dirección de la Linea divisoria, y aun en la dirección délas q*" 
terminaren los terrenos neutrales. Y también deben ir advertidos 
los Comisarios de levantar marcos en todos los parages q' lespa- 
rezcan mas propios, para q* quede visible la Linea : estos se pueden 
formar de piedras unas sobre otras en forma piramidal, y aun de 
tierra batida en los parages en donde no hubiere piedras. 

Como cada Partida ha de ser compuesta de iguales individuos, 
asi Españoles como Portugueses : sera preciso q* hechen suertes el 
primer dia de marcha, para ver aquien toca llevarla banguardia en 
aq' dia : y asentado á que Nación salió la suerte, en el dia siguiente 
seguirá en la banguardia laq* en el anteced'* llevó la retaguardia, y 
asi secontinuará succesivamente ; pero si esto no pudiere observarse 
puntualm**, ya por q'' lesparezca mas propio q* hayan adelante los 
Prácticos del rio y del Pais, ó por algún otro inconven^, no funda- 
rán reparo en su execucion, antes bien seconformarán con lo q* fuere 
de utilidad común y comodidad del viage. La misma alternativa 
sedebe seguir en las marchas de tierra, campando ala derecha la 
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Partida q"* en el día sig^"* debe llevar la banguardia, y lo mismo se 
seguirá en caso de ser atacadas las Partidas por alg* Nación de Indios 
barbaros teniendo el mando gral el Comisario déla Partida q** lle- 
varé la banguardia en aq^ dia, q^ debe ceder en el sig^ al Comisario 
de la otra Nación, pues semejantes ataques son de muy poca 
duración. 

Los delitos cometidos entre los individuos de una Nación losdebe 
sentenciar y castigar su respect" Comisario con sus adjuntos, q' 
han deser los oficiales q"" ledeben suceder en sus impedimentos ; pero 
siendo cometidos entre los de una y otra Nación, losdeben senten- 
ciar los Comisarios de ambas con sus adjuntos ; y siendo el caso 
grave, habiendo comodidad, seria mejor remitir los culpados con 
la sentencia á disposición de este superior Gobierno y el del Brasil. 

Los Geógrafos é Ingenieros deben ir nombrados con titulo de 
Segundos y terceros Comisarios, para poder suceder álos primeros 
en caso de muerte, ó justo impedim^ y estos deben serlos adjuntos 
en sus respectivas Partidas (i). Los Mapas de todas las Divisiones 
deberán formarse baxo de una misma escala : y quedarán con bas- 
tante claridad, si esta fuera de media pulgada del Pie de Bey de 
Paris por legua, q* corresponde á 10 pulgadas el grado. El grado 
se debe regular por 20 leguas francesas de 3ooo toesas cadauna. 
Los mismos Mapas deben venir corregidos de la Variación de la 
Brújula, desuerte q* correspondan á los verdaderos puntos Cardi- 
nales del Mundo. Es indispensable q"" todas las noches tengan con- 
ferencias los Geógrafos, para ver si van acordes los trabajos del 
Mapa y de la misma suerte, si con él se corresponden los Diarios ; 
pues es preciso q* no lleven diferencias q"* después motiven dudas, 
al tpo de ponerse en limpio, quando ya no se pueden disolver. 

Los diarios deben ser muy circunstanciados, expresándose en 
ellos las calidades délos terrenos, bosques, campos, montañas, y 
todos los obgetos q* serepresentaren dignos de atención ; y de la 



(i) No se efectuaron estos nombramientos de comisarios sustitutos. 
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misma suerte las cordilleras q'' seavistaren á lo lexos, marcándose 
los rumbos á q'' sedirígen ; y las distancias áq** quedan poco mas, ó 
menos de los observadores. En la descripción délos rios sedeben 
expresar las calidades de sus margenes, si son de piedra, tierra, ó 
pantanos, si son altas ó baxas, si son cubiertas de arboleda ó limpias : 
los arrecifes ó Saltos q* en ellos seencontraren : las descripciones de 
estos, y como los pasaron : los rios y arroyos q* en ellos desaguaren, 
y finalmente todas qtas circunstancias fueren dignas de mencio- 
narse. Igualm^ sedeben describir en los mismos Diarios los Animales 
raros q* seencontraren, asi Cuadrúpedos como Volátiles y todos los 
obgetos q^ sejuzgaren interesantes á la Fisica é Historial Natural. 

Como las Partidas deben de noche hacer alto, y formar su 
Campam*** las q" marcharen por trra : y las q* navegaren, tomar 
puesto para descanso déla gente de trabajo, parece q"* es la mejor 
ocasión p* q* los Geógrafos hagan sus observaciones de latitud por 
las estrellas, por ser mas incomodo el hacerlas por el Sol, siendo 
preciso parar con tpo de armar los Quadrantes, y también por.q* 
las de longitud no sepueden executar sino denocbe, ó sean por las 
inmersiones délos Satélites de Júpiter, ó por algún eclipse de Luna» 
qdo lo hubiere, lo q* todo es muy útil aprovechar; y así seharan 
unas y otras al mismo tpo, y siempre q* sehicieren observaciones 
de latitud sera bien observar dos estrellas, por q" si fueren bien 
hechas, sera insensible su diferencia, y sevendra al conocim**de 
estar exactas. Las observaciones de la Variación de la Brújula mag- 
nética no senecesitan todos los dias, pero sera útil, q"* no sepasen 
muchos sinq" las haya, para corregir con ellas los rumbos délos 
borradores, y pasar estos corregidos al Mapa graduado. Si hubiere 
Barómetros y termómetros no dexarán de ser útiles sus observa- 
ciones. 

Deben los Geógrafos é Ingenieros ir formando decomun acuerdo 
el Mapa determinado, incluyendo en él el Pais pordonde pasa la 
raya, y todo lo q* alcancen con la vista, y de q* tubieren noticias 
fidedignas : pero distinguirán en el Mapa por medio de una linea 1 o 
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que registraren con sus ojos, de lo q* alcanzaren por estimativa, 6 
por informaciones : advertiendo q® todo lo q* toca 4 la frontera 
lodeben reconocer por si mismos : y de este Mapa irán haciendo 
dos exemplares diariam** uno la Partida Española y otro la Portug* 
y lo mismo del Diario. 

Las Partidas ó Divisiones Españ" y Portug^, sedeben tratar 
reciprócame® con la mejor harmonía, considerándose como de una 
misma Nación, sinq" los respect**' Comand*** ó prim"* Comis°* pre- 
tendan superioridad alg" sobre los otros con el pretexto de tener 
mayor grado. Mutuam** sedeben socorrer unos á otros, enlo q* nece- 
sitaren, formándolos cargos, y dando resguardos délo q* recibieren 
para el ajuste de qtas y las mismas recomendaciones sedeben hacer 
á los Gobernadores por cuyos distritos hayan de pasar, para q* se 
lesasista con lo q** precisaren por sus justos precios : y de esta suerte 
sedebe esperar q* se concluya esta gran obra muy á satisfacción 
délos dos augustos Soberanos contratantes. 



OSTRÜCCIO?? DE COMISARIOS P' GOBIERNO DE LAS PARTIDAS 
DEMARCADORAS, DADA POR EL SÓR VIREY DEL RIO DE LA PLATA 



r 



Todos los individuos de cada Partida reconocerán como Xefe y 
Comand** de ella al Ofícial de Marina q° en Calidad de Comisario 
está nombrado: á saver en la prim* al Cap" de Nav° d" Jph Várela, 
y UUoa, director de todas : en la Seg* al ten^ de Nav° D" Diego de 
Albear : en la tercera : al Cap" de Fragata D" Feliz de Azara : y en 
la cuarta al Ten** de Nav** D° Juan Franc** de Aguirre ; y por con- 
siga* los Ingenieros, los Pilotos y demás personas q' componen la 
División, les estarán subordinados: procurando todos el mejor ser- 
vicio del Rey, conduciéndose con zelo y exactitud en el cumplim**" 
de sus respectivas obligaciones. 
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En caso de faltar el Comisario, ó Xefe de la Partida^ tomará el 
mando unido el Ingeniero nombrado en cada una : en defecto de 
esté recaerá en el Oficial del Destacam** de tropa, en todo lo q® no 
sea facultativo ; pues en lo q* lofuere, como perteneciente á la ope- 
ración de Demarcar, y demás q* lees anexó, tocará al Piloto, q* 
lleva cada una ; pero en la prim" División, sucederá en el mando el 
ten** de Nav° d" Rosendo Rico q* ba en calidad de seg*" Comand** : 
á este Oficial, el Ingeniero, y en su defecto el mas antiguo de los 
dos Alféreces de Frag* q* ban de Ayudantes. 



Cada Comisario, como Xefe de la División, tendrá facultad de 
castigar ensus individuos las faltas q*" notare en sus modos de con- 
ducirse: determinando por si en las causas que no sean de mayor 
gravedad ; y en las q® lo fuesen, dispondrá q* seforme al deliqüente 
la sumaria, pasándola á mis manos, y entregando el reo ó reos á las 
Justicias mas inmediatas, p* q* yo disponga q* seproceda á determi- 
nar la Causa en los términos q* fuere de justicia, y enlos delitos q* 
cometa la tropa seguardarán las reglas de Ordenanza p' su averi- 
guación y castigo. 



Por lo tocante al Destacam'^ de escolta, quedará el gobierno inte- 
rior de ella al cargo del oficial que lamandare ; pero en lo demás 
del Servicio dependerá del Comisario de la Partida como Xefe del 
todo : en la misma forma q® al Gobern**' de una Plaza, pudiendo 
otro Coms** oir y determinar los recursos de sus individuos de 
qualq' calidad q* sean, corresponda esta facultad enlas circunstan- 
cias del destino. 
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Por lo q* hace á la asistencia de cada Partida, en q*"* á víveres, 
pagamentos, y modo de verificarlos estará el Comisario ala ins- 
trucción q* acompaña á esta, formada por el S**' Intend** al Minro 
de W Ha¿^* q* lleva su División, y desu parte ledará puntual cum- 
plim*** ; resp"* á q* enella esta expresado loq" corresponde. 



El Xefe de cada Partida pondrá especial atención en q"* los indi- 
viduos de ella guarden la mejor harmonía entre sí, y particular- 
mente con los Portugueses, con q"** han de concurrir de modo q* 
ensu conducta, no tengan aquellos q" notar, ni motivos de quexas 
en sus operaciones. 

r 

En orden á la dirección q* cada Partida debe llevar, nada hay q* 
prevenir, pues está dispuesto por el trat** de Limites, R. R' oms y 
declaraciones, de q" el Cap" de Nav** D" Jph Várela, instruido ya, 
hará á cada Comisario sus advertencias particular", por escrito para 
evitar dudas, q^ puedan ocurrir sobre Demarcación, observaciones, 
formación de Planos, Diarios, disposición y método de la marcha, 
y modo de acordarse con los Comisarios Portugueses ; cuyos pun- 
tos y demás q^ tenga por conven^ comprehenderá en la instrucción 
q" lesforme, acompañando un exemplar de dho Trat° áque searre- 
glarán exáctam**. 

Cuydará cada Comisario q"* ning** de su comitiva se separe sin 
justo motivo : q** la tropa conserve su disciplina y eslé con la decen- 
cia q^ permita la marcha : y que no haya juegos prohibidos. 
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Cada Comisario auxiliará ala Partida Portuguesa en q^ necesite, 
y lepida el Xefe de ella : para lo qual pasará sus oficios al Minro de 
W Haz*** para q® mediante laqta y razón q® lleva, pueda solicitarse 
su reyntegro, qdo convenga; de modo q* por ningún motivo resul- 
ten obstáculos ni retardos á esta operación. 

I o** 

Queda al zelo y cuydado del Comisario de cada Partida qto co- 
rresponda al buen Orn de ella enlos puntos q* esta instrucción no 
pueda comprehender, y sobretodo procurará q' ninguno individuo 
déla suya insulte álos déla Portuguesa q^ se lereuna : castigando con 
rigor alq* en ello delinquiere, para cortar de este modo las rencillas 
ú desavenencias que podrian resultar del disimulo, y ser muy per- 
judiciales al obgeto principal. 

Siempre q" tenga el Comisario proporción de comunicarse con el 
Director, le dará qta succesivam** desús operaciones, y délo q' hu- 
biere ocurrido digno desu noticia : é igual^ lo practicará conmigo, 
paraq* pueda tener el debido conocim*" y providenciar lo que con- 
venga = Buenos ayres 20 de Nov" de 1788 = Juan Jph, de Vertiz, 

Dada en los documentos q" preceden suficiente idea de la Demar- 
cación de Limites y del modo conq° querían los dos Soberanos se- 
pusiese en execucion, no sera fuera del caso extender asi mismo 
copia délos títulos de los Comisarios, dar noticia délos individuos 
deq** se componían las 4 Partidas habilitadas en Buenosayres, del 
tren de las Comitivas y finalm^ délos instrumentos de Astronomía 
y Fisica, cuya Descripción sehace por extenso en el tratado de Ma- 
gallanes, q* acompaña la Colección de estos instrumentos, com- 
prados por mano de este Autor en Inglaterra. 
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NOMBRAM^ DE COMISARIOS 



D° Juan Jph de Vertiz y Salcedo, Comendador de Puertollano en 
la orden de Calatrava, Ten^ Gn^ délos Reales Extos, Virey Gobern?' 
y Cap" Gen^ délas Provincias del Rio de la Plata, Buenosayres, 
Paraguay, Tucuman, Potosí, Santacruz déla Sierra, Moxos, Cuyo 
y Charcas, con todos los Corregim***, Pueblos y Territorios aq* 
seextiende su Jurisdicción : délas Islas Maluinas, y Superior Pre- 
sidente déla Real Audiencia de la Plata & = Por quanto en virtud 
délas facultades que me tiene S. M. conferidas, é impuesto de la 
idoneidad y demás necesarias circunstancias del Ten** de Nav* d' 
Diego de Albear, le he elegido para primer Comisario déla Segunda 
Subdivisión déla Primera Partida, destinada por parte de España 
para la Demarcación de sus Limites en estos Dominios ; por tanto 
lenombro por primer Comisario de dha Subdivisión con declaración 
q* en su falta recayga este cargo y funciones á él anexas, en el Inge- 
niero D" Jph Cabrer, y por la de ambos, en el Alférez de Dragones 
D" Tomas de Ortega. En cuya virtud procederá á practicar la refe- 
rida Demarcación, desde las Cabezeras del Rio de Sanantonio hta el 
Saltogrande del Paraná, con arreglo al Tratado Preliminar de Li- 
mites de 1° deOct"' de 1777, y á las demás Reales disposiciones de 
la materia : trasladándose al efecto al Pueblo del Corpus con el 
Comisario nombrado para esta misma parte de Demarcación por la 
de S. M. F. : con el cual acordará y executará todo qto conduzca á 
ella, conforme al Tratado y demás Reales Disposiciones referidas. 
Acuyofin hice expedir este Despacho, firmado demi mano, sellado 
con el Sello demis Armas y refrendado del Secretario de este Virey- 
nato por S. M. en Buenos ayres á quatro de Marzo de mil setecien- 
tos ochenta y quatro = Juan Jph de Vertiz == Por manda**** de S. E. 
^ Tomas Frnz de Paredez = El Sello délas Armas del S' Virey (a) 

• 

(a) Este titulo fue embiado á los Comisarios desp* desn salida déla Capital. — (N. de 
Álvear). 
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PASAPORTE DE COMISABIO 

D° Juan Jph de Vertiz y Salcedo, Comendador de Puertollano 
enlaordendeCalatrava, Ten** Gen' délos Reales Exercitos, Virey 
Gobern"^ y Capitán General délas Prov~ del Rio de la Plata, Bue- 
nos ayres, Paraguay, Tucuman, Potosí, Santacruz déla Sierra, Ple- 
xos, Cuyo y Charcas, con todos los Corregimientos, Pueblos y 
Territorios de su jurisdicción : délas Islas Maluinas y Superior Pre- 
sidente déla R' Audiencia de la Plata = Porquanto el Ten** de Nav' 
D" Diego de Albear, Com** déla Seg' Partida destinada para la 
Demarcación de Limites entre estos Dominios y los del Brasil, pasa 
a verificarla por los terrenos q* leestán designados, con los Oficiales, 
Destacam*** de Tropa y demás individuos destinados en la citada 
División : por tanto ordeno y mando álos Gobernadores, Coman- 
dantes y demás Justicias sugetas ámi Jurisdicción, y ruego alas q* 
no lofueren, no lepongan impedimento alguno en su viage ; antes 
si, leden todo el auxilio y favor q* necesite de qualquiera clase q* 
sea, de manera que no seatrase en cosa alguna tan importante asun- 
to, deq^'seharán gravemente responsables los q* faltaren. Dado en 
Buenos ayres á doce de Diciembre de mil setecientos ochenta y tres 
= Vertiz = El Marques de Sobremonte = El Sello de S. E. 



RELACIÓN DÉLOS COMISARIOS, OFICIALES Y DEMÁS INDIVIDUOS 
EMPLEADOS EN LAS 4 PARTIDAS DE LA DEMARCACIÓN DE LIMITES. 

I* Partida. 

» 

Comisario, Director de todas, el Cap*" de Nav" D" Jph Várela y 
Ulloa. 

Seg° Coms° el ten** deNav° D" Rosendo Rico Negron. 
Ingeniero, el Capitán de este Cuerpo D° Bernardo Lecocq. 
Ayud*® el Alférez de Fragata D° Juan Jph Várela. 
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Otro el Alférez de Fragata D' Joachin Várela. 

Geógrafo el Piloto de Marina D" Joachin Gundin. 

Minro de W Haz*** D" Jph de Ortiz. 

Capellán, el déla R' Armada, D° Manuel de la Mata. 

Cirujano, el de Marina, D° Juan de Molina. 

Oficial déla escolta, el ten^"* de Dragones D'' Juan knV Sancho. 

Destacam^ de Dragones montados, i Sargento : a Cabos y 32 
Soldados. 

Sangrador, Cantero, Herrero, Panadero y 3 Carpinteros, 21 Ca- 
rretas y 6 carretones para la Plana Mayor: i Capataz, con 3o peo- 
nes y i5o Bueyes, para su manejo: 5oo Caballos, con 4 capataces 
y 12 peones. 

Botica, 8 Caxas de Medicinas, y i Colección de Instrum*"* astro- 
nómicos con su Instrumentario. 

2' Partida 

Comis** el Ten** de Nav** D" Diego de Albear y Escalera (i). 

Ingeniero, el Ayud** de este Cuerpo D° Jph María Cabrer. 

Geógrafo el Piloto de la Armada D" Andrés de Oyarvide. 

Minro de R* Haz^* D° Manuel Moreno de Argumosa. 

Capellán D" Bernardo Fon tañes. 

Cirujano, el de Marina D° Feliz Pineda. 

Com*' délos Dragones el Alférez D° Tomas de Ortega. 

Destacam*** de Dragones : i Sargento, 2 Cabos y 3i Soldados. 

Comandan** délos Milicianos del Paraguay, el Cap'" D" Jph 
Bareyro, Segundo el Alférez D° Juan Jph Valdes. 

Destacamento de Milicianos : i Sargento : 2 Cabos y 5o Sol- 
dados. 

Sangrador : Cantero, Panadero y 3 Carpinteros, Botica de 8 
caxas: 18 Carretas: 3 Carretones : 180 Bueyes: con i Capataz y 21 

(i) Hemos visto que era Escalera el segundo apellido de su abuelo; más tardo se 
limitó á agregar Ponce, que era el materno. 
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Peones. 5oo Caballos con 4 Capataces, 12 Peones y i Yaqueano. 
8 Barcos y 16 Canoas, p* la navegación del Paraná, tripulados 
con Indios Guaranies, y guarnecidos con 8 pedreros de calivre de 
2 lib'* de bala, con 8 caxones de cartuchos de metralla, y sus jue- 
gos de armas correspond* 



tec 



3' Partida 

Comis" el Cap" de Frag* D" Feliz de Azara. 
Segundo el Ten** de Nav** D° Martin Boneo. 
Ingen° el Alf^ de Milicias D° Pedro Zerviño. 
Geógrafo, el Piloto déla Armada D° Ignacio Pasos. 
Minro de W Haz**" D° Bernabé Bueno. 
Capellán, el de B} Armada, D° Ant° Arcos y Mata. 
Cirujano, el de Marina, D° Jph Martí. 
Comand^ de escolta, el ten** de inf* D° Manuel de Rosas. 
Destacam** i Sargento : 2 Cabos y 17 Infantes del Regim*" fixo. 
Sangrador, Cantero, Panadero y 3 Carpinteros. La Botica de 8 
Caxas. 

1 Colección de instrumentos astronómicos con su Instrumen- 
tario. 

2 Barcos para su transporte á la Asunción del Paraguay. 

4' Partida. 

Comis** el Ten** de Nav° D" Juan Francisco de Aguirre. 
Ing* el ten** Coronel de Milicias D" Julio Ramón de Cesar. 
Geógrafo, el Piloto y Alf" de Frag* D" Pablo Zizur. 
Minro de R* Haz*** D" Lorenzo Figueroa. 
Capellán D' Ramón Várela. 
Cirujano D" Ricen te Berduc. 
Oficial de escolta el ten** de inf^ D** Santiago Gómez. 
Destacamento, i Sargento, 2 Cabos, 17 Infantes del Fixo de 
B- A*. 
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Sangrador, Cantero, Panadero y 3 Carpinteros, Botica de 8 
Caxas, 2 Barcos para su transporte ala Ciu*^ déla Asunción. 

Cada una de estas Partidas debia llevar una Colección de ins- 
trum*^ para las observaciones de Astronomia y Meteorologia, y para 
las operaciones de la Planimetría óc, pero como habia de proceder 
ala Demarcación con su respectiva Portuguesa, se dispuso q* por 
parte de España, fueran solo dos Colecciones y por la de Portugal 
otras dos, las cuales sedistribuyerón con la alternativa que ba indi- 
cada, debiendo usar todos délos instrum^ indistintam^' cuya pro- 
vid* económica ahorró á cada Nación los gastos de otras dos Colec- 
ciones, q^ aunque parece estaban ya compradas, pudo destinar á sus 
observatorios de Europa : y alas Partidas produxo el alivio de su 
conducion(i). Cada una de dhas Colecciones, asi las Españolas, 
como las Portuguesas, secomponian de 12 Caxas de instrumentos y 
libros enq"" seballaban acomodados primorosamente con toda segu- 
ridad y precaución de las humedades los sig***, sin exceder el peso y 
volumen de cada dos Caxas, el de una carga regular de Caballo ó 
muía. En las Partidas Españolas los Comisarios llevaban el cargo 
de astrónomos. 

Instram^ de cada Colección 

1 Péndulo astronómico déla construcción del famoso Graham. 

2 Anteojos acromáticos, á triple obgetivo, de 3 '/, y 2 pies de 
foco del celebre DoUond. 

I dhos de mano del mismo autor. 

I Quarto de Circulo delaton, de 12 pulg* de radio, de Simpson. 
Su limbo estaba dividido con la exactitud del sistema déla bisec- 
ción en 96 partes cuya quarta de cada una de ellas subdividia aun 



(1) Fueron seis las colecciones que el caballero Magallanes hizo construir en Londres, 
por caenta del gobierno español; fueron concluidas en 1780 y dos de ellas se despacharon 
á Buenos Aires. En el Tratado de Magallanes, citado más abajo, se describen minucio- 
samente todoa los aparatos de dichas colecciones, tan completas que comprenden hasta los 
Upices j colores para los mapas. 
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el Nonio de la Lirada en 32 ptes. El Quadrante Portug* es de 1 8 
pulgadas. 

I Sextante de madera, de lu pulg' de radio con sus anteojos y 
espejos. 

I Barómetro excelente de 3 pies de largo \ 

3 termómetros con las escalas de Reaumur ( de Naime y Blund. 
y Famheit ) 

1 Micómetro filar para medir los diámetros del Sol y otros án- 
gulos peq*^. Micómetros tubulares y demano para examinar las gra- 
duaciones. 

2 Estuches completos matemáticos. 

I Circular de 8 pulg* de nueva invención para observar distan- 
cias angulares, duplando, triplicando óc la observación p* su mayor 

4 

exactitud. 

1 Transferidor, circular, de lo pulg* de radio, para trazar ángu- 
los sobre el papel. 

I Compás de proporción y varias Reglas ingeniosas para tirar 
lineas; diversas Barras magnéticas artificiales. Colores, Lapices, 
Pinceles, papel de marca y sencillo, con todo lo demás concerniente 
al dibujo. 

1 Teodolito grande, montado sobre su trepié, de esferas graduadas. 

2 dhos menores, p* rumbos y marcaciones. 
I Aguja magnética de 6 pulg' de radio. 

I Luneta acromática de pasages. 

I El gran Atlas celeste de Haley. 

I Reloxde Segundos de horizontal, de plata. 

Libros : la Astronomia déla Lande : las tablas de Guardiner, y la 
Caille : el TraV de instrum^' de Magallanes, y varios Almanaques 
y Conocim*** de tiempos, Efemérides hta 1790, &. (i) 



(i; La mayor parte de los ejemplares de estas obras que sirvieron en la d«narcación 
existen en la Biblioteca. Las tablas de logaritmos de Gardiner son las revisadas por 
Callet, cuya segunda edición, estereotipada por Didot, ha quedado clásica hasta nuéstn» 
días. 
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PLAN DEL DIARIO. 



Dada una idea de la especie de obra q*" viene aser la demarcación 
de Limites y del modo conq* sedebia practicar en los documentos 
q^ anteceden, haremos ahora una Sucinta explicación del método, 
q^ nos propusimos seguir en la formación de este Diario, q^ no 
dexará de contribuir igualm*^parasu mayor inteligencia y claridad. 

Este se reduce a dividirlo simple y naturalmente en tres partes : 
la Historia y Polémica déla Demarcación ó Distrito de estas Parti- 
das : el Catalogo de observaciones Astronómicas : y él délas Fisicas 
ó de Historia Natural. 

La I* comprehenderá los viages y expediciones de nra Subdivi- 
sión, desde su salida de Buenosayres hta su regreso ádha Capital, 
las operaciones, el método y orden de los trabajos, las Descrip- 
ciones del Pais, Montes, Lagos, Rios, Pueblos y Habitantes : las 
actas sesiones y controversias délos Com¡s°* de ambas Naciones : 
enq* nos ha parecido, no secumplia con resumirlas ó extractarlas, y 
hemos dado copia ala letra y correlativa délas contextaciones, ofi- 
cios y documentos mas esenciales, requiriendolo así la delicadeza y 
formalidad de Comisión de Limites (i). 

La 2* parte, después de una introducción enq* sedescriven con 
suficiente detal el numero y calidad délos instrum^' Tablas y Li- 
bros empleados, expondrá una completa y menuda colección de 
todas las observaciones Astronómicas, y aun Meteorológicas, q* 
sepracticaron, de Latitud, Longitud y Variación Magnética. Eclip- 
ses délos Satélites de Júpiter, de Sol y Luna, Ocultaciones de Es- 
trellas y Venus por la Luna, paso de Mercurio por el disco del Sol, 
variaciones de la temperatura, &; con noticia de los parages enq** 
sehicieron y del modo de averiguar sus resultados, dando el pri- 

(i) Esta primera parte del Diario es la que hoy se publica. 
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mer exemplo de cada especie de observación calculado, p'qu* sevea 
nro proced**<&* (i). 

Finalmente la 3" y ult' parte de nro Diario, tratando de un punto 
ageno de nra profesión, y enq* solo podemos entrar por un efecto 
de curiosidad q'' insinúan las instrucciones, si nras fuerzas alcanza- 
ren allá, incluirá otra Colección de Observaciones de Historia iSa- 
tural sobre los tres grandes Reynos de la Naturaleza, Animal, Ve- 
getal y Mineral, distribuido según sus clases. Ordenes, Géneros, 
Especies y Variedades, con arreglo al hermoso sistema del mas 
celebre de los Naturalistas modernos Garlos de Lineo (2). 

A mas de esto, siendo el territorio y tramo de Linea Divisoria 
peculiarmente sometido á nra Partida la Provincia de Misiones, 
una de las mas amenas de esta America Meridional, situada baxo 
uno délos climas mas felices y benignos, y regada por tres rios de 
los mas considerables, susceptible por lo mismo de las mas vastas 
ideas sobre su población, industria y comercio, nopodia menos de 
fixar nras miras, llamando nra particular atención. Para no inte- 
rrumpir pues con largas digresiones la serie de hechos y trabajos 
de nro Diario, se agrega por vía de suplemento á parte una Rela- 
ción histórica y geográfica de tan fértil y dilatada Provincia, com- 
prehensiva de los seis puntos principales sigtes : i"* Su descripción 
Gorografica : 2° Naciones antiguas q" lahabitaban : 3° Su Descu- 
brim** Conquista, y población : 4° Conquista espiritual, y pobla- 
• cion continuada por los Misioneros : 5* Gobierno y Estado florido 
de las Misiones en tpo de los Jesuitas : 6*" yult** Gobierno y 
Estado presente, con noticias de su vecindario, industria, comer- 
cio, causas de su decadencia, reforma &*. 

(i) Esta segunda parte, como ya so dijo, tenia que diferir muy poco de la Memúría 
de Oyárvide, como expresamente lo manifiestan las instrucciones de los comisarios, ¿stos 
u llevaban el cargo de astrónomos ». 

(a) Esta parte no figura entro los manuscritos de Alvear existentes en el Museo 
Británico (Catalogue of the M. in the Sptuiisk langaage, II, 5o3, SaS). Los fragmentos 
de historia natural publicados en la Historia pertenecen á ese género terrible de la 
ciencia de aficionado, dando la idea de un Azara que no hubiese ido á París. 
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Por ult"*" p" el mas perfecto conocim*^ de quanto sedice, acom- 
paña una colección de Planos, no solo los Corograficos délos Can- 
tones 6 Comarcas, sino tamb" los topográficos dq los Fuertes, Pue- 
blos y Puntos principales que se transitaron y descriven, con una 
Tabla desús Lat**** Longitudes y distancias de unos á otros, &'. 

« La peor Tentación enq" un hombre puede caer es la de escribir 
un libro » decia el famoso Sancho Panza ásu ilustre héroe D° Qui- 
jote, queriendo manifestarle con esta jocosidad tan oportuna lo 
arduo de la empresa q* meditaba (i). Ala verdad el q" entrara en ella 
voluntariam^^debe hallarse con los principios y conocim*^* necesa- 
rios ásu cabal desempeño. Aun asi se le pueden y deben dispensar, 
si padece algunos defectos por su natural deseo de ilustrar á las 
gentes. 

El que escribe obligado, ó los yerros q* comete no son suyos, ó 
le son á doble titulo dispensables. Las Ordenanzas de Marina impo- 
nen á los Oficiales déla W Armada la obligación de presentar un 
diario al regreso de cada uno de sus viages. La Comisión de Limi- 
tes no hace sino subir de punto los grados de esta necesidad, ha- 
ciendo mas pesado el cargo con circunstancias q* lo dificultan y 
complican, al paso q** en ellas los medios y proporciones están más 
distantes. Tenemos pues lugar de esperar que nro trabajo será 
recibido con indulgencia, y excusadas nras faltas y descuydos 
dando por sentado que no serán pocos. 



(i) Sancho Panza, que no sabia leer y menos escribir, no hubo de pensar jamás en 
lo que sería componer un libro. Alvear aludiría de memoria á la frase siguiente del 
Quijote (Prólogo de la segunda parte) que precede y prepara el conocido cuento del loco 
Hinch<q>en'os : <( Si por ventura llegas á conocerle (al supuesto Avellaneda), dile de mi 
parte que no me tengo por agraviado, que bien sé lo qae son tentaciones del demonio, y qae 
una de las mayores es ponerle d un hombre en el entendimiento que puede componer i imprimir 
un libro... » 
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CAPÍTULO 



SALIDA DE LA CAP' DE BUENOS AYRES : TIAGE 
Á MONTEVIDEO, CON NOTICIA DÉLA COLONIA DE SACRAMENTO 

Y OTROS PUEBLOS QUE MEDIAN 

Recibidas las instrucciones y demás documentos deq"" seba dado 
noticia : y nombrados los Sugetos q* expresan las relaciones ante- 
cedentes se dispusieron las referidas Divisiones para marchar cada 
una al lugar de su destino : la prim* á Montevideo, para desde alli 
transferirse en carretas al Arroyo del Chuy, donde debió dar prin- 
cipio la Demarcación, y estaba concertado habia de concurrir la 
correspond** División Portuguesa habilitada en el Riogrande de 
Sanpedro : y la Segunda, ala Asunción del Paraguay, para pro- 
curar también desde aquella ciudad su reunión en el rio Igatimy 
con los Portugueses q'' debian venir de la Ciud** de Sanpablo. En 
esta se determinó q® D° Feliz de Azara y D" Martin Boneo fuesen 
por tierra ala ligera, acompañados de una pequeña escolta, para 
q** tubiese todo prevenido, y Citados los Comisarios de S. M. F. 
para la llegada de los Barcos q* debian ir al cuydado de D° Juan 
Fran*"** Aguirre,.y demás individuos de dha División. Estos barcos 
asi por su extraordinaria construcción poco aproposito para rom- 
per las Corrientes como por ser la estación contraria para subir el 
rio, tardaron en su navegación muy cerca de 4 meses, y toda la ac- 
tividad de aquellos oficiales en la marcha, vino á ser infructuosa. 
y enteramente inútil el crecido gasto de aquellos preparativos, 
porq* los Portugueses con q"" habian de operar, estaban aun muy 
distantes desernombrados, y permanecieron muchos años en la 
inacción, aguardándolos en la Cap*^ del Paraguay. 

Laprim* División, cuyos sucesos son de nro asunto, partió de 
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Buenosayres la tarde del 29 de Diz*''* de 1783 en uno de los Ber- 
gantines del Rey, nombrado la Piedad, que governaba el Practico 
Portugués Juan de Acosta. Afavor de un viento alegre del S.O. q* 
llaman Pampero, y tiempo claro, nos dirigimos desde Valizas por 
un breve rato como al N. N. E. casi en la dirección misma de la 
playa, hasta rebasar un banco de arena de poco fondo, nombrado 
de la Ciudad por su mucha inmediación (i). Quando serelevó al O 
la torre de Recoletas, q" es la mas Septentrional de Buenosayres, y 
se enfiló la de Sta Catalina con la de S. Nicolás, q* son las dos q* 
siguen ála primera, setubo montada la cabeza dedho barco, y sefue 
arribando poco á poco hasta ponernos al E. rumbo directo q* con- 
duce ála vista del Cerro de Montevideo. Estas marcaciones son déla 
Aguja por q* los Patrones délas Lanchas no entienden de Variación. 

Gomo la estación no era propia de Pamperos, empezaron luego á 
tomarse los horizontes de una especie de humo, ó calima (2), dando 
el viento algunas llamadas á la brisa del S. E., natural del tpo. por 
donde finalmente sedeclaró áeso de las 10 de la noche, y nos vimos 
en la necesidad de arribar ála Colonia del Sacramento, en cuya 
rada fondeamos la mañana siguiente. Nos propusimos desdeluego, 
seguir nro viage por trra : y q** el Bergantin q** conducia los vi veres, 
y demás pertrechos lo executase por el rio quando tubiese propor- 
ción. De este modo conseguiamos, no solo tomar idea de estos 
Campos, sino también evitar la demora q" podrían causarnos las 
brisas q*" suelen entablarse con tenacidad. 

Antes de pasar adelante, pareciendo de nro instituto dar noticias 
délos Pueblos por donde transitaremos, describir los territorios 
confinantes, y exponer todo aquello que nos parezca, puede con- 
tribuir al progreso de la Geografia y de la Historia : diremos algu- 
na cosa de la Colonia del Sacramento, de su establecim*** y progre- 



(i) El Banco de la Ciudad es la continuación del de Quilmes y forma el fondo de la 
rada. 

(a) Por ecUina = calígine, bruma. 
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cramento. 
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SOS, délas alteraciones q' ha padecido hta su ultima demolición, 
déla calidad de su Puerto &*. 
Coionu del Sa- PoF los años dc i554 J i58o los nuevos pobladores de la Ciud** 
de Buenosayres hicieron conducir déla Peninsula de España, y aun 
déla Prov* de Charcas en este Vireynato, porción de Vacas y toros. 
Yeguas y Caballos, á las riberas Boreales del Rio de la Plata, en 
cuyos parages no seconocia la especie de tales Ganados (i). La ex- 
traordinaria fertilidad de tan dilatadas y hermosas Campañas hizo 
prodigiosa y breve su multiplicación : y áconsequencia los Espa- 
ñoles entablaron un comercio el mas considerable de Cueros, Car - 
nes, Grasas, Sebo, óc*. estableciendo al efecto multitud de Estancias. 
Tan rápidos progresos suscitaron bien pronto la emulación délas 
Naciones de Europa, entre lasquales sedistinguió siempre la Por- 
tuguesa por la mayor proporción q* la ofrecían sus dominios inme- 
diatos del Brasil. Por algún tpo lograron sus Particulares el colmo 
desús deseos en los Puertos de Montevideo y Maldonado; mas 
desalojados de aqui repetidas veces por los Gobernadores de Bue- 
nosayres, Manuel Lobo q* loera del Riojaneyro, fue encargado de 
formar un establecim^' sobre principios de mayor solidez. Y efecti- 
vamente hacia los años de 1679 y 80, tpo en q* reynaba una plena 
paz entre las dos Naciones, salió dho Lobo en Persona del Janeyro, 
con una expedición formal, aunq"" clandestina, de embarcaciones, 
tropas, armas, pertrechos, artificios, trabajadores & y formó furti- 
vamente sobre la costa septentrional del rio de la Plata, frente de la 
Isla de Sangabriel una fortaleza que denominó Colonia del Sacra- 
mento. 

(i) Es conocida la anécdota de « las vacas de Gaete ». Por esos años (i555) abundaba 
ya el ganado en casi todas las regiones conquistadas ; muchas capitulaciones imponen la 
introducción de caballos y vacas d las tierras que se descubran. La capitulación con 
D. Pedro Mendoza (i534) sólo menciona la introducción de « cien caballos y yeguas n; 
pero en la de Ortiz de Zárat« (iSGq) éste se obliga á traer de Charcas y Tanja al Rio 
de la Plata, 4ooo vacas de Castilla, 4ooo ovejas, 5oo cabras y 3oo caballos y yeguas 
K por que los tenéis de vuestra crianza ». Y. Archivo de Indias, XXII, XXXI, etc., y 
Trelles, Limites con Chile, 53. Con ó sin las siete vacas de Gaete, pues, la riqueza 
pecuaria de estas provincias tenia que ser lo que ha sido. 
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En el mismo año de su fundación fue tomada por asalto y demo- 
lida : y sus habitantes hechos prisioneros, por el Maestre de Campo 
D° Ant°de Vera y Muxica, comisionado de D" Jph de Garro, Go- 
bern'*' de Buenosayres ; pero fue devuelta provisionalmente por el 
tratado celebrado en Mayo de 1681 , q* por esta circunstancia sélla- 
me Provisional; mas con la expresa prohibision de hacer fortifica- 
ciones, ni otros reparos q" detierra, los únicamente indispensables 
para cubrirse de la inclemencia : y con el reducido distrito del al- 
cance de un Cañón, disparado de puntoemblanco desde la Plaza. 
Los Españoles quedaron como antes con el libre uso desu Puerto y 
Costas. 

Hasta el tratado de alianza de i5 de Junio de 1701, enq® el S**' 
D' Felipe V, cedióla Colonia del Sacramento álos Portugueses tubo 
forma la Corte de Lisboa por sus intrigas de conservar la ref^ pose- 
sión provisional ; mas este tratado fue anulado en sus principios 
por los mismos Contrayentes. Declarada la guerra á los 3 años, 
fue tomada de nuevo, siendo Gobernador de la Capital D° Alonso 
Valdez, pero el mismo Felipe V, amante siempre de la paz, la devol- 
vió por el trat** de Utrecht de lyiS, con el territorio q* lecorrespon- 
dia desde su origen. Después de esto habiendo llegado á lo sumo, 
las hostilidades, robos y contrabandos de los habitantes déla Colo- 
nia, D" Miguel de Salcedo, entonces Gobern^' de Buenosayres, la 
reduxó ásus estrechos limites en 1785, por medio de un sitio for- 
mal, q* convirtió después enbloqueo, y deq* se vino á formar el 
Pueblecito Español, q' aun subsiste nombrado el Real de Sanearlos, 
q* era el campam*** délas tropas. En la guerra de 1762, seapoderó 
de ella D° Pedro de Ceballos, y aunq* sede volvió en la paz, volvió á 
tomarla ultimam*' en la expedición de 1778 : extrañando ásus Mo- 
radores, demoliendo sus muros, y casi todo el casco déla Pobla- 
ción. 

Esta es en resumen la serie délas alteraciones q'' ha padecido la 
Colonia del Sacramento, en el termino de un siglo q* ha mediado 
desde su primera fundación. Sus principios fueron un pequeño 
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fuerte, y llegó á ser una Plaza guarnecida de un recinto de cal y 
canto, cuya figura irregular sequeria parecerá un quadrado, el qual 
sehallaba defendido con dos enteros y cinco medios baluartes q* 
podian montar no pequeño num*"** de piezas de cañón, siendo la 
Guarnición Ordin* de 5oo hombres de tropa arreglada. Las casas 
eran tamb"* de cal y piedra, cubiertas con techumbres de buenas 
maderas y tejas q*" conducian del Brasil. Aunq* reducidas, no dexa- 
ban de ser de preciosa arquitectura, y de bastante cómoda distri- 
bución, adornadas exteriormente de balcones corridos y ventanas 
con rejas y celosías de las mismas maderas. Pocas había de dos 
cuerpos, entre las quales sobresalía ladel Gobernador, q* sehallaba 
situada en la plaza, frente la puerta de tierra, y era de gran capaci- 
dad y no de mal prospecto. La Iglesia colocada al N. déla plaza 
sobre una eminencia del terreno, se reducía á un edificio simple de 
una sola nave, muy viejo y quebrantado, con dos Campanarios, 
amenazando ruina, sobre los dos ángulos déla fachada, y la puerta 
en medio. 

El Gobernador exercía las dos Jurisdicciones, política y militar, 
y el resto de los vecinos ascendía á 2 ^ personas, sin contar los 
esclavos, q* pasaban de 5oo. Las Costumbres délos Colonistas eran 
muy semejantes á las délos habitantes desu Matriz ; el Riojaneyro, 
aunq* habían tomado no pocos usos délos Españoles, con quienes 
trataban con mayor frecuencia. Su única industria era el contra- 
bando, por medio delqual introducían toda clase de géneros comer- 
ciables, muchos esclavos, y extraían cantidades inmensas de plata, 
la mayor parte confianzas de nro Comercio, y algunos Cueros. 

D° Pedro deCeballos, para arrancar de una vez la raiz q* había 
producido tantas discordias entre las dos Naciones : y quitar álos 
Portugueses toda esperanza de nuevas solicitudes, tomó el extraño 
partido de reducir la Colonia del Sacramento á un desierto espan- 
toso, cuviertas sus calles de escombros y maleza. No satisfecho aun 
su ardiente zelo con la inútil ruyna de tan preciosa Plaza, q* podía 
conservarse sin aquel arbitrio, trató también de cegar el puerto, 
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hechando ápique dos ó tres embarcaciones, cuyo efecto inutilizaron 
felizmente las rápidas corr'*** del canal. En el dia sepiensacon otra 
moderación, y el Gobierno da sus providencias para restablecer 
este Pueblo, cuya agradable situación es ventajosisima para el Co- 
mercio y la agricultura. 

El puerto es una pequeña rada déla costa en forma demedialuna, PneHo de la 
cuyas dos puntas tendidas NO. SE. dexan una abra de 5 millas, 
y I de fondo. La pequeña isla de San gabriel, nombrada así 
por Sevastian Gaboto en su segundo viage al Rio déla Plata, 
cubre su medianía, y ladefiende délos Pamperos, q* son temí- 
bles. De ella sale una restinga de piedras, q' velan en vaciante, 
y después un banco debastante extensión, entre el qual y la 
punta del S. E. entre q* sehalla la Población, queda un canal 
espacioso de 5 brazas de agua, q*'es la entrada mas segura del puer- 
to. Déla otra punta del N. O. enq® está el Real de Sanearlos, sale 
otra Cáfila de piedras, ó pequeñas islas, q*" llaman Muleques las pri- 
meras, y délos Ingleses, las segundas, lasq* avanzando al Sur contra 
Sangabriel, quieren cerrar, ó cierran del todo la boca déla rada, 
alo men'para embarcaciones grandes. Su fondo ni baxa de i braza, 
ni sube de 5, siendo su calidad Lama no muy suelta, y no del todo 
mala tenazón. Doblada la punta del Real, algo distante déla costa, 
sehalla una porción de peligrosos baxos y vigías, q* nombran los 
Hornos, y como al O. de Sangabriel, el Farallón, todo como repre- 
senta el plano Num° i . No selogró determinar por observación la 
situación déla Colonia, pero demorando al E i^*" N. dist" 10 leg* de 
Buenos ayres, según relevaciones hechas entpo claro q* descubren 
las torres, de los dos Pueblos, dedúcese estar en 34° — 25 ' de latitud 
Austral y 3 horas 62 minutos de tpo al occid*^ de Grenwich [q* es 
longitud contada p"^ el meridiano de la Pta occid*' de la Isla del Fie- 
rro 320° + II '](!)• 



(1) Las palabras entro [ ] han sido agregadas, al parecer por Alvear. Su longitud en 
tiempo y en grados tiene cerca de 8' de exceso. 
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En la idea, como seha dho de seguir á Montevideo por tierra, 
sedesembarcaron varios délos Oficiales, y el Bergantin continuó su 
navegación, permaneciendo ásu bordo los dos Ministros de W Haz*' 
y algunos otros para custodia délos Caudales y demás pertrechos. 
Un Alférez, Ayud*° del Comandante déla Colonia, el Cap" de Dra- 
gones D° Miguel Fermin de Riglos, q* sehallaba ausente, nosfran- 
queó délos Caballos del Rey, deq* tiene siempre buena porción en 
todos estos destinos para las urgencias del Servicio, y de una Calesa 
para D" Jph Várela, y nos pusimos en marcha como alas 3 de la 
tarde del mismo dia 3o de Diz*. 

Tenian los Portugueses en el corto ruedo déla Colonia algunas 
huertas q'' cultivadas cuydadosam^ no solo abastecian la plaza de 
todo genero de legumbres y frutas, sino q* les servian también de 
notable alivio, é inocente desahogo en las estrechuras del bloqueo. 
Conservadas estas aunq* con mucha negligencia y abandono p' 
un corto num'^^ de familias Españolas establecidas alli nuevam^ 
iioshicieron la salida divertida, mitigando algún tanto los ardores 
de Sol consu amenidad. Cruzamos después la pequeña laguna de 
los Patos, que hallamos medioseca y era el termino déla Colonia. 
Siguióse I legua de aquí el arroyo nombrado el Riachuelo, y á las 
6 siguientes, el Sauce, donde habia una guardia de un Cabo y tres 
Soldados y mudamos Caballos. En el Sauce se vieron muchas Capi- 
varas (i), quadrupedo muy común de esta America, del tamaño de 
un perro, la Cabeza de liebre, hocico obtuso, labio hendido, con 
dos dientes incisivos arriba y otros dos abaxo, por lo q* pertenece 
alas Glires de Lineo ; (véase su descripción pag'...). 

Del arroyo del Sauce, llamado asi porlos muchos y frondosos 
arboles de esta especie q° adornan sus riberas, pasamos al de Colla 3 



(i) HydrockoDrus capyhara, vulgo carpincho. Acara lo describe (Qüodrúpedos del 
Paraguay, II, 8) lugo el nombre de capiigui « que significa en guarani kabitanUs de los 
pajonales próximos al agua » ; después de lo cual so burla, según costumbre, de Buffón y 
otros que llamaron á este roedor puerco de aguas, ó Sus hydrochoerus (Linneo). Montosa 
da simplemente Capiiba = especie de puerco conocido. 
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leg' distante, en el qual habia inedia docena de ranchos de paja, y 
una Capilla, donde oia misa la gente del Pago. Alas otras 2 leguas, 
llegamos al del Rosario, distante en todo 12 leg" déla Colonia, al 
rumbo del E. corregido de variación magnética, como hablaremos 
siempre enlo sucesivo. Aqui tiene el Rey una de sus mejores Están- 
cias, donde sejuntan á veces al pié de 20 ^ (i) Caballos y no pe- 
queña porción de Ganado. Lo llano y abierto del terreno, la excelencia 
desús pastos, y las muchas aguadas de Arroyos peremnes, con la 
considerable extensión desús dehesas de 4 leg' defrente y 8 de fon- 
do N. S. en el centro déla Provincia, lehan hecho elegir para Po- 
trero y depósito general, deq"* sesurten las tropas, los regimientos y 
seprovee á toda laya de expediciones militares y del Servicio. La 
R' Haz**" compra comunmente estos Caballos por el precio de 3 á 4 
pesos corr* cadauno : sehierran cortándoles la punta de la oreja iz- 
quierda, q® es la marca ordinaria délos Reyunos, y sehechan en esta 
Estancia hta que llega el caso de emplearlos. 

Durante la noche hicimos mansión en el Rosario, y á la mañana 
con Caballos de refresco pasamos al Pueblecito de Sanjoseph situa- 
do sobre el arroyo del mismo nombre, habiendo caminado 8 leg* 
como al E. SE. Enla trabesía cortamos otros varios arroyos, entre 
los quales sedistinguian como mas notables los de Cofre (2), Pavón 
y Luispereyra, nombres q** tomaron délos primeros estancieros, ó 
pobladores del territorio, según la costumbre primitiva déla Ame- 
rica. Todos estos arroyos q* hemos nombrado corren generalmente Arroyo» a© Swi- 
de N. á S. y son tributarios del Rio déla Plata. De Sanjoseph fuimos 
á dormir á Santalucia, otro pequeño Pueblo, recien establecido enla 
banda oriental del rio, ó arroyo considerable deq* toma su denomi- 
nación, y dista otras 8 leguas del primero, al mismo rumbo del 

(i) Recordaremos, una vez por todas, que el signo fZ\ = looo. 

(3) Cüfri es como se llamaba entonces y se llama hoy. Aunque parece que Cofre se 
acerca más al origen (Jofré), el nombre del primer poblador es D. Juan Gufré que, con 
D. José de Mitre, figura en una comisión de vecinos, por agosto de 1730. (V. Revista 
del Archivo de la R. O. del Uruguay ^ I, a68). 



talacit Canelón*. 
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E. SE. Deaquí con los mismos Caballos, q"" sacamos de Cofre, y no 
tubimos proporción de mudar, nos dirigimos el i° del año de 1784 
á Montevideo, que dista otras 12 leg* al S. E. de Santalucia, En el 
Camino se atrabesaron dos Arroyos mas : el uno llamado délos Ca- 
nelones q'' seforma de dos brazos, y el otro del Colorado, gajos to- 
dos, igualmente q" el de Sanjoseph, del rio de Santalueia, elq* tiene 
su origen, 60 leg' al N. NE. en los Cerros del Campanero y de Ber- 
dan y inmediaciones del Pueblo déla Concepción de Minas y y derrama 
también en el déla Plata. 

Estos cerros de Campanero y Berdun, dándose la mano con 
otros q* siguen mas al N. las Asperezas de Polanco, y los Cerros 
de Hillescas forman las vertientes del Y I sobre el paralelo délos 
33° y minutos. Este sigue después al NO \ O como otras 60 leguas 
hta encontrar el Rionegro, llamado así por la particular obscuri- 
dad q*" parece, dá su fondo ásus cristalinas y delgadas aguas, elqual 
viene del N.E. de las cercanias de Santatecla, y después del dilata- 
do curso de 80 leguas, fluye enel Uruguay no lexos de Santodomin- 
gosoriano. Desde esta Villa ala Boca del Arroyo de Santalucia, hay 
un tramo de costa de otras 80 leg* con la dirección casi invariable 
del SE, y de ellas las 3o primeras pertenecen al referido Uruguay 
q^'sej unta con el déla Plata por la isla de Marlingarcia, Por loq" 
seacaba de referir seve q* el Rionegro y el de Santalucia con sus 
cursos paralelos, y el Yí con el suyo también paralelo ala costa del 
gran Rio de la Plata, cortan una vasta península déla Figura de 
un trapezio^ laqual sehalla cruzada por su mediania de una Cuchi- 
lla de montes, tendida en la misma dirección de la costa, dividien- 
do las aguas q** la riegan á Mediodía y Septentrión. Esta Cuchilla 
sale después por entre las Cabezeras del Yí y Santalucia, q* ha- 
cen como el istmo de la península, y ba á unirse, formando la 
fig* de una T, con la gran Cuchilla q" desde Pandeazucar y 
Sierras de Maldonado, sigue dividiendo aguas á Oriente y occid** 
por Santatecla, Montegrande y aun penetra hta los contornos déla 
Ciud** de Sanpablo en la latitud de 23** — 3o' Meridional. 
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Los pequeños Pueblos de Sanjoseph y Santalucia son dos Sanjowpii.i 

SantalacU. 

recientes establecim^" q' el zelo del S*"^ Vertíz acababa deformar 
délas familias Asturianas y Gallegas venidas poco antes con- 
destino á poblar la costa Patagónica (i).' La corte desengañada 
en fuerza de costosas tentativas, enq* se expendieron inútilmente 
muchos miles de pesos, y de una larga experiencia de 4 años, 
q* hizo evidente, ser dha Costa de Patagones inhabitable, así 
por la inutilidad desús puertos, como por la esterilidad desu terre- 
no, con suma escasez de agua y leña, dos cosas de primera necesi- 
dad para la subsistencia délas gentes, determinó con acierto, en 
1783 levantar ó suspender, los tres establecimientos q* sehabian 
formado, en Rionegro, Ptode Sanjoseph, y Babia sin fondo, ú de 
Sanjulian. Deaqui viene el origen délos Pueblos de Sanjoseph y 
Santalucia, pues aunq"" sus principios fueron un poco anteriores ala 
determinación ref**' de la Corte, mas ya esta sehabía dexado traslu- 
cir en diferentes providencias, e informes, q* aseguraban ser esta la 
idea de S. M. y dieron margen el S" Virey para obrar con antici- 
pación, dando este destino á aquellas famihas, q*' muchas de ellas, 
ni aun llegó el caso de pasar á Patagones. 

Cada uno pues de dhos Pueblos secompone como de 5o á 60 de 
las referidas familias deMaragatos (2), las quales baxo déla dirección 
poli tica de un Sargento, q* las gobierna, viven enotros tantos ranchos 
q' ellas mismas sehan construido al estilo del Pais, de paja totora ó 
espadaña y délas maderas de Coronilla, tala, Mataojo, y otras deq*" 
están vestidas las margenes de aquellos arroyos. Tienen tamb° su 
Capilla y un Sacerdote religioso encargado délas funciones espiri- 
tuales. Su exercicio diario es la agricultura, cultivando cada indivi- 

(i) Acerca de las poblaciones patagónicas, véanc la Memoria de Vértiz, quo se mostró 
opuesto al proyecto, y la de Viedma (Angelis, I), que lo defiende. Como superintendentes 
ó comisarios de dichas poblaciones, habían llegado al pais los hermanos Viedma (D. Fran- 
cisco y D. Antonio), con D. Juan de la Piedra. 

(a) Sobre el origen de los maragatos, grupo berberisco que desde la conquista quedó 
establecido en la provincia de León, véase á Dozt, Becherches sur VEspagne^ i, 1 16 j 
siguientes. 
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dúo la chácara 6 suerte de tierra q° lecupo en la distribución hecha 
del distrito señalado al pueblo. Este por ahora sereduce ala corta 
extensión de una legua , ó poco mas, encon torno; mas la situación 
es ventajosa y de vista agradable, como excogida á propósito en 
Campañas tan dilatadas, y la calidad del terreno la mas pingüe, 
fértil y ameRa; pero como estas colonias se hallan tan ásus princi- 
pios, son también muy cortos los progresos desús habitantes. 
Guadalupe. - Eu e\ arroyo q" hemos nombrado de los Canelones hay tam- 
Caneíones. j^jgj^ ^^.^ pcqucña Aldea, llamada Nuestraseñora de Guadalupe, 

compuesta asimismo de 70 casas de paja cortadera y puntales, 
á excepción de dos recien construidas de cal y piedra; pero 
todas hechas con algún mas primor, elq*" consiste no solo en 
la dijstribucion de ellas mas acomodada, sino también que para 
darles mas consistencia y lucimiento, enbostaron las paredes 
con una mezcla bien batida, de bosta ó estiércol de Caballo v 
tierra y blanqueándolas después con cal ordinaria, quedan las ha- 
bitaciones abrigadas y decentes, y pueden durar de i5 á2o años, 
con solo el cuydado de repararlas de quando en quando. La Igle- 
sia es délo mismo ; las calles tiradas á cordel con una gran plaza ; 
y dista de Montevideo 9 leg* al N. Guadalupe tiene de antigüedad 
desde el año de 1778. Su vezindario sube á 2600 individuos entre 
Criollos y Europeos y Mará gatos, délos q'** muchos moran ensus 
Estancias fuera del Pueblo. Dentro desu corto recinto secontaban 
hasta 12 pulperías, enq* sevende vino, aguardiente, miniestras y 
otros comestibles, y alguna ropa de cargazón; y como esta especie 
de trafico sea de bastante ventaja y algo mas el de la compra y fae- 
na de Cueros, son estos ramos á los q° mas se dedican los habitantes, 
desatendiendo en gran parte la Agricultura, y reynando mucho 
la holgazanería ú ociosidad, el juego de naipes y otros vicios. 
Los campos son fértilísimos, y de pastos tiernos y substanciosos 
para toda laya de Animales y ganados. El arroyo dista como 
una milla déla Población, y está sugeto á considerables cre- 
cientes, q* no se puede pasar la mayor parte del año sino en 
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Canoas. Sus orillas abundan del árbol q*' llaman Canelón (i), 
deqf toma el nombre, de Coronilla, Espinillo y frondosos Sauces. 

En el Cura de los Canelones, residen las dos facultades, espiri- 
tual y temporal ó civil, y su jurisdicción se extiende alas Capillas 
de Santalucia, Sanjoseph, Pando y otros arroyos del Pago. Sus ren- 
tas y o venciones, q"" no baxan de 2 ^ pesos, leabastecen délo necesa- 
rio, y ledan para mantener un teniente de Cura; mas la iglesia no- 
dexaba por eso de estar pobremente servida, y hta con indecencia, 
abuso intolerable, digno de reparo. En el Colorado, Arroyo délas 
Piedras y Migueletes hay también sus Capillas, pero estas pertene- 
cen Ya al Curato de Montevideo. 

Toda esta Peninsula, deq'' hemos hablado, sehalla poblada Esundat. 
de multitud de grandes Estancias déla propiedad délos parti- 
culares de Buenosayres y Montevideo. La extensión decada una 
es diferente ; las mas comunes tienen de 4 & 6 leg' defrente y tanto 
ó poco mas de fondo, pero las hay también mayores de 8, 10 y hta 
i5 y 20 leg", como las de Alzaybar, Viana, Aguirre, Garcia y otros 
Sugetos hacendados q'' adquirieron derecho á tan vastos territorios, 
denunciándolos como valdios, y pasando desp" á tomar deellos po- 
sesión, colocando varios ranchos en aquellos parages mas dominan- 
tes y hacia los Rios y Arroyos, q* lesservían de limites, en virtud de 
un titulo ó depacho de propiedad expedido por el Gobierno, en 
aquellos primeros años, q"" empezaban á poblarse aquellas Ciuda- 
des. En el diá seria muy conveniente dividir estas grandes comar- 
cas, áq^ nunca puede atender un Vecino solo, en suertes mas pe- 
queñas y razonables, y repartirlas álos demás. La Agricultura y 
cria de Ganado se fomentarian por este medio, y el estado interesa 
bastante en esta determinación. 

Con todo en dichas Estancias se cria un numero sin numero de 
. Ganado Vacuno, Lanar y de Cerda, y Animalada, no menos con- 
siderable. Mular y Caballar. 

(i) El ea^ón, ó capororoca de los indigenas, pertenece á las mirsineas. 
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Hay estancias que alimentan 20, 3o y 4o ^ cabezas, y aun las 
' hay hasta de 80 y 100 f¡¡). Estos animales tienen de sí la inclinación 
de vivir en sociedad : andan juntos comunmente en tropillas creci- 
das ó manadas de 4, 6, 8 y 10 ^ Cabezas á qué llaman Rodeos. Estos 
se aquerencian en los Cerros mas elevados, en las Lomas de mayor 
meseta y Valles espaciosos. Allí pasan las noches reunidos abriga- 
dos de la inclemencia délos tiempos, y libres de los insultos deles 
tigres, Perros Cimarrones (i) y otras fieras deq* abunda el Pais, y 
respetan siempre la estrecha unión de aquella gran república. Los 
estancieros se valen de esta propiedad del Ganado para amansarlo y 
tenerlo sujeto. Sus peones salen á repuntarlo dos ó tres dias cada 
semana de todas partes, oxeando y dando voces : lo procuran volver 
sobre aquellos lugares mas ventajosos, donde está iniciada la que- 
rencia : ledan varias vueltas : y de este modo la acostumbran á un 
cierto num° de rodeos en cada estancia, lo cuentan con facilidad, y 
el Ganado sedomestica, no extraña la gente, se dexa gobernar al 
arbitrio desu dueño y no rebasa jamas los términos desu jurisdic- 
ción. 
Yerra. Todos los años por Abril y Mayo suelen herrar la cria del 

anterior que regularm^" sube ala quarta parte del total, y aun 
al tercio, en años fecundos y en Estancias de buenos campos, 
donde cuydan de conservar las hembras, y procuran por todos me- 
dios el fomento y la multiplicación : quemando á tiempo los pastos 
duros y malezas, para que retoñen nuevos y tiernos : proporcio- 
nando al Ganado muchas y buenas aguadas : y sobretodo extermi- 
nando las fieras q'lodestruyen. La hierra es una de las operaciones 
mas célebres de las Estancias y para ello se convidan comunmente 

(i) Sobre los perros cimarroaes, que llegaron á sor una calamidad rural, Azara trae 
pormenores interesantes (Op. cit. IL 277): aprovecha la oportunidad para zaherir k 
« su autor », por haberse adelantado un siglo á las doctrinas reinantes, sosteniendo, 
como los evolucionistas contemporáneos, que « las treinta ó más razas de perros que 
conoce proceden de una sola ». Por estas vistas atrevidas j geniales, es por lo que Buflon, 
con todos sus yerros de detalle, está y queda en la esfera superior donde no penetran los 
coleccionistas más ó menos acertados. 
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todas las gentes del Pago. El Ganado se encierra á este fm en un 
gran Corral, ó Cerco dé estacas : los Peones de acaballo van sacan- 
do uno á uno los Animales enlazados por las bastas : y al salir por 
la puerta, otros Peones de ápie que sehallan alli apostados les tiran 
el lazo hacia las manos ó pies sobre la misma carrera : y haciendo 
hincapié, asegurado el lazo con media vuelta dada al cuerpo voltean 
la res, sea Vaca ó toro, con una violencia increible, y no menos 
destreza. A este tpo llega otro Peón, leaplica la marca caliente, y 
afloxando los dos lazos, ladexan ir libre. De este modo con una do- 
cena de hombres yerran en un solo dia sobre 200 Cabezas, y por 
el mismo estilo marcan los Caballos, deq" resulta q" pierden muchos 
y los mas quedan estropeados. En estas ocasiones suelen también 
practicarla castración, y los Novillos, por su gran cuero, mucha 
grasa, sebo y buena carne, rinden sin comparación mayor utilidad 
qlos toros, La faena de cueros es otra de las maniobras comunes y 
vistosas de las estancias. Qdo la intentan, se destinan 10 ú 12 
Peones, de los q^** el uno ha delante desgarretando los toros á la ca- 
rrera, con una especie de Cuchilla de acero bien templado, q* por 
su fígura llaman Medialuna engastada en un hasta de 3 á 4 varas 
de largo. Otro sigue después acodillando los mismos Animales q® 
encuentra, ya tendidos por el primero con un chuzo largo y del- 
gado á manera de daga para no ofender los cueros : y los otros 
finalmente seemplean en deshollar, y sacar la grasa y Sebo, único 
despojo de la res q* seaprovecha. Los Cueros conducidos después 
ala Estancia, sino lo hacen alli mismo, lostienden y estiran bien por 
medio de algunas estaquillas, paraq" sesequen mejor y mas pronto: 
y últimam** los apilan en parage alto, libre de humedad, y venti- 
lado, teniendo además la precaución de apalearlo de qdo en qdo. 
para preservarlos de la polilla áq' son muy expuestos. En estas 
matanzas sedeben reservar las hembras, y asi está mandado, aló- 
menos hta la edad de 10 ó 12 años q* son fecundas, después se es- 
terilizan, y se pueden matar. Los toros también déla mitad de este 
tpo, seseparan délas Vacas, y demás Ganado nuevo, y andan 
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apandillados en grandes porciones, loq* facilita mucho la faena de 
cueros. Enlas estancias bien arregladas, en aquellas pobladas ya de 
Ganado, con proporción á sus partes : la matanza ó saca debe ser 
igual á la cria del mismo año, sin respeto á las hembras ni mas 
atención q® la deq" recaiga su efecto sobre los animales de marca y 
de mayor edad. De otro modo el excesivo numero desbastaría bien 
pronto los terrenos propios : y no sirviéndole entonces de freno la 
querencia por falta de alimento, rebosaría á manera de un torrente 
por todas partes : rompería los antiguos diques y transmigraría á 
campos virgenes cubiertos de yerba dejando desierta y desolada la 
estancia ásu imprudente dueño, q"* no supo tomar justas medidas. 
Enlos años secos seagrega ala estirilidad délos pastos, la falta de 
abrevaderos ó aguadas, y sedobla el riesgo de la deserción délos Ga- 
nados. 
Lato y Bolas. Autes de dcxar cstc pimto, demasiadamente importante, paraq* 
no hayamos devolver á él en el discurso de este Diario, dare- 
mos idea del Lazo y délas Bolas, armas únicas y terribles délas 
gentes de Campaña deq* hacen un uso general y conq* prac- 
tican la mayor parte desús maniobras. El Lazo no es otra cosa 
q** un torzal fuerte y muy flexible de dos, tres, ó cuatro huascas ó 
tiras de cuero y de 9 á lo brazas de largo : En uno de sus extremos 
tiene una presilla de correa doble con su ojal, y botón por laq" se 
prende ala cincha del Caballo : y en el otro extremo se le pone una 
Argollado hierro, como de dos pulgadas de Diámetro, y bastante 
gruesa, conq* se forma el seno ó lazo escurredizo, q* se arroja las mas 
vez" sobre la carrera del animal q" se pretende enlazar. Para esto el 
ginete lorevolea con ayre sobre su cabeza desde alg* distancia, y 
quando llega apunto tira la malla abierta sobre la res, que persigue, 
y corriéndose la argolla, seestrecha fuertemente el lazo, y queda 
presa, ya por sus bastas ó cuello q' es lo mas común, ya por algún 
pie ó mano, y a vez' las dos á un tpo. En este caso se procura tener 
el lazo teso conservando siempre la distancia q*" permite : y ganando 
cuydadosam^ en los diferentes escarceos del animal, hacia aquella 
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parte q* se desea conducir, selogra suefecto con facilidad. Otras veces 
q' el animo es matarlo para carnear ó sacarle el cuero : seaguarda 
á q* se pare, loq* no tarda en suceder, bien con la irritación y can- 
sancio, bien por la oposición de toda bestia á ser conducida y arras- 
trada con violencia. El peón fia entonces ásu Caballo, sin recelo 
de ser confundido, el cuidado de no ceder un ápice de su ventaja 
ni aflojar el lazo, loq'executa el noble bruto con rara lealtad, man- 
teniéndose firme como un póstel, ó marchando y aun corriendo 
qto lees necesario, para desempeñar la confianza desu Señor: y 
dando este un gran rodeo seacerca por detras á su presa, y con el 
Cuchillo q® jamas se lecae del cinto, la desgarreta y degüella á 
discreción. 

Las Bolas ó Libes (i), arma no menos sencilla y útil que el Lazo, 
producen mas efectos á mayores distancias, con mas seguridad y 
menos riesgo del ginete. Este ingenioso instrumentóse reduce á 
tres piedras redondas y solidas, retobadas en cuero, y unidas des- 
pués las dos deellas por un torzal como de tres varas de largo, de 
cuyamediania pende la tercera, q* es menor que las otras por me- 
dio de otro torzal déla mitad mas corto, de forma que quedan las 
tres á igual distancia del centro. Su tamaño es diferente según el 
destino : las q"* emplean para el Ganado mayor son como balas de 
á 4» para los Venaos y Avestruces son menores, y aún lashay hta 
déla magnitud de balas de fusil, deq^ suelen usar para las aves. 
Algunos las tienen de hierro, ó plomo: otros demadera ; aquellos 
abultan menos y duran mas, pero tienen la nulidad de romper los 
huesos y quebrar las piernas álos Animales ; estas se destruyen 
pronto, mas tienen la excelencia sobré todas, porq"" saltan mas, y 
con sus rebotes facilitan tiros mas largos y seguros, y conservan el 
ganado sin lesión, por cuya causa se sirven de ellas para los Caba- 

(i) La voz libes (que corresponde al araucano laque) parece ser aimará ; en el voca- 
bulario de Bertonio, livi (<c cordel de tres ramales con unas bolillas al cabo ») forma 
toda una familia de expresiones derivadas, lo que induce á creer que aquélla sea propia 
del idioma. 
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Uos. Los torzales deben tener el grueso proporcionado alas bolas, 
y ademas, ser muy sobados y flexibles paraq' puedan giraren qual- 
quier sentido, y á este fin los enseban frecuentemente, conserván- 
dolos escurredizos, correosos y nada expuestos á faltar en las oca- 
siones. Los Libes alcanzan á la gran distancia de 5o á 6o pasos 
naturales, y aun mayor según la pujanza y uso del Boleador, que es 
doble ó triple déla del Lazo, y por esta sola circunstancia lehacen 
una ventaja infinita. Se arrojan del mismo modo á la carrera y á 
los pies de la fiera perseguida : para loq* setoma la bola menor en la 
mano, llamada por esto manija y revoleando las otras en circulo 
con violencia, se despiden abiertas, qdo selogra proporcionar el tiro. 
Desde luego las bolas con su impulso toman dos ó tres vueltas á 
los pies del animal que se aprétan por instantes con su mismo peso 
y flexibilidad de los torzales. El furioso bruto que embravecido 
con aquel estorbo procura desembarazarse á fuerza de saltos, 
coces y corcovos, selasestrecha y liga mas y mas, hta q* ren- 
dido y amarrado fuertemente con diversos enredos y ligaduras 
cae en tierra al arbitrio del sagaz enemigo q* dispone de él 
ásu salvo conducto, triunfando por todas partes la razón de la 
fuerza. 

Ninguna especie de animal ó fiera sepuede librar de semejante 
arma, hta las aves del cielo seven muchas veces detenidas en medio 
de los ayres á pesar de su velocidad : y perdido el uso délas alas y 
agoviadas del peso, caen á los pies del nuevo y diestro cazador. Mas 
como el hombre ha sido y es en todos tpos el mismo, también ha 
convertido ahora como en otra era, en su propio daño, los instrum*** 
de tan feliz invención : y se hacen muchas muertes y robos con las 
bolas y el lazo. Con este se arranca del Caballo al mejor ginete, y 
arrastrado con violencia y furor perece sin defensa : con aquellas 
perdida la menor distancia por la fuga, sebolea el Caballo y detiene, 
y por un efecto déla mas fatal execración se abusa siempre de los 
medios déla mejor industria. Una Milicia constituida sobre el pie 
de montura, lazo y bolas de los Gauchos ó Gauderios (asi llaman 
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á los hombres de campo) (i) por la ligereza de estas armas, nada 
expuestas al orin, q"" excusan el peso y gasto délas municiones, su 
segura prontitud á obrar en todos tpos, secos ú de lluvia : y final- 
mente por su mayor alcance, noshace presumir, podria sacar algu- 
na ventaja sobre el Sable de la Caballería de Europa, en algunas 
circunstancias déla guerra, no tiene dudaq*" seriautilisimay alóme- 
nos la novedad no dexaria de sorprehender y causar su efecto en las 
primeras funciones. La fogosidad délos Caballos Europeos no 
sabría conservar su formación á los pocos tiros de bolas : y el Sable 
ni la bayoneta impedir los estragos del Lazo (2) . 



CAP. 2. 



DESCRIPCIÓN DE LA PLAZA Y PUERTO DÉLA CIUDAD 

DE MONTEVIDEO. SU POBLACIÓN. HABITANTES. GOBIERNO Y COMERCIO 

NAVEGACIÓN DE LAS LANCHAS Á BUENOSAYRES, 

Y DERROTA DELQS NAVIOS P' ENTRAR Y SALIR EN EL RIO DÉLA PLATA 

Hemos dicho que desde Santalucia nos dirigimos á Montevideo 
y efectivamente, la misma tarde del dia primero del año 1784, con- 
seguimos entrar felizmente en esta Ciudad por el portón del Norte, 
denominado el viejo para distinguirlo del nuevo recien abierto hacia 
la parte opuesta del recinto contiguo ala costa del Sur. Cada uno 
de ellos tiene su tambor, pequeña fortificación q® lo defiende con su 
Estacada. Para seguir el sistema q* nos hemos propuesto, de des- 
crivir los Pueblos de nro transito, dando todas aquellas noticias 
útiles que nossean accesibles, como prescriven las instrucciones : 

(i) Para la historia de esta palabra importante, véase el Apéndice^ II, al fin de este 
tomo. 

(3) Estas vistas, también manifestadas por otros observadores europeos» fueron san- 
•Clonadas por la práctica durante la guerra de la Independencia. Gonf. Gamba, Memorias, 
1, passim. 
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haremos la descripción de esta Plaza^ según su estado actual, expo- 
niendo sus principios, progresos, el num"" y calid"* desús habitantes, 
su Gobierno Politico y Militar, su Comercio : y daremos una ¡dea 
amplia desu Puerto, délos escollos q' hay dentro y fuera de él, déla 
navegación q* practican las Lanchas del Riachuelo, y ultimam^ déla 
derrota q* podran tener los Navios en todos tiempos, para entrar y 
salir con alguna mas seguridad en el Rio déla Plata. 
Montevideo. Sedixo arriba q' desde la maravillosa propagación del Ganado, 

que produxo la notable fertilidad de estas Campañas, fueron 
siempre estos territorios objeto digno de atención para las Na- 
ciones de Europa. Efectivamente esta nueva mina délos cueros, 
cuyo beneficio mas fácil, estaba también mas expuesto álos tiros 
déla codicia extrangera, por su mayor inmediación alas costas del 
Mar, dando nuevo impulso álos poderosos atractivos del oro y déla 
plata, animó el deseo de establecerse en las Americas y llevó álos 
Vasallos de otras Coronas a dirigir sus tentativas por esta parte. Los 
Puertos de Montevideo y Maldonado, q* eran los primeros, por no 
decir los únicos, q" ofrecian la mejor proporción enlas margenes 
Septentrionales del Rio déla Plata, empezaron á ser frecuentados 
délos Franceses que miraron de todo tiempo con buenos ojos tan 
agradable designio (i). Hacia los años de 1717, una Escuadra Espa- 
ñola, destinada a exterminar los Piratas, que infestaban la Mar del 
Sur, apresó dos Navios de esta Potencia que sehabian introducido 
en dhos Puertos, siendo su menor idea el contrabando. Los Holan- 
deses é Ingleses no estubieron mas libres de estas tentaciones, y he- 
mos visto q^ las ricas posesiones del Brasil no bastaron á contener á 
los Portugueses dentro de sus limites. El éxito feliz y reciente déla 
Colonia, induxo á estos á renovar los intentos de extender su domi- 
nio, q" jamas han perdido de vista, y el año de 1728 embiaron un 
Navio con tropa, artilleria y 200 hombres de tripulación para apo- 

(i) Véase el episodio del corsario francés Moreaa (de que se habla también en el 
Apéndice) en el P. Lozano (III, 47a), Fühbs (Ensayo, tomo I, libro IV, cap. IV) y 
Bauza, (Historia^ I, 455, a* edición). 
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derarse délas radas de Montevideo y Maldonado. Noticioso de esto 
D" Bruno de Zabala» Gobernador entonces de Buenos ayres, leshizo 
abandonar su proyecto empleando los medios déla fuerza. Después 
de haber tentado inútilmente los déla suavidad. Nuevo descuydo en 
asunto de esta importancia, podia arrastrar funestas consequencias : 
y p' precaverlas, sellevaron á debido efecto las orns del Rey en Ce- 
dulas de 1720, para poblar y fortificar aquellos Puertos, trayendo 
con este fin suficiente num° de familias déla Península y délas Islas 
Canarias. Este es el origen de estos dos Pueblos, y no otras las cau- 
sas q** motivaron su fundación, dexando á hora p* el lugar q® 
corresponde á Maldonado, pues debemos pasar por él, trataremos 
unicam** de Montevideo. 

Este Pueblo fue desde luego colocado donde hoy seve, sobre la 
punta oriental déla Ensenada. Cercóse de un simple recinto con dos 
Cubos q" defienden la playa que baña la misma punta á Norte y Sur. 
En el frente de tierra, sobre lomas elevado del terreno, se formó 
una Cindadela, q® blanquea á uno y otro lado los dos Portones, 
q" median entre ella y los Cubos. Dicha Cindadela, sereduce á un 
quadrado regular de 4 baluartes, con un foso y un pequeño rebellín. 
Sus dos alas terminan sobre la cortina exterior que mira á la Cam- 
paña. Hacia la Marina tiene también un Hornaveque ó Frente de 
fortificación llamado Sanjoseph, dirigido al Pueblo, y cubierto 
igualm** de otro rebelKn. Sus dos alas terminan en forma circular, 
y pueden defender la entrada del Puerto. Todas estas obras son de 
cal y piedra ; y en el dia sehallan reparadas, y el recinto algo mas 
flanqueado en toda su extensión con diferentes flechas y algunos 
semibaluartes. La Cindadela solo ha padecido notable quebranto, y 
las tierras del terraplén están para rebentar la escarpa, tal vez por 
falta de declivio. Todo el espacio q" incluye el recinto sehalla cruza- 
do por su medianía de una loma de mayor altura, en la dirección 
de NNE á SSO : y como reynan los vientos con mas frecuencia de 
la pte oriental, haciendo el temperamento por lo común desapaci- 
ble, se ha cargado casi toda la Población á la occidental, dexando 
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al SE sin ocupar un vasto terreno. El casco de la ciudad sehalla di- 
vidido en 6 Calles tendidas al NE y cortadas de otras 6, al NO 
quedando las quadras ó isletas decien varas de frente. Las Casas 
son regularmente de barro y piedra; y muy pocas decaí, q' suelen 
serlas de un alto. Estas las ocupa la gente de conveniencias, y son 
de alguna mas comodidad ; las otras sereducen únicamente á Cuar- 
tos ala calle, cuando mas conalguna división y patio. La plaza que 
nodexa de ser capaz, sehalla contigua ala explanada interior déla 
Cindadela : y ensu testero principal está sentada la iglesia matriz, q* 
sirven entre dos Sujetos, Vicario y Sacristán, con bastante pobreza y 
desaseo. El convento de S. Fran*^" inmediato al fuerte de Sanjo- 
seph, sehalla sobre un pie de mayor decencia, y tiene solo lo ú 12 
individuos baxo la regla déla observancia. Extramuros hay tam- 
bién diversas Capillas, enlos diferentes arroyos del distrito de Mon- 
tevideo sufragáneas todas déla matriz, para la asistencia espiritual 
déla gente déla Campaña, q"" sehalla muy poblada hta la distancia 
de 10 á 12 leguas y aún mas. 

El vecindario de Montevideo asciende en el dia a 8 ^ almas cuyo 
mayor num** vive fuera del Pueblo en sus Chácaras (i) y Estancias, 
cuydando desús Sementeras y hortalizas, q* cultivan en las prime- 
ras, ú délos Ganados q" crian en los Seg°*. Los q" moran dentro de 
la Ciudad pueden dividirse en tres clases : Hacendados, Comer- 
ciantes y Artesanos. Déla prim* apenas secuen tan de i5 á 20 per- 
sonas, y de ellas la mitad sehalla sobre un considerable fondo de 
riqueza, abrazando entre si con sus dilatadas Estancias casi todo el 
termino de Montevideo, q* seextiende en ptes á 70 y 80 leg*. Los 
Comerciantes pueden asimismo considerarse baxo dos respectos : 
los unos q*' hacen el comercio por mayor directam** con la Penin- 
sula y son por lo regular apoderados délas casas fuertes de Cádiz : 
y los otros q* trafican pormenor en tiendas y Pulperías. De unas 
y otras está llena la Ciudad, no hay casa donde no se venda algo, 

{i) Sobre la voz chacrüf véase el Apéndice. 
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causando no pequeña admiración, q' puedan subsistir en Pais tan 
caro y detan corto numero de Habitantes. Los artesanos son por lo . 
común déla tropa ó Marinería délos Navios, y por consig*" tran- 
seúntes, y de poca habilidad; contodo sehacen pagar exórvitantem** 
sus obras. 

El distrito de Montevideo termina por la pte Meridional en Sn termino. 
el Rio déla Plata, mas por la Septentrional se extiende al fuerte 
de Santa teresa sobre el Chuy, la Laguna de Merim, el Piratiny, 
el Fuerte de Santa tecla y el Rionegro. Enl Gobernador residen 
las dos jurisdicciones Política y Militar, y tiene ásus orns un 
Sargento mayor q® lesucede en ausencias y enfermedades. Ademas 
de esto hay un Cavildo compuesto de dos Alcaldes ordin**' un Al- 
guacil mayor, que lesucede en ausencias, un Alferezreal, y cierto 
num° de Regidores, cuyos empleos sedan todos los años entre los 
Vecinos, á pluralidad de votos en la forma acostumbrada; excepto 
los de Alguacilmayor y Alferezreal, que poseen ha mucho tpo, dos 
sujetos, por beneficio. Hay también un oficialreal, encargado del 
manejo de R* Haz*** elq® depende en un todo del Superintendente 
general del Vireynato, q* reside en Buenosayres, mas esta Plaza 
debe suprimirse por la nueva ordenanza de Intendentes q* seacaba 
de publicar este ult° año de 83. En el ant°' de 1778 se establecie- 
ron deom deS. M. una Aduana y un resguardo, q® cuydan, aque- 
lla, déla exacción délos dhos reales, y este de evitar los contraban- 
dos, conforme ásus particulares y respectivas instrucciones. Poste- 
riorm** seestancaron los tabacos y Naipes, y establecieron á conse- 
quencia sus correspond**" oficinas baxo la conducta de su Director 
general encargado de esta comisión para todo el Reyno. 

La Guarnición ordinaria de Montevideo se reduce á un regi- 
miento de infantería, dos Compaüias de Artilleros, y un pequeño 
destacam*** de Dragones, mandados cada uno de estos cuerpos por 
un Comand*® natural. Los vecinos sehallan también repartidos en 
milicias de Caballeria é infantería, ala instrucción de Oficiales de 
asamblea. Los prim°* tienen ásu cargo las expediciones déla Cam- 
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paña : los segundos refuerzan la Guarnición en caso de necesidad 
para mayor custodia de la Plaza ; y asi esta, como la infanteria 
veterana, hacen siempre el servicio montados, quando setrata 
de salir fuera del Pueblo, obligando á ello las grandes distan- 
cias. También suele haber uno ó dos oficiales de Ingenieros 
encargados de conservar las obras de fortificación y Edificios 
públicos. 

De todo tiempo el comercio de Montevideo estubo reducido al 
renglo solo de los Cueros, q*" nunca dexó de ser de bastante entidad. 
En los prim*^ años, antes de la fundación délas Estancias, el Ganado 
inundaba los Campos hta los ruedos del Pueblo. Los Vecinos obte- 
nian permiso del Gobierno para entablar sus faenas de cueros, 
cediendo la quinta ó tercera pte délos q'^hacian, para los gastos pú- 
blicos de la Provincia, como propios de la Ciudad. Los pagos, áq* 
seextendian estas licencias temporales, tomaban desde luego el 
nombre de los interosados, y la repetición de nuevas prorogas les- 
adquiria un cierto derecho exclusivo, q* pasó facilm** á propiedad 
legitima, autorizada por el Gobierno, quando exterminado el Ga- 
nado alzado ó montaraz, sevieron en la necesidad de entablar crías 
metódicas y arregladas. Este es el primitivo fundam^ délas Estan- 
cias, y la denuncia de los terrenos valdíos en tpos posteriores, es el 
Segundo, como ya diximos. Las Leyes de Indias y la nueva Orde- 
nanza de Intendentes, prescriven Sabiam** esta practica, como la 
mas propia para poblar el Pais, dar fomento ala agricultura, vigor 
y estabilidad al comercio. Sinembargo de esto seve desierta toda la 
Sierra, las dilatadas Vertientes de la Laguna de Merim, los espacio- 
sos llanos de Santa tecla, y las frondosas riberas del Rionegro; todo 
loq^ no es sino con notable perjuicio de la Nación y provecho de los 
Portugueses, que no dexan dehacer correrías en estos despoblados, 
fObando los Ganados y los cueros de los q* no pueden conducir. La 
preocupación, ó idea impracticable de querer reservar este Ganado 
déla Sierra para las expediciones militares, y Surtir las estancias 
del Rey, sacándolo, ó cogiéndolo por el medio destructivo délas 
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Vaquerías (i), impide todo el efecto de aquella prudente máxima de 
la Legislación, y en adelante no dexarán de ocurrir nuevas pruevas 
de este principio. 

La Población y el comercio de Montevideo han tenido sensibles 
adelantamientos desde el establecim^ délos Correos marítimos déla 
Coruña, de donde entran ensus Puertos alómenos seis cada año. 
Mas los últimos y mas rápidos progresos losdebe al Reglamento del 
comercio libre del año de 1 778. Esta es la época mas feliz para Mon- 
tevideo, que lecausa todos los dias mayores aumentos, y leda nue- 
va energía. Sus huecos se llenan por instantes de Gasas suntuosas 
de miradores y obeliscos : semultiplican, loq" no es creible, las her- 
mosas y agradables Chácaras y Quintas del fértilísimo Arroyo de 
Migueletes : y con los Navios que no cesan de arribar ásus Playas, 
crece el numero desús Colonos, el giro toma nuevo aliento y mayor 
extensión, y Montevideo concibe fundadas esperanzas de una futu- 
ra grandeza émula desu Capital. La circunstancia sola desu Puerto, 
único en todo el Rio de la Plata, que puede admitir Embarcaciones 
deporte, le ofrece todas las proporciones ventajosas q* acavamos de 
apuntar, haciéndole la primera puerta de comunicación délos dos 
Vireynatosde Buenosayres y Lima. El Comercio de Cádiz aburri- 
do de la peligrosa y dilatada navegación del Cabo de Hornos, desde 
q* tiene libertad, ha empezado á girar por esta via, mucho mas fá- 
cil y segura, sus quantiosos intereses alas ricas Provincias interiores 
del Perú; y es deadmirar no se hubiese franqueado antes este ca- 
mino desde la feliz conquista de aquel poderoso Rey no. Las fuertes 
preocupaciones conq* seestaba prevenido á favor del comercio ex- 
clusivo, y q^ procuraba mantener la insaciable codicia de algunos 
particulares; especialmente los de la ciud*^ Imperial, como mas inte- 
resados, no fueron el menor embarazo de esta empresa, a q' sepue- 
de agregar la dificultad casi insuperable del transito por la cordillera 



(i) Sobre estas batidas de ganado, trae un buen articulo Granada, Vocabulario 
rioplatensCf 387. 
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de Chile, q' cerrándose con las nieves, impide los transportes la 
mayor pte del año. Gomo quiera q*' sea, esta carrera se halla, en el 
dia, mas trillada q" nunca, y la experiencia desu utilidad, aunq' 
disminuida considerablem*'' por un efecto indispensable de las ulti- 
mas funestas revoluciones de esta America, q* tardará mucho tpo 
en repararse, ha ahogando los sentimientos del partido contrario al 
comercio libre : y manifiesta cada vez mas lo acertado de aquella 
resolución. 
Puerto. El Puerto de Montevideo es una ensenada q® forma la costa 

Septentrional del Rio de la Plata, á manera de herradura, con 
dos puntas salientes, la una del Sanjoseph, y la otra de Piedras, q^ 
se proyectan al N.O. distan entresí 4 Millas, y dexan una capaci- 
dad de 5 ala Ensenada, q"" interna al N. ensanchando alg* cosa 
mas q"* por su boca. De esta su menor fondo de i8 pies disminuye 
progresivam** hta la playa de arena, q' sale por donde mas un 
par de cables. En lo restante su calidad es un fango ó lama tan suelta 
q' los Navios suelen entrar á fuerza de vela para penetrar bien 
adentro, con particularidad aquellos q* han de permanecer tempo- 
rada en el Puerto, q* nosecreen seguros, sino llegan á encallar en 
el fango hasta los lo ó 12 pies de agua ; y de esto no tiene jamas 
el menor recelo, porq* las mareas q* son cresidisimas y frecuentes 
en todo el año, aunque sin guardar otro periodo determinado q* 
los vientos SE y SO, dan siempre oportuna facilidad de salir ala 
espía. El año de 1776 el Navio Santodomingo, que mandaba el 
Gap° de la misma clase D" Martin Lastarria, perdidos los Cables 
sobre un tiempo deshecho del S.S.O, sefuecomo llaman los Mari- 
neros, al garete, estoes ádiscrecion délas olas, y baró enla costa de 
Migueletes hacia el fondo déla Rada, en 12 pies de agua, quedando 
ala variante en solos 3. Por algunos dias sedudó si sepodría sacar, 
pero las considerables mareas q® siguieron de allí á poco, facilitaron 
ponerlo en franquía, aun sin haberlo alijado sino muy poca cosa. 
Tanto qto mas suelta es fa lama, tanto peor es la tenazón, y se garra 
con tanta mayor facilidad, demodo q'' nobasta la precaución de en- 
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galgar las anclas. Los cables secuecen también con el fangoyquedan 
inu tiles álos pocos meses de servicio. Seria muy conducente emplear- 
los de la cascara del Guembé (i), árbol parasítico, q* abunda sobre CabiesdeGuom- 
los ríos Uraguay y Paraná, y no está sugeto á aquel inconveniente. 
La Marina los debería solicitar délos Pueblos de Misiones, q"no usan 
de otras amarras y silgas en sus Barcos, y la experiencia no lesha 
dado jamas lugar de arrepentirse. La estopa q® estos Pueblos hacen 
también del Cardo Caraguatá (2), ala propiedad de no podrirse, 
añade la excelencia de no necesitar de alquitrán ó Brea ; Para las 
costuras baxas del fondo délas embarcaciones, q® están siempre 
dentro del agua, es de creer, haga no pocas ventajas ala de cáñamo 
y alo menos puede remediar un apuro. 

Sobre la referida punta de Piedras yace el celevre Montevideo, EbooUos. 
llamado así, no tanto por su altura, q'^ le descubre alarga dis- 
tancia, qto por la gran planicie délas tierras q" lerodean, ha- 
ciéndole parecer mas alto. La dha punta es formada de varias 
restingas de piedras, q* avanzan, algunas hta una milla de distancia, 
y en general toda la costa del Cerro es muy sucia. Como al N.O. 
déla Rada, y una legua corta del Muelle, sevéuna pequeña Isla, q* 
tal vez sea la q* Sebastian Gaboto nombró délos Patos, y hoy se 
llama indistintam** délos Conejos ú délos Ratones, sin haber funda- 
m**" para esta ó aquella denominación (3). Entre \os Migueletes y los 
Mosquitos , únicos arroyos déla Ensenada, salen, un cuarto delegua, 
otras rocas algos peligrosas, q** solo velan en vaciante : y doblada 
la punta de Sanjoseph, á un cable de tierra, hay una Laja oculta, 
en q* hantocado no pocas embarcaciones, por atracarse demasiado, 

(i) Acerca de guemhei {Fhilodendrofit aroideas), el P. Montenegro (p. ao3 del ma- 
nuscritoj trae un artículo entusiasta, en que celebra las virtudes varias de toda la planta, 
desde el fruto y su marlo hasta sus raices ¡ soberanas contra las lombrices ! 

(a) El caraguatá no es la agave americana (amarilidea), como algunos han dicho, sino 
una bromelia : cardón ó chaguar de otras provincias ; hay dos especies, ambas de fibra 
textil. El experimento que refiere Azara (Descripción i Hiít. del Paraguay )y acerca de la 
resistencia de una cuerda de caraguatá, fué hecho por su compañero Aguirre. 

(3) Desde i863, se llama isla de la Libertad. 
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para no perder el barlovento. Sobre ellasesolia colocar una Valiza, 
q"" la violencia délos Pamperos, á q* se baila muy descubierta la 
Rada, nodexa subsistir, masq*' por eso no es menos necesaria. 

Aguas. En el fondo del Pto bacen las embarcaciones su aguada, para 

locual tienen abiertas diferentes Gazimbas sobre la misma playa, 
en q*' se filtra purificada délas partículas salitrosas y bituminosas 
el agua del Rio déla Plata que mezclada ya en esta altura con 
la del Mar, no sepuede beber las mas vez* sineste beneficio. El Pue- 
blo sesurte también de estos pozos, pero con preferencia, déla fuen- 
te nombrada délas Canarias, cerca del Portonviejo, cuyas cristalinas 
aguas, aunq* escasas, son muy delgadas, digestivas, nutritivas y de 
otras virtudes excelentes. Dentro del recinto nohay mas agua q* una 
pequeñísima Cazcada, de mala calidad junto al muelle, y tres pozos 
enla Cindadela, deq* no sehace uso, mas q' pueden suplir en la 
necesidad. Porla Puerta del Socorro, tiene asimismo la Ciudadela 
comunicación con otro corto maniantal q** sehalla sobre la explana- 
da exterior, delante del Portonnuevo, y q* en esta última guerra 
setubo el cuydado de cuvrir con un arco de bóveda aprueva, áfin 
de conservarla en caso de asedio. 

Armadiik. Eu cstc puerto dcbc haber una fragata de guerra y dos Paque- 

botes de armadilla, q' ha solido mandar en estos últimos años 
un Cap" de Navio de la R' Armada. El uno délos Paquebotes 
ha destinado á las Islas Maluinas : siendo su Comand^ al mis- 
mo tpo Gobernador de aquel Presidio, y al año es relevado por el 
otro alternándolos dos en este exercicio. También hay en Monte- 
video dos oficiales del ministerio de Marina encargados de la qta 
y razón y otro deíos ingenieros Hidráulicos, p" las obras q* puedan 
ofrecerse de arquitectura Naval : y ullimam** seacaba de nombrar 
porS. M. unCapican de Puerto, queexerza las funciones propias 
de este empleo con arreglo á ordenanza. El Almacén ó Arsenal de 
Marina tiene un repuesto de pertrechos para proveer alas embarca- 
ción' enlas urgencias, y regularmente está baxo la inspección del 
Seg** Comandante de la fragata. 
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Las Estaciones en este clima son enteram^ opuestas al de 
Cádiz, y su temperamento, algún tanto desigual, leexcede poco 
en el frió y calor ásus respectivos tiempos. El termómetro de 
Nairne indica el máximo de uno y otro por los meses de Julio y 
Enero con 45 y 85. ptes déla Escala de Farenheit. Aunq' Montevi- 
deo sehalla enla región q" Mester Halley llama délos Variables en 
su tratado de vientos, reynan noobstante la mayor parte del año 
las brisas de i** y 2** quadrante, pasando de uno á otro, según la 
estación actual de Verano ó invierno. En la primera son frecuentes 
y peligrosas las turbonadas ó tormentas de rayos y truenos, aunq'' 
duran poco; y se ha experimentado, q* ban 4 menos, desde que 
ba á mas la Población. En la segunda son terribles los tiempos de 
S. O al sud y aun S.S.E ya porla furia de estos vientos q' llaman 
pamperos, y la gruesa mar de travesía q* levantan, ya por la tenaci- 
dad conq" seentablan, durandoávez* muchosdiassin ámaínaróceder. 
En el Derrotero de Pimentel, se encarecen también como funestos 
los SE* en la primavera, esto es, desde Sept* hta fin de año. Son 
muy obscuros, permanentes, pican la mar, toman la costa, hacen 
fallar las observaciones delatitud, y calman solo para venir como 
decontraste el pampero, bienes que pasada la primera fuerza deeste, 
se disipan los olages, y aclara el tiempo. Los meses de Abril y 
Mayo son los mas serenos y benignos de este clima. 

Fuera de estos extraordinarios, el Pai^ en general es de un 
temple apacible, muy sano y sin enfermedad conocida. Su 
terreno pingüe de por sí y regado de diferentes grandes arro- 
yos, es délos mas adecuados para el fomento déla Agricul- 
tura. Los granos de primera necesidad cultivados cuydosam^ 
han llegado á producir hta ciento por uno, aunque las regu- 
lares cosechas dan solo de 25 á 3o. Las semillas ó legumbres detoda 
especie se dan asimismo con notable variedad y abundancia. Las 
hortalizas son por extremo tiernas, muy suaves y de un dulce ex- 
quisito. Las frutas no son tan Generales, mas esto proviene de la 
desidia ú omisión de no plantarlas con aquella diligencia y cuyda- 



Estaciones. 



Fecundidad dé- 
las Tierras. 
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do q* serequiere ; aquellas conq* se observa esta atención, como los 
duraznos, melones, sandias, higos, ubas de parra, membrillos, 
manzanas, peras, y una especie de fresas, llamadas comunmente 
frutillas son desuperior calidad, y buen gusto. En Buenosayres tie- 
nen particular estimación así las frutas como las demás produc- 
ciones déla banda Septentrional del Rio de la Plata, porla ventajosa 
diferencia q** hacen en todo alas propias de aquel suelo, y el trafico 
no dexa de aprovecharse ásu tpo de esta industria. 

Abunda también el Pais en Aves domesticas y de Caza : entre 
aquellas se distinguen la gallina, el pavo, el pichón con el jugo y 
suavidad desús carn% y entre estas la becazina y chorlito; Las demás 
como las tórtolas, las torcazes, las perdices, grandes y pequeñas, 
los patos &• son alguntanto scqueronas, recias, y aun desabridas. 
La Vaca y ternera son délo q* no hay semejante en Europa, los 
asados déla picana y matahambre, no han sido conocidos en las 
grandes mesas délos Principes y Señores : la primera es toda la 
parte superior délas bancas y principio de la cola, sacada con el 
cuero, y asada sobre las brasas, con el sainete de un mojo picante 
de ají : el segundo sehace de los músculos oblicuos del abdomen 
entre cuero y carne. El carnero no están delicado, y el Cerdo, 
nose puede comer, á no tener el cuydado de cebarlo aparte, 
sinq* se alimente délos depojos délos mataderos, como sucede 
comunmente, losquales dan al tocino y aun alas Aves fastidioso 
holor, y peor gusto. La incuria de estos mataderos públicos 
q" están en los ruedos del Pueblo, matando las reses después 
de haberlas tenido muchos dias encerradas en un Corral, sin darles 
de comer ni beber, cansándolas y aperreándolas con la violencia del 
Lazo, y por ultimo sin desangrarlas bien, quita ala carne todo su 
sabor, y le hace adquirir cierta nociva calidad acre q" produce no po- 
cas vezes grandes diarreas y aun disenterias. Finalmente el Rio no 
dexa también de contribuir con variedad de ricos peces á las deli- 
cias del Hombre en este ameno Pais recomendable por tantos titu- 
los. El Pegerey, el Zuruví, el Manguruyú, el Pacú y el Dorado son 
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sobresalientes Y de tamaño monstruoso en su especie. La Lisa, la 
Corvina, laPescadilla y el Lenguado no son menos estimables, y el 
Cazón, el Bagre, la tararira, el Armado y otros menores son los mas 
ordinarios. Lo dho basta p* formar idea nodeteniendonos extender 
á mayor detal. 

Como el Puerto de Montevideo es, como diximos, el único 
del Rio déla Plata, sequedan en el todas las Embarcaciones que 
vienen de España con registros para Buenosayres y Provincias 
interiores del Rey no. El transporte délos efectos seacava pues, 
de verificar por medio délas Lanchas del Riachuelo, cuyo des- 
tino principal noes otro, y el de volver cargadas de cueros para el 
retorno délas mismas embarcaciones ó Navios. De estas Lanchas 
habrá como unas 3o las mas de ellas armadas en Goletas, otras en 
Balandras, y las restantes en Bergantines. Su construcción es bastan- 
te fuerte y planuda, demodo q' cargan mucho, calan poco, y resis- 
ten no mal los recios temporales y gruesas maretas del Rio, que no 
dexa de ser achacoso. En la derrota q* siguen los Patrones q** las 
gobiernan, los dirige solo la practica, ó conocim^ que tienen del 
tiempo, délas mareas, baxos, bancos y demás circunstancias esen- 
ciales a este objeto. Con arreglo á ellas atracan unas vez' mas la 
Costa del N. otras las del S. conforme presumen deq" lado deben 
soplar los vtos. La dirección de este tramo del Rio es al O ^ NO 
á corta diferencia, y así la navegación poco seaparta de esta linea, 
en el viage de ida y vuelta. La hora regular de su salida es á media 
tarde, y llegan antes de las 12 del dia siguiente, si les favorece 
el tiempo ; la venida de Buenosayres suele ser mas morosa cuando 
rey na el Pampero. La sonda de los dos Bancos de Ortiz y de la 
Ciudad cuyos fondos tienen muy conocidos, es todo el norte de los 
Patrones de Lanchas; y su mayor desvelo, el bajo de la Panela, si- 
tuado 3 leg" al S. de la Punta del Espinillo (i), q* es la oriental 
del arroyo deSantalucia. 



Lanchas del Rio. 



Sunavegacion. 



(1) A 5 millas según James Pean : á 4 millas */^ según Moachez y Lobo. 
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Derrota de loi 
Navios. 



Siendo nra profesión de marina, no podemos dexar á Mon- 
tevideo sin delinear la derrota que podrían tener los Navios para 
entrar y salir en el Rio déla Plata con alguna más seguridad 
q" hasta aqui : exponiendo todas aquella precauciones; q* una 
fatal y reiterada experiencia ha hecho considerar de mayor impor- 
tancia y que nosotros hemos verificado por nras propias observa- 
ciones, frecuentes viajes, y noticias de los mejores prácticos, desde 
el año de 1774, q* es nra residencia en el Pais. Todas las cartas 
antiguas y modernas dan al Rio déla Plata una boca de 4o leg" en- 
tre los dos cabos de Santamaría y Sanan tonio. Esta suposición poco 
exacta, y la situación aun mas incierta de dhos dos Cabos, represen- 
tados como dos Puntas agudas déla Costa, terminantes y salientes, 
han dado y aun dan todavía, mayor confianza q" la conveniente álos 
Náuticos q® frecuentan esta nayegacion. La punta oriental de la 
rada de Maldonado, y la Isla de Lobos, poco distante de ella, sobre 
los 35° — 2 ' de latitud, son las tierras mas australes de la Costa de 
Castillos como diremos adelante, y por consiguiente las q* se deben 
tomar por el Cabo de Santamaría. El de Sanantonio, que nadie 
hasta ahora ha descubierto, ápesar de las varias tentativas dirigidas 
á este fin, debe internar qdo menos sobre 25 leg* al occidente de la 
reP* Isla de Lobos (i). Las tierras por aquella parte, son tan vajas y 
la playa tan tendida q* las lanchas q*" fueron ásu reconocim*** desp* de 
haber navegado todo lo q" permitía su poco fondo, mandaron los 
Boca del Rio de botcs y solo lograrou dcscubrir enlo ultimo del Horizonte unos pe- 
queños arboles, áq" no se pudieron arrimar por falta de agua, y te- 
miendo no quedar en seco en la vaciante. Los Pilotos del Rey q* 
navegando alas Islas Maluinas sedirigen desde Montevideo al Sur 
en derechura, y no solo no descubren tierra, sino que han siempre 



Isla de Lobos. 



la Plata. 



(1) En el plano de Olmedilla (1775) figura el cabo San Antonio en su verdadera 
situación, allí donde habían de situarlo, pocos años después, Aguirre y Oyirvide. Los 
hidrógrafos modernos suelen fijar el limite de la embocadura del Rio de la PlaLi, 
uniendo la punta del Este (Maldonado) con la punta Rasa del cabo San Antonio, muy 
al sur, por tanto, de la punta de Piedras, que marca Alvear. 
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aumentando de fondo hta perder la sonda, nos han acabado de 
desengañar en estos últimos tpos, de la falsa situación del Cabo de 
Sanantonio en las Cartas. Si hay pues alguna punta q'' sedeba honrar 
con este nombre, consagrado ya por la antigüedad respetable, es 
la llamada de Piedras de Sanboronbon eí E. de Ensenada de Barra- 
gan, y la q* sobresale también mas de la costa de Buenosayres for- 
mando la verdadera boca del Rio déla Plata de solo 22 leg* con la 
Punta Brava de Montevideo. 

La Isla de Flores recostada sobre la ribera septentrional y '• «>« ^^<»n. 
los peligrosos baxos del Bancoingles situados 11 Millas al S. 
de ella estrechan aun mas este espacio, y hacen mas critica 
délo q* secree generalmente la entrada deste famoso Rio. Por 
fortuna la sonda de este Banco es bastante cierta, no menos q' la de 
sus dos Canales, de Lanza q^ dexa al Septentrión y Mediodia y los 
Marineros hábiles no hacen poco caso de estas val izas. Una y otra se 
pican muchas Leg" antes déla Isla de Lobos, sobre 5o, 4o y 3o bra- 
zas q^ disminuyen á proporción de la distancia. Alas i3 leg* se 
suele encontrar un menor fondo de i3 brazas arena, q® suele sor- 
prehender á los poco expertos, pero seacaba pronto. Sobre el meri- 
diano de la Isla se hallan 18 brazas; arena, ó lama, si enel Banco ó 
Canal : y estos fondos descienden progresivamente hta 7 y 6 brazas 
q" seestará ya entonces por la Isla de Flores distante de aquella 
iSJ-leg-álosS^N.O. 

Sentados estos principios, parece que en el invierno, quando los 
vientos generales son del Seg"" Quadrante, y los tiempos mas temi- 
bles del tercero, el paralelo mas proporcionado para entrar en el 
Rio de la Plata es el délos 35^ 20 ' á 4o ' de Latitud, por el q* se- 
conseguirá avistar alas Sierras del Maldonado, y Pandeazucar sobre 
un fondo de 10 á 12 braz' de arena menuda y Parda. La elevación de 
estas tierras lashacen descubrir déla distancia de 20 leg* en tpos 
claros, y asi es mucho mas seguro venir a reconocerlas por el 
re(^ paralelo, q** las de castillos, é Isla de Lobos, q* son muy baxas 
respecto de aquellas y no selogra sin empeñarse en caso de mal 
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tiempo. Del expresado fondo de las i o brazas no se deberá pasar por 
pretexto alguno de parte de tarde ó durante la noche; la falta de aten- 
ción, en este punto, ha sido, y no otra, la primera causa de tantas 
perdidas desgraciadas, pues aunq'^las piedras del Bancoingles disten 
todaviade aq' fondo, de 8 á lo leg* debiendo disminuir sucesiva- 
mente lita 6 brazas, arena y cascajo grueso q* es ya la proximidad del 
peligro : no es sin embargo prudente, aventurarlo todo por adelan- 
tar poco mas q* es quanto se podria, especialm** sino se ha resuello 
pasar de noche. De dia pues se continuará la Navegación al ONO 
(hablamos siempre de rumbos corregidos de variación magnética) y 
si disminuye notablem^' el fondo dho de arena, al NO, ó mas al N 
llegando á las 7 brazas, sin estar aun á la vista délas tierras déla 
Costa, q* es indicio cierto de hallarse muy al S. Por este medio se- 
vendrá luego á tomar conocim^" de dhas tierras : seacaerá en la lama 
del Canal, ó en su mezcla con arena del veril del Banco : y sepue- 
de entonces gobernar con franqueza y sin recelo al O } N.O hla 
descubrir la Isla de Flores, q" dista l\ leg* al 82° SO de Montevi- 
deo. De ella finalm*** seprolingará la costa desatracados algún tanto 
de las puntas, de Carretas, Braba y Sanjoseph q* tienen sus tropie- 
zos, y franqueado el Puerto lo suficiente, se dirigirá al N. hta barar. 
Esta derrota, aunq'^no es délas mas cortas, es sinembargo délas 
mas seguras, p' la estación de invierno, y aun de primavera, esto 
es desde principio de Ab' hta fin de año, enq® son frecuentes y te- 
naces los tiempos q* sedeclaran por el 2° y 3° quadrante, y esto con 
qualquiera revolución, sin mayor aparato. En ella, sehabra obser- 
vado, q* el objeto principal, es conservarse siempre dos recursos, q* 
jamas debe perder de vista el buen Piloto, para todo lance : i* Un 
fondo de tenazón firme, como es la arena del Bancoingles, enq* 
seentra, como hemos dicho algunas leg* antes de la Isla de Lobos : 
2*" Tener franca la salida para correr con libertad, no pudiendo sub- 
sistir al ancla, ni al pairo. Ahora si el viento fuese precisam** de 
SE, no dexa deser muy embarazoso, en todas circunstancias, por lo 
mucho q* seencrespalamar, y setoma la Costa. El único medio de 



DIARIO DE DON DIEGO DE ALVEAR SS; 

salir del apuro en caso de no bastar, los arbitrios del ancla y Capa , 
esbuscar la lama del Canal del N. y seguir su derrota en demanda 
del Puerto, con el conocim*^ que seha dado délos fondos. 

En el verano, ó conlos vientos entablados del i' quadrante se 
puede entrar en el Rio de la Plata por un paralelo mas al N. hasta 
reconocer, sisequiere la Isla de Lobos, y tierras de castillos. Después 
secontinuará la navegación por el mismo Canal, ó veril del Banco, 
y avista siempre déla Costa, gobernando al O. { NO. hta la Isla de 
Flores. Y de aqui, barajando la Costa como seha dicho entrar en 
Montevideo : teniendo asimismo el cuydado de no cortar de noche 
el meridiano délas piedras del Banco, punto q* no sepuede reco- 
mendar demasiado, á causa délo crítico y peligroso, q* hacen este 
paso la desigualdad y violencia délas corrientes, q* en ocasiones 
harán desatinar y perder la tramontana al mas diestro Piloto. Las 
reP** Islas de Lobos y Flores permiten paso libre hta para Navios 
por la pte de tierra ; la Segunda tiene sinembargo una restinga al 
NE. que estrecha algomas el Canal. Desde las piedras del Banco- 
ingles, cuya rebentazon es visible de alg* distancia, se descubre la 
punta del Cerro de Montevideo al NO. 7 N. y las cimas délas Sierras 
de Maldonado y Pandeazucar al NE. y NE. |-N. Los Navios verifican 
ordinariam** su salida de Montevideo por la misma boca, ó Canal 
del N. q'la entrada : esto es entre el Banco y la Isla de Flores. Y 
como en este caso se tiene conocim^ cierto del peligro, solo ocurren 
dos advertencias generales q* hacer : i" dar la vela con tpo hecho y 
a hora competente de rebasar : la angostura antes déla noche : 2' 
montado el peligro, procurar desatracar la Costa g** sea dable, 
especialmente en tpo de invierno : para franquear las tierras, y Punta 
delE. de Maldonado; q* son como diximos las q'' salen mas, 
asegurando con esta diligencia el viaje aunq* sobrevenga el Pam- 
pero. 

La circunstancia de salir con tpo hecho, q* no dexa deser esen- 
cial no suele lograrse con frecuencia en este puerto, donde reynan 
mas comunmente las brisas del i^ quadrante, q" son excasas. Jun- 
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tase á esto, q"* quando sehallan en franquía los Navios, aguardando 
unicain** viento favorable, para hacerse á la vela, q* á veces no se 
logra en muchos días, y sin nueva revolución del tiempo : su si- 
tuación fuera de puntas, no es délas mejores. Una triste y repetida 
experiencia de muchos Bancos q* seperdieron en igual coyuntura, 
no tiene sino muy acreditada la verdad de estas dos reflexiones. Para 
evitar pues semejantes riesgos y demoras, q" perjudican no poco al 
comercio déla Nación, y servicio del Rey, convendría frecuentar 
algo mas q* hta aquí el Canal del Sur q* hace p" aquellos casos no- 
tables ventajas al del N. Es mucho mas espacioso^ limpio su fondo, 
no baxa de 8 brazas, todos los vientos del i"" quadrante son largos 
p' salir por él, y doblada la Cabeza del Bancoingles, gobernando 
al S., alómenos hta perder enteram** la vista délas tierras, seestá 
ya endisposicion de no temer nada, y de navegar á discreción se- 
gún fuere el destino. Esta esla derrota q^ siguen los Pilotos déla 
carrera de Maluinas, y deregreso de aquellas Islas, practican tam- 
bién su entrada por esta boca, como igualm^ los Navios q" vienen 
de arrivada del Cabo de Hornos. El veril meridional del Banco, v 
la latitud, son las guías infalibles, q^ lesconducen entonces con se- 
guridad; y sus precauciones generales : evitar cuydadosam** las 7 
brazas de arena, como cercanas del peligro: no cortar el paralelo 
délos baxos, sino de dia y por fondo Lama : y por este mismo, q* 
tienen siempre por seguro, acercarse ádescuvrir el Cerro de Mon- 
tevideo. 

Por último, esta Ciudad, que también es conocida bajo la advo- 
cación de Sanfelipe, su glorioso Santo titular, se halla en 34^ 54 ' 
33" de Lar* Aust' 3*»" 45' 22' al occid^ del Oserbatorio R* de 
Greenwich (i) : y 87 i leg" al E. i9'*i5 '5 S. de su Capital Buenos- 
ayres. Se puede consultar el catalogo de nras observaciones Astro- 
nómicas, q' hará la Seg" parte de este Diario. Los Planos, num*** 
2° y 4° q** acompañan, el prim*' del Pto de Montevideo, y el se^° del 

(i) La latitud es exacta, hasta en los segundos; la longitud (referida á la Catedral) es 
baja por 33 segundos de tiempo. 
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Rio déla Pta, han sido corregidos con arreglo á estas observacio- 
nes y noticias, y podran servir p" mayor inteligencia de todo lo 
dicho. 



CAP«» 3^ 



VI AGE DE MONTEVIDEO A SANTATERESA, ENQ' SEDA NOTICIA 

DÉLOS PUEBLOS DEL TRANSITO, MALDONADO Y SANG ARLOS : DÉLOS 

CAMPOS, MONTAÑAS, ARROYOS, LAGUNAS, PUERTOS Y COSTA 

DEL MAR UTA CASTILLOS : Y P*" ULTIMO DÉLA MISMA FORTALEZA 

Aunq* en Montevideo sehallaba todo pronto á nra llegada, me- 
diante las anticipadas providencias del S**' Virey de Buenosayres, 
no fue posible, habilitarnos enteramente, ni verificar nra salida para 
Maldonado, hta la tarde del lo de Enero de 1784, enq* surtidas las 
dos Partidas desús Carruages, Capataces, Peones, Operarios, Boya- 
da, Caballada, víveres y demás pertrechos de q® dimos ya la rela- 
ción al principio : y dispuesto todo en el mejor orden, nos trans- 
ferimos á la Chacarita del Convento de S. Fran****, distante 7 millas 
de Montevideo al ángulo de 4o° NE. ú del i" quadrante. La religión 
tenía aquí un oratorio de cuya conservación y aseo cuydaba uno 
desús individuos^ q*" decía misa en los dias feriados, asistía á las 
gentes déla Campaña, y recogía sus limosnas. El 1 1, dada la ultima 
mano al arreglo délas dos numerosas comitivas, serompió la marcha 
con la debida separación desús respectivos ramos, y fuimos á acarii- 
par, 8 millas al NE. déla otra banda de Pando, pequeño arroyo q*" 
viene del NO. y desagua en el Rio de la Plata algo al O. de la Isla 
de Flores. También habia en Pando su Capilla sobre la ribera Occ' 
donde la proporción déla misa y la excelencia del terreno, atrahía 
todos los dias nuevos habitantes, y seiba formando un Principio 
de Pueblo no de malas esperanzas. 

Como alas 9 de la noche, de este dia 1 1 de Enero, sedescubrió Comeu. 
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un Cometa cauda tarío hacia la Gostclacíon austral déla Grulla. Su 
diámetro aparente semanlfestaba, como una estrella de segunda 
magnitud, y la cola inclinada ala parte opuesta del Sol, aparecía 
baxo la proyección de un águlo de dos grados (i). La marcha 
q* no se juzgó conveniente suspender, y principalm** el tpo nu- 
blado y de lluvias, q" apenas seinterrumpió en aquellos dias inme- 
diatos, nos impidieron hacer algunas tentativas, sobre observar 
algunas alturas correspond**" y pasages por el Meridiano, de dho 
Cometa, q" nospudieran haber conducido al conocim*" desu órbita 
y demás elementos. Y unicam^ por cotejo hecho á la simpre vista 
con las estrellas q* lerodeaban, en varias ocasiones q*" nosledexaron 
ver los Celages, notamos su movimiento como al NNO., de la can- 
tidad de grado y medio á dos grados, en 24 horas. 

Alas I o Millas de Pando, por un rumbo casi del E. corlamos el 
dia i3 el arroyo de Solischico, otro después, el délos Mosquitos. 
que baxan ambos del NO. y alas 5 -5 de este ultimo sehizo noche 
sobre las faldas del Cerro délas Piedras de ajilar, llamado asi porq* 
las tiene muy superiores y en abundancia. Este Cerro es bastante 
elevado, y como sehalla muy cerca déla costa del Rio déla Plata, 
descubre un dilatado horizonte, y seconserva en él de ordinario un 
Vigia, q* avisa ala Plaza de Montevideo con mucha anticipación la 
entrada délas embarcaciones. Desde su cumbre serelevó : el Cerro 
délas Animas en las Sierras de Maldonado al E. 4°5 : Pan de Azú- 
car al E. i8°3o'S y el Cerro délos toros al E. 28^80' S. rumbos 
todos corregidos de variación, como hablamos siempre. Este último 
sehalla en la punta mas occid' délas tres q* forma el gran Promon- 
torio déla Pantanegra, dexando entre sí dos ensenadas, conocida la 
oriental que interna mas al N. con el nombre de Puerloingles. 
Arr* de S0IÍ8. El 1 4 siguiente siempre el rumbo del E. á corta diferencia, 
dimos alas dos leguas délas Piedras de afilar con el arroyo de 

(i) El astrónomo Gassini lo señaló en dicho mes (Mercurio de España^ 178^} cerca 
del Acuario : a su cola ocupa cerca de dos grados ». Estas comprobaciones sirven como 
piedra de toque para mostrar la exactitud general de Alvear. 
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So]isgrande : nombre impuesto, tal vez, porhaber perecido en sus 
playas á manos délos pérfidos Charrúas el celebre descubridor 
del Rio déla Plata, Juan Diaz de Solis, en su ultimo viaje del 
año de i5i5 (i). Este arroyo trabe su origen déla Cuchilla de 
Vegiga y Berdun inmediaciones del Pueblo de Minas. Corre des- 
pués de 7 á 8 leguas por el i"^ quadrante, recogiendo las aguas occi- 
dentales déla Sierra délas animas, y fluye en el Rio déla Pta antes 
délas dobladas faldas de Pandeazucar. Con los vientos Sures penetran 
por él las mareas, haciéndole invadeable, mas sin este accidente es 
de corto caudal, y sepasa á Caballo en todos tpos. En el camino 
recogieron varios Avestruces pequeños déla cria, deq° abunda el 
Pais considerablem** Son menores q* los de África, y en lugar de 
pesuña tienen tres dedos en cada pie. Animal hybrido, q* tiene el 
medio entre los Animales y las Aves : puede verse su descripción 
en las observaciones de Historia Natural, parte 3* de este Diario (2). 
Pasado el arroyo de Solis entramos ya en las Sierras délas Ani- 
mas, jurisdicción de Maldonado, lasquales dando principio en el 
cit** Promontorio déla Puntanegra y Pandeazucar, toman la direc- 
ción del N., y uniéndose con los Cerros de Berdun, Campanero, 
Penitentes, y otros que sedan la mano unos á otros, las Asperezas de 
Polanco, Nicoperez, Fraylemuerto, Yaseguáetc, formando aquella 
celebre cadena de Montañas, q* penetra y aun pasa de Santa tecla, 
llamada comunmente la Sierra, ó Cuchillageneral, por q* divide 
aguas á oriente y occid'®, ala Laguna de Merin, y Rios de Santalu- 
cía, Yi, y Negro. Las primeras colinas son bastantes escarpadas 
y pedregosas, después son ya mas tendidas y suaves. El terreno 
desús faldas es por todas partes de buena calidad para la agricultura, 
y ensus cañadas no faltan maderas y leña deq* sesurten las estan- 



(i) Tal se supone, al menos, y en esas cercanías se ha erigiclo una pirámide con- 
memorativa. 

(a) El Nandú, que algunos separan de los avestruces, tiene en efecto el tarso terminado 
con tres dedos, y no dos como el avestruc camello. Sobre su nombre guaraní, véa»e el 
Apéndice II. 
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cías délos contornos. El camino cruza esta gran cordillera por la 
garganta q' forma con Pandeazucar, y de los Collados del N. descien- 
den varios regajos, áq® dan el nombre de Tarariras (i). Un Vecino 
de Chile llamado Ortega, lavando las arenas délas tarariras, y de 
otras caidas de Pandeazucar, encontró, no ha muchos años pepitas 
de oro desubidos quilates, y aun alguna plata, mas no habiendo 
rey terado estas experiencias por alguno otro, no seha recogido hta 
ahora otro fruto, q* esta noticia vaga y poco individual. 

De Pandeazucar, q*" dista 3 leguas de Solis, al ángulo de 63** SE., 
andadas 8 millas, baxo déla misma dirección, pasamos, el i6, el 
pequeño arroyo del Sauce, alias el Potrero, donde seconserva una 
Caballada del Rey, é hicimos alto enla Estancia de Benito Brioso, 
honrado Andaluz, q* los Portugueses de Riogrande habian reduci- 
do á un infeliz estado de pobreza, despojándole hta i4 veces, desde 
el año de 54 de todos los Ganados, y aperos desu hacienda con sus 
repentinas invasiones y frecuentes correrías, practicadas enlos do- 
minios de S. M. como pudieran en pais del enemigo. Por ultimo 
el 17, dobladas, ala legua corta del Sauce, las ásperas quebradas 
de PnertochicOy que salen déla Punta de Ballena, occidental déla 
Rada de Maldonado ; andubimos muy cerca de 5 millas al E j 
SE. y llegamos á este Pueblo, donde nos fue preciso detenemos 
hta el 20, afín de remediar las carretas q*' sehabian descompuesto, 
remplazar la Boyada y Caballada, y aumentar el num** de Peones. 
Nos hemos ceñido á describir la derrota, desde Montevideo con 
alguna menudencia mas déla regular, porq*" separándose poco déla 
costa del Rio déla Pta, y aun avistándose toda ella desde varios 
puntos, puede servir, y con efecto nosha servido, para trazar su 
configuración en el Plano. 

(i) El arroyo do Tarariras toma su nombre del pez de agua dulce a5i llamado en la 
región. Pertenece á la familia do las Characinidaey especie de j\facrodon maiabaricus ; sa 
sinonimia científica es muy numerosa y su distribución geográfica abarca casi toda la 
América meridional (Nota del doctor Berg). Entro sus muchos nombres indígenas, el 
guaraní de taraira ó lareira, que se encuentra en la Conquista Espiritual del P. Ruiz de 
Montoya, parece que alude á su conocida voracidad. 
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La fundación de Maldonado es déla misma época q" la de MaidoMdo. 
Montevideo, estoes de los años de 1726, y sus primeros ha- 
bitantes fueron también conducidos délas Islas Canarias, como 
diximos (pag. 21) [323]. Mas como desde entonces no haya recibido 
otro fomento, y antes por el contrario, la mayor parte de aquellas fa- 
milias se restituyese en lo sucesivo á Montevideo, por la ventaja del 
Puerto, é inmediación de Buenosayres, y principalm^* para buscar 
un abrigo contraías tiránicas excursiones délos Lusitanos q° infes- 
taban el Pais, talando y robando 4 diestro y siniestro, y aun ha- 
ciendo perecer álos filos déla espada aquellos Españoles mas gene- 
rosos q'' les oponian alguna resistencia ; Maldonado por todas estas 
causas ha ido siempre á menos ; y no ha podido medrar, sinembar - 
go deq* su situación es délas mas excelentes, y amenas, y goza de 
un Clima de los mas benignos. Su vecindario apenas subirá á 3oo 
personas, los mas Labradores y gente de campo, y algunos Portu- 
gueses desertores ó fugitivos de sus Colonias fronterizas. Todos 
moraban en casas ó ranchos de paja, embostados, q" son las únicas 
habitaciones de todo el Pueblo, sin exceptuar laiglesia, situada en 
uno délos texteros de la Plaza, v servida de un solo sacerdote, re- 
vestido de todas las facultades de Cura animariim. Un Capitán de 
Dragones ó Infanteria, de los regimientos fixos de Buenosayres, 
nombrado por el S**' Virey, suele ser el Coman** de Maldonado, cuyo 
empleo exerce alas ordenes inmediatas del Gobernador de Montevi- 
deo, y su propia Compañia ó un destacam** del mismo Cuerpo, leba- 
ce de guarnición. También hay por lo regular un Ministro de R' 
Haz**" y un Cirujano á sueldo del Rey, y estos fueron los únicos 
sugetos de viso q tratamos. Los demás vecinos pasaban de alguna 
corta industria q'' entretenían : qual sembrando su pegujal, qual 
con el trafico de algún Carro ó Carreta, y qual final m** mantenien- 
do sus animalitos ensu Chácara, y haciendo algunos cueros, tocino, 
mantequilla y grasa, q" todo merece particular estimación en la 
Capital. Las hortalizas, frutas, y demás producciones del terreno, 
tan fértil, sino mas q" el de Montevideo, aunq* en menos abundan- 
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cia, no son de inferior calidad, como asimismo las Carnes, Aves, 
y Pescados. No tiene mas agua en las cercanias q* un pequeño 
manantial alado del Pueblo, y las Gazimbas q* seven en la Playa, 
las q*''* por eso no dexan deser claras y saludables. En general el 
Pais es de un suave temperamento, y de ayres puros y sanos. La 
Colonia, Montevideo, los dos Maldonado, la Concepción de Minas : 
y para decirlo de una vez, toda la costa Septentrional del Río déla 
Plata, es lugar de convalecencia para los enfermos déla Meridional , 
y Buenosayres. 
Su Puerto. El puerto de Maldonado no tiene de tal mas q* el nombre, 

es una rada abierta, q"* forma la punta de Ballena con la nom- 
brada del Este, en q" sehalla el Pueblo, internado al N. cosa de 
4 millas, sin otro abrigo q"* el déla pequeña isla de Gorrili para los 
vientos del S*" qte. Entre esta y la Costa déla ref* punta de Ballena, 
se halla la entrada pral; y aunq'' es bien espaciosa, precisa, no arri- 
marse demasiado á ninguna de ellas, á causa de una baja q*" oculta 
la prim" al NO., y los baxos q* manifiesta la segunda, dando tam- 
bien su resguardo álos arrecifes de la punta q® sigue, dentro ya déla 
ensenada. La del este forma con Gorriti otro canal angosto, llama- 
do la Bocachica, interrumpido á medio freu de un baxo peligro- 
so, enq" rebienta lámar, quando está levantada, pero que dexa paso 
hta para Navios por uno y otro lado, aunq* no parece seha verifica- 
do todavia, sino por Embarcaciones menores. Gomo al NE. de 
Gorriti, sale un pequeño placer de arena q*" suele lavar los cables 
con las violentas corr*** y gruesas mares déla Bocachica, áq* esta 
descubierto. Por esta causa el legitimo fondadero de este puerto 
debe ser entre el N y NE. de dha isla, á corta distancia de ella y 
fondo greda, evitando igualmente la mar del SO., déla Bocagrande, 
q* aunq** mas quebrada, no dexa deser temible. 

Las puntas del Este y déla Ballena, con lo mas Sur de Gorriti, 
reenfilan el ang** de 67** 3o ' NO,, y distan entresí 5 millas. Desde la 
primera tuerce ya la Costa exterior al NE \ E, como en linea rec- 
ta : y sin variar casi de esta dirección se prolonga la gran distancia 
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de 26 leg" hla los islotes de Castillos en los 34** 20 ' de Lat'' Austral. 
En toda ella no sedescubre el Cabo de Santamaría,^* suponen las 
Cartas (i). La reí*** Punta Oriental de Maldonado es pues laq* sale 
mas al Sur, y ala q'' daremos este nombre en nro Plano. D° Andrés 
de Oyarvide seg" Piloto déla Armada, y geógrafo de esta seg" Par- 
tida de Limites, hizo la navegación con tpo hecho desde la cit" 
Punta del Este hta la Ensenada de Castillos, sin apartarse déla Cos- 
ta la pequeüa dist* de i j milla y nos aseguró de esto mismo, re- 
cibido ya generalm** entre los profesores y prácticos del Pais. La 
isla de Lobos, llamada así por la copia de ellos deq* suel* estar cu- 
bierta, demora al S. 48^ E. dist^ 6 millas del nuevo Cabo de San- 
tamaría. Por el canal q" forma con la costa de i5 brazas de fondo 
pueden entrar los Navios francamente, aun en tpos malos, sin el 
menor recelo. Nro Comisario director D" Jph Várela, en su viage 
al Rio déla Plata, enla fragata Catalina, año de 1778, situó la Isla 
de Lobos en 35° 2 de Laf* A. y 3 h*^^ 4o ' 3i" , al occid** de Gren- 
wich, observación practicada por él mismo, al cortar el meridiano 
déla isla, muy serca de ella, con un Sextante de DoUond, y el relox 
de longitud n° i3 de M' Berthoud (2). La situación de Maldonado, 
según esto, debe ser en 3i ° 54 '3o" de Latitud y 20 leg* al oriente 
de Montevideo, con laq' quadrabicn nra derrota, y asi lohemos colo- 
cado en el Plano, no habiendo logrado observar en el corto termi- 
no q® estubimos allí. Los Naturales cuentan hta 60 leg* porlas vuel- 
tas del camino, pero nunca las hay. 

El 20 de Enero separadas las dos tropas de carretas y verifi- sanearlos, 
cado el remplazo y aumento de Peones, Bueyes y Caballos : 
habiendo cedido algún tanto la furia de los tiempos y lluvias : con- 
tinuamos la marcha hta el Pueblo de Sanearlos áq" algunos llaman 
Maído nadonuevo, distante del otro 7 millas baxo la proyección de 

(i) En el mapa de Olmedilla, el cabo de Sania María so encuentra poco más ó menos 
on 8U lugar, entre Maldonado y Castillos. 

(3) La situación del centro de la isla de Lobos es, según Mouchez (referida la lon- 
gitud á Greenwich) : 35*» i' 89" lat. S. y S»» 89" 3a' long. O. 
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70° NE y establecido sobre la agradable confluencia de losdos brazos 
de un arroyo, q* gira al Sur, y leprovee de copiosas y cristalinas 
aguas, sin excasearle sus maderas y leña. Sacarlos es fundación del 
año de 176/I por D° Pedro de Ceballos, ensu primer viage al Rio de 
la Plata, délas familias Portuguesas, q* en la guerra del año anterior, 
seballaron repartidas en Santateresa, Sanmiguel, Arroyo del Chuy 
y aun en Riogrande de Sanpedro. Esta fue como una justa repre- 
salia, todavia no equivalente de aquella multitud de Indios Guara- 
níes, q* el Virey del Brasil, Gómez Freiré de Andrade, Conde de la 
Bobadela, y Comisario de Límites por S.M.F. enla Demarcación 
de 1760, logró reducir y extraher de nros siete Pueblos de Misio- 
nes del Uruguay, años después, qdo se turbo laexecucion de aq^ tra- 
tado, formando de ellos otras siete Aldeas, q*" aun subsisten con los 
mismos nombres, enel Riopardo. Por entonces sereunieron hta 
unas cien familias délas expresadas, parala formación de este Pue- 
blo; mas obtenido de alli apoco permiso déla piedad del Rey, se- 
vol vieron muchas á su Patria, y final m** seacabaron de retirar las 
otras enla ultima perdida de Riogrande; de suerte que Sanearlos 
en el día sehalla casi despoblado. Con todo seconservan siempre 
algunos habitantes, en num° qdo mas de i5o á 200 personas, entre 
Españoles y Portugueses : siendo sus casas, costumbres, industria 
y en general todo su modo de vivir, muy semejante alo q** se ha 
dicho de Maldonado ; dirigidos asimismo de su Cura de almas en el 
gobierno Espiritual y en el Militar y Político por un Capitán de 
viage í Sanu- Dragoues. 
**'***■ Del Pueblo de Sanearlos á Santateresa ponen los Naturales 87 

leguas de distancia, con arreglo alas vueltas del camino, q* no da 
muchas. Nosotros empleamos enesta trabesía hta el 28 de dho mes 
de Enero : y hallamos por nra derrota solamente 28 \ leg* délas de 
á 20 en grado, baxo la linea recta, ó ang** de 52° NE. 

Todo este Territorio, mansión antigua délos Charrúas, Minuanes 
y otras Naciones de Indios deq" noha quedado vestigio, se halla 
cortado de varios Arroyos q* loriegan casi todos en la dirección del 
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NO al SE, baxando déla Cuchillageneral, y haciendo un pais délos 
mas fértiles y amenos. Los mas notables son Joseignacio. Garzón, 
Rocha, Conchitas, Doñearlos, ChafarataóChafalote(i), el Marques 
Castillos : y se encuentran en el orden propuesto á 12. 6. 17. 2. 9. 6, 
10.2 millas contando desde Sanearlos. Todos toman su denomina- 
ción délos Primeros Pobladores q* establecieron en ellos sus faenas 
de Cueros y tienen sus orillas adornadas de frondosos arboles, for- 
mando las mas veces un espeso bosque, impenetrable asilo de Ti- 
gres y otras fieras. Su curso regularmente no pasa de 8, 10 y 12 UgunAsde Ro- 
leg* y algunos de ellos reuniéndose hacia la Costa del Mar, se ex- ^^ ^ 
playan en Lagunas de consideración : los de Garzón y Rocha, laq* 
lleva este segundo nombre, q* tendrá de largo 4 leg" sobre 3 de ancho : 
y los de Doñearlos, Chafalote, el Marques y Castillos, la de Casti- 
llos, cf es de mayor extensión, casicircular, y su mayor diámetro 
de 1 3 millas. Todas ellas tienen comunicación al Mar, quando me- 
nos en la estación de invierno. Entonces crecen y menguan con las 
mareas, con los vientos deafuera y terrales. Mas en la vaciante su 
fondo no baxa de 4 á 5 pies. Quando se cierran las barras, como 
suele acontecer en el verano, sus aguas se endulzan : y en todo tiempo 
abundan de ricos pescados, como Lisas, Corbinas, Tarariras, Ba- 
gres, Bogas y otros, con gran diversidad de Patos, Gallaretas, Án- 
sares y vistosas Garzas. 

En casi todos estos Arroyos, q" acabamos de nombrar, y aun en pumiob de Guar- 
ios q" median desde la Colonia del Sacramento á Montevideo y des- ****• 
pues á Maldonado, mantiene el Gobierno sus guardias compuestas 
cada una de 3 ó 4 soldados y i Cabo, ya Dragones del regimien**' 
fixo de Buenosayres, ó ya délas Milicias montadas del Pais, q* lla- 
man Blandengues (2). Estos cuydan de evitar el contrabando, el robo 

(i) Chafalote es el único nombre actual. 

(a) Todos los datos que conozco, relativos al origen do esta designación, proceden de 
Azara, Reconocimiento de la frontera de Buenos Aires, 36, (en AngeliSy VI) : « Formó el 
gobernador Andoanegui (en 175a) tres compañías de paisanos campestres, pagados y 
armados de lanzas... llamados blandengues, porque al pasar la revista en esta plaza blan- 
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de Ganados, la deserción délas tropas, la fuga délos reos y demás 
gente vaga y facinerosa, q" corre los campos sin las debidas licen- 
cias. También tienen el cargo de dar curso álos pliegos de oficio, y 
demás correspondencia délos oficiales Comandantes délos pequeños 
Pueblos, y Fortalezas de la Raya, y laq*' suele venir por la via de 
Riogrande de Sanpedro : manteniendo siempre avierta la comuni- 
cación con estos destinos, y dando parte de todas las novedades q** 
ocurren, y hta de la entrada y salida délas Embarcaciones en el 
Rio déla Plata, aquellos q* están en parages q*" las puedan descubrir 
ó q*" casualmente logran avistarlas en sus diarios reconocimientos. 
Fuera de estos Puestos fixos deq*" están sembradas todas estas Cam- 
pañas Septentrionales del Rio déla Pta, hay otras varias partidas 
sueltas, unas de tropa y otras de Guardas, comisionadas estas p' el 
Resguardo, y aquellas p*^ los Gobernadores, y todas destinadas á 
explorar los Campos con los mismos obgetos. 
PtodoCaaiiiiop. El Sangradero déla Laguna de Castillos, que gira al ENE. 
dando grandes vueltas, la distancia de 6 millas, entra en el 
Océano por una pequeña ensenada déla Costa, llamada Puerto 
de Caslillos, nombre que toma de unos 3 6 4 islotes, q** en figura 
de torres sea vanzan á la mar, como de una milla. En el fondo de 
dho Pto se halla la celebre Montaña de Buenavisla. q* la tiene efecti- 
vam^ muy hermosa y dilatada, donde dio principio la antigua De- 
marcación del Marques de Valdelirios, año de 1762. En ella fue 
colocado el primer marco de división, y el segundo en el cerro nom- 
brado de los /?eye5, hacia la Indiamuerta, los quales semandaron 
demoler en lo sucesivo, no habiendo tenido lugar aquella obra. 
Dhos marcos eran de marmol, setraxeron de Lisboa, labrados con 



dearon las lanzas. . . » ¿ Por qué no lanceros ? La etímologia es dudosa : en todo caso 
parece que influyera el contagio del vecino blando^ blandujo, quixá aplicado como mote 
á loB reclutas por los veteranos. El apodo vino á ser designación oficial : figuran loe 
cuerpos de blandengues en el Estado mililar de España para I7g5. Aceptamos provisional- 
mente la etimología, que tendremos sin duda ocasión de confirmar ó rectificar alguna 
vez con datos más sólidos. 
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mucha curiosidad, y constaba cada uno de 8 pzas : socalo, base, 
tronco, dedos, chapitel, cruz, y otras descoronas sobre las armas 
délas dos Naciones. Su forma era rectangular, y en las í caras, q* 
dcbian mirar alas 4 Plagas del Mundo, tenian gravadas las inscrip- 
ciones sigtes : I* al Norte debaxo de las armas de Portugal, Sub. 
Joanne V, Lusitanorum Rege Fidelisimo : 2* al Sur, debaxo de las 
de España : Sub Ferdinando VI Hispanie Rege Catholico : 3* al 
Occidente, Ex pactis Regumdorum finium conventis, Matriti idi- 
bus JanuanViySo: 4* al Oriente Justilia et Pax osculate sunt : 
Entre estos marcos tan suntuosos, secolocaban otros mas comunes 
en el discurso déla Linea divisoria, hechos sobre la misma marcha, 
bien de piedra, hiende madera, y enellos seavrian á cincel las letras, 
ó caracteres délos dos Soberanos : R. F. R. C, mirando siempre ásus 
respectivos dominios. La latitud déla ReP* Montaña de Castillos es 
de 34** 18' 39*^ A. observada por los oficiales de aquella Co- 
misión. 

La Costa, desde Castillos á Santa teresa sigue con pocas vuel- Ug- de Difun- 
tas, entre los 25° y 3o° NE. la disf^ de 23 Millas. Sobre la ^•^^•»""*'-- 
de 17. 5° NE. se descubre el empinado cerro délos difuntos, 
en cuya cumbre, parece, sehallaron enlo antiguo, algunos es- 
queletos de Indios gentiles y sepulturas de piedras sueltas pues- 
tas en cerro, deq" toma su denominación. Y álos 14"^ y 23' 
NO. otras 16 millas, seven las dos altas Colinas del Navarro, 
lasq'®" enlazándose con otros Collados y Lomas no de menos altura, 
los cerros de Chafalote, Indiamuerta. y Reyes, forman otra grande 
pierna de Cuchilla, que ba áunirse ala General por direcciones del 
3' q*® hacia el Pueblo de Minas, y es laq* da origen alas aguas y 
Arroyos que hemos descripto déla Costa del Mar. Contra dhos Ce- 
rros de Navarro, y al Septentrión déla Laguna de Castillos seextien- 
de un dilatadísimo y ameno Valle cubierto de eminentes Palmas y 
es llamado por lomismo el Palmar. Y en el de los Difuntos da 
principio la profunda Laguna de este nombre que corre al NE. 7 
millas sobre 2 de ancho, y estrecha mas y mas el isthmo ó len- 
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gua de tierra que conduce ala Fortaleza colocada ensu garganta, ó 
entrada del Norte. Los terrenos desde el Palmar, no son ya de cali- 
dad tan sobre-saliente como hta allí ; participan de no pequeña par- 
te de arena, q"* loshace demasiadam^ sueltos, poco substanciosos, 
y no délos mejores para la Labor. Sinembargo de eso, como sean 
tierras virgenes, q^ siempre estubieron descansadas, producen mu- 
chos y buenos pastos, conq* engorda bien el Ganado, especialm** si 
logran á tpo el beneCcio déla quemazón. 
Sanutereu. ^A fucrte de Santateresa fué establecido por los Portugueses 

hacia los años de 1760. En sus principios era solam^*" de tierra, 
pero habiéndolo tomado D° Pedro de Geballos en la guerra 
de 63 se mandó construir un pentágono de piedra, q*" quedo suma- 
mente defectuoso y descuvierto al Norte délos dos Caminos q* vie- 
nen de Riogrande. Todo consistió en no haber dexado dentro del 
recinto el cúspide mismo del cerro en q" está colocado; antes por 
aprovechar parte déla fortificación empezada por los Portugueses, 
formaron dho Pentágono desde la cima déla montaña hacia su falda 
septentrional : demanera q° viniendo del Sur, sedescubren unicam** 
los parapectos, quedando cuvierto el resto déla fortaleza, y al contra- 
rio desde los ref*°* caminos de Riogrande, enq® el terreno es algo 
elevado, seregistra á corta distancia todo el interior a manera de un 
anfiteatro, siendo los dos baluartes mas patentes los meridionales. 
Para remediar en lo posible este daño, sehizo ultimam*" levantar un 
paredón, paralelo ala cortina del NO., que cubre aunq* no deltodo 
los cit** baluartes ; pero los yerros de esta clase en fortificación tienen 
poca enmienda, y Santateresa parece siempre un inerte enemigo 
levantado contra los dominios déla Nación. A este defecto sepuede 
agregar otro seg** nada de$preciable, y es, notener foso, y hallai-se 
porconsig^ la escarpa descuvierta de todas partes. Siendo todo el 
cerro de piedra viva, por extremo dura y degrano grueso, seem- 
prendió la obra sin avrir el foso; y cuando se intentó después por 
medio de barrenos y picos, se empezaron á resentir las murallas 
délas violentas conmociones, y fué forzoso abandonar el proyecto. 
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Enlo demás la fortaleza es de mediana capacidad, y nodexa de estar 
bien conservada. Sería de muy difícil acceso, si sehubiese cons- 
truido mas al Sur, dexando, como seha dho, inclusa la cumbre de 
la montaña, en cuyo caso no quedaba descubierta por ningún lado, 
y dominaría perfectam** toda la Comarca en redondo. 

Al oriente y Occid*" de Santateresa hay dos lagunas : la primera 
situada enla meseta del mismo Cerro, seda la mano con los gran- 
des medaños de arena q" tiene la Costa del mar hacia aquella parte : 
y la segunda, en loprofundo de un espacioso y pantanoso valle, se 
enlaza y une con la de los Difuntos. El fuerte tiene comunicación 
con estas lagunas por medio de una líhea de fortificación de Campa- 
ña, de foso y parapeto de tierra con estacada, laq* cierra enteram** el 
paso de toda la angostura, ó istmo, que tiene qdo mas dos millas de 
ancho. Una compaña de Blandengues, Capellán y Cirujano, alas 
orns de un oficial de los Regim***"fixos de Buenosayres, es por lo 
común la guarnición de Santateresa. Suele servir de presidio, aunq" 
no délos mas penosos, pues los desterrados no tienen mas trabajo q*" 
la mera osiocidad. Al abrigo del cañón se han acogido unas diez ú 
doce familias, q^ moran en otros tantos ranchos hacia las faldas 
meridionales de la misma montaña. Su temperam*^ es bien apaci- 
ble, algo propenso á densas neblinas, mas nada expuesto á enferme- 
dades contagiosas. Las aguas dulces claras y digestivas sin otro in- 
conveniente q" hallarse fuera del recinto. Y el terreno délas inme- 
diaciones aunq" arenisco y pedregoso, lleva bien todos los granos, 
frutos y hortalizas de Montevideo y Maldonado. La latitud de San- 
tateresa por nras observaciones practicadas allí es de 33° 58 ' 3©" A. 
su long** deducida déla determinada después en el Arroyo Tahin : 
32^° 33 ' 5o" contada desde la punta occid' de la Isla de Ferro y 
la Variación magnética i3° 20' NE. (Véase el Plano n'* 5) (1). 



(i) Según la comisión uruguaya de limites, las coordenadas de Santa Teresa son : 
33** 58' 56" lat. S. y 53° W 6" long. O. Greenwich. La de Alvear, referido á Green- 
wich = 53*» 2 i' 3a". 
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CAP« 4* 



REUNIÓN DÉLAS DIVISIONES ESPAÑOLES Y PORTUGUESES EN 

EL ARROYO DEL CHUY, PRIMERAS CONFERENCIAS, DUDAS Y EXPEDIENTE 

TOMADO POR LOS COMISARIOS, SOBRE LÍMITES 

DEMARCACIÓN DEL CHUY, Y NOTICIA DEL FUERTE DE SANMIGÜEL 

Con la noticia que labimos de la proximidad de las Partidas Por- 
tuguesas, salimos el 3 de Febrero de Santateresa para el arroyo 
nombrado del Chuy, termino de nros dominios, donde debía dar 
principióla Demarcación de límites, con arreglo al trat'' Preliminar 
de II de Ocf" de 1777. Dista este Arroyo 6 leg* al NNE. de Santa- 
teresa, y el camino q" dirige á él, dexando la Costa del mar á la 
derecha á corta distancia, pasa por dos pequeñas eminencias, q*" dis- 
tinguen con el nombre de Coronilla, la primera, y de Lomas de 
Escudero, la segunda. Sobre aquella que dista 3 millas del fuerte, 
salen la punta é islotes de Casiilloschicos, dexando entre sí paso 
libre para embarcaciones de porte. En la tarde del mismo día sen- 
taron nras partidas su Campo con separación en las riveras Occiden- 
tales del reP* arroyo del Chuy, y ala mañana siguiente, sedexó ver 
déla banda opuesta un Ayudante q* los Comisarios déla Reyna fide- 
lísima embiaron delante para avisar de su venida con anticipación. 
Con efecto el diao, á eso de las 8, llegó ya toda la división Portu- 
guesa, unida, y en buen orden y acampó déla otra parte del arroyo 
en terreno excogido por uno de nros ingenieros q* combinaba en lo 
posible la proporción del trato y comodidad. La División Portug* 
venía constituida en los términos q® indica la relación sig*" (i). 
Primer Comis" el Brig' de Inf* y Gobern"'^ de Riogrande, Sevas- 
tian de XaV da Veiga Cabral da Cámara. 

(i) Esta lista ha sido agregada al texto, parece de paño y letra do Alvear. 
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Seg" Comis" el Coron' de Inf* con exercicio de Ingeniero, Fran''* 
Juan Roscio. 

Ayud^ de orns del i" Comis" el Capitán de Inf" Domingo da 
Ponte Cabral. 

Alférez de Dragón', con exercicio de secret" Jph. Ign** da Silva. 

# 

Ingenieros el Cap" Alexandro Eloi Porteli y el Ayud^ Fran"* das 
Chagas Santos. 

Astrónomos el Cap" de Artill' Joachin Feliz da Fonseca, y el 
D*^ Jph Saldaña. 

El Comis** Asistente Man' Jph da Silva ' 

y Meneses I 

. ¡ oficiales déla R' Haz''*. 

El Comis" Pagador, Sebastian Pereyra \ 

Barbosa 

El Ten*" de Inf* Jph Ferreyra da Silva Santos, Cuartel Maestre. 

El Cap" de Auxiliares Simón Suarez da Silva, Comis** de ca- 
rruages. 

Capellanes el D"^ Juan Ferreyra Roriz, y el Presbitero Juan de 
Castro Ramaleo. 

Cirujanos : Juan Man* de Abreo y Man' dos Santos Xavier. 

Dragones : El cap" Carlos Jph da Costa : Ten**" Alexandro de 
Sousa Pereyra con i Furriel, 4 Cabos de Escuadra, i Tambor, y 
12 Soldados. 

Caballería Ligera: El Cap" Gerónimo Xav*^ de Azambuja: Ten** 
Vasco Pinto Band™, i Sargento, f\ Cabos de Escuadra, i Trompe- 
ta, I Tambor y 21 Soldados. 

Artífices, i Instrumenta rio, A Carpinteros, 2 Herreros, 2 Can- 
teros. 

Capataces 4, Peones 81, Criados esclavos 28. 
I Colección de instrumentos Astronómicos : Carretas 29 : Bue- 
yes 45o: Caballos i333. Reses de consumo 4oo. 
Total de individuos 198. Id de Animales 2i83. 
Los Xefes de la división Portuguesa, seguidos déla oficiall'dad, 
y parte déla escolta, montados unos y otros con el mayor aseo y 
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decencia pasaron sin detenerse el arroyo, y nosprevinieron en la 
intención de visitarnos : y ala tarde correspondimos ásu urbanidad, 
quedando con esto terminadas las visitas de pura ceremonia. El 6 
se abrieron ya las conferencias sobre la demarcación de Limite>^ 
dando principio á ellas por la manifestación reciproca délos nom- 
bramientos, é instrucciones q** autorizaban álos Comisarios de 
ambas Naciones para proceder legitimamente á la exccucion de esta 
importante obra. El Bri^radier y Gobernador de Riograndc, de 
Sampedro, D" Sebastian Xavier da Veiga Cabral da Cámara, venía 
declarado primer Comisario délos Portugueses con nombrara** 
conferido por el Vireydel Brasil, D" Luis de Sousa y Vasconcelos, 
con facultad de S. M. F. para señalar la linca divisoria, desde la 
barra del Chuy, hasta la confluencia del Igurey ó Igalimy cnn ol 
Paraná : y el Coronel de Exto con oxorcicio de Ignieros. Fran"*Juan 
lloscio, trahia igual nombram*" do Segundo Comisario, del mismo 
tramo de linea, debiendo encargarse particularm*** déla Seg* SuImIí- 
vision quando llegara el caso de separarse déla primera en el Ibi- 
cuy, ó Montegrande. Del examen y reconocim*"' de estos docu- 
mentos y poderes, deq' secomunicaron los Comisarios copias 
autenticas, seformó un instrum*" publico, vertido en los dos idio- 
mas, q' contestase en lo futuro la legalidad de este acto, y pudiera 
legitimar las operaciones déla demarcación ante los dos augustos 
Contratantes, v Vasallos de ambas Coronas. 
Conferencia. «H Tratósc dcspucs CU los (lias imncdiatos sobre la diligencia 
brc limite». ^o gcdcbia dar al tratado preliminar de Limites, principalm'* 

en aquellos Articulos que expresan la dirección déla Raya, ó 
frontera sometida á estas divisiones. Era la idea acordar los 
dictámenes en este punto antes de empezar á obrar, dispo- 
niendo un plan de operaciones, fácil y exáctam** combinado, 
para llevar los trabajos deseguido sin el menor tropiezo, ni inter- 
misión. Mas luego q* seenlró en materia sesuscitaron varias de 
aquellas dudas, q** por fatalidad parecen como indispensables en 
esta clase de obras, y retardan siempre su conclusión, con notable 
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deservicio délas dos Monarquías. Dos fueron esencialmente los 
puntos enq* no pudieron convenir los Comisarios: i" sobre aque- 
llas expresiones del art" 3° de dho trat" q" dicen : « Extendiéndose 
« la pertenencia de España en la reP* banda septentrional (del Rio 
« déla Plata) hta la linea divisoria q" seformará, principiando p' la 
« pte del mar en el arroyo del Chuy, y fuerte de Sanmiguel inclu- 
« sibe: y siguiendo las orillas de la Laguna Merin, á tomar las 
« cabezeras ó vertientes del Rionegro. « Los de S. M. F. creían no 
estar bien declarada por estas clausulas la dirección q* debe seguir 
la línea desde las expresadas orillas déla Laguna Merin hta las ca- 
bezeras del Rionegro; entre cuyos puntos median muchas leguas de 
distancia, y un terreno interesante, no tanto por la fertilidad de sus 
pastos, y variedad de arroyos considerables que loriegan, algunos 
de ellos como el San luis, Cebollaty, Tacuary, y Yagua ron de 20 
á 3o leg* de curso, navegables hta la mitad desu extensión, y todas 
vertientes déla misma Laguna : quanto por la prodigiosa y casi 
innumerable multitud de Ganado Vacuno q** lo habita. 

En este concepto no seresolvieron dhos Comisarios á trazar la 
divisoria, sin nuevo convenio délas Cortes q" determinara expré- 
same si había de continuar por las margenes occidentales de la 
Laguna Merin, y hta q* parte de ellas, adjudicando el terreno en - 
question álos dominios de España; ó si debía dirigirse por la Cu- 
chilla general, como antiguam*" en tpo del Marques de Valdeliríos. 
salvando las Cabezeras ó puntas de dhos arroyos y Vertientes de 
Merin, como aguas orientales, y quedando neutral el reP" terreno 
entre los limites de una y otra Nación. El fundamento sobre q' 
apoyaban los Portugueses su detención en esta parte, lodeducian de 
las mismas expresiones del cit" Art** 3°. él q' hablando délas ver- 
tientes de Rionegro, dice « las q'**, como todas las demás délos Ríos 
« q** ban á desembocar álos ref** déla Plata y Uruguay, hta la 
« entrada en este ultimo del Pepíryguazú quedarán privativas déla 
u misma Corona de España » en cuyo tenor no se hallan compre- 
bendidos los Arroyos y Vertientes q* desaguan en la Laguna Merin. 
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Los comisarios de S. M. F. fundados enel literal y mas genuino 
sentido del tratado en el mismo Arf* 3", que no limita punto hta 
donde deban seguirse las orillas déla Lag* Merin, sostubieron debían 
continuarla linea señalando la pertenencia de España, no solo las 
orillas meridionales de dha Laguna, sino también las occidentales, 
hasta su mismo sangradero ú desaguadero del Norte, llamado Rio 
de Sangonzalo, tomando por él, y p' el Piratiny, su dirección á 
buscar las cabezeras de Rionegro, como mas claram** explica el 
\iT 4" del tratado. Confirmaron ademas este dictamen con el 
arr 5" el cual hablando dolos terrenos neutrales q* deben quedar 
roservados entre ambos dominios, expresa unicam** las dos Lagu- 
nas de Merin y de la Manguera, con las dos Lenguas de tierra que 
median entre ellas yla Costa del Mar, y no hace mención alguna 
del sobredicho terreno déla ribera occidental déla de Merin, como 
tampoco délos Rios Sanluis, Cebollaty Tacuary, Yaguaron y demás 
vertientes q" le cruzan, todo loq" siendo, como efectivam** es, de 
tanta consideración, no era posible, sihubiese de quedar neutral, 
dcxaran de expresarlo asi en el tratado los Plenipotenciarios. Con 
menos razón podría defenderse, pertenecían estos terrenos á Portu- 
gal, cuya frontera seespecifica al Norte detodos ellos en el tratado, 
como seba á ver, deq" seevidencia haber de quedar dentro déla de- 
marcación de España. 
Sf^rundo pnaio El Seg° puuto de disputa recaía sobre el art** 4" q* al trazar 
de «üsputa. p| termino dc Portugal, dice, « q' por la parte del Continente 

(( irá la linea desde las orillas (septentrionales) de dha Laguna 
« de Merin, tomando la dirección por el primer arroyo meri- 
<( dionai, q' entra el Sangradero ú desaguadero de ella, y q* 
« corre, por lomas inmediato al fuerte Portugués del Sangonzalo. » 
El primer arroyo meridional q* entra enel Sangradero de Me- 
rin por su ribera de occidente y sobre cuya margen austral seregís- 
tran aun hoy las ruinas de dho fuerte Portugués de Sangonzalo es 
el Piratiny, el q* es de bastante caudal : consta de algunos brazos y 
el del Aquilón q* lleva su propio nombre, viene délas inmediacio- 
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nes de Santatecla, donde tiene su origen el Rionegro. Esto noobs- 
tante los Comisarios Portugueses fueron de parecer, o lo afectaron 
así, deq* el Piratiny no podía ser demodo alguno el .Arroyo meri- 
dional deq* habla el tratado : y q" la linea divisoria marcando la ex- 
tensión desús dominios, debia correr las orillas septentrionales de la 
Laguna Merin, sin detenerse en el Sangradero, pasando á tomar su 
giro por alguno délos arroyos de entidad, q** desaguan en ella por la 
banda del continente, como por exemplo : el Yerbal, alias el Gran- 
de, ó mas bien el Yaguarón, para buscar por él después las puntos 
de Rionegro; salvando de esta manera, el Sangradero de Merin, el 
Piratiny con todos sus brazos, como aguas orientales, y demás 
arroyos ó Rios q* fluyen hacia el Grande de Sampedro, y el Yacuy, 
los q^** con todos los terrenos que bañan sus corrientes debian sor 
privativos de Portugal, con arreglo al mismo Arf* 4". 

Los Comisarios Españoles atentos siempre al sentido liberal y 
terminante, del tratado, advirtieron en el Piratiny las dos circuns- 
tancias esenciales de ser el primero meridional y" entra en el San- 
gradero déla Laguna; y pasar por la mas inmediata al fuerte Por- 
tugués de Sangonzalo ; por las q'*^ parece, caracteriza dislintam**" el 
Art'* 4^ el arroyo ó Rio q** debe servir de límite por esta parte álos 
dominios Lusitanos. En esta virtud fueron desentir q*' el meridia- 
no de demarcación, indicando la pertenencia de Portugal por lado 
del Continente, debia partir desde las orillas déla Laguna Merin, 
por el Sangradero de ella, y el mismo Ciraliny, de donde, sin ex- 
ceder el limite de dicho arroyo, como expone el tratado, seguiría 
por su brazo mas septentrional y recto hacia Santatecla, y después 
hacia las Cabezeras délos Rios Ararica y Coyacay, salvando y ocu- 
rriendo de este modo, y no de otro las délos Rios q'' fluj en al mencio- 
nado Grande de Sampedro, y el Yacuy; cuya expresión general no 
sepuede entender del Piratiny, aunq'' sus aguas sean orientales, por 
exceptuarlo expresamente el Art** 4° designándole con el carácter de 
aquellas dos circunstancias q* hemos referido y que solo á él convienen . 

Opusiéronse con el mayor tesón á este dictamen los Comisarios 
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de S. M. F. procurando eludir la fuerza de aquellas razones con 
otras de sutilezas nuevas que alegaron, no menos desnudas de fun - 
dam*" q" las anteriores : decian i° que siendo el Piratiny Rio consi - 
derable, de mucho caudal y largo curso, no sehabía ¡amas denomi- 
nado arroyo, ni había sido tenido por tal en tpo alguno ; y por con- 
siguiente no podía tomarse por el Arroyo meridional deq* habla el 
trat* : 2" que si el Piratiny venía á ser el lindero común délas dos 
Naciones, como resultaba de aquella disposición : los dominios de 
S. M. F. quedaban absolutam*** indefensos, y el establecim*"* de Rio- 
grande reducido á un estrecho límite, sin otro terreno q* una playa 
arenisca y estéril; loq** parecía diametram** opuesto al espirita del 
trat" q" tanto recomienda este punto enlos art**" 6 y i6. 

En vano intentaron los Comisarios de S. M. G. persuadir q* la 
primera de aquellas razones era puramente question de voz : q* en 
esta America sedaba indistintam^ el nombre de Rio. ó Arroyo, á 
otros detanta ó mayor consideración q* el Piratiny, como al de San- 
talucía, al Yy y otros, losquales se denominaba de uno y otro modo, 
sinembargo de su dilatado curso de mas de 60 leguas y gran caudal 
de aguas, á distinción deaquellos de tanta entidad, como los déla 
Plata, Paraná, Paraguay & q*' siempre se llamaron Ríos con toda 
propiedad. No fueron menos inútiles sus esfuerzos en hacer palpa- 
ble, q' para asegurar solidam^, dexando sobre un pie de reciproc;i 
defensa los estados de ambas Coronas, perpetuando la paz y tran- 
quilidad entre los Vasallos de una y otra, según el art° 6, com<» 
asimismo para conseguir el total exterminio de los contrabandos, 
punto déla mayor importancia, art° 16; era indispensable, estable- 
cer por termino común el Piratiny, Rio efectivam** de alguna con- 
sideración q* conducía la Raya hta las inmediaciones de Santatecla 
y Cabezeras del Rionegro; especialm** no habiendo en aquellos 
contornos límite mas natural, fixo é indeleble; todoloqual era muy 
conforme al verdadero espíritu del tratado. 

Hasta el 22 de febrero duráronlos debates y controversias sobre 
la desicion de dho dos puntos. Celebráronse repetidas conferencias 
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Y se pasaron diferentes oficios de una y otra parte, cuya substancia 
hemos extractado con legalidad. Cada Comisario seesforzaba á ex- 
poner con claridad y evidencia todas aquellas razones q' graduaba 
de mayor peso, y favorable á la causa q' defendía. Mas los Portu- 
gueses trahían ya tomado su partido. No contentos con la entera y 
privativa posesión del RiograndedeSanpedro, y Laguna délos Patos, 
q* la Corona de Castilla les cediacon la mayor franqueza, creyendo 
evitar uno délos motivos q** han originado mas discordias entre las 
dos Monarquías, aspiraban á extender sus dominios, lodo lo posible 
[X)r las riberas septentrionales del Río de la Plata, objeto que ha 
excitado vivamente de todo tiempo la ambición Lusitana, y sobre q* 
¡amas cesarán sus pretensiones. Enconsequencia nada se pudo con- 
venir, y para no suspender la obra déla demarcación, fue necesario, 
el recurso á uno délos expedientes interinos q*" ordena el art" i5 del 
tratado preliminar. 

Constaba pues este de dos partes : en la primera se acordó. Expediente in. 
proceder desde luego á trazar aquellos tramos de línea diviso- 
ria, enq" no había ocurrido duda, como por exemplo en la 
pertenencia de España, desde la barra del arroyo del Chuy hta las 
orillas meridionales déla Laguna Merin, y fuerte de Sanmiguel in- 
clusive, según el art" 3": y en la de Portugal, desde las orillas sep- 
tentrionales dedha Laguna, el arroyo tahin, orillas septentrionales 
déla Laguna déla Manguera, y la linea recta tirada desde ellas ala 
Costa del Mar, con arreglo al art" /j" ; reconociendo ademas prolixa- 
ra*" y levantando con toda exactitud el plano de dhas dos Lagunas, 
y délas dos Lenguas de tierra, q" median entre ellas y la Costa del 
Mar, espacios neutrales, q*" deben quedar reservados, sirviendo solo 
de separación (art" 5'*) entre los dominios de una y otra Corona. En 
la Seg* parle del ajuste ó expte, se convino, hacer del mismo modo 
el reconocim*** y levantar el plano délos terrenos en disputa, exami- 
nando y recorriendo los Rios Sanluis, Cebollaty, Tacuary, Yagua- 
ron, y demás arroyos y vertientes q' desaguan en la Laguna de Me- 
rin por sus riberas Occidentales, como igualm^*" su Sangradero, ó 



termo. 
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Río de Sangonzálo, y el Píratiny ; lodo esto cod ia mira de dar á 
las do2i Cortes con estos documentos, y planos, una idea amplia de 
dbos terrenos, paraq'^ informadas á fondo, del origen de aquellas 
diferencias délos Comisarios, pudiesen resolver con acierto el partí- 
do cf fuese mas desu agrado. 

Fuera délos .dos capítulos expuestos que comprehendia el ref* ex- 
pediente, setomó también lajusta y precisa deliberación de informar 
menudam*' deqto había ocurrido álos Exmos Sres Virreyes del Bra- 
sil y Buenosa} res : acompañando álos oficios copia literal délos q* 
habian mediado, y daban clara ó individual noticia délos fundamen- 
tos q' dieron margen á tan dilatada y prolixa discusión. Constitui- 
dos dhos Señores Virreyes en calidad de Comisarios principales por 
las dos Cortes de Lisboa y de Madrid para los recursos inmediatos 
sobre dificultades y demás ocurrencias déla demarcación de Limi- 
tes, {X)drian en virtud de estos informes, tomar aquella providencia 
q' graduasen mas oportuna, y conveniente á las graves circunstan- 
cias de tan importante asunto, y conforme alas ordenes y facultades 
con q** seliallaban dclos dos Soberanos. Mas ni uno ni otro tubieron 
abien de alterar, lo dispuesto por los Comisarios, y solo el S**" Viroy 
del Rio déla Plata, ordenó la separación délas Seg** Subdivisiones, 
para q" sin pérdida de mas tpo fuesen ápracticar la demarcación del 
arf'Sdeq" se hallaban particularm^" encargadas, pero los Portugueses, 
áquienes nadie podia sacar desu paso, y q* no parecían muy dispuestos 
á terminar la obra de Límites con la posible brevedad, no prestaron 
oídos ú tan útil propuesta q** aceleraba tanto sus operaciones. 
DemarcicWndrí Tomadoya clpartídoque dictaba la prudencia en semejante coy un - 
*'*"'^' tura, no restaba otra cosa q' poner en execucion el citado expediente 

aguardando las resultas de aquellos prim°* informes. En virtud de 
esto sedió cfcctivam"' principio á la demarcación del Chuy el 2^ de 
Feb** ; y como el curso de este arroyo sea en gran parte cercano al 
Este, q** las Latitudes no pueden determinar con precisión las dis- 
tancias, seresolvió usar déla Plancheta para levantar su plano. El 
Chuy q* como hemos visto, debe servir de frontera álos dominiOj; 
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Españoles, según el art° 3" del tratado preliminar, trahe su origen 
de unos pantanos q" salen déla banda occidental déla Laguna déla 
Manguera, hacia aquel parage nombrado el Pastoreo, bosque impe- 
netrable de maleza, poblado de árboles y Palmas, elq' siendo de 
corta extensión, forma el prospecto de una isla, q*' se descubre a 
larga distancia, dominando la referida Laguna. Desde el paralelo 
de dho bosque, que es el de 33^9 '30", se extienden los ciV* pan- 
tanos hacia el Sur, y dan principio al Arroyo del Chuy, como áhis 
12 leg" del Pastoreo. Por esta altura es ya bien conocido el cauco 
del arroyo, q" sehalla bordado de arboles, como el espacio de una 
legua, ó poco mas hta el Pasoreal, donde acamparon las Partidas. 
Desde aqui seextravía algún tanto, haciendo una especie de medio - 
circulo al Sur, y vuelve para desaguar en el Mar por la Laf' de 
33 "45' dexando una barranca de bastante elevación. Siendo este 
arroyo de tan corto trecho, su corriente á penas es sensible, y sus 
aguas escasas y casi muertas. Su barra esta regularm*** cerrada on 
Ipo de verano, á no romperla las grandes mareas, á q" sehalla sugo- 
ta aquella Costa, y de estos continuos accidentes las aguas del Chuy 
suelen ser saladas hta miiy cerca del ref* Pasoreal, 

Observada la Lat' en esta barra del Chuy, seempezó desde ella Método de q» 
a levantar su plano, empleando como seha dicho la Plancheta para *Pi^o. 
mayor exactitud. Midiéronse diííerentes bases por medio de una 
cadena dividida en tocsas, y cruzáronse varios puntos para colocnr 
las vueltas práles del arroyo. Todos los ángulos se verificaron, refi- 
riéndolos al Cartonero, uno délos mas altos Cerros de la Sierra de 
Sanmiguel, q" sedescubria y marcaba con frecuencia, y seobserNÓ 
ademas la Latitud en distintos parages. La escala q" seadoptó fue 
de una pulgada del pie de Rey de Paris por milla, dando á esta el 
valor de goo toesas q' lecorresponden según la magnitud de aquel 
grado de meridiano terrestre (Observ. Astron. de D" Jorge Ju. (sirj 
pag" 344) (i). Este tamaño pareció suficiente para poder trabajar 

(i) Johoe Jcan t A^iTOüiio DE Llloa. Observaciones aslronómieas y físicas (edición cilai!.i). 
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sin confusión, trazando conbastan te individualidad la configuración 
del terreno en los borradores ; mas después en los planos en limpio 
sereduxo la misma escala depulgada al mayor valor de seis millas, 
ú dos leg* marítimas, délas de 20 engrado, conforme á loq' se pre- 
viene en el Plan de Detal. 

En estos términos secontinuó demarcando todo el curso del Arro- 
yo del Chuy, mientras tubo cauce conocido, hta el paralelo de 
33^35 '45", q" es a corta diferencia el délas Cabeceras meridionales 
déla Laguna Merin, por donde debia caminar la linea divisoria. 
En este Parage sedexaron ya los Pantanos del Chuy, y siguió la 
demarcación al Oeste cosa de 6 millas hta dar con las orillas de 
dha Laguna de Merin, por un pequeño arroyo de dos gajos, que 
Icentra hacia aquella parte. Desde la boca de este arroyo, corre la 
frontera de España las margenes meridionales de Merin, pasando 
por la barra del de Sanmiguel y llega hta la del arroyo de Sanluis. 
de donde no sepudo continuar por la diferente interpretación ff 
los Comisarios Portugueses dieron al Art" 3** del trat** preliminar, 
como va referido. 

En este tramo de Linea, se colocaron cuatro marcos de piedra 
labrada, déla figura de un paralepipedo (sicj, y como de dos varas 
de alto, cubiertos de un sombrero piramidal, y sentados sobre un 
pedestal ó sócalo de bastante firmeza, según las cuatro Plagas del 
Mundo. La situación de estos marcos seprocuró fuese aproposilo. 
en terreno Grme y elevado, para q' pudieran permanecer libres de 
inundaciones, y ser vistos de alguna distancia. Y aíin deq'' puedan 
buscarse en todo tiempo, la expresaremos topográfica m*' refirieo- 
dola al Cerro dho del Carbonero q' sedescuvre y demarcó del pir 
mismo de todos ellos. 



página 366. Según la l-abla de Jorge Juan, el grado de meridiauo, en la lalilud del 
Chuy, tendría 66.993,5 toesaif; resultando para la milla (de 60 en grado; el valur 
«proximativo de 969. 71 loe^s. La toesa = i,9'i9 ni. 
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Las inscripciones q' tienen gravadas con arreglo al Art" i3 del 
tratado, serediicen : en la cara meridional las dos letras R. (I, 
(Rcx. Catholiciis y dcbaxo 17H^s: en la septentrional. Terreno 
neutral has I a el Tahin, los tres marcos primeros, y el cuarto. La- 
gana de Merin neuiral, por mirar hacia esta Laguna. 

Kl arroyo de Sanmiguel fue también reconocido con todo cuy- 
dado y se colocó en el plano aletidida su configuración. J^as prime- 
ras vertientes se forman délos Esteros y bañados enq*" sederrama la 
Laguna délos Difuntos ó Palmar deq*" hablamos anteriorm'' y 
continuando su curso al Septentrión, baña á Oriente las Sierras do 
Sanmiguel, y desagua, corridas 10 leguas, enla de Merin por su 
margen meridional. El cauce de este arroyo sehalla poblado de 
arboles, como todos los de \merica. formando un cordón vistoso, 
y ondeado con vueltas suaves hta su desaguadero en dha Laguna. 
Vunq'' su caudal es corto, y sus aguas de poca corriente, es pro 
fundo, y no da otro paso q" en Canoa. En el invierno sale de ma - 
dre, c inunda todo el terreno desús orillas q" es llano y de bástanle» 
extensión, haciendo como una laguna de mas de milla de ancho, 
que seda la mano con la de Merin. Hallase este arroyo, y todos los 
de poca corriente, cubiertos de ima planta aguatil, que los^aturales 



Arrojru de Sam- 
niignel. 



(1^ Kslns !<¡(lla<'ionc^ difieren de las do Oyárvide. 



d<- Sanmi^aeL 



364 -ANALES DE LA BIBLIOTECA 

llcnman Camalole (i), y los Portugueses x\ guape, y es una especie 
de en redadera de tallo largo y fistuloso, con hojas alternadas, 
anchas y cordiformes, y las llores de la clase délas. 

Los Camalotes suelen formar un entretexido tan espeso y fuerte, 
q*" cubriendo las aguas con una nueva superficie, frondosa y verde, 
impide la navegación en Canoas, y da á veces paso para la gente de 
ápie aunq*" no con poco riesgo, principalmente délos Cocodrilos ó 
Caimanes q" suelen esconderse entre aquella ramazón. 
Sierra y fuerto El arroyo de Sanluis quedó por reconocerse después con la La- 
guna de Mcrin, y demás Rios q** forman sus vertientes. Entre 
aquel arroyo, á Occidente y el de Sanmiguel á Oriente, se halla la 
Sierra, que toma el nombre de esto ultimo, tendido al S. O. la 
distancia de 4 millas. La montaña de su centro esla q** mas descolla, 
la conocen, por Cerro del Carbonero y y seavista de muchas leguas 
encontorno, siendo muy llano todo el territorio de las inmedia- 
ciones. Dicha sierra es algo pedregosa y árida, con pocos arboles, 
pero tiene varias plantas medicinales, entre las quales abunda con- 
siderablcni^** la Calaguala (2) déla mejor calidad. El fuerte de San- 
miguel sehalla sobre la punta Nordeste déla Sierra, á corta distan- 
cia del arroyo, donde fue establecido por los Portugueses y tomado 
después por D" Pedro Ceballos el mismo año de 1763 q* á Santa- 
teresa, á cuya jurisdicción pertenece. En el dia seconserva con 
algún quebranto, y viene á ser un cuadrado de piedra, sin mas 
foso que la aspereza misma de la montaña. Tiene por loregular 
una corta guarnición, álasorns de un Alférez, mas en tpo de gue- 
rra, selepone considerable, como capaz de montar 16 cañones de 
grueso calivre. No encierra mas agua q" la q* recoge en un pequeño 



(i) Refiriéndose el nombro al tejido que la planta forma, podría derivarse de carnal^ 
tejido de mallas (comp. el francés camail); pero, según Acosta, llámanse camaUones en 
México ciertos islotes que flotan en las lagunas ; y la Academia da la etimología eameilo^ 
agregando que en algunas partes se le dice camelote: puede elegirse. 

(3) Es un polipodio ó culantrillo que tiene propiedades medicinales^ como otros helé- 
chos. El nombre es quichua. 
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estanque cuvierto en el patio, aunq* para el uso diario latiene cerca 
de buena calidad. Estos dos fuertes de Santateresa y Sanmiguel son 
muy importantes, cubren y fortifican bien la frontera por esta 
parte, y cierran enteramente la entrada á nros dominios por entre 
las dos Lagunas de Merin y déla Manguera de todos Estableci- 
mientos Portugueses del Brasil. 

Todo este Cantón es de un terreno arenisco, poco substancioso y 
lleno de pantanos (i) y cangrejales, demanera q** solo á fuerza de 
beneficio podria ser útil p' la agricultura. Apocos dias de trillado 
sesuele volver á rena, mas con todo seven algunas Capas de tierra 
negra y de buenos pastos, yleña únicamente se halla en los dos 
citados arroyos, y Sierra de Sanmiguel. Todo él abunda considera- 
blem** de Venaos, Ciervos, Avestruces, deq* se ven llenas las Coli- 
nas, Zorros y Tigres. Las Mulitas ó Armadillos, las Apcreas (2), y 
délos Reptiles, las Viboras de Cruz, Culebras, Sapos &" son innu- 
merables, y monstruosos. De las Aves, las Perdices grandes y 
pequeñas de la especie de Codornices, las Palomas torcaces y délas 
fluviátiles, variedad de Garzas y Patos, son muy comunes. En los 
pantanos y bañados, se descubrió una especie de tordo ó Cardenal 
negro; con un capelo de purpura encendida, q*" lecogia toda la 
cabeza y cuello, saltando despuesálos muslos, su canto era un silvo 
dulce y agudo. Otros habia negros pardos y el pecho solo encarnado, 
ó [>agizo, y aun délos que llaman Dominicos, de cabeza blanca. Para 

(i) En su penúltima edicióo, el diccionario do la Academia derivaba pantano de 
pontüs: en la ultima, de Pantanas, lago de Italia antigua. Con ser esta etimología menos 
ridicula que aquélla, no parece más fundada. Sólo Plinio menciona una vez (Uisi. Nal. 
III, XVI [error de indicación en FreundJ) un laeus Pantanas (hoy lago tii Lesina) pero 
ningún lexicógrafo italiano ni comentador do Dante (que emplea varias veces pantano) lo 
ha tomado en cuenta. Es una derivación de sonsonete, y no hay relación entre el nombre 
propio de un lago y un cenagal. Esperemos que en su próxima edición nos dirá el diccio- 
nario que la etimología es palas, con el intermedio paltanus. No ha faltado entre nosotros 
quien le basque etimología quichua, pretendiendo no ser pantana femenino do pantano ; 
con esos escrúpulos de pisa-hormigas, podría discutirse el parentesco de charco y charca, 
de samarlo y sumaria, etc. 

(a) Es el conejillo de Indias, caí ó coy do los indígenas. 
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no ínterrumpii" á cada paso la narración, dedicaremos la tercera 
parle de este Diario a las Observaciones de Historia Natural, asi- 
como la segunda alas Astronómicas. Desde el 3 de febrero lita el i'S 
de Ab* q* permanecimos enel camp'" del Chuy, reynaron siempre 
unos Ipos apacibles y vientos suaves, por lo común de i** y 2* q'*. 
Entres ó cuatro ocasiones cayó solo una lluvia temporal y benigna 
y unicam*® seexperimentaron dos ó tres tin-bonadas del Sudoeste 
de poca duración y sin malicia. Kl termómetro indicó el máximo 
calor de 96 ptes de la escala de Farenlieil. el 9 de Ab' y el minimo 
de 77 dhas, el 1° del mismo, uno y otro á las i*i del dia. 



CAP" y 



RECONOGIM*" DÉLOS TERRENOS ?(El TRALKS </ MEI)l\N ENTRE EL 
CHUY Y TAHIN. DEMARCACIÓN DE ESTE ARROYO, FRONTERA DE PORTIGAL, 

Y NOTICIAS DE RIOGRVNDE DE SANPEDRO. 

Concluida la demarcación del arroyo del Chuy, lérmino délos do- 
minios de España, acordaron las dos comisiones transferirse con las 
Partidas al del Tahin ; quelodebia ser délos de Portugal : reconociendo 
de paso los terrenos intermedios, q" debiun quedar neutrales según 
el art" 3 del tratado preliminar : esto es la Laguna de la Manguera, y 
los dos Albardones (i) q* lacostean á oriente y Occid'", el primero 
1 lamado de yaawamana, y el seg**" de Luissilveyra, nombre q" toman 
de sus dos mas antiguos Pobladores. Para la mayor facilidad de esta 
obra scdividieron las Partidas con sus respectivos Comisarios, diri- 
giendo su marcha las dos primeras, el i/j de Ab'por el Albardonde 
Silbeira, y las Segundas, el i3 del mismo, por el de Juanamaria. 



(1) De albarrada, .según Covarnibia.s = cerca ó valladar de lierra. Do/y ám como 
dudosa la derivación arábica ; pero no lo es la prvsoncia del vocablo en el cn^tcilano. de^U 
antes de P. de Alcalá. 



la Manguera j Al- 
ba rdones q* corla. 
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También para mayor claridad expondremos primero las operaciones 
de estas, como asunto propio de nro cargo, y después diremos algu- 
na cosa de los trabajos délas otras. 

Hallase la dha Laguna déla Manguera recostada sobre la playa Reconocim*" de 
del Mar que media entre los Arroyos del Chuy al Sur, y el de Baye- 
ta al Norte : y dexa un [)aso estrecho, ólengua de tierra angosta, ten- 
dida en la dirección del NE. á corta diferencia, q*es la q* comun- 
mente llaman Albardon de Juanamaria. Las Segundas Divisiones 
pues fueron encargadas del reconocim*" de esta Laguna y Albardo- 
nes, lebantando su plano por medio de observaciones de Latitud, 
rumbo y distancia. Para proceder á esta operación con aquella exac- 
titud deq* es susceptible, y de acuerdo con los Portugueses se des- 
tinaron desde el principio dos facultativos inteligentes, uno de cada 
Nación, q** fuesen arumbando la costa del mar con una Aguja exacta 
Y midiendo la distancia en tpo de unas puntas á otras por medio de 
un relox á paso igual délos Caballos. Del mismo modo otros dos 
oficiales se dedicaron a llevar la dirección del camino : cuydando 
así aquellos como estos de ir trazando la configuración y vista délas 
tierras, con los Arroyos, lagos, montes y demás puntos notables. 
Tubose ademas la atención de medir de quando en quando ciertas 
bases á cordel, de proporcionada distancia y dirección : y de sus 
extremos se relevaron y cruzaron los principales puntos, Cabos y 
ensenadas délas dos riberas opuestas de la Laguna, usando para es- 
tas marcaciones del gran Teodolito déla Colección de instrum*** 
Portuguesa, montado sobre su Trepié. Y ligando cuydadosamento 
los trabajos de un día con los de otro, sepudo situar dha Laguna en 
el plano con suficiente precisión. 

Las distancias deducidas por el método de arriba, se corregian 
desp* con las observaciones diarias de Latitud hechas escrupulosam"* 
por las estrellas, tomando siempre una al Norte y otra al Sur, equi- 
distantes del Zenit, con cuya precaución contábamos el error que 
pedia tener el Quarto de Circulo délos Portugueses, q* era con q® se 
practicaban, y tenía 18 pulgadas de radio. Hicieronse asimismo con 
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alg* frecuencia observaciones de la Variación magnética : y cotejando 
las Agujas que seempleaban en las marcaciones diarias, con la Azi- 
mutal ó Teodolito de la observación, seenmendaban déla diferencia 
q*" tenian, los rumbos ó direcciones délos objetos relevados. Con la 
proligidad de estas operaciones no podían exceder las jomadas de 8 á 
I o millas ; y asi gastamos hta el 28 de Ab' en hacer la travesía de 3i 
leg* que se cuentan desde el arroyo del Chuy hta la estiba que lla- 
man de Silveyra, en la derecera ya del tahín y Bayeta, donde acam- 
pó la Seg' Subdivisión. 

El camino sigue al Nordeste desde el pasoreal del Chuy, y como 
á las 6 leg" por los SS'^Si 'So" de Latitud seencuentran lasprimeras 
puntas déla Laguna déla Manguera, laq* se derrama en un gran 
pantano, q*" corre al SO. no corto trecho. En este parage dexando á 
la izquierda el camino de enmedio q* lleva ala Villa de Riogrande, 
por el Albardon de Silveira, tiramos al SE. para descabezar la La- 
guna, y ganar el q** la costea á oriente por el de Juanamaria. Este 
paso fue por extremo penoso p* las Carretas que tubieron que veri- 
lear la playa misma de la Laguna, por un terreno engañoso, en par- 
tes de arena firme, y en otras mezclada de arcilla gredosa fluctuan- 
te y tremedal, donde se hundían hasta las mazas. Vencido este 
obstáculo, gira de nuevo el camino al NE. p' las margenes de la 
misma Laguna, dexando ala derecha una serie ó cadena vistosa de 
elevados medaños de arena suelta q* se proyectan enla dirección 
déla Costa del Mar. Corre esta en linea recta hasta la altura de 
33° i5' (sic) y declinando después suavem** de pocos grados al N. 
sigue con la misma igualdad hasta la Barra del Riogrande de San- 
pedro sinq'' en toda la distancia desde Castilloschicos señóte punta 
ó cabo de consideración. 

La proyección de la Laguna es también paralela ala Costa del Mar 
y seextiendedesde lacit'*'Latitudde33 3i '3o' hasta la de 32^45'. 
formando una especie de Saco angosto, ómanguera deq* toma su 
nombre, cuya mayor anchura no excede de 3 Millas. Conócese tam- 
bién esta Laguna en los planos antiguos con la denominación del 
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Pastoreo, y la deTexéyra ; esta de uno de los Pobladores Portugue- 
ses del Albardon de Silveyra, y aquella de un pequeño arroyo que 
leentra por su banda occiden' hacia la Lat** de 33®i4 '. Sus aguas 
son muertas, ó alómenos no tienen desagüe conocido : y se forma 
principalm*® de unos grandes pantanos, y délas dos Lagunas meno- 
res de Piñeyro y Gayuba, q° se hallan déla parte del Aquilón éntrela 
de Merin y la Costa de Bayeta. Sus Playas son comunm** panta- 
nosas, q' no permiten baxar los Ganados á beber, y se hallan á tre- 
chos pobladas de ciertos bosques cortados en forma de islas áque 
los Portugueses llaman Capones (i). Tampoco supera el ancho dej 
Albardon entre dha Laguna y el Mar, de la misma distancia de 3 
millas ; aunq" délas primeras vertientes ó puntas Septentrionales de 
aquella, se dilata alguna cosa, formando contra el Riogrande la rin- 
conada q* llaman de Bayeta, Redúcese todo él á una zona ó faja de 
tierra arenosa y estéril, cubierta de bañados y pantanos cuyos pastos 
duros ysalitrosos aprovechan poco ó nada álos animales. 

Hecho el examen de estos terrenos como ba referido, y habiendo Campam- deu 
llegado el 28 de Ab» ala Estibade Silbeyra, por la Laf» de32^3o'35'' ^^ Subdívisi¿„ 

./ *. . en el GstÜMi de 

sentamos nuevamente el real no lejos de una délas primeras guar- subeyra. 
dias déla dependencia de Riogrande, y como 1 2 leg* al sur déla 
misma Villa. Los pantanos q* dijimos formaban las cabeceras sep- 
tentrionales déla Laguna déla Manguera seprolongan por esta parte 
considerablem** hta unirse con las dos otras Lagunas de Piñeyro y 
Gayuba, por multitud de bañados y esteros con cejas de monte de 
grandes arboles y palmas. El paso al Occid^ es por extremo difícil y 
peligroso, y para facilitarlo algún tanto, Ant° Silbeyra Estanciero 
de aquella banda, tenía construida una especie de calzada con tron- 
cos gruesos y^hastiles de palmas, por donde selograba pasar no sin 
algún trabajo el pral de dhos esteros, y esta es la que se llama Esti- 
ba de Silbeyra, Las primeras subdivisiones, puestas en marcha el 

(i) BEA.uaKPAiRE-RoHA!i» Dícciofiario : u Capdo, bosque isolado no meio de um des- 
campado... E apenas a altera^áo de cadpaún^ que, tanto em tupí como em guaraní, signi- 
fica matta isolada ». 

AMALBS DI LA BIBUOTBCA. ^ T. I 3^ 
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lá de Ab' como apuntamos en su lugar, destacaron también un fa- 
cultativo de cada Nación, acompañados de una pequeña escolta, á 
recorrer y examinar los terrenos adyacentes a la Laguna de Merin ; y 
el grueso déla Comitiva y demás oñciales inteligentes siguieron por el 

u scg- en el Gaminodcenmedio, rcconociendo los coutiguos ala Mangucra. Sicle 
dias emplearon en estos trabajos y marcha, y después el 22 del mismo 
vinieron á establecer sus nuevos Campos sobre las riberas del Arroyo 
Tahin, los Españoles al Mediodía y los Portugueses al Septentrión. 

AibardonSiibey- Yacc la Laguua de Merin á Occid** déla de Texeyra ó Pastoreo á 
corta distancia, y entendemos porAlbardon de Silbeyraaq* istmo ó 
faja de tierra q" lasdivide, el q* baxo la misma dirección natural délas 
Lagunas NB. , SO. , tiene por donde mas 6 leg" de ancho, y seestrecha 
en ptes hta 2. Los pantanos del Chuy, dándose la mano con los q^ 
dan origen al pequeño arroyo del Pastoreo, cruzan este albardon p' 
su mayor ámbito, dividiendo el camino de Riogrande, en dos q*se 
unen después por los 33° . Otro pantano aun mayor y mas intransita- 
ble corta al O la rinconada que nombran de Fanfa. contraías orillas 
orientales de Merin q* por este lado se retiran largo trecho. Desde 
clnuevotcrminodeEspañahtaelTahin,sehallaron26 y, leg*: yen 
este intervalo nacen déla cresta del Albardon algunos otros Arroyos 
de corto caudal : Josedeacos taláis, Martines y Pedrotexeyra fluyen 
á levante, vertiendo sus aguas enla Manguera : Losahogados, Arro- 
yodelrey, y otros entran en la Merin, cuyas barras serán determinadas 
quando hablemos del reconocim*** de esta Laguna, áq* pertenecen. 
Aunq* los pastos de este Albardon no son déla mejor calidad, y su 
terreno ya pantanoso ya arenisco, no ha dexado de multiplicarse en 
él porción crecida de Caballos Baguales (i), y entre ellos andan mu- 
chos de los Reyunos (2), y de Particulares de las dos Naciones limi- 



(i) Caballo alzado. Etimología indeterminada. Dice Salva que es voz de la América 
central, dondn se aplica al ganado bravio ó montaraz = cimarrón. Todo puede ser, salvo 
derivarse « del araucano cahaallo ! » 

(a) Sic por « reyuno >> : era el ganado del rev ; después se llamó patrio el del Estado 
y señalado como tal. 
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trofes. Estos vuelven áser de uso y amansarse con facilidad, si seles- 
logra coger á lazo ó bolas, como acostumbran los Naturales. También 
suelen construir unos Corrales con estacas de mucha extensión y 
dexandolos una puerta angosta condos alas largas y abiertas, meten 
dentro algunos caballos mansosque llaman los Baguales, sirviéndo- 
les como de señuelo y para mayor facilidad los corren y hedían 
hacia aquella parte con cuya traza logran á veces muy buenas ro- 
dadas. Los pasageros en este camino deberán tener mucho cuydado 
con sus Caballos particularm** de noche si no quieren quedarse apie. 
Suelen los Baguales al menor extruendo ó novedad venir á la furia 
de disparada sobre la caballada mansa : y mezclándose con ella la 
envuelven y arrebatan de tropel á manera de un torrente impetuoso, 
sin dexar tpo ni arbitrio de evitar aquel inconveniente. El remedio 
es rondar con vigilancia sus caballos y espantar de antemano toda la 
Bagualada de las inmediaciones. Antiguam*" había también en el 
AJbardon de Silbeyra copia de Ganado Vacuno, pero los changuea- 
dores (i) ó ladrones de cueros lo han exterminado, y en el dia solo 
seve un corto num** de toros hacia el rincón de Fanfa. Los tigres, 
Leones y Osos hormigueros, los Venaos, Avestruces, y Armadillos 
son también muy comunes en esta Lengua de tierra. Puede verse al 
fin la descripción de estos Animales. 

Luego que las Partidas sentaron su real en el Tahin y Albarbon, se Demarc-deiia- 
tratóde executar la demarcación deaq^ arroyo, que según el Art" !\ 
del trat° preliminar debia ser él termino, délos Estados deS. M. V . 
Para verificar esto con el acierto debido, sehizo primero reconocer 
el curso del arroyo, sus diferentes gajos, su origen, los Campos que 
riega de una y otra banda, los q" lindan con ellos á Oriente déla Es- 
tiva de Silbeyra, por ultimo la Costa del Mar y arroyo de Bayeta. 
Los Capitanes de Ingenieros D° Bernardo Lecocq por una parte y 
Alexandro Portelli de la de Portugal (cuydando siempre de este mo- 
do de autorizar las operaciones asignando facultativos de ambas co- 

(i) Sobre los changadores, véase el Apéndice II. 
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roñas) fueron encargados del referido reconocí m** y levantaron el 
plano circunstanciado del Tahin, por medio déla plancheta, con 
aquella proligidad y exactitud q" requeria el punto, como sehabia 
practicado anteriormente en el Chuy, en cuyos trabajos emplearon 
hta (ines de Julio. 
Sa deBcripción. Toma SUS aguas el Tahin de dos pequeñas Lagunas (i) q* sehallan 
situadas en el rincón q'^llaman del Tigre, tan inmediatas al gran Es- 
tero de la Estiba, q* es de recelar tengan con él comunicación. Corre 
de aquí el arroyo un tramo corto como de 4 Millas al O. en el qual se 
divierte en notables vtas y revtas y viene por ultimo á desaguar en 
la Laguna de Merin bajo el paralelo 32°33 '35" Al Septentrión de 
estas lagunas se hallan las de Gayuba y Piñeyro de q"* hemos habla- 
do, q" son demás consideración, y en el tpo de creciente fluyen tam- 
bién hacia esta parte, aumentando probablemente los cortas 
aguas del Tahin. Siendo la de Gayuba la primera y la mayor, 
seune á la de Pinero, sin dexar otro paso entre las dos, q* una es- 
tiba semejante á la de Silbeyra, transitable solo en tpo seco. Los te- 
rribles atol laderos que siguen inmediatamen^"* al Sur de estas lagunas, 
por donde verifican su derrame, no permitiendo de manera alguna 
aproximación, nosdexaron inciertos déla verdadera salida desús 
aguas, las q* según la situación local q* de afuera aparece, no sera 
extraño corran al Estero de Silbeyra, y por este ala Laguna de la 
Manguera, aunque también den algunos como seha dho al Tahin. 
No es este gajo, cuya descripción acabamos de hacer, el único del 
Arroyo : otro no de menos atención trabe su rumbo del mediodía, 
dehácia aquellos pantanos del Corralalto y Cabeceras Septentriona- 
les de la referida Laguna déla Manguera, elqual no pudo tampoco 
ser reconocido en toda su extensión, á causa délos inmensos baña- 
dos, lodazales, derretideros y en general délo absolutam^ impracti- 
cable q*' es en todo tpo aq^ territorio En los planos antiguos sepinta 
el Tahin, como un Sangradero, por él q^ deposita la Manguera sus 

(i) ¿De esto vendrá su aombre : en guaran! tayr = hijuela = sangradera? 
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aguas en la Laguna de Merin. Ala verdad no consideramos esta prac- 
tica desnuda de todo fundara^ ; la profundidad de este gajo del Arror 
yo, el considerable caudal de aguas q® toma en tpo de lluvias, la 
rapidez desu corr*", lo permanente de sus inundaciones, y sobretodo 
el no habérsele hallado ala Manguera otro desaguadero, son otras 
tantas consideraciones q* nospersuaden é inclinan á favor de aque- 
lla opinión. Mas como no fuese dable por las razones dhas la positi- 
va averiguación de este punto : y por otra parte nos debamos ceñir 
escrupulosam** al resultado efectivo de los reconocimientos y reali- 
dad délas observaciones ; se figuró solo en el plano este seg** brazo del 
Tahín, unido á dhos pantanos, y déla corta distancia de 6 millas, 
aq* unicam*® pudo ascender su investigación. 

^'o son de tan fatal condición los campos orientales ala Estiba de 
Silbeyra. Corre no obstante reclinada ala Costa del Mar otra Ceja 
de bañado pantanoso, de cuyos surgideros provienen los pequeños 
Arroyos de Matreiro y Bayeta, q" entran en el Occeano á corta dis- 
tancia uno de otro, bajo la misma Latitud del Tahin. Por este pa- 
ralelo sehalla la garganta ó mayor angostura del istmo ó lengua de 
tierra q" media entre la lag" de Merin y el Mar : desuerte q* la dis- 
tancia en linea recta desde la barra del Tahin a la de Matreyro es 
solam^* de 10 millas. 

Con la clara idea de estos campos, la noticia y luz de este reco- Frontera de Por- 
nocimt**, pudieron convenir los Comisarios, y fixar el limite de **^ ' 
Portugal por esta parte, con arreglo al Art° 4" del trat**. Corre pues 
la novisima linea divisoria desde la barra del Tahin por su gajo sep- 
tentrional hta la Laguna mas Norte délas dos pequeñas, de q' toma 
su origen, situadas, como diximos en el rincón del Tigre. Sigue des- 
pués por una linea recta q** seconsidera tirada ala playa del Mar, y 
que sea al mismo tpo tangente alas primeras margenes, déla Lagu- 
na déla Manguera, la q" termina hacia los 33^ de Latd Austral á 
muy corta diferencia. 

Parecia termino mas natural y conforme al espiritu del mismo inconYcn^q-re- 
traf* que desde la dha Lag" del rincón del Tigre fuese la Raya en linea 
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recia al Mar : esto es por la menor distancia, q* es como se debe en- 
tender aquella expresión del trat** en el cil" Art** 4**» atravesando el 
istmo ó lengua de tierra por su mayor angostura y terminando en 
la Costa del mar por el Arrovo de Baveta ó el de Matrevro : verifi- 
candóse también de este modo la expresa determinación délos dos 
Soberanos en el Art* 5", á saver, q* los dominios Portugueses no se 
extiendan del arroyo Tahin {3ara la parte meridional. Sin embargo de 
estas y otras solidas razones q** sealegaron, cuya exposición dexamos 
á pluma mejor cortada, prevaleció el dictamen délos Comisarios de 
S. M. F., que juzgaron debia tocar la Linea las orillas de la Laguna 
déla Manguera, como efectivam** se les dio ese gusto, tirándola como 
va referido, atendiendo el corto valor de los Campos deesta pequeña 
diferencia, y evitando fastidiosas disputas, que atrasarían nuevamente 
la Obra de la Demarcación, contra las sabias prevenciones del XtV 
i6q* manda ceder reciprocam'* en asuntos de poco momento. 
Sitiucién de lo. Rcsuelta esta materia, so colocaron otros 4 marcos de piedra con 
las mismas inscripciones, mutatis mutandis, que en los del Chuy; 
esto es, en la cara, septenf' R F. y debaxo 178á y en la meridional. 
Terreno neutral até Chuy. 

La cituacion de dhos marcos es : el i" sobre un gran medaño ó 
morro alto que sehallaen la orilla merid' del Tahin muy cerca de su 
barra : el 2" hacia el extremo de un peq° Albardon que interna al 
seno ó fondo del rincón del Tigre : siendo la Latitud de ambos de 
32^33 ' 25" , igual á corta difra ala del Tahin : el 3" en el albardon de 
Juanamaria, como 3 millas al Sur del parage nombrado la Guardia- 
chica en 32^54 ' de Lat** : y Gnalmen*** el i"" que podría llamarse el 
primero por mas avanzado, en la playa del mar, baxo el paralelo 
mismo de los 33^ exactos de Latitud Austral, como consta de nues- 
tras observaciones. 

Por la parte del Continente debia seguir el dominio Lusitano por 
las orillas de Merin, alómenos hta el Sangradero de esta Laguna, ó el 
Piratiny, donde daban principio los terrenos en disputa ; mas como 
los Comisarios Portugueses senegasen á practicarlo asi con razones 
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frivolas y misteriosas hasta verificar el reconocim*** de dha Laguna : 
siendo este obra de gran trabajo y nada propia déla Estación, fue 
forzoso interrumpir las operaciones, y los Ingenieros se dedicaron á 
poner en limpio los planos del Tahin con la justa atención de remitir 
dos exemplares álos señores Vireyes del Rio de la Plata y Brasil. 

Debiendo pues las Partidas subsistir acampadas durante el in- 
vierno en la tristisima situación del Tahin y AJbardon de Juanama- 
ria, distante un campam^ de otro al pie de 8 millas de un camino 
sobre toda ponderación el mas fatal é intransitable : tubieron que 
construir sus ranchos de paja p* abrigo de las gentes, y poner á cu- 
bierto los vi veres y demás pertrechos, siendo los fríos nada comu- 
nes en aquel Clima, y las aguas tan copiosas y frequentes, q* queda 
todo el campo hecho un puro lago. Las carretas desmontadas se- 
metierón también debajo de lin tinglado hecho á propósito, donde 
sepreservasen déla inclemencia del tiempo, y en general á todo se- 
puso el debido cobro en los mejores términos posibles. La hacienda 
déla prim" Subdivisión semantubo en el Corralalto, 3 leguas al Sur 
del Tahin, q* es el Jugar de mejores pastos en el Albardon de Sil- 
beyra. La déla Seg" durante la estación de las aguas permanecía al 
Norte déla Guardiachica, donde se colocó el 3*^ marco, y en la seca 
pasaba ala Rinconada de Bayeta, q** no escaseaban tanto los abreva- 
deros como en lo restante de este Albardon de Juanamaria, siendo 
amblen sus pastos mas sufribles. Contra el mato, ó gran monte 
del Estero déla Estiba hay varios potreros, muy espaciosos y bien 
cerrados, donde pueden estar los Anímales como en un corral. Los 
Portugueses repartieron todo este cantón en suertes de Estancias, 
luego q" se establecieron los marcos, procediendo desde el instante 
ásu población y cultivo. En este mato, abunda notabiem*® el árbol 
del Arazá (i) fruta no menos delicada que provechosa y de tamaño 
de las peras aromáticas ó cermeñas. 



(i) El arazá (Psidium pyriferum) ea el guayabo. Se conocen en la región tres especies 
de esta mirtácea : arazá-guazd, guird y mi. 
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Como nra mansión en el Tahin fue dilatada, remontaron los 
instrumentos Astronómicos, y arreglado el Péndulo, se logra- 
ron repetidas y exactas observaciones de Longitud por medio de 
los eclipses de los satélites de Júpiter. Del mismo modo no se des- 
cuidaron en el campam*** Portugués, y el Doctor Jph Saldaña con el 
Cap" de Artill' Joachin Feliz da Fonseca practicaron otras q' con- 
firmaron las nras, y por la conbinacionde todas se estableció la Lon- 
gitud en tpo del Tahin de 3^" 3o '35" al Occid** del R' Observatorio 
de Oreen wich. Su Lat** la ref*' anteriorm*^^ de 32^33 '•25'' y la Va- 
riación magnética de i3° N. E. Situado este arroyo en el plano con 
este fundam*" sirvió como de punto fixoé invariable para colocar los 
demás, con relación á él ; no debiéndose repetir las observaciones de 
Long** en parages poco distantes, á causa de q*" sus reciprocas é in- 
evitables diferencias servirian mas de confusión q® de exactitud. 

Nro plano de demarcación, num° 8, no podia limitarse ó ce- 
ñirse precisam**-' á la misma Raya; debia también abrazar de una y 
otra parte cierta zona ó faja dé aquellos terrenos mas inmediatos á 
la frontera, que pudieran sugetarse á nro examen y reconcim^ ; en 
esta atención pareció conveniente ampliarlo desde Castillos bta la 
Villa de Riogrande de Sampedro, q® dista 1 4 leg" del Tahin, sir- 
viéndole de termino Boreal la misma Boca de este gran Rio. Y co- 
mo haya sido en el Siglo presente obgeto serio de disputa entre las 
dos Naciones, y origen de grandes y reñidas controversias, no sera 
fuera de proposito dar aquí su descripción, resumiendo con breve- 
dad las noticias concernientes á su descubrim*** y al modo con q' 
los Portugueses se establecieron y llegaron á tomar posesión de sus 
vastas Comarcas. 
Dcscripcidn de Nacc la pral vertiente de Riogrande en la gran Serranía 11a- 
Riograndc. mada Segandomonte baxo el paralelo de 28' de Lat** Austral. Corre 

de aqui con el nombre de Igay el espacio de 4o leg* al SO \ O, y 
se junta con el Yacuy no lexos de su origen, que lo tiene en el Pri- 
mermonte de la misma Serranía. Prolongase esta al Sur un largo 
trecho, y el Yacuy la costea á oriente recogiendo sus aguas. 
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Cruza las tierras de la Vaquería de los Pueblos de Misiones: la 
Sierra del Tape, conocida hoy por Montegrande : y dexandose ir 
hta cerca de los 3o grs, tuerce después al oriente otras 25 leg", 
recibiendo las aguas de los dos Gaacays, Peqairy y otros por su 
banda meridional, y por la Septentrional las de Riopardo. y Tebi- 
caary ó Mboapiary, el q' trabe su curso de larga distancia, y 
nace en los Contornos de la pequeña aldea llamada Tojacas, sita so- 
bre la Costa del Mar en los 28°3o ' de Lat*^, al Sur de la isla de San- 
tacatalina, y : hacia los Morros de Santamaría {i). En las confluen- 
cias de estos dos Rios, se hallan construidos los dos fuertes de 
Jesusmaria y Sanamaro. Aumentado el Yacuy considerablem** da 
una vuelta espaciosa : y pasando por la Villa de Viamony Fortaleza 
de Sancayetano, se explaya en gran Lago de 4o leg' N.S. sobre 12 
E.O. el cual toma el nombre de Laganagrande de los Patos ó Río- 
grande de Sanpedro. Juntase después con el famoso Sangradero de 
Merin (2) y formando dos grandes Sacos ó Mangueras á occid** dexa 
en la peninsula del centro la Villa de Riogrande, y paga su na- 
tural tributo al Mar por la Latitud de 82 grs 3 m\ 

Es ya en el dia punto decidido, fuera de toda controversia q" los 
Españoles fueron los primeros descubridores de toda la Costa del 
Brasil, desde los Rios Orinoco y Amazonas ó Marañon hta el Rio de 
la Plata. Los insignes Náuticos, Juan Díaz de Solis, y Vicente Yañez 
Pinzón, en sus dos viages de 1008 á i5i5, bajo la dominación de 
los Reyes Católicos, recorrieron toda la dha (iOsta desde el Cabo 
de Sanagustin hasta los [\o grs de Lat'* Austral : entrando en el 
Riojaneyro, en el de los Inocentes, Isla de Santacatalina, y en to- 
dos los demás Puertos y Ensenadas, q* encontraron capaces, desem- 
barcando en ellos y exerciendo todos los actos y formalidades cor- 
respond*®" á la toma de posesión en nombre de la Corona de Casli- 

(1) Parec« que se tratara más bien del río Cahy del mapa de Ojárvide: esta geografía 
por referencia es aproúmativa. 

(a) Merim, Chica, por oposición á la laguna dé los Patos ó Grande. Merim = mini ^= 
miri. 



los Portuguoses. 
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lilla. Otros descubridores de la misma Nación sucedieron á aque- 
llos en tpos posteriores, mas el de mayor autoridad y que vie- 
ne mas á nro intento de Riogrande, es el adelantado Alvar Nuñez 
Cabeza de Vaca, el q^ nombrado para suceder al prim' Gobern' de 
Buenosayres D° Pedro de Mendoza, partió de Cádiz con dos Navios, 
una Caravela y 4oo hombres el 2 de ISov* de i54o. Llegó á la isla 
de Santacatalina en la Costa del Brasil el 29 de Mzo del año sig^de 
4i : y embiando parte de su e^ozílc tsu l'^s embarcaciones, pasó él 
por tierra á recibirse de su Gobierno, tomando í^e camino posesión, 
y reduciendo á la dominación de España por los judiaos y suaves me- 
dios de la convención, trato y comercio, como dice una ilustre plu- 
ma (i), todas las Naciones de Indios, y todos los territorios y 
comarcas de Riogrande de Sanpedro, y de la Costa Septentrional 
del Rio de la Plata. 
Esubiecim- de- Tambicu es punto inconcuso, puesto enloda su claridad {? 
nros Generales D" Jorge Juan y D" Ant° de UUoa en su docli» 
disertación sobre Limites, que todas estas Regiones de Riogrande 
en toda la extensión de sus vertientes, con otras más septentriona- 
les, caen alOccid^ del celebre Meridiano de Demarcación, ajustado 
entre los Soberanos de España y Portugal en la famosa concordia 
de Tordecillas, año de lig^- De manera q* por el doble titulo de 
descubrim'* y conquista, y por derecho convencional entre las dos 
Naciones, han pertenecido de todo tpo estos territorrios á la Co- 
rona de Castilla. Sinembargo de la solemnidad de este tratado, y 
no obstante la notoria justicia de aquel derecho. Los Lusitanos, ému- 
los siempre de los Españoles en la gloriosa conquista de las Améri- 
cas, desde que fixaron el pie en la Costa del Brasil, se propusieron 
ampliar sus dominios á todo costo ; y han sostenido después acá, 
y sostienen en el dia el mismo sistema con tanto empeño y tesón, 
como contemplación y miramiento de parte de España. Llevados 
pues de la primera felicidad y progresos de sus ideas, pusieron la 

(7} Jl'ak t Ulloa, Disertación sobre el meridiano de demarcación , JII. 
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mira en los pingües terrenos de la Ribera Septentrional del Rio de la 
Plata, y establecida clandestinam*" la Colonia del Sacramento, co- 
mo se dixo en su lugar, llegaron los Moradores déla Ciudad de 
Sanpablo, llamados entonces Mamelucos (i) , á ocupar Riogrande de 
Sanpedro, el año de lySS, destruyendo á este fin las antiguas Re- 
ducciones de Tíipes, establecidas sobre las margenes del Yacuy, por 
nros Jesuitas del Paraguay, como diremos adelante con mas in- 
dividualidad enla Relación délas Misiones. 

Corría á la sazón estas Campañas una partida de Dragones baxo 
la conducta del Alférez D" Esteban del Castillo, el q* ahuyentó los 
Paulistas, y aunq" estos con los auxilios q* recibían frecuentem"* 
del Janeyroy de Santacatalina se volvieron á situar en los mismos 
parages el año sig^ poblándolos con crecido num' de familias, que 
les embió en Barcos capaces de entrar en el Rio, el Gobern" de la 
Colonia del Sacram*** D" Ant° Pedro Vasconcellos : fueron nueva 
mente desalojados y preso el Caudillo Portugués q® los mandaba, 
el Maestre de Campo Domingo Fernandez, por el mismo ofícial ; 
quien para contenerlos, y vistas sus continuas irrupciones, se ha- 
bla situado en la Sierra y fuerte de Sanmiguel. Celebrada la Con- 
vención de París de i6 de Mzo de 1727, y retirado de alli Castillo : 
el Gobern*'^de la Colonia, en el mismo Navio que letraxó las orde- 
nes para la cesación de hostilidades despachó al Sargento Mayor de 
Batalla Jph de Silba Paez con gente y artillería para q" se apoderase 

(1) Merece estudiarse históricimento esta designación: me limito por ahora á mani- 
festar mis dudas respecto del origen que comunmente se le atribuye. No creo que el 
nombre de la milicia egipcia fuese en el siglo xti muy conocido de estos pobladores ñ 
misioneros, ni se ve la relación de ideas entre aquello» « protorianos » y los paulistas : 
quizá sería más vecina la derivación de « Maluco )>, muy us<ido entonces por Moluca. Kii 
todo caso parece evidente la correlación de mamaluco con maloca (malón, que nada ticnt* 
de (( pampeano »). Maloca era voz corriente en el Tucumán durante el siglo xvi : la 
emplea el P. Barzana (Belaciones geográjieas^ II, liv, \h<.^!x)y diciendo que las correrlas de 
los encomenderos para reducir indios se llaman malocas. Dice por otra parto SoutheA 
1 (Historia do Brazil^ Ilf, '119) : v Foi em 1639 que os Paulistas (San Paulo fué fundado 

en i58i) principiaráo a sua guerra contra as reduc^des... » Si, pues, las palabras mamaluco 
y maloca tienen correlación, como evidente parece, la primera derivaría de la segunda. 
— Todo esto es provisional y merece examinarse más de cerca. 
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(le Riogrande ; lo q" executó á su salvoconducto con escandalosa in- 
fracción del Armisticio q** se acababa de ajustar : extendiéndose por 
los Albardones de Juanamaria y Silbeyra, Arroyo del Chuy, don- 
de formó una guardia, y fuerte de Sanmiguel, q** se edificó de pie- 
dra, y reforzó con 6 piezas de artilleria y competente guarnición de 
infanteria y dragones : y finalin^ construyendo en los caminos ba- 
terias, y haciendo cortaduras para defensa de los Pasos, cuyo en- 
cargo comitió al Capitán Pedro Pereyra, q' al efecto es estableció 
en Corralalto. 

D" Andrés Ribero de Coutinho fue nombrado Coman*" de las 
nuevas Poseciones de Riogrande : y enlos años sucesivos sefueron 
los Portugueses dilatando y extendiendo, formando diversas Estan- 
cias en las i6 leg" que corren desde el arroyo del Chuy hasta la 
Montaña de Buenavista en la Playa de Castillosgrandes, deq* seam- 
pararon el año de 1752, colocado q" fué en aq' parage el primer 
marco de división en execucion del tratado de Limites. 

Estos fueron los principios y estos los progresos déla introduc- 
ción délos Portugueses en Riogrande. D" Pedro de Ceballos, siendo 
Gobern'"^ de Buenos Aires, puso en toda su claridad la relación de 
estos hechos, y convencido déla injusticia de aquellas usurpaciones, 
viendo desatendidas sus amistosas reyteradas instancias y protex- 
tas, trató de proceder á vias de hecho : y en la guerra de 1762, re- 
covró ala Monarquía tan vastos Paiscs, desalojando álos intrusos 
del fuerte de Santateresa, q" acababan de edificar, déla Sierra de 
Sanmiguel, Arroyo y Guardia del Chuy, Corralalto, y ultimam*' 
déla Villa de Riogrande, situada en su ribera meridional y demás 
Puestos déla del Norte. Terminada la guerra antes de tpo, no pudie- 
ron nras armas acavarla entera recuperación délos Establecim*°* mas 
Septentrionales de Viamon y Riopardo : y retirados los Portugueses 
álos fuertes de Sancayetano, Sanamaro y Jesusmaria, construidos 
por el Conde de la Bobadela con el pretexto del ref** trat° de Limites, 
anulado ya el año de 1761, se fueron reponiendo y fortificando 
desús pérdidas. Hacia 1767 invadieron de nuevo el Riogrande con 
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uaa expedición muy formal, combinada por mar y tierra: y desem- 
barcando 800 hombres se apostaron é hicieron fuertes en la ribera Bo- 
real. Quedaron desde entonces con el libre y franco uso de la navega- 
ción del Rio, continuaron las correriasy hostilidades por tierra y agua, 
dando cadadia mayor solidez ásus Puestos con nuevas fortalezas y 
tropas : y ultimam^ por Abril de 1 776 El General Juan Enrique Bo- 
heme seacavó de amparar por los medios déla mayor violencia déla 
banda meridional , expeliendo á los Españoles con muerte de muchos 
déla Villa, déla Batería déla Barra, y demás fortificaciones : habiendo 
precedido de pocos dias un sangriento combate naval de fuerzas muy 
inferiores de nra parte y q* fue muy glorioso p' la Marina. 

Todas estas posesiones Portuguesas deq* hemos hablado, forman oobiemodeRio- 
hoy un solo Gobierno, y el Sugeto q" sehalla á su cabeza, q° regular- f^^^^"^- 
m*" es un Brigadier, lleva el título de Gobernador de Riogrande ú 
del Continente y pertenece ala jurisdicción del Vireynato del Rio- 
¡aneyro. Cuentanse de 8 á 10 Aldeas ó lugares y un gran numr*" 
de Guardias, q** no tardarán en venir á ser otras tantas Poblaciones. 
La de Puertoalegre en el Riopardo es la común residencia del Go- 
bern°% aunq" el Actual, como encargado déla nueva demarcación, 
asista en la Villa de Riogrande, conlaq" tienen todas las otras comu- 
nicación por agua. Hallase esta villa, como ya diximos, en cierta 
especie de peninsula, q" del Albardon de Silbeyra abanza sobre la 
ribera meridional del Rio, formando dos grandes sacos ó mangue- 
ras de poco fondo y mucho pantano, que internan de 2 á 3 leg* por 
las tierras de dho Albardon. Su Laf* es de 82° i '4o" A. y su Long** 
de 325°5i ' contada por el Meridiano de la Isla del Fierro (i). 

Después déla ultima destrucción de la Colonia, ha recibido la 
Villa de Riogrande algún incremento, acogiéndose a ella la mayor 
parte délos vecinos de aquella Plaza ; y con todo en el dia no tiene 
arriba de 4oo familias. La Guarnición es de Milicias del Pais, 



(i) La latitud de Río Grande es por 3a* 6' l\o" y su longitud freferida á la Isla de 
Fierro) 3a5*» 46' 5i". 
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ysecompone de un cuerpo de tropa ligera y otro de infanteria, á 
cuyo cargo se halla la Artillería délas fortalezas. Todos los habi- 
tantes sealistan en estos dos cuerpos sin distinción alg* ni excepción 
de persona, desde la edad de 8 á loaños : y sirven por tpo ilimitado, 
demanera que nada hay mas común q* ver á un padre con todos sus 
hijos en actual servicio, no dispensando en este sino con grave 
causa. La Población se reduce á una calle tendida en la dirección 
del NE. y otra que vuelve al SE, ambas sobre la playa del Rio, y 
en su medianía está el muelle de madera, para el uso délas Embar- 
caciones. Las casas son baxas, de palo á pique y de ladrillo, yla 
iglesia q" es de una sola nave con dos Campanarios, sehalla servida 
por un Vicario con un Teniente. 

Es verdaderamente infeliz la situación de este Pueblo. Sobre un 
suelo movedizo de arena pura y suelta, no tiene salida, ni paseo q' 
no canse. En las Calles mismas se entierran las gentes hta el tobillo, 
y en sus ruedos ó inmediaciones no hay donde soltar un caballo á 
pacer, fuera de los veriles délos pantanos, cuyos cortos pastos son 
duros y salitrosos. Por todas partes se ofende la vista con el reflejo 
délos rayos del Sol sobre la arena, y con los vientos continuos y 
fuertes délos i* y 2° qte qne reynan casi todo el año, se pone del 
todo inhabitable el Pais. Los Caminos seinterrumpen ó mudan á 
cada paso, y aveces los medaños amenazan de sepultar la Aldea, 
dando álos habitantes la penosa molestia de remover todos los dias 
las arenas de un lado á otro. Tan desgraciada' como es la situación de 
esta Villa, tan ventajosas son sus proporcionespara el Comercio. Tiene 
comunicación por agua con todas las demás Aldeas y Poblaciones del 
Continente; las Zumacas de la Babia de Todosantos y Janeyro en- 
tran ensu puerto y navegan toda la Laguna délos Patos : y sus Canoas 
y demás Buques menores penetran mas de cien leg* al Septentrión por 
el Riopardo ó Yacuy y no menos al Mediodia por el Sangradero y 
Laguna de Merin, cuyas grandes vertientes suben hta los con tomos 
del Pueblo nuevo déla Concepción de Minas cerca de Maldonado. 

9ü comercio y *■ 

trato iUcito. Slucmbargo de todo esto su comercio sehalla reducido álos gra - 
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nos y harinas q* llevan al Riojaneyro y demás Establecimientos 
(lela Costa del Brasil, algunos cueros al pelo, Carnes saladas, y 
Charques, Sebo, Grasa, y reciben en cambio otros frutos como 
arroz, azúcar, aguardiente de Caña, vinos, cera, tabaco, y algunos, 
paños, lienzos, y sedas en corta cantidad para su vestuario : áq" 
sedebe agregar un pequeño num° de esclavos para el cultivo desús 
haciendas. Antes dcla libertad de comercio con nras Provincias del 
Rio déla Plata, y aun después, en la última guerra con los Ingleses, 
fomentó la Villa de Riogrande considerablem** el trato ilícito : in- 
troduciendo á Montevideo y Buenosayres. ya por tierra, ya por 
agua, muchos géneros de Europa y de la India, piedras preciosas, 
tabaco de humo y esclavos, y extrayendo crecidas cantidades de 
plata. Los comerciantes de Janeyro y déla Babia sevalian de Rio- 
grande para despachar las Zumacas cargadas de frutos, y con el 
pretexto de arribada entraban en el Rio déla Plata, y los dexaban 
en Montevideo : llegando el desorden á tal punto que hubo ocasión 
de juntarse en este Puerto hta 6 y 8 embarcaciones Portuguesas. En 
el dia sehalla entérame** corregido este abuso, no tanto por el zelo 
y sabias precauciones délos Xefes q" llamaron su atención á este 
obgeto, quanto por la diminución del lucro, efecto natural déla 
abundancia de géneros q* hay en todo el Vi rey nato, con la extinción 
del Comercio exclusivo. 

No falta aun quien intente persuadir, q" desde aq* feliz época del Proponen un 
Comercio libre seria muy conveniente á nras Americas, ajustar un '''*^* ^® Comercio 

con loB Portug* 

tratado de Comercio con los Portugueses en toda la Costa del Bra- dei Brani. 
sil, aunq*" fuese con ciertas restricciones, limitándolo por exemplo 
alas manufacturas y producciones déla tierra : á imitación délas 
Islas Filipinas con las Naciones y demás Islas Asiáticas. Tendrían, 
dicen, notable salida nras Muías y Caballos, los Ganados Vacuno y 
Lanar, las Carnes saladas yen Cliarque, los Cueros, Sebo y Grasa, 
la sal de Patagones, los granos, harinas, la Yerba del Paraguay, 
las lanas, jergas, ponchos, pellones y muchos otros efectos y frutos 
de Mendoza, Chile y demás Provincias interiores del Perú. El 
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retorno de todo esto serian Esclavos, q* son los únicos jornaleros de 
este nuevo Mundo, muy necesarios para las Estancias para el be- 
neficio délos Campos : maderas en abundancia de varias y excelen- 
tes calidades: Embarcaciones de todos portes hta para la navega- 
ción del Cabo de Hornos, como con las Zumacas de Pernambuco. 
El Rey tendría tabaco de humo de superior calidad al del Paraguay, 
de no fomentar su beneficio en esta Provincia, y seria mejor : y final- 
mte nosvendrian algunos otros géneros semejantes y frutos cuyo 
detal omitimos por no ser de nro asunto, bastando solo apuntar la 
materia por lo que pudiere convenir. 

Esta providencia mirada por otro aspecto conduciría mucho á la 
población, á la frecuencia délas campanas desiertas, ala agricul- 
tura V cria de Ganados : tolerando el trato ebitaba el entretenim** v 
desordenes dalas Partidas de Guardas ytropa; la perdida de 
muchas familias útiles al Estado : excusaba las correrías y robos 
délos Portugueses, quitando la causa : perpetuaba la paz entre las 
dos Naciones, estrechando y consolidando con reciproca utilidad 
su amistad y unión, punto de la mayor importancia en las Ameri- 
ca s : y por ultimo no parece dañarla dha providencia al Comercia 
Nacional, pues este poco ó nada se ocupa de aquellos efectos y fru- 
tos del Pais : y los géneros de Europa, q* hacen su objeto pral, 
viniendo directa y francamente délos puertos déla Península, no 
pueden ya servir de incentivo al contrabando, puesto caso q** los q*" 
quisieran introducirlos por la via del Brasil, no se costearían ; y aun 
podríamos darles muchos con lucro, como los paños finos, cintas, 
sedas y otros, inclinando hasta en esto la balanza ó equilivrio á nra 
Nación. Lo mismo se debe entender délos géneros déla India 
desde la erección déla nueba Compañía de Filipinas (i). 

(Continuará). 

(i) La Compañía do Filipinas fué fundada en 1786 para fomontar el comercio directo 
do España con las Indias. El capital, do 8 millones do duros, fué suscrito en gran parto 
por la Corto y el Banco de San Carlos. Fué su factor ó consignatario en Buenos Aire», 
D. Martin de Sarratoa. 
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Al recorrer el texto de las obras publicadas en este primer tomo 
<le los Anales, he tropezado (digámoslo así) con cierto número de 
palabras extrañas al español clásico : de procedencia visiblemente 
indígena algunas (sobre todo quichuas ó guaraníes) ; otras, de 
dudosa estirpe, pero que, por su aspecto arcaico ó su adaptación 
local, suelen incluirse en el grupo harto elástico y arbitrario de los 
llamados americanismos. Con ayuda de los vocabularios, he señala- 
do de pasada el sentido de las primeras, lo cual no ofrece gran difi- 
cultad ni tiene (para los argentinos, al menos) mucha importancia. 
La presencia esporádica de vocablos puramente indios, tales como 
puma, acjLiard, curupay, libes, tambo, ñandú, etc., etc., que de- 
signan animales, plantas ú objetos de la tierra, no influye en la con- 
textura idiomática, ni tiene alcance mayor que su dominio agreste, 
más y más reducido ó transformado por la civilización ambiente. 
Intactos, ó poco menos, y nunca asimilados, se mantienen extraños 
al organismo lingüístico nacional, parecidos á las piedras ó bujerías 
indigestibles que el avestruz colecciona en su estómago. 

Ocurre lo contrario con ciertas voces híbridas, españolas por su 
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origen ó flexiones, americanas por su significado y empleo, pei-o al 
cabo incorporadas á nuestra lengua usual, y que, tachadas de espurias 
por la Academia, pugnan por obtener su carta de naturaleza lisa y 
llana, sin nota despectiva que las aprisque en un ghetto dei léxico, á 
semejanza de los judíos tolerados en la ciudad cristiana. Esta clase 
es verdaderamente interesante, como que, á más de constituir A 
arsenal de los fatuos que persiguen un triunfo en la bahelización del 
español americano, suministra no pocos indicios y materiales do 
gran precio para la historia evolutiva del lenguaje. No necesito decir 
que al coordinar en este Apéndice las notas marginales que una do- 
cena de « americanismos » me han sugerido, no pretendo tratará fon- 
do esta materia. Me limito á ensayar la aplicación del mismo ins- 
trumento crítico á otro asunto, para que el lector aprecie libremen- 
te los resultados. Es mi creencia que si el experimento se extendiera 
á la clase entera, en lugar de atenerse á unos cuantos casos particu- 
lares tomados como espécimen , se demostraría : á los lexicógrafos de 
aquí, que el dominio « criollo » no es tan vasto como parece; y á los 
de allá, que muchos vocablos, proscritos por advenedizos ó dejados 
en el umbral del Sanctam Sanctorum académico, son tan castellanos 
como la Puerta del Sol, no teniendo de argentinos ó peruleros máí> 
que su aspecto exótico, achaque natural después de tan larga ausen- 
cia. Pero, me bastará, hoy por hoy, que al través de esta plática fa- 
miliar, llegue á traslucirse cómo podría la etimología dejar de sor 
la cosa pueril y ridicula que bajo ese nombre se conoce entre 
nosotros, fundándose al fin como un estudio útil y serio. 
' Cada uno de estos pueblos hispanoamericanos tiene fabricado su 
vocabulario de ismos locales, más ó menos acertado (i). Casi todos 

(i) Cumple decir que el Vocabulario RioplaiensCy de don Daniel Granada, á pesar de 
üus errores ó deficiencias, es uno de los más interesantes y atenidos al método histórico 
que aquí se recomienda. También es muy apreciablo el Diccionario brazileiro del vizcomle 
fie Beaurepairc-Rohan : el de ChilenismoSj de don Zorobabel Rodríguez, no carece i }<» 
mérito, y lo tendría mayor si se lo despojara de ese gracejo de castellano viejo, que 
rebaja á la ciencia hasbi la charla de sobremesa. Las conocidas Apuntaciones de don Rufino 
Cuervo casi se mantienen en el terreno gramatical ; y huelga decir que, como BaralL ot 
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estos repertorios presentan confundidas estas tres materias distintas : 
1* el grupo regional de las voces propiamente indígenas, en que poco 
se adelanta á los trabajos de los misioneros ; 2" una colección de mo- 
dismos locales, es decirde barbarismos castellanos, casi todos traí- 
dos déla Península, especialmente de Andalucía; 3' un florilegio 
de etimologías conjeturales, en cuya abigarrada procesión suelen 
desfilar los mismos vocablos, derivados inevitablemente del náhuatl 
en México, del quichua en el Peni, del tupí en el Brasil, del araucano 
im Chile, y de cualquiera do los cuatro en esta república. Sólo con 
esta última parte, á la verdad la más importante y arriscada de todas, 
tienen relación las páginas presentes. 

Es muy notoria la seducción que en todos los espíritus ejerce la 
rebusca etimológica : tiene el actractivo irritante del enigma. Ahora 
bien : poco es decir que, aquí como en todas partes, la leyenda ha pre- 
cedido á la historia ; debe asentarse que entre nosotros ésta no ha 
nacido aún. Aquélla sola es la que vive y se exhibe triunfante, eter- 
namente alimentada por la ignorancia y la necedad. \ despecho 
de tantas obras geniales como en este siglo han surgido, fundando 
la filología comparada sobre principios científicos, siguen pululan- 
do los lexicólogos de afición, para quienes, según dije en otro lugar, 
la etimología se reduce á un simple acertijo (i). Basta, por otra par- 
te, abrir la última edición del Diccionario para cerciorarse de que 
la venerable Academia española no ha salido aún del período isido- 
riano. ¿ Qué mucho, entonces, que entre sus herederas y discípulas 
continúen floreciendo los métodos infantiles de la etimología al oído 
y del sonsonete ? Hasta fechas recientes, el único progreso realizado 
consiste en la adopción de la flamante terminología lingüística — 

purista bogotano 5C muestra mucho más papista que c\ pajta. tachando de amoricanismos 
locaciones que figuran en los clásicos, singularmente en los autores picarescos. No merece 
mención una rapsodia reciente, en que la ignorancia absoluta del asunto (comenzando 
|>or el castellano) toma la forma de una baja adulación al « criollismo » argentino. 

(i) Journal des Débats, agosto de 1898: reproducido en la edición hebdomadaria, 
lomo 11, 553 : « Leur ótymologie est toujours un ar^ conjectandi, le cassc-tete de 
sytlabes, une varióte du calembour par a peu prés... » 
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fonema, enclítica, proparoxítona, etc. — que tan gracioso contras- 
te forma con la sencillez cristalina de un Renán ; todo lo cual, ade- 
rezado con sus mechas de griego y sánscrito de baratillo» sírveles para 
enseñarnos que son quichuas ó guaraníes voces tan cabalísticas como 
mocho, jarana, jar illa, zaguán, chinche , pallar, empatar, enllutar, 
iguana, etc., etc., sin contar conque noque « muy bien puede ser 
voz cácana » ! (i). Es así como los chinos, provistos con fusiles de 
repetición y artillería Rrupp, se muestran hoy tan « celestes » como 
ayer. 

Max Mulle r, con su finura y profundidad habitual, hace obser- 
var que el chistoso sarcasmo de Voltaire, contraía etimología de su 
tiempo « en que las vocales no hacen nada y las consonantes mu> 
poca cosa » , ha venido precisamente á ser uno de los principios de 
la nueva ciencia. El etimólogo moderno no se preocupa de la se- 
mejanza actual de dos palabras, ya en el sonido, ya en el sentido, al 
tratar de establecer ó desechar su parentesco : sólo atiende á su evo- 
lución y á su historia. Un vocablo puede descender directamente de 
otro sin tener con este una letra común : recuérdese el ejemplo clá- 
sico dcjour, que deriva de dies(coíno día y giornoj, con los eslabo- 
nes intermedios diiui y diurnus. Tampoco la analogía del sentido 



(i) Estas y muchas oirás lindezas lingüisticas se encuentran en dos k tesoros i> de 
argentinismos hace poco salidos á luz. Casi todas estas voces son del más puro castellano. 
ya provengan del latín, ya del árabe. Mocho (derivados : desmocho, desmochar, etc.) es c\ 
latino mutilas, francés moasse, cmoasser, sin punta. Jarana^ con su afin jaleo, está ea la 
longua desde el siglo xv; puede ser arábigo (^Comp. el vascuence jaía/ai^. Jarilla, dimi- 
nutivo de jara, es el árabe xara que ya figura en P. de Alcalá ; igualmente arábigo* 
puros zaguán y noque, como lo que significan. Chinche = cimex, eimicis, tiene derivado* 
científicos en todas las lenguas neolatinas. Pallar es castellano viejo (sin que importr 
decidir si el quichua pallani = separar, es mera coincidencia ó importación española. 
como V. gr. el aimará azuca = azogue ó el araucano cahuallu = caballo) : corresponde al 
francés or-paillear = el que extrae las pajitas de oro de la arena. Empalar es término 
primitivo del ajedrez, como el francés pal : probablemente de origen oriental, como mat 
Enlutar (empleado correctamente por Haenke, página 90 de este tomo) os cubrir de 
luten, embarrar, del latín luium = lodo. Yguana es vocablo, probablemente caribe, ja 
usado en una nota del Diario de Colón. — En suma, so ve que lo que más les urge á 
nuestros lexicógrafos, es aprender el castellano. 
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es criterio filológico, pues dos palabras del mismo origen pueden 
tener hoy signi Picado opuesto : basta citar el caso de mañana y 
madurez, ambas salidas de la latina mane, y por lo tanto hermanas, 
aunque sea cosa harto sabida que la mañana de la vida es casi lo 
contrario de su madurez. Con el tiempo, suele torcerse por grados 
el sentido, llegando á ser el último, algunas veces, opuesto al pri- 
mitivo ; tal ocurre en la pampa al viajero : con desviarse impercep- 
tiblemente en cada paso sucesivo, concluye por volver la espalda al 
rumbo inicial. 

Dicho principio no importa, por cierto, desconocer que en la ma- 
yoría de los casos las palabras afines conserven semejanza exterior, 
del propio modo que los hijos suelen parecerse á sus padres. Lo 
único que la ciencia sostiene y demuestra, es que, ni en el caso lin- 
güístico ni en el antropológico, pueda servir el parecido como dato 
positivo. Para identificar al individuo, hombre ó vocablo, así en lin- 
güística como en derecho, no puede uno guiarse por los rasgos 
ñsonómicos, y sí únicamente por la ñliación legal y la historia ; lo 
demás es vago y conjetural. 

Guando de derivaciones indogermánicas se trata, especialmente 
de la familia neolatina, los principios asentados por Grimm, Die% 
y su sucesores, sirven de poderoso auxilio para remontarse al origen 
de las voces y establecer su parentesco. Es sabido que tal forma la- 
tina se convierte en cual otra en castellano, en italiano, en francés, 
etc. Con todo, el requisito filológico no es suficiente; no prevé los 
accidentes y excepciones. Después de conformarse á la ley lingüís- 
tica, una etimología, para ser admitida (salvo, por cierto, los nu- 
merosísimos casos de una evidencia inmediata), tiene que sufrir el 
examen histórico. Hay que rastrear el vocablo de texto en texto, has- 
ta dar con la forma matriz de la cual todas las otras descienden. 
La historia de la palabra, es decir su empleo sucesivo por los 
autores de la misma lengua y las congéneres, es la que descubre la 
confirmación inapelable, el firme granito en que se funda el edificio 
etimológico. Y esto, que ya importa cierta diligencia cuando de una 
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docena Je voces difíciles se trata : si se aplica á una len¿^ua entera, re 
presenta una labor tan colosal que, aun con encerrar el esfuerzí» 
de una larga existencia solitaria toda consagrada al estudio, parece 
superior á una sola energía humana, pudiendo casi afirmarse que 
quedará único el monumento de Littré. Volvamos á nuestras peque- 
neces. 

La preponderancia del hecho histórico, respecto de la sola teoría, 
se maniíiesta en uno de los ejemplos que los t/ia/e^ suministran. 
En la página 97 de este lomo, hay una nota relativa á la palabra 
niarlo; Zerolo y otros la dan como americanismo, sin explicar su 
procedencia. Creo que ésta sea latina, no americana, presentándose 
mar lo como una derivación del arcaísmo español maslo, que des- 
ciende á su vez del latin nuísculiis. Había una dificultad filológica : 
el cambio de s en r, frecuente en otras lenguas romanas, casi no 
ocurre en español . Sin duda, era admisible el contagio de una pro- 
nunciación limítrofe ó provincial; pero se abría la puerta á la con- 
jetura. La historia ha contestado irrefutablemente: se encuentra en 
Diez y en fJodefroy, no tal ó cual forma analógica, sino la misma 
palabra, francesa y provenzal, marle=masle = másele, que des- 
vanece cualquier duda ( i ) . 

El ejemplo déla página i65 {buque) no es americanismo ; pero, 
sobre ser curiosa y nueva su etimología, es buena muestra de con- 
cordancia entre las inducciones filológicas y los datos de la histo- 
ria. Nos habla líacnkede «canoas de mucho baque í)\ la acepción 
es clara y castiza, si bien entonces ya predominaba la de « embarca- 
ción». En procura de la etimología, acudimosá las autoridades: pa- 
ra la Academia, bu(¡ue AQ?,c\Qnác legítimamente del socorrido celta : 
buc = magnitud, tamaño; Barcia reconoce en el al italiano bur~ 
chio = especie de barco ; otros no vacilan en tenerlo por el germá- 
nico bilch, tronco... Es visible que todas estas conjeturas han obe- 



(i) Difc/., Grammaire des lantjues romanes. I, i; Godekroi, Diclionnaire He l'aneienne 
¿angue et de ses dialecies, V. 
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decido al sentido actual (i). Recorramos, entre tanto, la historia 
del vocablo. Hasta ñnes del siglo pasado, buque ó buco (formas aná- 
logas, como coste y costo, etc.) significa la capacidad, no sólo de la 
nave, sino de cualquier receptáculo. En su Examen marítimo (to- 
mo II, cap. I i), Jorge Juan enseña á calcular el buque de la nave, 
sin confundir por cierto el barco con su porte ójaugeage (2). Medio 
siglo antes, el primer diccionario de la Academia (1726) trae la do- 
ble acepción, con estos ejemplos : «casa de gran buque, hombre 
de mucho buque. . . » Por no pecar de prolijo, omito otras citas y lle- 
go al principio del siglo xvii, en que Cervantes emplea buco en sus 
dos sentidos y ¡ detalle curioso! en la misma página del Persiles (3): 
«saltaron algunos encima del buco.,, i) y luego «aserraron el bajel 
por la quilla haciendo un buco...n Pero, desde el siglo xvi, ralea 
más y más el significado de barco; en varias Ordenanzas del tiem- 
po, ya alterna buco (en el sentido de cabida) con hueco, y en las Ins- 
trucciones de 1 585, sólo aparece este último : v. gr. u el hueco de 
esta nao se divide en cubiertas ». Finalmente, en i493, Nebrija no 
trae buque ni buco, y sí hueco. Hemos llegado; tal es la etimología : 
hueco = vocuus (por uacaiw), portugués oco. cuya forma se con- 
serva en el castellano oquedad (/j). 

(i) Por este camino conjetural encontraríamos la forma m/i» vecina de buceus= navifjii 
grandioris genos ^ citada por Ducange (apud Muratori) ; de esto radical viene el famoso 
Baeenttmro veneciano, más probablemente que de /9g0;. 

■ 

(3) Asi también, hacia i'jkb, dicen en su Diario los PP. Cardiel y Quiroga : « por 
no permitirlo el ba^ue del navichuelo ». (A?ígí-:li*«, ], Viage á Patagonia). 

(.S) Cbrvantks, Trabajos de Persiles y Sigismunda, página 49 de la edición principe 
(1617). 

(4) Couf. Meyer-Lübke, Grammaire des langues romanes, y GnónKn y Grundriss der Roma- 
nischen Philologie^ I, 767 (el capitulo de Cornu sobre fonética portuguesa) . — Es también 
la etimología del italiano 6ueo, empleado por Dante (la derivación de bucea es inacep- 
table). El coiitagio del italiano explica el reflujo de la forma bucoy á la vez más arcaica 
y más moderna que hueco. 
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Ahora bien, esas condiciones varían nolablemen te cuando se trata 
de investigar la procedencia de ciertos vocablos híbridos, que apa- 
recen arrastrados por la corriente hispanoamericana, más ó menos 
disñgurados por la pronunciación, el significado indígena 6 las 
flexiones de la lengua dominante. No puede aquí valemos sino in- 
directamente la experiencia filológica, para aplicarla á palabras que 
presumimos exóticas y procedentes de idiomas sin vinculación co- 
nocida con los indogermánicos. En el caso más favorable (refirién- 
donos V. gr. al Perú ó México), nos hallaríamos en una situación 
análoga á la de los orientalistas que rastrean las voces semíticas in- 
troducidas en el castellano por judíos jarabes (i), aunque infini- 
tamente más desvalida la nuestra, por carecer de la luminosa litera- 
tura judeo-arábiga, y no disponer sino de los « artes y vocabularios » 
al oído de los historiadores ó misioneros. Yuxtapuestas durante si- 
glos dos civilizaciones en lucha, mezclados sus elementos hasta for- 
mar variedades étnicas, amalgamadas las lenguas y dialectos en un 
continuo amasijo : consiste el arduo problema (dejando aparte las 
voces netamente españolas ó indígenas) en analizar esas combina- 
ciones de arcaísmos adulterados por el uso local, ó de radicales indí- 
genas envueltos en flexiones españolas. Lo que desde luego puede 
afirmarse (mayormente en estas provincias argentinas, donde la 
conquista ha sido mucho menos asimiladora que en otros puntos), 
es que, en esta misma clase híbrida, el grupo de los arcaísmos cas- 
tellanos será mucho más numeroso que el otro. Tal debe ser el 
^untode vista científico. 

(i) Más exacta seria la comparación con )a jerga mozárabe, ó sea el castellano dege- 
nerado que libaron á hablar los españoles que vivían en tierra musulmana. Véase 
SiMOHET, Glosario de voces ibéricas y latinas^ cuya tesis es que el árabe salió del contacto 
secular tan impregnado de castellano como do árabe el español. 
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La actitud contraría, naturalmente, es la que suelen elegir nues- 
tros americanistas. Dominados por su exclusivismo maniático, se 
entran por esos montes y pantanos de la lexicografía, á caza de voca- 
blos indígenas, y dicho se está que por un pato nos traen cien galla- 
retas. Generalmente extraños á toda disciplina crítica, y confundien- 
do la jerga de la ciencia con su espíritu fecundo : poco es decir que 
descuidan el estudio de la historia y de la lexicología romana ante- 
rior al descubrimiento de América; ignoran el vocabulario délos 
clásicos y, á las veces, nos sirven como fonemas quichuas ó guara- 
níes, términos que Cervantes ó Quevedo emplearan después de Tilo 
Livio y Cicerón. Fuera extraño al objeto de estas líneas el pene- 
trar en el dominio propiamente lingüístico, que por otra parte no es 
el nuestro, para mostrar los resultados á que se ha llegado con ese 
prurito de «atesorar» : ya, como dije, americanizando de primera 
intención voces tan antiguamente castellanas como chapetón, ba- 
queano, morocho, chicha, etc. (i); ya barajando, para parodiar á 
los maestros, temas y raíces imaginarios (2) de idiomas cuya es- 



( i) Chapelón, dice el uno : a del araucano chiapi^ ladrón; el otro : « por ol chape ó 
trenza que los es¡>añoles traían de Europa ». Baqueano : « del náhuatl pacYani, pere- 
grino )). Morocho^ del quichua murucha^ duro ». Chicha : a del azteca », dice el 
u tesorero » de allá, y el nuestro, solemne : a debe ser voz cácana ». — Respecto de las 
dos primeras voces (opuestas y correlativas), no quiero agregar mis propias conjeturas 
etimológicas á las de los vocabularios; espero producir afirmaciones y pruebas en el 
tomo próximo; basta al objeto presente saber por ahora que chapetón = bisoño (comp. 
chapucero) y baquiano = experto, pertenecen ambos al vocabulario clásico del siglo xvi, 
sin referencia alguna á America ni á guia de caminos. Morocho^ ó mejor moracha (pues 
no se aplica sino á mujeres) proviene de moreno, con sufijo diminutivo. Chicha^ que no 
es sólo « cerveza de maiz » sino do cualquier grano ó fruto (en Chile «»pecialmentc do 
manzana, como en Normandia), es evidentemente sidra : antiguamente cidra y cizra, clol 
latín sicera. ((^onf. el francés chiche^ de cicer). 

(a) Para que el lector induzca el estado de espíritu que ciertas etimologías presuponen, 
citaré la siguiente : u Ñandú, asi llamado ()orque sólo come la fruta excesivamente 
amarga del Ñandubay ». Cuéntense los desatinos que pueden encerrarse en una cláusula : 
I* un compuesto que origine el tema es una monstruosidad ; 3* el ñandú abunda sobre todo 
allí donde no hay ñandubay, v. gr. en la Pampa (y hablar del exclusivismo alimeniicio 
del avestruz parece una broma pesada) ; 3* ñandí significa corredor ; yandubay (tal e» la 
forma correcta desde el P. Montoya hasta Azara) = hendib-ai, « arde mucho n, por sor 
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tructura no ha sido aún definida — algunos de ellos, dialectos sólo 
conocidos por su nombre ó la vaga indicación de un misionero del 
siglo Tvi, — ya, por fin, frangollando, á tontas y á locas, teorías fan- 
tásticas que causan la desesperación de los sabios más ingenuos y la 
risa de los más avisados. Tengo que limitarme, en este breve esqui- 
cio, á indicar el método que en estos estudios habría de seguirse, 
apoyándolo en cinco ó seis ejemplos característicos. No es mi oficio 
hacer descubrimientos filológicos, sino mostrar el rumbo queá és- 
tos conduce, yes el mismo para cualquier investigación histórica. 
Según la conocida imagen de Horacio, la critica no es el instru- 
mento de la ciencia ó del arte, sino la piedra en que éste se afda (i). 

Entre los muchos vocablos anotados en las páginas de estos Ana- 
tes, y que figuran, por supuesto, en las listas de ((americanismos ». 
tomemos los siguientes: aloja, maíz, chacra, gaucho y changador, 
que presentan, á más de su importancia propia, la ventaja de con- 
ducir á conclusiones filológicas de orden distinto. ^ Cómo habremos 
de proceder para que nuestra tentativa etimológica no sea arbitra- 
ria y gratuita? 

Trátase, desde luego, de palabras cuya procedencia indígena es 
discutible, y no evidente, como fuera v. gr. la dePilcomayoóIguazú. 
Por otra parte, como ya notamos, si dichas voces pertenecen real- 
mente á alguno de los idiomas americanos, se tiene á éstos por tan 
extraños á las familias del antiguo continente que ningún resultado 
Ungiiísticodeallápuedeservirnos aquí de un modo directo. Hoy por 
hoy, el grupo americano y los ariano-semíticos son mutuamente re- 
fractarios ó, como un matemático diría, primeros entre sí.¿ Habré 
mos, entonces, de admitir el juguete aquel de la fuga de vocales, se- 
gún el cual la misma palabra dislocada resulta araucana, azteca, 
quichua ó <( probablemente cácana », conforme resida su padrino en 

Sil leña uno de los mcjoros combustible» conocido». — Por mucbo menos ha dicho 
llenan : « L*étvmologio reste encoré parmi nous un véritablc genrc d'alicnation mcntalo ». 
(Milanyes H'hisloirc, 197). 

(i) Ars Poet. 3o^ : Ergo fungar \ ice cotí»... 
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Chile, México, el Perú ó la ínsula de Cacania ? De ningún modo ; á 
falta de instrumento lingüístico, por ahora impotente, nos queda el 
histórico, más seguro y no menos delicado que el otro, aunque sin 
duda mucho más laborioso que el acertijo conjetural. Tenemos al 
pronto — mejor dicho tendríamos, si del castellano no se tratara — 
un ¡alón inconmovible : la fecha del descubrimiento de América. — 
Sien tierras hispa nicas se trabajara seriamente, consistiendo el patrio- 
tismo, no en desafinar himnos y flamear banderas, sino en emular, 
en cualquier cantón de la actividad nacional, á los pueblos creado- 
res de civilización, poseeríamos un léxico de todas las voces existen- 
tes en la lengua, desde su origen hasU el siglo xv (i) ; y tal reper- 
torio significaría, precisamente en la misma fecha del otro, un 
verdadero meridiano de demarcación lingüística que, en gran parte. 
{)ondría término á estas locuras de la etimología al oído. Sabríamos 
que todo término allí presente, es decir anterior al año de 1^93, n(» 
puede ser americano, y con este solo dato tendríamos medio anda- 
do el camino de la razón. 

Empero, si no existe el edificio cómodo, yacen por el suelo los 
materiales ; y con algún trabajo — sobre todo por parte de quien sólo 
de paso los ha mirado — puédese dar una ligera idea de los resul- 
tados que otro, con mayor dedicación y vagar, alcanzaría. Una pri 
mera y muy útil inducción, ya formulada por Salva y cuya exacti- 
tud general tengo comprobada, es que, si una voz de apariencia 
exótica se encuentra usada de antiguo (v. gr. desde el siglo xvii) 
en varias regiones apartadas de América, debe presumirse que ella 
proceda de la metrópoli. Ahora bien : en ese caso se hallan la mayor 
parle de las que llamé dudosas ó híbridas, y por lo pronto las tros 
primeras que he tomado como ejemplos. Procuremos examinarlas 
más de cerca para ver hasta qué punto la presunción se verifica. 



(i) Análogo V. gr. ni va citado de Godefroy : Dictionnaire de Vancienne langae fran- 
Vaííe el de toas ses dialectes da IX* au XV' siécle. Pero ¡ si no tenemos un diccionario 
decente de la lengua actual, y la primera edición critica del Quijote es la de Fit/- 
maurice y Ormsby, impresa en Edimburgo en 1898! 
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Parece que la primera condición, para dar con el origen de una 
palabra, fuera conocer su sentido actual. Uno de nuestros america- 
nistas se despacha como sigue la voz aloja : « cerveza de la algarroba 
blanca... Desde luego puede admitirse que es voz cacan (!) (i) : alga- 
rrobos no hay en el Perú (!!) así es que mal podrían tener aloja ni 
menos el nombre de tal bebida )>. Sabe lodo el mundo que el proso- 
pis dulcís es precisamente el algarrobo del Perú : laccu en quichua. 
Pero, lo que sobre lodo importa á nuestro asunto, es que aloja no 
significa más « cerveza de algarroba » que de cualquier otra subs- 
tancia ; en varios puntos de América se confunde con chicha, y tam- 
bién con el « azucarillo » ó panal adicionado con especias. Según 
el principio arriba formulado, la presencia antigua de la voz en toda 
la América española hace presumir que sea metropolitana. Lo es. 
en efecto, y sin duda posible. Figura la bebida con su nombre en 
todos los autores antiguos : v. gr. Lope, Cervantes, Góngora, Céspe- 
des, etc. En el primer Corral de la Pacheca, allá por i58o, había 
un alojero contratado que despachaba « refrescos » á los mosque- 
teros del patio; y en la coronada villa se exhibían tantas alojerías 
como hoy pulquerías en México. El nombre y la cosa solían confun- 
dirse con el aloque arábigo, pero el origen es latino y griego. Con 
Nebrija que por i/igS trae el vocablo, en la segunda parte de su 
diccionario, pisamos ya el meridiano de demarcación. Lo salvamos, 

(i) Esta manía do achacar voces trashumantes ú un dialocto completamente ij^norado, 
recuerda una escona graciosa de un cuento de Poe (The murders in the rué Morgvit) : »e 
ha cometido un asesinato y destilan como testigos todos los vecinos que han oído la voz 
del asesino (un orangután). Los testigos son de nacionalidades diversas y cada cual ha 
percibido algunos vocablos, precisamente de una lengua que ignora : un inglés ha reco- 
nocido palabras alemanas, aunque doex nol understand Germán ; un español vota á Dios 
que aquello era inglés ; un italiano no puede dudar que la voz fuera rusa, pero never 
conoersed with a nalive of Russia, etc. 
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y por mucho, con Ducange que extrae la voz de códices anteriores 
al siglo XIV ; finalmente, Dioscórides cita el vino aloxanlhium , 
cuyo nombre no deja lugar á duda (i) . 

A resultados análogos nos conduciría el estudio histórico de otros 
« americanismos » : v. gr. cimarrón, bellaquear, picazo, ruano, 
rosillo (*í), etc., etc, Pero tenemos que reservar el espacio para ejem- 
plos de índole diversa, pues, lo repetimos, no pretendemos más que 
indicar un método. En el ejemplo siguiente, se muestra cómo el do- 
ble estudio histórico y filológico de una voz dudosa sirve, si se 
procede científicamente, es decir con imparcialidad y buena fe, 
para destruir un prejuicio erróneo, y este resultiidono es menos im- 
portante que el otro para la disciplina del espíritu. 

No hay noción más vulgarizada que la procedencia e\clusi\ amen- 
te americana del Zea niays de Linneo. No nos atañe la discusión 
botánica, pero puede que del solo examen de la palabra maíz y sus 
sinónimos resulten argumentos en pro ó en contra de la tesis. El 
más ardiente y célebre defensor del origen americano, A. de Cando- 
lle, ataca las razones de los eruditos que no son naturalistas (3) ; 
podría dirigírsele la crítica inversa, tanto más cuánto que, apoyán- 
dose sobre todo en argumentos de erudición, omite mencionar á 
Plinio, cuya precisa descripción del milium indicuní ha parecido 

(i) DioscóniDKs, Materia mMica, V. xli, pjt<(ina 5:n (le ].i admirable f*dición del doctor 
Laguna (i555). Adcniú», el comentador habla de lu aloja, después de la cidra (sicj pá- 
gina 1 83. 

(a) Cimarrón (la primera etimología de Moniau me parece buena) se encuentra como 
(I montaraz n en textos del siglo tiv. — Bellaquear deriva de vellaco (nada de la etimología 
académica) y se confunde con villano [villanas) ó habitante de villa. En un interesante pasaje 
de la Conquista de ultramar (imiU'ido de la Chanson d' Ántiochej fíguraal lado de lahur^ que 
tampoco tiene el sentido actual. — Pica:n es el nombre de la urraca, luego aplicado al 
color blanco y negro, como el francés pie. — En la España Sagrada (fons sapientix !), tomo 
36, apéndice i, hay un instrumento del año 99'i, en que el rey Veromundo* II acusa recibo 
de un regalo de caballo» al abato Sálvalo, en este latín bárbaro y tanto más precioso : 
« Et accepimus de vos in ofertione caballos dúos óptimos, illo uno rosello, et alio raa- 
daño per colores... » Dice Littrc : « origine inconnuc » : hela ahí. — Todas estas indi- 
caciones son provisionales y volveré sobro el asunto en un tomo próximo. 

(3) Alpho.^se de Ga.idolle, Origine des plantes cultivéeSy 3i3. 
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casi decisiva á espíritus tan cientíGcos como Fraas y Littré(i). 

Nadie pone en duda que el maíz existiera en América antes del 
descubrimiento; pero ^qué ortodoxia científica se opone á que cier- 
tas especies sean comunes á ambos continentes, cual ocurre v. gr. 
con el banano, según Humboldt y otros sabios ? La presencia á 
par que la absoluta variedad del nombre, en todas las lenguas v 
dialectos americanos, desde México (donde lo llamaban llaoUi, 
xooba, etc.) hasta el Arauco (donde le decían huá), prueba evidente- 
mente que el maíz era indígena en dichas regiones. La ridicula 
tentativa de dislocar vocablos tan desemejantes como maiz^ hud^ 
abatí, etc., con el fin de aproximarlos, no merece un segundo de 
atención : para que nombres tan diversos como zaray tonco designen 
el maíz, en regiones tan vecinas y luego mezcladas como el Cuzco 
y Charcas, es necesario que dicho fruto fuera allí conocido antes 
del contacto de ambos pueblos. 

Por otra parte, el hecho de esparcirse en la América entera el 
nombre « castellano » del cereal, á raíz de la conquista, indica á 
todas luces que esta propagación provino de los conquistadores, 
c De dónde tomaron éstos el nombre, que Oviedo, uno de los más an- 
tiguos y considerables entre los historiadores oculares (otros escri- 
bieron de oídas ó vinieron después), ya dá como usual en i535? Es 
opinión general que el vocablo sea haitiano ó caribe. Sin embargo, no 
aparece en el Diario de Colón ni en las primeras relaciones, siendo 
así que se mencionan expresamente los nombres indígenas de todas 
las otras plantas alimenticias : ajes, mames, fajones, etc. ; para de- 
signar al maíz, el Diario sólo dice panizo. Tampoco trae aquel nom- 
bre Alonso de Herrera, cuya Agricultura Generales de i5i3 (2). 



(i) Hist. AVf¿., XVI I [, IV. La traducción de Littré forma parto de la colección Nisard. 
y en las notas del libro XVIll se menciona la opinión de Fraas en favor del maíz. 
Oviedo, que escribía por el año t535, transcribe este lugar del l^linio, agregando (Hist. 
Gen. Vil, i) : « y pienso que el mijo do la India es lo mismo que llamamos mahiz ». 

(3) En su libro I (páginas 3a-33 de la edición de 1790), hay dos capítulos consagrados 
al mijo y al panizo. 
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Laguna, en i555, al comentar el capítulo de Dioscórides sobre el 
Kiyypo^, dice llanamente que es este el maíz de las Indias. « por 
donde méri lamente le llamó Milhim indicum Plinio (i) ». 

Así las citas como las omisiones sugerían la duda acerca del ori- 
gen indígena de la designación. No hubipra sido prueba, ni siquie- 
ra presunción, el hecho de encontrarse dicho vocablo en el vocabu- 
lario usual de las Antillas ó Tierra Firme, en los años de Oviedo, 
cuando se había extendido ya, como castellano importado, por todo 
el continente. Por otra parte, el excelente Vocabulario hispano- 
árabe de Dozy habíame lanzado por otra senda resbaladiza, al ana- 
lizar la voz aparentemente afín de mazorca, en que maza significa 
huso, y, por analogía, como es sabido^ la espiga de ciertos frutos... 
Confieso que estuve á punto de aceptar la conjetura, aproximando 
maza á maíz. Pero me retrajo de estas fantasías la buena doctrina : 
compulsé autores, reuní libróles cuyo solo título haría bostezar 
al lector ; comprobé muy especialmente que, en la preciosa colección 
de los concilios españoles, el perseguido vocablo, bastante frecuente 
en los concilios del siglo xvi (v. gr. en el Tarraconense de iSgi : 
Indico írítico, mahiz dicto. . .) (2) no aparece nunca en los anteriores á 
i5oo, en las listas análogas de frutos sometidos al diezmo ó exceptua- 
dos. . . Finalmente, me adherí, aunque sin plena convicción, á la tesis 
tt americanista » , al menos en lo que al nombre atañe, pues respecto de 
la planta misma me atengo á los varios centrosdecreación. — Agre- 
garé, como coincidencia curiosísima, que, desde el siglo xv hasüi 
nuestros días, el nombre propio del maíz en árabe es exactamente el 
mismo que en quichua : zara (3). Me permito desviar la ardiente 

(1) Op. cií., i86. 

(a) JosBpu S. DE Aglirre:, CoUectio mtwima Conciliorum...^ VI, ^96 (la p. siguionlc 
mal foliada). 

(3) Habia encontrado zara = maíz en el excelente Glosario de Eguilaz y Yangua». 
pero desconfiaba de que faera uno de tantas designaciones locales, más ó menos desfigu- 
radas por la pronunciación. Volví á dar con ella en el Tratado del cullioo de las tierras- 
de Duhamel, traducido por Casiri y Campomanes. con un apéndice en que se traslada 
un escrito del árabe de Sevilla Abu Zacharia Ebm Abmad. El sacerdote maronita P. 
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imaginación de nuestros etimólogos hacia esta pista poco trillada, 
y que puede ser fecunda en teorías semíticas no menos sensacionales 
y sólidas que las arianas. 

Otras pesquisas pertenecen al género que Darwin llamaba « ex- 
periencias de imbécil » (i) y como él las solía practicar, no lia> 
mayor inconveniente en merecer el epíteto al lado suyo. Después de 
montear un día entero, puede ocurrirle al cazador volver bredouille; 
poco importa, si ha observado y aprendido algo en el trayecto. 
Otras veces, la batida es más feliz, saltando la liebre donde se creía 
no existir el menor gazapillo. 

Basta abrir cualquier vocabulario quichua para « saber » que la 
palabra cAacra, tan difundida en América, sale del Cuzco (2), según 
todos los americanistas. Por lo demás, no signiñca propiamente sino 
heredad, siéndolos otros sentidos derivados. Ahora bien : días pasa- 
dos hallé en mi Covarrubias la voz arábiga Xdrragui = « huerta 
de recreación ». Seguí el rastro en los arabistas españoles, conclu- 
yendo por encontraren Alcalá, Casiri, Martín, etc., las voces más 
ó menos afines : xara = floresta, enxara = mata ; en las Partidas 
(V, tít. V, ley XXI), xahariz figura entre olivar, viña, huerta, mo- 
lino de aceite, etc. Finalmente, el Glosario de Eguilaz y Yanguas 
trae netamente xachra como origen de cigarral, y la Academia 
acepta la etimología : « En Toledo, huerta cercada fuera de la ciu- 



Zogbi, á quien he consultado, ha confirmado la versión de los libros : zara es el nombro 
del maíz, asi en los autores como entre el pueblo árabe, y se pronuncia etaciamento 
como en castellano : el zal es una zeta. 

(1) Vie ei eorrespondance (trad. Varigny), I, i6i. Ello consiste en aplicar la duda 
metódica á las nociones al parecer mejor demostradas y con la casi seguridad de un re- 
sultado negativo. 

(2) Dice Z. Rodríguez (Chilenismos, i^o) que no ha encontrado la palabra en ningún 
vocabulario « de los que tenía á la mano » ; con pequeñas diferencias ortográficas, 6stá 
en todos — hasta en el compendio de Markham. Tampoco ha podido (n\ con auxilio de su 
amigo don Juan de Arona) averiguar el origen de la expresión : « en tiempo de ñaupas 
ó ñaacas ». Ambos adverbios significan antes, antiguamenlen y también (sobre todo el se- 
gundo) delante ó en presencia. Los muchachos de Santiago gritan á la lechuza « para que 
vuelva la cabeza » : ¡ huasapi tian ! ñauquepi tian! Atrás está, adelante está!... 
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dad con árboles frutales y casa para recreación » . Sabido es que ios 
clásicos, y desde luego Tirso, celebran los cigarrales de Toledo. Sin 
discutir la de cigarral, atengámonos á las voces chacra y xachra 
(ésta, evidentemente, es metátesis de la de Govarrubias) : ¿ será la do- 
ble identidad de sentido y sonido (i) mera coincidencia ? Examine- 
mos la historia de la palabra, sin tesis preconcebida ni ciega sumi- 
sión á las autoridades. 

A primera vista no parece dudoso el origen quichua de la palabra 
chacra ó chácara : la traen y repiten los historiadores — con pocas 
aunque notables excepciones — desde Las Casas hasta Cobo, apli- 
cándola al Perú casi todos ellos. Valdivia (Libro Becerro citado por 
Rodríguez) la emplea en Chile desde i546 y muy explícitamente; 
puede admitirse que la trajera de aquella región. Pero el documento 
de más peso en el asunto es una Relación del año de i558, fechada 
en el valle de Chincha y publicada en el tomo L de la Colección de 
Miraflores y Salva (2) ; contiene una declaración circunstanciada y 
testimonial del régimen agrario de dicho valle al tiempo de su con- 
quista por las Incas, explicándonos, no sólo la división de la tierra 
en chacras, sino su jurisdicción, forma y contenido. Con todo, esta 
declaración de indígenas, ante corregidor, visitadores y escribano, 
contiene muchos términos tan exóticos como hanega, indios, caci- 
que, etc. Poco después, el mejicano Torquemada aplicaba dicha pa- 
labra á Nueva España (Monarqaia Indiana, V) ; y tan de antiguo 
parece allí aclimatada que, según el sistema conocido, un nahuat- 
lista nos da su etimología local (3). Desde muy temprano, pues, al 
igual que otras voces regionales ó castellanas (maíz, canoa, cacique, 
yalpón, chicha, aloja, mazorca, etc.) pudiera ésta haberse difun- 

( I ^ El sehim árabe se transcribe x ; la equis on castellano antig^uo no sonaba j sino 
S'h ; de aqui la transcripción francesa é italiana : Qaieholte, ChiseioUe, Chiméne^ etc. 

(a) Colección de docamentos inéditos para la historia de España, L. ao6. 

C3) Frrüándbz Frbrax, Nahaatlismos de Costa Rica : << Especie de ingenio donde la fa- 
milia del agricultor pasa la época de la molienda : nos parece compuesta de tzajani ^ 
romper, etc. » 

AIIALBS UK LA BIBLIOTSCA. — T. I a6 
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dido en toda la América merced á los españoles. Por otra parte, el 
Inca Garcilaso, tan amante de lo indígena, no usa chacra, sino 
tupu (medida) precisamente en los casos en que los historiadores 
castellanos suelen emplear aquella otra voz, como si no la recono- 
ciera como cuzqueña. 

Empero, he aquí otro orden de argumentos de más peso. Sea cual 
fuere el origen ó la difusión de la palabra que nos ocupa, un hecho 
inatacable es que, desde el siglo xvi, se aplicaba preferentemente 
á los (( heredamientos » de Charcas : así la emplean Cieza de León,. 
Oviedo (que dice charca, como si hiciera confusión con el pueblo, 
á que llama Ghalca), Herrera, en el único lugar en que la trae, y 
también IsiS Leyes de Indias {lih. VI., tít. XIV), refiriéndose á las 
(í chácaras de coca » del Alto Perú. Ahora bien : el Vocabulario déla 
lengua aymará del P. Bertonio, el más completo de los existentes, 
sólo trae chácara como "voz castellana =yapu, con todas sus especifí- 

• 

caciones para que no haya lugar á duda : chácara de papas = ornea- 
pu, chácara de maíz = toncapu, etc. Se admite generalmente que la 
conquista y repartimiento del territorio al sud del Titicaca, donde 
habitaban las naciones Charcas que hablaban aymará, ocurrió bajo 
el reinado de Yupanqui, en el siglo xv; sin discutir la prioridad de 
las lenguas quichua y aymará, ni mostrar el origen de los cente- 
nares de voces que les son comunes (i), no parece dudoso que, á 
existir entonces en la primera la palabra chacra (2), el nombre se 
hubiese adoptado con la cosa, como tan rápidamente se adoptó á 
la llegada de los españoles : tanto más, cuanto que es muy sabido 
que, á raíz de la conquista, los Incas imponían á los conquistados 
el uso de la lengua cuzqueña. Estas consideraciones, unidas á las 

(i) El quichua y el aymará no son idiomas afines; esta apariencia resulta de haberse 
derramado el vocabulario del primero en el segundo después de la conquista incásica : 
es como si del hecho análogo ocurrido en España, y por causas idénticas, se dedujera la 
afinidad lingüistica del castellano con el árabe! 

(a) La palabra chacra se encuentra en el drama OUantayt pero éste es de fabricación 
aun más moderna que tos vocabularios impresos, en que figuran tantas voces de origen 
castellano. 
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que fluyen de la extraordinaria coincidencia semántica y fonética, 
entre la voz « quichua » y la arábiga, no resolvían, por cierto, la 
cuestión etimológica, pero la dejaban abierta. Faltaba, aquí tam- 
bién, encontrar los eslabones intermedios : en lingüistica, como en 
paleontología, reside la gran dificultad en el descubrimiento de las 
formas de transición. Creo, por mi parte, que el vocablo mozárabe 
del toledano Covar rubias da la solución del problema : xárragui 
ha formado chacra por un lado, y cigarral^ por el otro (con la. metá- 
tesis, frecuentísima en árabe español^ de xárragui = xígarra), 
manteniéndose íntegro el significado primitivo al través de las 
desviaciones fonéticas. 



IV 



Si es generalmente cierta la proposición antes formulada, tam- 
bién la recíproca habrá de serlo : es decir que las voces híbridas 
que, sin proceder de una lengua indígena, sólo se empleen usual- 
mente en alguno de los antiguos distritos coloniales, que forman 
hoy naciones distintas, no habrán sido traídas por los españoles, 
sea cual fuere su estructura idiomática. Ello equivale á decir que 
han nacido en el sitio, sur place, por una suerte de generación es- 
pontánea. Es otra variedad interesante que, en el caso nuestro, 
constituye propiamente el grupo de los « argentinismos » . Á este 
grupo pertenecen los dos últimos que he apuntado en el Diario de 
Alvear, y sin duda que lo representan con toda propiedad. Los 
substantivos ^aacAo y changador^ á más de su importancia local y, 
para el primero, casi étnica, no forman parte de otro vocabulario 
americano que el rioplatense. Para cualquier europeo, el gaucho es 
el habitante seminómade de las « pampas » ; en Bolivia y el Pací- 
fico, el vocable es sinónimo de « cuyano » ó argentino. En cuanto 
á changador, por mozo de cordel, su uso es exclusivamente local ; 
si se empleara alguna vez en otra parte (mi propia experiencia me 
sugiere lo contrario, siendo así que es éste el primer profesional 
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con quien tropieza el viajero), el lo seria por reflujo de las provincias 
españolas, de donde vienen y á donde vuelven los changadores de 
Buenos Aires. A despecho del alejamiento que ahora existe entre 
estos dos tipos sociales, el uno urbano y el otro agreste, su aproxima- 
ción en esta noticia no es caprichosa ni fortuita : ambos han nacido y 
criádosc, no sólo en el mismo lugar, sino en el mismo tiempo y bajo 
el influjo del mismo factor histórico- El proceso evolutivo los ha ale- 
jado más y más, cual sucede con multitud de designaciones, que la 
semántica muestra extrañas la una á la otra por el origen, luego 
aCnes por un accidente fortuito y nuevamente separadas por el 
vaivén sociológico : así, v. gr., gobernador y marinero, ligados por 
ffiibernator = piloto ; artista y labriego, por el eslabón arare, labrar, 
etc., etc. Ocurren en lexicografía contactos casuales parecidos á los 
do la navegación transoceánica : encuéntranse de compañeros de 
mesa y camarote dos desconocidos, llegados á veces de comarcas 
apartadas ; después de fraternizar algunas semanas y ser confundi- 
dos á bordo bajo el mismo número, sepáranse en el puerto de arri- 
bada para no volver á acercarse jamás. 

¿Cuál es el origen de la palabra gaucho? Era imposible que el 
vocablo sonoro, representativo del grupo airoso y exótico que 
arroja la nota pintoresca en el vasto escenario pampeano, no ejer- 
citara la imaginación de los viajeros y amantes de color local. Casi 
todos han arriesgado su conjetura etimológica, presentándola, do 
como tal, sino como una conclusión fundada en su conocimiento 
de las lenguas indígenas. Algunos optan por huacho, término qui- 
chua que significa algo así como huérfano, aplicándose á los ani- 
males criados lejos de la madre. Otros prefieren emparentarlo con 
el chilenismo guaso, hombre de campo, que es, según Vicuña 
Mackenna, « palabra quichua y araucana á la vez » ; es en todo 
caso quichua, y vale tanto como lomo ó espalda. Casi todos los 
franceses adoptan la etimología de Martín de Moussy, que deriva 
gaucho <( de la palabra araucana galchu, que significa compañero». 
He buscado vanamente gatchu (lo mismo que guaso ó huazo) en el 
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vocabulario clásico del padre Febrés; pero sí he hallado cacha, 
por amigo, y lo propio en el Manual de la lengua pampa del 
coronel Bárbara. Por fin, no ha faltado un orientalista de ocasión 
que encontrara el origen de gaucho en el « árabe chaouch, 
tropero » , cuyo nombré habría volado desde el Yemen hasta el 
Plata sin asentarse una hora en España, donde nadie lo conoció 
jamás (i)... 

He caracterizado ya las etimologías así descubiertas, como quien 
juega á cara ó cruz : escapan á toda discusión. Tan gratuitas y 
arbitrarias son las citadas, como las que derivaran la palabra gaucho 
del francés gauche (por la actitud desmañada del paisano á pie) ó 
del castellano gacho y por la forma de su sombrero habitual (voca- 
blos que, de paso sea dicho, tienen la misma etimología, que no es 
la que da la Academia) ; todas ellas no tienen más ventaja que 
exonerar á quien con ellas se divierte de toda investigación histórica. 
Ahora bien, tratándose de voces introducidas en la corriente gene- 
ral, y que de antiguo designan entidades étnicas y sociales tan defi- 
nidas como las que nos ocupan, parece evidente que en la historia 
es donde debemos rastrear su aparición y estudiar sus modificacio- 
nes sucesivas, no dando entrada á las hipótesis y conjeturas analó- 
gicas sino en caso extremo y desesperado. 

Respecto del vocablo gaucho, lo primero que, por lo pronto, la 
historia nos enseñe, es que no es aquélla su forma primitiva, sino 
gauderio : ello basta, sin necesidad de otras razones que no faltan, 
para que se vengan al suelo todos los castillos de naipes etimológi- 
cos, sólo fundados en el parecido fonético. Gauderio se dijo y se 
escribió al principio y durante muchos años, hasta que la abrevia- 
ción denigrativa gaucho entró en competencia con la voz originaria, 
concluyendo por desalojarla en absoluto. La desinencia despectiva 
tiene tanto que ver con la etimología como en los casos de calducho, 

(i) Ghaüada, op. cit. No 80 ha conocido nunca en España la palabra chancho. En ára- 
be y turco hay un vocablo chaouch = sargento, mayoral : ¿qué relación podría tener 
con gaucho? 
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animalucho, etc. (i). Creo que hasta fines del siglo pasado no se 
generalizó la forma que luego había de prevalecer. Por primera vez 
en la Descripción del Paraguay del Rio de la Plata, que se redactó 
á principios del siglo, veo figurar yuxtapuestas las dos voces sinó- 
nimas (pág. 3io) : (( Además de los dichos (los Vaquéanos, [sic]) 
hay por aquellos campos, principalmente por los de Montevideo y 
Maldonado, otra casta de gente, llamados más propiamente Gau- 
chos o Gauderios )). Ello no importa afirmar que nadie, antes de 
Azara, haya apareado ambas designaciones : claro está que si él 
halló que así se decía indistintamente, es natural que también otros 
lo hayan escrito. Pero no ha de ser mucho antes que Azara; y es 
notable á parque instructivo el hecho de que, en tan breve lapso 
como el que media entre el virreinato de Del Pino y las guerras de 
la Independencia, haya caído en absoluto desuso la primera forma, 
sustituyéndola por completo la segunda. La revolución recogió el 
epíteto injurioso, como hicieran con el de gueux los flamencos del 
siglo xvT, y lo paseíj triunfante por los ámbitos de tres virrei- 
natos (2). 

A fines del siglo pasado, el apelativo gauderio era de uso co- 
rriente en estas provincias : figura en gran número de documentos 
privados, y también oficiales, v. gr. en los informes de los virreyes, 
y siempre apareado á « changador » . Lo encontramos en el Diario de 
Alvear, y lo propio ocurre en los de otros comisarios ó funcionarios, 
como Doblas. Remontándonos algunos años, damos con una co- 
piosa pintura del tipo en el Lazarillo de ciegos caminantes, impreso 
en 1773, pero cuyo autor se refiere al gobierno de la Rosa en Mon- 
tevideo, por el año 65 (3). El gauderio es el vagabundo agreste 

(i) Los arrieros de la» provincia» llaman marueho al peón madrinero; y es sabido qu^ 
los diminutivos yZacucAo, /rac^o, etc., son de uso general. Entiendo que los orientales 
pronuncian todavía gaucho, no gaucho, como los argentinos. Es presumible una forma 
transitiva gauducho. 

(3) Sabido es que llegó á ser designación oficial de las milicias de Salta. 

(3) Conf. Baizí, op. cil.^ II, ni, y Viaje de Maiaspiaa, 56o. En el Vocabulario del 
señor Granada se transcribe con complacencia un extracto del Viajero universal^ por D. 
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de la campaña orieatal. « Muchas veces se ¡untan de estos quatro 
ó cinco (a quienes con grandísima propiedad llaman gauderios), 
con pretexto de ir al campo á divertirse, no llevando más que 
el lazo, bolas y un cuchillo. Se convienen para comer la picana de 
una baca ó un novillo... otras veces matan una baca por comerle la 
lengua ó el mata hambre, etc. » 

No se remonta, pues, más allá de mediados del siglo pasado la 
«literatura » histórica del gauderio. En ningún documento anterior 
á 1760 he hallado esta designación ; no la traen el P. Lozano ni 
otros escritores misioneros de la región, mucho menos los de esta 
banda del Rio de la Plata, como los PP. Cardiel, Quiroga ó Falk- 
ner. Por fin, las Actas del Cabildo de Montevideo, en las dos déca- 
das que siguieron la fundación, contienen innumerables datos rela- 
tivos á los indios minuanes y vagabundos portugueses ó españoles 
mestizos que depredaban las vaquerías y estancias ; no mencionan 
la voz gauderio, á pesar de tener la de changador desde el año 1 730, 
primero de la erección ( 1 ) . El mismo tipo del vagabundo agreste, que 
dicho nombre designa, no ha de remontarse mucho más allá: nació 
y se propagó como producto parasitario de la población rural, y su- 
cedáneo semieuropeo del indio reducido, alcanzando su pleno des- 
arrollo con la expulsión de los jesuítas y la ruina de las mi- 
siones. 

Los dos hechos positivos que de la historia resultan, son, pues : i" 
que el tipo gauderio ó gaucho es primitiva y exclusivamente urugua- 
yo; 2^ que no ha nacido, ó existido al menos como variedad distin- 
ta del indio cristiano, antes de 1750 — y la segunda proposición es 

Pedro Estala u que escribía con no poco caudal de noticias sobre América ». El caudal 
propio del presbítero Estala es nulo. Comenzó su colección traduciendo el Voyagear 
Jran^is de La Porte (sin perjuicio, según costumbre, de injuriar á su modelo), y la 
continuó fabricando sus cartas con extractos de todos los viajeros. El troeo sobre los 
gauderios (tomo XX, ii4 y sig) ha sido tomado en el Lazarillo de Bustamante. — Nues- 
tro ejemplar del Viajero es el que perteneció á doña María Rosario de Azcuénaga que, 
por cierto, tenia muy bonita letra. 

(i) P. Masgaeó, Revista del Archivo, I, 4^7- 
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un corolario de la primera. ^Cómo se formó este grupo nómade 
Y parasitario de la reciente población montevideana ? En gran 
parte, sin duda, de prófugos portugueses y argentinos arribeños, 
á los que se unieron algunas a peonadas », que los vecinos de esta 
banda mandaban continuamente á vaquear ó cortar leña en la otra. 

La propagación hubo de ser rápida, en esa existencia de vagancia 
y desenfreno moral ; si bien el núcleo de gauderios puros, ó sea 
orientales, y distintos de los peones de estancia ó puesteros, no fué 
nunca muy numeroso. Más tarde, es decir afínes del siglo, el nom- 
bre se extendió á todos los rurales de esta banda y aún á los de las 
provincias del norte, aunque en éstas no se realizase propiamente 
el tipo del gaucho errante, pendenciero y trovador. — En cuanto al 
nombre, bastan las ligeras consideraciones anteriores para mostrar 
ia inanidad de cualquier derivación quichua, araucana — ó árabe ! 
La misma facilidad y rapidez con que la voz cundiera entre los espa- 
ñoles revela su origen castellano : es el goderio popular, usual en 
germania y transcripQión española del gaudeamus clásico ; por eso el 
Lazarillo repite varias veces que o con toda propiedad » se les llama 
asi. Para él, ni para nadie entonces, la etimología presentaba dificul- 
tad. De gauderio saldría gaaducho, luego gaucho, por una derivación 
natural, y esta forma triunfó por ser más breve y característica (i). 
— Es curioso notar cómo la poesía gauchesca nació también allí 
mismo donde el gaucho tuvo su pobre cuna de tientos y jergones; los 
diálogos entre Chano y Contreras, de Hidalgo, que ya figuran en 
nuestra Lira de iSaS, precedieron por mucho las composiciones 
apenas más artificiales de Ascasubi, Del Campo y Hernández. 
Sufre el colorismo local, al tener que confesar que el primer />aya- 
dor del Plata fué un simple barbero. 

Mucho más breve, aunque algo más antigua, es la historia del 
changador. Éste fué sencillamente un contrabandista de cueros. 

(i) Los autores citados, al describir la vida gauchesca, insisten mucho en el gateo 
(cuya descripción es aquí innecesaria) : es posible que haya habi4o, como frecuente- 
mente sucede en lingüistica, contaminación de la voz gatuperio. CA el francés godaiUer. 
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Nació también en la otra banda, áprinbipios del siglo xym, de las 
ranchadas que iban de ésta á vaquear y hacer carbón. Los changa- 
dores ienian sus guaridas en la costa, donde acopiaban los cueros 
destinados á cargar los barcos filibusteros, especialmente franceses, 
que cruzaban el litoral desde el Plata hasta las Antillas. Todos nues- 
tros historiadores han referido, después del P. Lozano, el episodio 
del corsario francés Moreau, que durante años frecuentó estos pa- 
rajes, cargando corambre por intermedio de los changadores ; en 
1720, fué sorprendido por una partida de Zavala y, después de un 
reñido combate, muerto con varios de sus marinos. Quedaron en 
poder de los de Zavala 8000 cueros y los almacenes de bebidas, gé- 
neros, tabaco y bujerías que cambiaban por cueros. El tráfico con 
los changadores revestía, en efecto, la forma del trueco primitivo : 
éstos llevaban corambre, recibiendo en cambio licores y objetos ma- 
nufacturados para sus necesidades y sus « vicios »>. Ello sugiere 
la explicación conjetural del nombre. Es probable que los fili- 
busteros franceses dijeran, en su media lengua, changa, changar 
(échanger): y ele riollo zumbón cazaría al vuelo la palabra : vamos á 
la changa ! De ahí, changadores. Doy la explicación por lo que es: 
una conjetura, pero infinitamente probable, dada la estructura latina 
de la voz. El paso al sentido actual no ofrece dificultad : changa- 
dor era el que llevaba y traía ; junto al sentido primitivo, que duró 
hasta principios de este siglo (i), se ingirió el moderno de eos talero 
y cargador; apoco desaparecía el contrabando en aquella forma 
pintoresca, y el vocablo sólo quedó con su sentido derivado. 



Tal es el método de investigación filológica que considero aplica 
ble á nuestros (( americanismos )) . Como se ve, dicho método no 

(i) Se encuentra la palabra changador en el Telégrafo Mercantil^ I, iltg. 
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difiere del que preside á todas las formas modernas de la historia : 
éste consiste sencillamente en remontarse por grados de lo seguro á 
lo probable, sin abandonar un instante el hilo conductor de la do- 
cumentación auténtica y circunstancial. Hemos visto que no siem- 
pre se llega á la certidumbre ; no pocas veces se acaba el hilo en me- 
dio del camino, y entonces la inducción más ó menos conjetural su- 
cede á la rigurosa deducción. Es la suerte común de casi todas las 
pesquisas científicas, y no es cierto que por ignorarse la fuente del 
río deje de ser útil el levantamiento exacto déla hoya central. Basta 
que en este punto crítico se anuncie con sinceridad la entrada en la 
Ierra incógnita de la hipótesis y de la conjetura. Éstas son absurdas 
y anti-cientíQcas cuando sirven de base para edificar teorías aéreas 
que se presentan como verdades. Por lo demás, no necesito repetir 
que estas indicaciones de un método de trabajo no se dan aquí como 
resultados filológicos definitivos : son el esquema más ó menos feliz 
en que se apoya la demostración. 

No sé si estas vistas rápidas é imperfectamente presentadas mere- 
cerán fijar la atención del lector. Temo — sin que esta perspectiva 
me desespere — que le parezca en suma que los resultados no co- 
rresponden al esfuerzo gastado en conseguirlos, y que, para llegar 
las más de las veces á nuevas conjeturas, tanto valía, ó poco me- 
nos, atenerse á las del punto de partida. Haciendo abstracción de mi 
propia inhabilidad, confío en que tal no será la impresión de los 
espíritus reflexivos. Para ellos escribo, y éstos no confundirán un 
instante dichos resultados, directos é indirectos, con el balbuceo 
silábico de los etimólogos al uso. Llamo resultado directo, la deter- 
minación precisa del origen de una palabra, ó, por lo menos, una 
limitación tan estrecha del campo de la conjetura, que la probabi- 
lidad fluctúe entre términos muy cercanos : creo que la mayoría de 
los ejemplos definidos satisface á la condición. Con todo, miro de 
más alto precio aún el resultado indirecto de la pesquisa, ó sea la 
historia misma de la palabra cuya etimología se persigue. Permíta- 
seme valerme de dos ejemplos más para explicar mi pensamiento. 
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Entre los chilenismos del señor Rodríguez, figura la voz familiar 
campa, que él da como « indudablemente deformación indígena », 
agregando que (( puede que venga del quichua ccorpa = huésped ». 
Para quien haya vivido en nuestras provincias, la duda no es posi- 
ble; ateniéndonos al sentido corriente : cumpa es compadre, y cuma, 
comadre, — también usados como el compare andaluz, que equivale 
á « compañero » ó « compinche ». Por lo demás, compadre y com- 
pañero no tienen la misma etimología : á disponer de espacio, 
veríamos que la del segundo — pues la otra es evidente — es el 
compuesto con y pan : compañeros son los que comen el mismo 
pan; y remontándonos cinco ó seis siglos, veríamos surgir, gracias 
á este rayo de luz, un rasgo interesantísimo de la existencia medie- 
val. — Pero me viene á la mente otra palabra, al parecer muy vulgar 
y gauchesca, y cuyo rastro histórico abre sin embargo infinitas 
perspectivas. En otro « tesoro » de argentinismos, doy con la voz 
achura, acompañada de esta absurda definición y peor etimología : 
« pedazo de carne que se da al que ayuda á voltear la res... Achupa- 
lla (en quichua) quiere decir las pesas, etc. ». — Achura e^ desvia- 
ción del castellano asadura (Cf. cocedura = cochura), y su sentido 
recto es exactamente el que da hoy la Academia, y daba Covarrubias 
hace tres siglos: « conjunto de las entrañas del animal»; se deriva de 
asar, como el francés correspondiente yrí?í5ure, de freir. Freund trae 
assaíura = caro assa, desde los siglos clásicos. Ahora ¿por qué se 
dijo carne de asar á las visceras ó menudos? Porque eran las partes 
que se quemaban en el sacrificio, después de servir al arúspice para 
sus presagios. Así en Virgilio (Mneid, VI, 253) : Et solida imponit 
íaurorum viscera flammis. La historia de la palabra nos llevaría 
mucho más allá : hasta las hecatombes de la Iliada y los holocaustos 
del Levitico ; de esta suerte veríamos el acto rústico de un gaucho de- 
rivarse de un rito religioso; y el análisis de un supuesto america- 
nismo evocaría las escenas más augustas de la antigüedad griega y 
bíblica. Creemos que ello basta para apreciar el método. 

Debemos agregar que lo relativo y limitado de cualquier noción ad- 
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quirída, sobre todo en este campo trémulo de las ciencias históri- 
cas, envuelto en una atmósfera de brumas y mirajes, antes que de- 
mostrar la inutilidad del estudio, hace presumir su fundamento y 
solidez. Lo que importa es la buena dirección, no la longitud del 
camino recorrido : que sea éste poco ó mucho, ningún paso dado 
será vano si ha seguido el rumbo de la verdad. Por otra parte, bien 
sabemos que, sea cual fuere el norte perseguido, éste quedará siem- 
pre lejos de nuestro alcance. La región de lo absoluto nos es tan 
inaccesible como la del inGnito sideral que nos oprime, ostentando 
á nuestra vista, como una ironía eterna, el enigma del mundo escri- 
to en jeroglíficos de luz. Á donde quiera que tendamos nuestro 
corto vuelo de murciélagos encerrados bajo una bóveda de cristal, 
nos estrellaremos contra un ignorabimus inexorable. Nuestra cien- 
cia, ha dicho magníficamente Roycr-Collard, sólo consiste en de- 
rivar nuestra ignorancia de su manantial más elevado. No se aplaste, 
pues, bajo un desdén poco justificado, cualquier resultado real, por 
ínfimo que sea; todo lo humano es precario ó falaz, y la red de va- 
nidades en que se agita nuestro mísero destino no tiene otra malla 
tan resistente como el goce de comprender. 

La primera conclusión general que de estas ideas sueltas podría 
sacarse, si un solo grano del puñado que arrojo al vuelo cayese en 
tierra buena, es que cualquiera disciplina sinceramente practicada 
resulta sana para el espíritu, aunque sólo se especule en palabras, 
que son al fin concreciones de ideas. La segunda, más especial y 
vecina de la aplicación, es que necesitamos desde luego estudiar la 
historia y la lengua españolas, si queremos conocer á medias las tra- 
diciones americanas y los antecedentes argentinos. Sea ello moti- 
vo de satisfacción ó de pesar, la herencia atávica de España es un 
hecho indestructible, que para subsistir como tal no necesita de 
nuestro asentimiento. La ilusión que consistiera, para estos pueblos 
nuevos, en tenerse por independientes de su pasado histórico, sólo 
probaría, si se prolongara indefinidamente, que del legado de la 
raza no han recibido más que los vicios sin las virtudes. Ha pasado 
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irrevocablemente lá hora de la elección. Ésta sonó á principios del 
siglo ; hallóse entonces esta colonia española delante de la encruci- 
jada en que se bifurcaba el porvenir: prefirió seguir por la senda 
consuetudinaria á ser colonia inglesa. Ya no es tiempo de reaccio 
nar; y, habiendo hecho la Reconquista, no queda más arbitrio 
que celebrarla y ser buenos hijos emancipados de la madre seculai*. 

No necesito explicar al lector en qué sentido entiendo esta, fideli- 
dad atávica, á raíz de un bosquejo filológico que tiende á mostrar 
la subsistencia del tronco castellano como centro de tanto injerto 
regional . La herencia que aconsejo á los argentinos conservar con 
respeto religioso es la de la lengua, que es la tradición viva de la 
raza, así como la guardan con veneración esos angloamericanos, á 
pesar de tenerse por los innovadores más audaces y felices en la 
acción (i). Aunque le fuera dable á un pueblo adulto cambiar de 
lengua, como ciertos entes menguados cambian de religión ó na- 
cionalidad, la situación especial de estos hispanoamericanos les 
vedaría tan insensata tentativa, que sin provecho alguno desataría 
el vínculo continental. Estas ideas sanas han sido expresadas por 
un ministro de este país, en una circular cuya redacción él me hizo 
el honor de confiarme: « La reacción y el remedio están en el estu- 
dio de nuestra lengua. Renunciemos á vanagloriarnos con nuestras 
incorrecciones : como lo repite expresamente este plan de estudios , 
no hay más idioma nacional que el castellano. Todos los pueblos 
hispanoamericanos deben así entenderlo, si no quieren perder el 
inmenso beneficio de una lengua común á todo el continente. . . » 

No soy, ni puedo ser, délos que exaltan la belleza incomparable 
del castellano. Entendiendo que una lengua es un instrumento de 
ideas, no concibo cómo pueda existir para ella una belleza que sea 
distinta de su eficacia actual, ni he oído qué nadie funde la su— 

(i) Véase el Prefacio de Prescott, en la última edición de su Conqaisla del Perú : agra- 
dece públicamente los buenos oficios del sabio director del Áthenaunif <t whose minule 
aeqaaintanee with the grammatieal structure and the Irue idiom o/ oar English longne » le 
permite enmendar muchas incorrecciones. 
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períoridad de un piano Érard en sus entalladuras. El castellano ha 
sido un instrumento admirable en tiempos y en manos de Luis de 
León y Cervantes, como el latín y el griego en boca de Virgilio y 
Platón ; se halla hoy casi tan inhábil como aquéllos para inter 
p retar la civilización contemporánea. Admitamos que quede como 
instrumento perfecto para expresar las ideas de un pueblo que, des- 
de entonces, no las tiene originales ni fecundas en ciencia, en filo- 
sofía ni en arte, caminando hace dos siglos á remolque de los que 
inventan y producen. 

Empero, dicho todo eso, y sobrentendido lo que se omite, queda 
siempre depie un hecho indestructible, y es que el castellano existe. 
Será lengua anticuada; y podrá parecer pueril la tarea de los 
aduaneros académicos, vanamente ocupados en rotular con nom- 
bres viejos las cosas nuevas que de fuera y á torrentes les llegan - 
no por eso deja de ser (con su hermano portugués) el idioma único 
de esta América latina. Compréndese que los pocos extranjeros que 
allá lo poseen literariamente desdeñen un instrumento harto pe- 
sado para las sutilezas modernas, comparándolo con otros afinados 
y assouplis por tres siglos de plástica incesante. Pero aquí!... 
Quitado ése ¿ con qué se le reemplaza? ¿Se rechazará la carabela 
en nombre de la jangada ? Se declara caduco el idioma de Quo- 
vedo, para sustituirlo ¿con qué .^ ¿con el de Goethe, ó Macaulay ó 
Renán P No : por el mismo castellano, tal cual lo hablan allá los 
que no saben hablar, y salpimentado de unos cuantos modismos tan 
gen niñamente u criollos » , que no se oye otra cosa en las esquinas 
de Tríana y los malecones deCádiz. No existe tal « idioma argentino » 
en formación; ni tendría importancia, aunque fuera más original y 
completo, cualquier patuá rústico que aquí coexistiese con la lengua 
culta, como ocurre en todas las provincias de Europa. Si tiene, al 
contrario, un rasgo evidente y plausible nuestra presente producción 
ó reproducción literaria, es el de un esfuerzo hacia la propiedad del 
lenguaje — es decir hacia el español castizo. El « gauchismo » , antes 
celebrado y hoy anticuado y cursi, va desapareciendo con el gaucho. 
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Los que piensan con cerebro ajeno, y emiten citas por ideas, sue- 
len invocar los supuestos ejemplos de Gutiérrez y Sarmiento, con- 
fundiendo cosas tan distintas como el estilo y los sentimientos. Es 
la verdad que estos escritores argentinos, por causas que fuera 
largo enumerar, se mostraron adversos á la influencia española «n 
su pais^ pero no es cierto que extendieran al idioma su antipatía, y 
practicaran la doctrina que se les atribuye. Deponen contra el aser- 
to todos los escritos del primero. En cuanto al segundo, si es barto 
visible que no dominaba la lengua, no lo es menos que jamás la 
ofendió deliberadamente : es muy sabido que la pureza gramatical, 
no menos que el buen gusto, fué una de sus mayores presuncio- 
nes (i). Como muchos otros, que no tapan sus roturas con jirones 
de púrpura, no escribía más correctamente porque no podía — me- 
jor dicho, porque, con ser tantas las cosas que en su vida apren- 
diera el gran autodidacta, no llegó nunca á saber escribir con es- 
fuerzo y descontento de sí propio ¡ arle difícil que constituye la mi- 
tad del escritor! 

No hubo nunca, pues, ni podía haber entre nosotros, escritores de 
valía actual ó virtual que desconociesen las leyes del pensamiento, 
hasta el punto de profesar el solecismo, pretendiendo expresar me- 
jor enjerga de barbarie sus ideas de civilización. Todos ellos tenían 
la noción, doctrinal ó instintiva, de cierta armonía necesaria entre 
el fondo y la forma, y á esta noción han ajustado su obra, en la me- 
dida de sus fuerzas y de su saber. He indicado otras veces lo que en 
esta materia podría intentarse, guardando el respeto debido al vo- 
cabulario y sobre todo á la sintaxis. Salvados estos justos límites, 
se entra á vagar — á gaudear — por las tierras incultas, dominio 

(i) Véase v. gr. el curioso prefacio del Facundo (última edición, ObrciSy VU). En las 
mismas polémicas de sus mocedades, los excesos de criollismo vienen como represalias 
de otros excesos puristas: el fondo de la doctrina es excelente y el estilo lleno de sabor. 
Las incorrecciones que tilda el seftor Menéndez Pelayo, en una frase expresamente ele- 
gida (articulo del a 3 de mayo de i84a). no existen en la edición de 1887 ; y es muy 
extraño que el eminente critico no la tuviera á la vista para escribir, en 1895, su intro- 
ductñón á la Antología de poetas hispanoamericanos. 
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primitivo y arbitrario donde no ha penetrado aún el arle con su 
belleza ni la ciencia con su verdad. 

Es otra noción muy difundida, y por tanto superficial, la de resi- 
dir no sé qué oposición orgánica entre la ciencia y el arte, afirmán- 
dose por algunos que las naciones dedicadas ala primera se desin- 
teresan del segundo. La evidencia contraria es deslumbradora, y 
de ello se exhibe ahora mismo una prueba colosal en el centro del 
mundo. Son los mismos pueblos de Europa los que llevan la doble 
dirección : los que siembran en laboratorios y academias, y cosechan 
riqueza y gloria con su industria floreciente y su fulgurante irra- 
diación intelectual. El alegado ejemplo délos Estados Unidos per- 
derá luego su valor transitorio. Concluido el período de formación 
madrepórica, veremos al organismo colosal, más y más centralizado, 
emprender la evolución ordinaria de todos los organismos. Así su 
guerra de ayer como su manifestación presente en la exposición de 
París, desquician ya la teoría del yankismo pacífico, utilitario, y tan 
extraño á la ciencia pura como al estremecimiento estético. Bryce 
ha rehecho, después de medio siglo, el libro de Tocqueville : antes 
de veinte años transcurridos, habrá que rehacer el libro de Bryce. 

Es que no existe en realidad tal antagonismo entre la ciencia y 
el arte, ni tampoco entre la práctica y la teoría, siendo ésta, por lo 
contrario, la causa y condición de aquélla.. Si en el principio los 
Estados Unidos han realizado su expansión material con prescin- 
dencia casi completa de la ciencia pura, es porque se valían de la 
europea. También aquí somos víctimas de otra ilusión; mejor di- 
cho, formulamos como leyes absolutas, las que sólo son relativas á 
nuestra debilidad. Es cierto que para la muchedumbre se impone 
la elección entre una y otra disciplina, no bastando la amplitud 
mental para abarcar las dos faces de la sabiduría. Pero lo es tam- 
bién que los rayos dispersos vuelven á converger en la mirada del 
espíritu superior, pudiendo decirse, según la conocida fórmula de 
Bacon, que si un poco de ciencia aleja del arte^ mucha ciencia nos 
aproxima á él. El saber ordinario es un análisis, el supremo es una 
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síntesis, y junto al prisma de cristal que descompone el rayo de luz 
para estudiarlo, el genio coloca al segundo prisma que lo rehace en 
su divina sencillez. 

Por eso, puede afirmarse y demostrarse que no actuó nunca un 
sabio genial que no fuera también un gran artista — y esta dualidad, 
precisamente, es la que diferencia al genio, del talento común ó del 
simple saber, |X)r vasto que sea. En el monumento del primero, la 
plenitud expresiva es algo más que un adorno. La gracia innata es 
de todas veras una gracia, en el sentido teológico : el signo de 
elección de los héroes espirituales. El aroma sutil que de la obra 
maestra se desprende, es emanación de una virtud balsámica que la 
preservará durante siglos contra la destrucción. La belleza no signi- 
fica solamente la seducción suprema : es el atributo soberano de la 
fuerza, y en la esfera especulativa, el indicio de una ciencia más 
esencial y profunda. — Debe admitirse que el inmenso saber de un 
Littré representara una masa de adquisiciones no inferior á las de 
un Max Müller ó de un Renán ; pero en el cerebro robusto de aquél 
faltaba la fibra magnética del sueño y del misterio : podía levantar 
el grandioso Diccionario, pero no cincelar las joyas exquisitas de Ma 
sceur Henriette ó de Deutsche Liebe. De ahí el aspecto macizo de la 
obra y la actitud esforzada del atlético obrero. Los otros pensaron 
con alegría, conservando serenidad hasta en las luchas de la crea- 
ción. Por el mismo camino en que el austero trabajador arrastraba 
su cosecha compacta, sin desviarse un punto de la línea útil, — los 
genios felices, con carga igual, iban sin fatiga, ajustado á secreta 
armonía el paso rítmico, abierta el alma cósmica así al gorjeo del 
ave como á la gloria del sol, y, por momentos, se detenían en el 
seto vecino para cortar una rosa silvestre... 

P. G. 
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